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PROLOGO 


Al igual que en otras obras de esta Colección, se ha 
elegido para ésta el texto griego que figura en la edición 
de la Loeb Classical Library. Sobre las ventajas que 
tiene para su más fácil lectura y reimpresión, es ese texto 
el más reciente y ha sido fijado por Rackham teniendo 
en cuenta los anteriores de Bekker, Siisemihl, Apelt y 
Bywater, reproduciendo además las principales varian- 
tes entre todos ellos. 

Siendo esas variantes en cl caso actual de poco mo- 
mento, por no decir que de ninguno, para la compren- 
sión de la doctrina, no he juzgado necesario suscitar, en 
notas especiales, dudas sobre el texto. Por otro lado, no 
siendo mi oficio la filología, y estando además tan lejos 
de los manuscritos, hubiera sido impertinente de mi 
parte proponer tal y cual enmienda, ni siquiera optar, 
por motivos filológicos, entre una y otra variante. 

He querido, en suma, colocarme en un plano realista, 
haciendo lo que los mexicanos podemos hacer en general 
y lo que de nosotros demanda el universitario mexicano 
a quien debe servir esta Colección Bilingiúe. Lo que él 
necesita es tener a su izquierda un texto original que 
merezca confianza, y a su derecha una traducción fiel 
que le ayude a la comprensión del primero. A estos 
requerimientos he procurado ajustarme, supliendo la 
parquedad de las notas (luego diré por qué) con la am- 
plia introducción que sigue. 
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I am to indicate constantlv, 
though all unworthy, the ideal 
and holy life, the Life within 
life, the forgotten Good... 


EMERSON 


Aristóteles, como el reino de los cielos, padece vio- 
lencia. Y esto no sólo en las obras lógicas o metafísicas, 
en las cuales, como es natural, va enrareciéndose la abs- 
tracción cada vez más y despojándose progresivamente 
el concepto de toda materia sensible primero y aun in- 
teligible después. Y no sólo tampoco en los tratados que 
han llegado hasta nosotros (por los azares que sabemos 
y por los que ignoramos) formados por capas super- 
puestas, es decir, por escritos redactados en diferentes 
épocas de la vida del Filósofo, que fué un temperamen- 
to esencialmente evolutivo y asistemático, si por sistema 
se entiende la clausura del pensamiento a ulteriores in- 
dagaciones. 

No sólo, pues, en todo eso y por todo ello es 
Aristóteles un bien arduo de difícil conquista, sino in- 
cluso (aunque en grado mucho menor) en las páginas 
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suyas que tienen que ver con el hombre en su concreción 
individual y social, y aun en esta Etica Nicomaquea, 
tan bien construida en general, y donde las importacio- 
nes de otros escritos aristotélicos son, a decir verdad, 
casi mínimas, sobre todo si por contraste pensamos en 
la Metafísica. 

Siempre me ha parecido buena introducción a Aris- 
tóteles dar cuenta con toda lealtad de esas dificultades, 
que obedecen, a mi modo de ver, a condiciones históri- 
cas precisas (que cada día vamos conociendo mejor) del 
texto y del autor. 

En lo del texto se ha hecho hasta hoy mayor hin- 
capié, como siendo éste al fin el campo propio de la 
filología. Es ya un lugar común decir hoy que las obras 
de Aristóteles que conocemos no son las que su autor 
había destinado a la publicidad. No es que hubieran 
sido esotéricas en el serrtido más usual del vocablo, pues- 
to que la doctrina es la misma de aquellas otras que sí 
publicó, sino que sencillamente no estaban en condición 
literaria de poder ser leidas por el lector habitual, pues 
no eran otra cosa que apuntes escolares (poco importa 
si sólo para el profesor o también para los alumnos), 
apuntes que únicamente en la cátedra y la conversación 
podían recibir su impleción conceptual y vital. Lo de- 
más, aquel flumen aureum de los diálogos aristotélicos, 
que enardeció a Cicerón, y por su conducto a San Agus- 
tín, en el amor de la sabiduria, se perdió para siempre 
tal como fué, por más que los fragmentos que han po- 
dido descubrirse podrían de por sí solos estimular nues- 
tro pensar más que muchas obras hodiernas tan feno- 
menológicamente prolijas. 
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Lo que tenemos, empero, aquellos apuntes magis- 
trales, le ha bastado a Aristóteles para ser, como ha 
sido, el ““principe eterno de los verdaderos pensadores'” 
(según el hermoso apóstrofe de Augusto Comte), y 
debe bastarnos a nosotros, pero a condición, una vez 
más, de que sepamos entender los textos en función del 
magisterio viviente a que debían servir. Ésto nos explica 
su habitual sequedad, aunque más de una vez: abando- 
nada en pasajes de extraordinaria belleza, y por lo de- 
más tan saludable, tan estimulante en su austera trans- 
parencia para el recio y hondo pensar. Ésto da razón 
también de las aparentes anomalías y desequilibrios que 
en un texto literario serían inexplicables; de por qué el 
autor insiste tan minuciosamente en aporías hasta cierto 
punto académicas, y desliza en cambio como de pasada, 
sin la menor orquestación retórica, los temas más grá- 
vidos de consecuencias. Pues esto pasa simplemente en 
virtud de que un profesor no tiene por qué encarecer 
para sí en sus apuntaciones las verdades de que está 
convencido, y tanto menos cuanto más lo está (o lo 
están sus oyentes), al punto de que una mera alusión 
es suficiente a lo que precisamente constituye el alma 
misma de su mensaje; y por el contrario, le es menester 
trazar con todo pormenor el plan argumentativo en 
cuestiones secundarias dudosas o disputadas. 

He dicho antes que, en mi concepto, debe buscarse 
en Aristóteles mismo, en su persona viviente y concreta, 
una explicación complementaria de esas extrañas reti- 
cencias suyas en puntos en que hubiéramos deseado más 
acabada expresión. No es sino una hipótesis, pero con 
fundamento, según creo, en lo que de su vida sabemos. 
Aristóteles no fué precisamente un temperamento heroi- 
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co, un mártir de la filosofía; como lo fué, por ejemplo, 
su suegro Hermias, cuya espantosa muerte (y no sólo 
la de Sócrates) tendria tal vez presente cuando, ante 
perspectiva análoga, se ausentó de Atenas con el pretex- 
to que la tradición nos ha trasmitido: ““Ego vero vos 
non sinam bis in philosophiam peccare.”” Sin mengua 
de su dignidad personal, sin deformar jamás su verdad 
en obsequio a los poderosos o a las creencias de su épo- 
ca, sin ser en modo alguno un cobarde, Aristóteles fue, 
en largos años de su vida, un cortesano, y de este oficio 
no se sale jamás, si es que se puede salir, impunemente. 
Por otra parte, comprendería quizás que su destino, su 
éthos personal, no estaba tanto en la esfera de la virtud 
moral cuanto en la de la virtud intelectual. No siendo 
un guerrero, la andreia no tenía por qué ser en él la 
virtud principal. 

Sea de ello lo que fuere, el hecho es que ciertas pro- 
posiciones suyas, directamente hostiles a los prejuicios y 
pasiones de la ciudad antigua, son persistentemente en- 
cubiertas o veladas a lo largo de todo un tratado, y no es 
sino hasta su conclusión cuando aparecen por fin en 
toda su dramática y fugitiva claridad: unas cuantas 
frases que iluminan todo cuanto ha quedado atrás y sin 
las cuales todo aquello no tendría sentido. Y esto es 
particularmente perceptible aquí, en estos escritos suyos 
de filosofia moral. Porque una ética como la ética aris- 
totélica será todo lo helénica que se quiera en muchos 
de sus aspectos, y aun si se quiere en la mayor parte de 
su material temático; pero por lo menos en su más alta 
cima, en la perfección humana concebida como contem- 
plación de Dios y afán de inmortalidad, se enfrenta de 
lleno al temor sobrecogedor del hombre antiguo ante los 
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"celos de los dioses'” y a la primacía incontrastable de 
los intereses y la religión de la ciudad. Y por esto Aris- 
tóteles, aunque sin retraerse en esos supremos momentos 
de decir su verdad, no hace apenas sino proferirla en su 
desnudez literal, refrenando hasta donde es posible la 
tremenda emoción que la circunda. 

No estando ya aqui Aristóteles con nosotros para 
llenar el hiato entre la intención significativa y la ex- 
presión formal, a nosotros toca hacerlo. De ahi la utili- 
dad de los comentadores (su necesidad, mejor dicho, tra- 
tándose de Aristóteles), y de ahi las cautelas con que he 
creido oportuno preludiar esta tradución. Porque el tex- 
to solo no tiene una virtud mágica que haga luego paten- 
te todo su sentido. No la tienen ni los textos divinamente 
inspirados, para cuya inteligencia se ha menester de la 
autoridad al efecto establecida. Es verdad que en filoso- 
fía no existe la autoridad; pero algo significa una tra- 
dición secular en la hermenéutica para que buenamente 
pueda uno desentenderse de ella. Es no más que una in- 
vención de última hora, cartesiana y protestante, la de 
creer que uno solo, en su cuarto y con su estufa, pueda 
acometerla con todo: con la Biblia, con Aristóteles y 
con todo lo demás. Y hago énfasis en esto porque en 
nuestra Facultad hemos ido tal vez del uno al otro ex- 
tremo: de la docencia declamatoria, ayuna de textos fi- 
losóficos, a la inspiración directa que pueda recibirse del 
texto mismo. El cambio fué saludable, no hay duda; 
pero no hay que llevarlo tan lejos. En materia de textos 
antiguos nunca se insistirá bastante en la necesidad de 
tener en cuenta la oralidad que los completaba, por lo 
menos hasta antes de la edad imperial en que no había 
ya comentario, sino declamación. No ya sólo de los 
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apuntes escolares aristotélicos, sino en general de los 
""libros'” de la edad clásica ¿no ha dicho Murray que 
ne eran sino poco más que notas mnemotécnicas para 
conjurar aladas palabras? Y “Toynbee, que concuerda 
con esta apreciación, dice a su vez que tomar el texto 
por sí solo como única fuente doctrinal, es tanto como 
adoptar el procedimiento rabínico de interpretación de 
los libros sagrados para aplicarlo a una literatura con- 
cebida con un designio totalmente diferente. 

Lo anterior no quiere decir en modo alguno que 
para hacer más inteligible el texto aristotélico o para 
sazonarlo más a gusto del paladar moderno, sea nece- 
sario traducirlo en forma libre, por no decir parafrástica. 
Nada ha estado más lejos de mi intención. Buenos son 
el vino y el agua, pero a condición de que no se mezclen. 
Buenos son el texto y el comentario, pero cada cual por 
su lado y a su tiempo. El texto lo he respetado escrupu- 
losamente, procurando ajustarme en mi oficio de tra- 
ductor a la norma horaciana: “Verbum verbo... fidus 
interpres.'” No me he apartado de esta regla sino cuando 
ha sido absolutamente necesario, o cuando una expresión 
idiomática del original (cosa olvidada por muchos tra- 
ductores que presumen de fideliísimos) debe natural- 
mente traducirse por otra expresión idiomática. Á esos 
casos creo que se refería Cuervo cuando en su prólogo 
a la traducción virgiliana de Caro decía que una extre- 
mada fidelidad es una extremada infidelidad. Ignoro si 
lo habré logrado, pero he puesto todo mi esfuerzo en 
que mi traducción sea conjuntamente aristotélica y cas- 
tellana. Por lo primero, he observado la mayor unifor- 
midad posible en la versión de términos técnicos que en 
el original son también uniformes. Por lo segundo, no 
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me ha parecido mal emplear para otras voces sus diver- 
sas equivalentes castellanas, acordándome de que *““'mu- 
dar de vocablos es limpieza”, según dijo Quevedo. 

Pero ¿era necesaria una nueva traducción a nuestro 
idioma de la Etica Nicomaquea? ¿O no se habrá em- 
prendido este trabajo por llenar un lugar más en nuestra 
Biblioteca Clásica Universitaria? 

Mi más sincera convicción es la de aquella necesidad. 
Dos traducciones españolas teníamos hasta hoy: la de 
Pedro Simón Abril, del siglo XVI, y la de don Patricio 
de Azcárate, del siglo XIX; y ninguna satisface, en mi 
opinión, las exigencias del lector moderno. La del docto 
humanista renacentista es muy valiosa, no hay duda; 
muy ceñida al texto y con un estilo, hasta donde la 
fidelidad lo tolera, de singular belleza. Por demás está 
decir que de ella me he servido frecuentemente. Con 
todo, el texto aristotélico que hoy poseemos, merced a 
los ineritisimos trabajos de los filólogos, se aparta no- 
tableme+nte en muchos pasajes del que pudieron tener 
en sus manos los humanistas de hace cuatro siglos; y 
ya por esta sola razón habría sido preciso proceder a 
trasladarlo en su estado actual. Pero, además, un idioma 
vivo, y tan vivo como el nuestro, está en continuo pro- 
ceso evolutivo, y mayormente en el léxico que más atañe 
a los asuntos humanos como es el de las disciplinas mo- 
rales. Porque si en metafísica, pongamos por caso, pue- 
de tenerse cierto optimismo en cuanto a la permanen- 
cia de términos de suyo intemporales y absolutos, nadie 
puede creer que lo propio ocurra con los que nacen 
y se desarrollan en el incesante tráfago de las acciones y 
pasiones humanas. En este campo, aunque los vocablos 
sigan siendo los mismos, su tonalidad afectiva por lo 


XVII 


INTRODUCCIÓN 


menos, cuando no su misma configuración conceptual, 
cambia de una época a otra. Esta mudanza, en el caso 
actual, afecta en buena parte nada menos que a la ter- 
minología de virtudes y vicios, columna vertebral, por 
decirlo así, de una ética material como lo es la ética 
aristotélica; y ya se deja entender lo que será en otras 
zonas adyacentes. Consecuentemente, había que remo- 
zar, emprendiéndolo de nueva cuenta, el benemérito tra- 
bajo de Pedro Simón Abril. 

En cuanto a la traducción de Azcárate, aunque no 
tan anticuada, se reconoce generalmente (y puede com- 
probarse a la primera inspección) que no es una versión 
directa, sino una retraducción de traducciones francesas, 
y a mayor abundamiento de traducciones más o menos 
libres —y más bien más que menos— como lo es la 
de Barthelemy de Saint-Hilaire, en la que se apoyó de 
preferencia el traductor español. Y si a esto se añade 
su sensibilidad burguesa, muy siglo XIX, el resultado 
ha sido un Aristóteles edulcorado y fofo, algo semejante 
a las traducciones horacianas de don Javier de Burgos, 
de quien Menéndez Pelayo decía habernos dado no un 
Horacio Flaco, sino un Horacio Gordo. 

Pudiera decir por último, en justificación de mi em- 
peño, que, como lo ha dicho Alfonso Méndez Plan- 
carte, no es menester tampoco que la última traducción 
sea precisamente la mejor, sino que basta con que sea 
otra, esto es, distinta de las que la precedieron, y agrega 
bellamente: “Raro será el amor al que le baste con un 
solo retrato.”” Muy bien dicho, pues esto se aplica ca- 
balmente a obras que llegan a amarse entrañablemente 
como esta Ética aristotélica, que es de cierto la más ar- 
moniosa imagen del hombre que pudo alcanzar quien 
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no alcanzó luz evangélica. Una obra de arte en la fi- 
losofía moral (ein sittliches Kunstwerk) la llama Ze- 
ller, y no tanto por la forma literaria cuanto por la 
concertada proporción que ahí alcanzan todas las fuer- 
zas del hombre. 

Baste con lo dicho en abono de mi tarea. Y ahora, 
con la misma licencia de que otros traductores han usa- 
do tan largamente en esta misma colección, mé será 
permitido tratar ciertos puntos cuyo esclarecimiento pue- 
de contribuir a la mejor inteligencia del texto aristoté- 
lico, sin relegarlos a notas posteriores, las cuales en ge- 
neral satisfacen curiosidades eruditas, y que a menudo 
no se leen. No se trata, por supuesto, de ningún co- 
mentario en forma, que estaría aquí fuera de lugar, 
sino simplemente de intro-ducir al texto mismo, metién- 
donos bien dentro de su espíritu y ventilando de paso 
ciertas aporías o desvaneciendo ciertos inveterados pre- 
juicios que han oscurecido la recta comprensión de la 
ética aristotélica. Antes, empero, digamos unas palabras, 
a guisa de intervalo filológico, sobre los escritos en que 
se contiene esta llamada ética aristotélica, la relación 
que guardan unos con otros y el porque de la elección, 
aquí y ahora, de la Etica Nicomaquea. 


EL PROBLEMA DE LAS TRES ETICAS 


La filosofía moral del Corpus aristotelicum está re- 
presentada aún (hasta en las más reputadas versiones 
modernas como la oxoniense) por tres obras que se 
conocen con los nombres de Etica Eudemia, Etica N:- 
comaquea y Gran Etica, más el opúsculo Sobre las 
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virtudes y los vicros. Y hago hincapié en esto de llamar 
a las dos primeras (como por lo demás se llaman en 
griego) “Eudemia” y “Nicomaquea”, y no ''a Eude- 
mo” o “a Nicómaco”, como suele decirse, y que es un 
puro disparate, tardía invención alejandrina de eruditos 
indigestos como fueron Porfirio y Amonio. Ya lo puso 
en claro Grant antes de Jaeger, y este último ha diluci- 
dado definitivamente este punto de nomenclatura, bur- 
lándose muy a su sabor de la interpretación que con 
razón llama de aficionados. Es absurdo —dice Jaeger— 
creer que Aristóteles haya podido dedicar a persona 
alguna obras no destinadas a la publicidad, obras que 
no eran, una vez más, sino apuntes escolares o magistra- 
les, pero apuntes al fin, aparte de que la costumbre de 
tales dedicatorias era desconocida en tiempos del Filó- 
sofo. Es verdad que Amonio afirma la dedicatoria en 
cuestión, pero también afirma que Aristóteles siguió a 
Alejandro hasta el Ganges. Debe, por tanto, restaurarse 
de una vez por todas la sana interpretación de la más 
alta antigiedad, que no vió en los susodichos adjetivos 
sino los nombres de dos editores de diversos escritos mo- 
rales de Aristóteles, y que fueron su hijo Nicómaco y su 
discípulo Eudemo de Rodas. 

Prescindiendo del opúsculo De vtrtutibus et vttiis, 
tenido generalmente por apócrifo, en lo que respecta a 
la autenticidad de las tres Eticas antes enunciadas, se ha 
librado desde hace un siglo por lo menos una de las 
batallas filológicas más interesantes y que, aunque con- 
cluída ya, según parece, no sabemos aún si en algún 
momento dado podrá acaso revivir. Y vale la pena tra- 
zar, aunque con esquemática brevedad, sus principales 
episodios, porque, contra lo que pudiera pensarse, las 
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conclusiones de los filólogos tienen —-en este caso al 
menos— gran importancia para la comprensión del 
pensamiento filosófico del autor en cuestión, y más 
cuando los filólogos son también, abierta o subrepti- 
ciamente, filósofos, y están muy lejos, por ende, de la 
imparcialidad filosófica que debiera ser propia de la 
filología. 

Digamos ante todo que la Etica Nicomaquea escapó 
siempre —a lo menos la mayor parte de sus libros y 
en casi todo su contenido— a toda dubitación. Y jun- 
tamente con esta firme creencia en su autenticidad, se ha 
visto siempre también en ella la más madura y consis- 
tente de las tres Eticas, la más perfecta incuestionable- 
mente desde el punto de vista del acabado formal. 
Cualesquiera que sean las preferencias —más sentimen- 
tales que otra cosa, como espero demostrar— que ha- 
yan podido nacer en los últimos años en favor de la 
Etica Eudemia, no hay argucias filológicas ni filosófi- 
cas que puedan valer contra el hecho patente de las su- 
periores excelencias de factura y solidez constructiva 
que cualquiera puede comprobar de inmediato en la 
Etica Nicomaquea. 

En cuanto a las otras dos, la querella por su auten- 
ticidad ha sido de lo más divertido. Partiendo de una 
comprobación factual idéntica, los filólogos han des- 
prendido conclusiones diametralmente opuestas. To- 
mando la Etica Nicomaquea como término medio (para 
hablar aristotélicamente), todos vieron en las otras dos 
—<como es la verdad— ciertas diferencias más o menos 
acusadas de doctrina, de léxico o simplemente de tem- 
peramento o disposición espiritual, por decirlo así. Más 
concretamente: en la Etica Eudemia hay, junto con una 
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notoria imperfección técnica, un entusiasmo que no aso- 
ma ya tan fresco, tan vivaz, en las formas severas de la 
Etica Nicomaquea. Y en la Gran Etica, por el contrario, 
una elaboración llevada a la rigidez del escolasticismo, 
juntamente con abundantes ingredientes doctrinales ex- 


traños no sólo al más genuino aristotelismo, sino tam- 
bién (lo que es aquí muy importante) al platonismo; 
y todo esto complicado con formas de expresión que en 
otras obras del Filósofo se encuentran apenas como un 
semel dictum o en todo caso esporádicamente. 

Ahora bien, todas estas diferencias con respecto al 
término medio nicomaqueo, eran interpretadas alterna- 
tivamente, de acuerdo con el gusto y los prejuicios de los 
filólogos, como excesos o como defectos, viendo unos 
como sintoma de juventud lo mismo que para otros 
lo era de decrepitud, y atribuyendo de esta suerte aqué- 
llos al Aristóteles mozo lo que para estotros era cosa 
del viejo o más probablemente de sus sucesores. Y así, 
para Schleiermacher en el siglo pasado, y para von Ar- 
nim hasta nuestros días, la Gran Etica era tan aristo- 
télica que debía incluso tenérsela por la Etica primitiva, 
la Urethik, fuente común de las otras dos. 

Muy pronto, sin embargo, hubo de abandonarse 
este dictamen. Cortando por lo que le pareció lo más 
sano, Spengel pronunció la inautenticidad de las dos 
Eticas disputadas, declarando a ambas posteriores a la 
Nicomaquea y siendo la Gran Etica la más tardía. Este 
veredicto fué generalmente aceptado por muchos años, 
puede decirse que hasta bien entrado el presente siglo. 
Y en lo que hace a la Gran Etica he de decir desde luego 
(aunque de nada sirva mi opinión) que, no obstante 
la obcecación de von Arnim, soy un convencido de su 
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origen postaristotélico, y más por razones filosóficas 
que filológicas, más por la evidencia interna de los filo- 
sofemas que por la externa de los giros lexicográficos 
empleados o por otros datos semejantes. Porque en 
esto del estilo sabemos bien cuánto evoluciona el de un 
escritor que, como Aristóteles, no hace mayor caso de 
su estilo, sino de lo que tiene que decir; y por lo con- 
trario, la identidad estilística no es siempre indicio con- 
cluyente de la identidad de autor, puesto que los dis- 
cipulos (y nos consta que así llegó a ocurrir en la 
Academia y en el Liceo) imitan servilmente al maestro 
hasta en sus modos de hablar y de escribir. Con las 
ideas, en cambio, es otra cosa, porque aunque la filoso- 
fía de un pensador evoluciona también en el curso de 
su vida, hay siempre ciertos límites —<cuando la obra 
es vasta y el pensador coherente, como en el caso ac- 
tual— que nos permiten afirmar que tal o cual tesis 
es inconciliable con todo lo demás que conocemos del 
autor en cuestión. Pues así pasa puntualmente con la 
Gran Etica. Para no referirme sino a lo que es para mí 
acaso el elemento decisivo y como la piedra de toque pa- 
ra las tres Eticas, es en absoluto incompatible con todo 
el resto de Aristóteles, sea con el Aristóteles maduro, sea 
con el Aristóteles mozo, esta completa disociación a que 
en la Gran Etica se llega entre razón teórica y razón 
práctica, con el consiguiente primado de esta última. 
De aquí —<como ha observado agudamente Jaeger— 
el que esa Etica, con su ciego voluntarismo moral, haya 
sido para los kantianos la predilecta y la que con mayor 
denuedo hayan querido adjudicar a Aristóteles. 

Con la Etica Eudemia ocurre precisamente lo con- 
trario. Razón teórica y razón práctica, sabiduría y pru- 
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dencia, lejos de estar aquí divorciadas, hállanse aún 
mezcladas indiscriminadamente en la virtud de la phró- 
nesís, común excelencia de ambas. Y esto, que tiene, a 
no dudarlo, acendrado sabor socrático y platónico, hizo 
que por mucho tiempo se tuviera por imposible la au- 
toría aristotélica de la Etica Eudem:a, o sea todo el tiem- 
po en que Aristóteles fué visto como un fenómeno intem- 
poral y todo de una pieza, como si hubiera sido poco 
menos que desde su nacimiento el maestro de los que sa- 
ben, y como si no hubiera existido ni podido existir 
otro Aristóteles distinto del que recibió en definitiva 
la cultura occidental en la edición de Andrónico de Ro- 
das. Una conciencia histórica más fina hizo caer en la 
cuenta, sin embargo, de que con sus veinte años de apren- 
dizaje y convivencia con Platón, bien pudo el joven 
Aristóteles haber platonizado; lo cual, junto con el 
gradual descubrimiento de inapreciables fragmentos de 
los Diálogos aristotélicos perdidos y su confrontación 
con el texto de la Etica Eudemia, llevó al cabo a la 
conclusión, hasta este momento vigente, de que debía 
ella también adjudicarse a Aristóteles y tenerse por an- 
terior a la Etica Nicomaquea. Feliz restitución que de- 
bemos a Jaeger y a sus precursores, entre los cuales sería 
injusto olvidar a Múhll y a Kapp. Y nada más habría 
que decir si no fuese porque aquí también, como casi 
siempre, la filología ha ido más allá de su aparente mi- 
sión de fijar los textos y fallar sobre su autoría. Esta 
euforia del Aristóteles platónico en que aún nos encon- 
tramos ha ido de la mano con cierto menosprecio apenas 
disimulado del Aristóteles aristotélico, y ha traído, con 
resultados altamente benéficos, otros que han sido nada 
menos que nocivos ya no tanto para la memoria de 
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Aristóteles, sino (lo que más nos importa) para la com- 
prensión de su pensamiento. Distinguir entre unos y' 
otros es un deber primordial de quien quiera proceder 
en esta materia con espíritu de justicia. 

El haber podido reconstruir, por lo menos en parte, 
obras de Aristóteles que creíamos irrevocablemente per- 
didas en su totalidad, nos ha traído, con la alegría de 
su conocimiento, una dilatación que cada día es mayor 
en la perspectiva histórica de la influencia ejercida por 
el Filósofo aun en épocas y hombres que hasta aquí se 
habían considerado sustraídos a ella. En Italia parti- 
cularmente, los trabajos emprendidos alla ricerca del 
Aristotele perduto han sido de una fecundidad que pro- 
mete ser inagotable. Á raiz sobre todo de la publi- 
cación hecha por Richard Walzer, discípulo de Jaeger, 
de los Artstotelis Dialogorum Fragmenta (colectánea 
que ha tornado anticuada la de Rose), viene compro- 
bándose, por un paciente cotejo, la huella de esos Diá- 
logos, principalmente del Protréptico, en el pensamiento 
de los Padres de la Iglesia, tenidos hasta aquí por se- 
cuaces sólo de Platón, tanto griegos como latinos: Cle- 
mente Alejandrino, San Basilio, San Agustín... No 
hubo pues de esperar Aristóteles hasta el siglo XHI 
(tiempo de su solemne bautismo) para incorporarse a 
la Iglesia, cuyos más altos dogmas y sacramentos se 
expresan en categorías aristotélicas. ¡Qué importa que 
haya sido el Aristóteles mozo el autor de este influjo! 
Joven o maduro, es siempre él; y ya veremos cuánto 
hay que decir en esto del ''Aristóteles platónico” si 
con esta expresión hubiera de restarse algo o mucho de 
la originalidad que siempre tuvo. 
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Lo grave de todo este negocio ha estado en que, 
al ponderar la avasalladora personalidad de Aristóteles 
en su plenitud vital, el balance comparativo con la pri- 
mera época ha resultado en desmedro del Filósofo, por 
lo menos a los ojos de quienes profesamos una filosofía 
espiritualista. Para no hablar más en impersonal, esta 
ha sido la obra de Jaeger, tan benemérita, una vez más, 
en lo que concierne a la pura restauración filológica y 
a la articulación de los textos. 

Si he de decirlo en breve y tal como lo he entendido 
después de varias lecturas, Jaeger nos ha dado en su 
célebre libro un Aristóteles que hubiera hecho estreme- 
cer de júbilo a Augusto Comte; un Aristóteles que es 
un acabado compendio de la ley de los tres estados, ni 
más ni menos. De las alturas sublimes del Protréptico, 
que es, a dicho de Jaeger, la denuncia más despectiva que 
ha habido jamás de la inanidad de las cosas humanas, 
y desde la contemplación extática de la Idea del Bien, 
lo vemos gradualmente descender a la metafísica del ser 
en cuanto ser (ya no del Ser con mayúscula) para aca- 
bar en sus últimos años convertido en una especie de 
naturalista, casí un entomólogo, preocupado más que 
de nada de sus colecciones de animales. El joven religio- 
so, entusiasta (es decir, lleno de Dios), que escribió un 
diálogo Sobre la oración, es desplazado poco a poco por 
el científico, el político, y finalmente por el zouólogo. 
Es una a modo de esclerosis o embotamiento de lo di- 
vino; una paulatina obstrucción de los canales de la 
contemplación, con el consiguiente apego cada día más 
firme a la realidad fenoménica. Todo esto es esquema, 
por supuesto, del libro de Jaeger, pero no caricatura. 
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Me atrevo a creer que la misma impresión tendrá todo 
aquel que lo lea reposadamente. 

Dentro de esta perspectiva, la Etica Nicomaquea ha 
sufrido la consiguiente desvalorización al comparársela 
con la Etica Eudemia, su precursora. Y de esto sí con- 
viene hablar con mayor detalle. 


ETICA EUDEMIA Y ETICA NICOMAQUEA 


Es la Etica Eudemia (de esto no hay la menor 
duda) un documento de exaltada espiritualidad, una 
expresión incomparable de la más ardiente religiosidad, 
casi inconcebible en el mundo antiguo, no sólo por la 
unicidad de Dios —ahí abiertamente proclamada—, 
sino por el carácter íntimo y filial de la relación afirma- 
da ahí también entre Dios y los hombres. 

Bastará, para tornar todo eso evidente, con llamar 
la atención a sus últimas páginas, a esos lugares donde 
declara Aristóteles que ““el amor del padre por el hijo 
es imagen del que tiene Dios por el hombre””, y que 
"de la misma manera que Dios lo mueve todo en el 
universo, así también en el alma”. Dios es aquí princi- 
pio y fin de la acción humana, su primer motor y su 
causa final. Dios es la norma última de toda perfección 
humana posible; el término de toda belleza y bondad 
(ópos r%s xokorayabias) que define toda virtud parti- 
cular, sea intelectual, sea moral, todo empleo de los 
bienes exteriores, todo ejercicio de la actividad humana. 
Así lo dicen las palabras finales de la Etica Eudemira: 
“Dios es el fin con referencia al cual dicta sus manda- 
tos la prudencia .. . y por tanto, toda elección y pose- 
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sión de los bienes naturales — ya se trate de bienes cor- 
porales, riquezas, amigos y todo lo demás— que pro- 
mueva en grado más alto la contemplación de Dios, tal 
elección y posesión es la mejor, y tal es la norma más 
noble y más hermosa. Y es mala, por el contrario, la que, 
por defecto o por exceso, estorbe el servir y el ver a 
Dios” (row Ocóv Beparevew ral Dempeiv). 

Todo el que alguna vez se haya ejercitado en la 
espiritualidad ignaciana, recordará de súbito el Princi- 
pio y Fundamento de los Ejercicios Espirituales. *““El 
hombre —dice San Ignacio— es criado para alabar, ha- 
cer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor y mediante 
esto salvar su ánima; y las otras cosas sobre la haz de 
la tierra son criadas para el hombre y para que le ayu- 
den en la prosecución del fin para que es criado. De 
donde se sigue que el hombre tanto ha de usar dellas 
cuanto le ayuden para su fin, y tanto debe quitarse 
dellas cuanto para ello le impidan; por lo cual es me- 
nester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas 
en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre 
albedrío y no le está prohibido, en tal manera que no 
queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, 
riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga 
que corta, y por consiguiente en todu lo demás, sola- 
mente deseando y eligiendo lo que más nos conduce 
para el fin que somos criados.'”* No parece sino que San 
Ignacio tenía ante sí el texto aristotélico al enunciar 
su famosa regla del tanto cuanto, patrón de indefe- 
rencia suprema ante las cosas humanas. 

Por algo declara Jaeger, al comentar el pasaje en 
cuestión, que como quiera que “Deum colere et cognos- 
cere”” sea una definición bastante aceptable de la reli- 
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gión, “la conclusión de la Etica Eudemia es el locus 
classicus de la ética teonómica””, de la que tiene a Dios 
por centro y norma, de la que —subraya Jaeger y lo 
aceptamos muy complacidos— enseñó Platón en su 
vejez al oponer al apotegma relativista de Protágoras 
este otro: “Dios es la medida de todas las cosas.”' 

De aquí no se entienda, sin embargo, que la Etica 
Eudemia sea un documento platónico, como pudo aca- 
so serlo el Protréptico; o en otros términos, que Aris- 
tóteles guardase aún hacia su maestro la subordinación 
ideológica que en alguna época de su vida debió segu- 
ramente tener. Nada estaría más lejos de la verdad. 
Aristóteles fué platónico toda su vida en lo que tiene 
Platón de perdurablemente viviente, y aquí concreta- 
mente en esta plenitud de Dios que respiran ambas 
Eticas, como vamos a ver en la otra. Pero en muchos 
puntos, en los más conocidos de la oposición aristoté- 
lico-platónica, es completa la ruptura en la Etica Eu- 
demia: la teoría de las Ideas, por ejemplo, es ahi re- 
chazada con absoluta decisión. 

En oposición a la Etica Eudemia presenta Jaeger la 
Nicomaquea como la ética del relativismo y la inmanen- 
cia humana. De acuerdo con esta interpretación, el jui- 
cio del prudente, del phrónimos, es único y último en 
ambos sentidos: hacia lo absoluto y hacia lo concreto, 
para determinar la moralidad de la acción. Y por más 
que Aristóteles hable aún de una norma de la virtud, 
sostiene Jaeger que ese vocablo tiene aquí un sentido 
diferente, y que, en definitiva, “no se introduce el con- 
cepto de Dios en el problema de la norma”. Y en otro 
lugar: “Aristóteles reemplaza la Idea trascendental y 
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universal del Bien por tipos ideales inmanentes a la 
experiencia.” 

No tengo naturalmente la pretensión de ser el pri- 
mero en discordar de Jaeger en su interpretación de la 
evolución intelectual de Aristóteles. Lo han hecho au- 
toridades de primera importancia en el campo filológico 
y en el filosófico. Hay algo sin duda en que Jaeger 
tiene razón. Podemos admitir sin inconveniente que el 
entusiasmo juvenil de Aristóteles y su misma indife- 
rencia ante los bienes humanos hayan podido relajarse 
un poco en el decurso de su vida. Es la triste condición 
del hombre; el penoso descenso a las realidades prosai- 
cas que viene con la madurez y con la creciente compli- 
cación de intereses y vínculos, familiares y sociales, des- 
pués de la suprema libertad espiritual de la juventud. 
Aristóteles no fué por cierto (lo hemos apuntado antes) 
una excepción a esta declinación fatal a la que no es- 
capan sino los temperamentos heroicos. Sus circunstan- 
cias personales e históricas, además, lo explican suficien- 
temente. Fué más o menos extranjero en todas partes 
y vivió en una época de máxima inseguridad, habiendo 
visto perecer trágicamente a sus más íntimos allegados 
por lazos familiares o de amistad. Y es cierto por úl- 
timo (cosa que por lo demás redunda en su gloria) 
que Aristóteles tomó, entrando en años, creciente in- 
terés por la ciencia natural y por la política positiva, 
pues entre otros méritos le cabe el de haber sido el crea- 
dor de entrambas. Pero de ahí a considerarlo en sus 
años más decisivos como un positivista avant la lettre, 
hay un abismo. 

No puedo aquí hacer otra cosa que remitir a quien 
lo desee a los trabajos de Burnet, Stewart, Ollé-Laprune, 
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Léonard, Margueritte y Mansion, sobre todo a los de 
este último, donde podrá hallarse la más cumplida re- 
futación a las audaces apreciaciones de Jaeger. Ellos han 
mostrado, a despecho de tal o cual remisión emotiva, 
más aparente que real, la unidad radical en el pensa- 
miento del Filósofo a lo largo de toda su vida. Han 
hecho hincapié, verbigracia, en aquel prólogo al De 
partibus animalium en que Aristóteles, bien metido co- 
mo estaba en clasificar especies Zzoológicas, deja ver 
claro que la metafísica y la teología le siguen robando 
el corazón, puesto que, hablando del conocimiento de 
las cosas divinas, dice que con ellas acontece lo que con 
la vista de un ser ““amado””, que por parcial y defi- 
ciente que sea, “nos causa más placer que la considera- 
ción detallada de todos los otros objetos'”. Y es por 
lo demás —arguye Mansion— dar prueba de un es- 
piritu singularmente estrecho el juzgar a un genio como 
Aristóteles aplicándole la medida de cualquier honesto 
profesionista, a quien no damos crédito fuera del ám- 
bito de su especialidad. A él, en cambio, no le estorba 
el ser teólogo para ser también zoólogo, y viceversa. Co- 
mo lo vió tan bien Gomperz, Aristóteles es juntamente 
el hijo del médico Nicómaco, descendiente de los As- 
clepiadas, y el hijo espiritual de Platón; por eso hay 
en él en todo momento un armonioso equilibrio entre 
la poderosa intuición metafísica y la penetrante obser- 
vación de la realidad tangible. 

Si he de echar mi cuarto a espadas en esta cuestión, 
me limitaré a una alusión apenas al inolvidable libro 
XI de la Metafísica, que constituyó para mi (cuando 
nos lo comentaba Gaos en la Facultad) la más honda 
vivencia filosófica que jamás he tenido, y que sigo juz- 
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gando el más alto momento de toda la filosofía antigua, 
y no sólo de la antigua, puesto que de la concepción 
aristotélica del Acto Puro dice Vacherot ser “la más 
pura, la más libre, la más perfecta esencia que la filosofía 
haya concebido jamás”. Pues bien: he ahí algo indis- 
cutiblemente de la madurez de Aristóteles (poco impor- 
ta si de la primera o la postrera), algo en que la metafí- 
sica y la teología confluyen tan admirablemente que 
sentimos como muy natural el tránsito de la una a la 
otra. No siendo, en efecto, el ser un universal unívoco, 
sino análogo, es forzosa la referencia del ser en común 
al ser en sí de la sustancia, y de ésta, a su vez, a la 
Sustancia inmóvil. Es simplemente una necesidad lógica 
la que nos lleva así, por esta doble reducción, al primer 
analogante, único a quien se aplica con toda plenitud 
el concepto que luego va declinando en los analogados 
inferiores. Y es muy sabido el final: aquel desembocar, 
después del penoso esfuerzo dialéctico, en la más nítida 
visión intelectual del Dios Uno que atrae a sí, “como 
lo amado”, a todo el universo; con otras muchas ex- 
presiones altísimas tanto del logos como del eros, al- 
guna de las cuales Dante se limitó a trasladar literalmen- 
te cuando dijo: “Da quel punto dipende tl cielo e tutta 
la natura.'” ¿Es esta la madurez positivista de Aristó- 
teles? 

Pero volvamos a nuestras Eticas, porque esto sí 
hemos de apurarlo más. 

Una primera prueba de que no deben de discrepar 
doctrinalmente tanto entre sí la versión eudemia y la 
nicomaquea, la ofrece el problema de los tres libros co- 
munes a entrambas (V, VI y VII de la Etica Nicoma- 
quea), libros que Jaeger piensa —con toda razón a mi 
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juicio— que deben atribuirse a la Etica Nicomaquea, con 
la posible excepción de los capitulos 11 a 14 del libro 
VII. Festugiere, que ha estudiado este punto a fondo, 
llega incluso a asegurar que esos capitulos deben adscri- 
birse a la Etica Eudemia. 

Qué bien, pues, que con reserva de esos capitulillos 
(cuya doctrina, por lo demás, se encuentra reelaborada 
con mayor perfección en el libro X) tengamos ahora 
nuestra Etica Nicomaquea no como la retaceria, por muy 
aristotélica que sea, que hay en la Metafísica, sino co- 
mo algo orgánicamente concebido y ejecutado. Pero lo 
interesante está en que, por lo menos hasta la edición 
de Grant, los susodichos libros eran eudemios y no 
nicomaqueos, lo que demuestra que los críticos, muy 
avisados ya para entonces, no debieron ver tanta di- 
ferencia entre una y otra de las Eticas, puesto que an- 
duvieron oscilantes en la adjudicación de ese material, 
por lo visto ambivalente, eudemio-nicomaqueo como 
si dijéramos, y aun se inclinaron a darle una colocación 
distinta de la que hoy se estima ser la correcta. Y nó- 
tese que entre esos libros está nada menos que el tratado 
de las virtudes intelectuales con su terminante distin- 
ción entre la sophía y la phrónesis, punto este —1nsis- 
timos en ello— de innegable divorcio entre Aristóteles 
y su maestro, y de lo cual no eran ignorantes los que, 
no obstante esto, ubicaban aquel tratado en la Etica 
Eudemia, dando así a entender que no veian en ella 
una Obra de inspiración platónica, antes por el contrario 
la creian posterior a Aristóteles. Sentían en toda ella 
al Filósofo, si bien remozado, como si dijéramos, por 
el supuesto autor que ahora resulta no haber sido sino 
el editor. Y lo sentian así porque, como ha observado 
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Margueritte, la phrónestls misma tiene ya en la Etica 
Eudemia un sentido antiplatónico, por más que no haya 
adquirido aún los últimos perfiles con que la vemos en 
la versión nicomaquea. 

Es imposible proceder aquí a un minucioso análi- 
sis comparativo entre ambas Eticas, pero creo sincera- 
mente que cualquiera que las lea sin pasión, tendrá que 
convenir en su unidad radical. En una y otra hay (al 
contrario de lo que pasa en la Gran Etica, que no tiene 
de tal sino su pretencioso título) el primado del logos 
sobre el éthos, el señorío de la sabiduría sobre la pru- 
dencia, la rectoría incontrastable de las virtudes intelec- 
tuales sobre las virtudes morales. Todo lo que la Etica 
Nicomaquea tiene en esto de más sobre su precursora 
es una distinción más precisa entre unas y otras, hasta 
acabar (convengo en ello con Jaeger) otorgando una 
moralidad propia a la vida que no se emplea en la con- 
templación, sino en el solo ejercicio de las virtudes mo- 
rales. Pero esto, que a los platónicos les parece un des- 
propósito horrendo, nos parece a otros ¿por qué no 
decirlo? que está muy bien. Aristóteles se dió perfecta 
cuenta de que no es posible excluir del ámbito de la mo- 
ralidad al común de los hombres que no han llegado, 
como el filósofo, a tener fijos sus ojos en la Idea del 
Bien al final de la ardua ascención por la abrupta mon- 
taña de la Dialéctica. Lo cual no quiere decir — apenas 
hay que recordarlo— que su vida moral sea por ello 
irracional, porque tales hombres carecerian sólo de los 
hábitos intelectuales de la ciencia y la sabiduría, pero 
tendrían forzosamente los de la phrómesis y el nous, 
es decir, la prudencia y la intuición de los primeros prin- 
cipios tanto en el orden especulativo como en el orden 
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práctico, que sin esto no hay en la filosofia aristotélica 
moralidad posible, de cualquier género que sea. Y por 
otra parte, Aristóteles advierte que esa felicidad que él 
llama cívica o política, es segunda o posterior (deutera 
eudaimonía) por respecto a la felicidad primera y pro- 
piamente dicha que viene del ejercicio de la sabiduría. 
En la primacía de esta última no hubo jamás en Aris- 
tóteles la menor vacilación, como lo reconoce el mismo 
Jaeger al decir que “tal fué siempre el polo inmóvil de 
su existencia filosófica”. 

En cuanto al punto relativo al dictamen del pruden- 
te para la determinación última de la moralidad de una 
acción concreta, he de decir que esta posición no implica 
relativismo alguno si por relativismo quiere entenderse 
la total exclusión de normas absolutas. Es sencillamente 
la consecuencia de concebir la virtud moral (con excep- 
ción de la justicia) como un término medio quoad nos, 
variable fácticamente —no axiológicamente— en cada 
individuo y en cada acto, por la obvia razón de que la 
norma universal no puede ajustarse exactamente a los 
casos particulares. Por otra parte, el prudente de que 
se habla aquí, el phrónimos aristotélico, no es el wise 
man spenceriano de una moral evolutiva, cuya última 
referencia está en los sentimientos sociales de simpatia 
prevalentes en un momento dado, y que puede así pasar 
tranquilamente del amor a los animales al odio de sus 
semejantes. El prudente aristotélico, por el contrario, 
es el hombre enmarcado dentro de una cosmovisión y 
una antropología de líneas precisas e invariables, y que 
sólo dentro de ellas y de la axiología que de 2hí dimana 
es dueño de decidir sobre la circunstancialidad de la 
acción. Es el hombre que por tener en todo momento 
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sujeto su apetito a la razón, a una razón que percibe 
limpiamente los valores en una jerarquía inmutable, 
puede pronunciarse sin error sobre la bondad o malicia 
del acto concreto. No es tampoco relativista Kant (por 
muchos otros reparos que puedan hacérsele) al afirmar 
que la buena voluntad es ley para si misma, ni San 
Pablo al decir que el hombre espiritual juzga todas las 
cosas. No lo es, en fin, la ética cristiana, que se remite 
también en los casos individuales a la conciencia bien 
informada, y por más que en esto, como en todo, pue- 
dan darse los excesos de la casuística. 

En lo que ve, por último, a la aserción de Jaeger 
de que Dios está ausente de la norma moral en la Etica 
Nicomaquea, hay sobre esto tanto que decir que sería 
interminable. Diré tan sólo lo que me parece que hace 
mas al caso, y es que la 0ecwpía rod 0co0v de la Etica 
Eudemia y la Oewpía kara copiav de la Etica Nicoma- 
quea significan en el fondo exactamente lo mismo y 
son en una y otra el último blanco de la vida humana 
y su más alta felicidad. Y es así porque la sophía tiene 
por objeto especifico —<omo no se cansa de reiterarlo 
Aristóteles— el conocimiento de las cosas divinas, sien- 
do pues Dios mismo su primero y esencial correlato, 
y sólo por derivación la huella y traslado en las cria- 
turas de los divinos arquetipos. Por ello es esa felicidad, 
esa eudemonía teorética, una verdadera beatitud en cuan- 
to es posible sin el lumen gloriae; un auténtico saber 
beatificante: Sophia Beatrix. 

Asi lo entendieron los antiguos comentadores de 
Aristóteles: griegos, gréculos bizantinos, occidentales; 
asi lo han entendido más recientemente, con una que 
otra excepción, todos los editores e intérpretes ingleses 
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y franceses. Diferencias de énfasis, de tono, de fórmula, 
ven apenas Burnet, Stewart y los editores oxonienses 
donde otros han visto, en buenas palabras, un tránsito 
del entusiasmo religioso al ateísmo. Burnet declara que 
no tiene paralelo en parte alguna el ardor e intensidad 
con que ha sido exaltada, en los postreros capitulos de 
la Etica Nicomaquea, la vida contemplativa. ¿De dónde 
esa fervida exhortación que ahí se nos hace a apartar 
nuestro pensamiento de las cosas mortales para ““inmor- 
talizarnos en cuanto podamos'”"? ¿Pueden ser las mate- 
máticas O la filosofía natural, los números o los ani- 
males los correlatos de esa inflamada intencionalidad? 

De ahí y no de otra parte (es Jaeger quien lo afir- 
ma) tomó Dante la expresión en que compendia la en- 
señanza de su maestro Ser Brunetto: ““m'insegnavate 
come l'uom s'eterna'”; verso que, en concepto de Jaeger, 
no debe entenderse en el trivial sentido de la aspiración 
a la fama literaria. Este eternarsí dantesco no es pues 
sino el athanatídsein aristotélico, al escribir el cual el 
Filósofo “está pensando en la vida contemplativa y la 
visión de Dios en que alcanza su clímax”. Estas pala- 
bras son también de Jaeger y pertenecen a su hermosa 
conferencia “Humanismo y teología”, donde el filólo- 
go alemán, con mejor acuerdo, profiere un, orteguiano 
“Dios a la vista”” en la Etica Nicomaquea. 

Viene bien aquí aquello de don Quijote, que con 
saber que la señora Luscinda era aficionada a libros de 
caballerías, no había menester de más para acreditar 
la bizarría de su ingenio. Pues así me basta a mi esta 
concordia entre Aristóteles y Dante, esta comunión del 
Poeta con el Filósofo para tener por muy averiguada la 
religiosidad de una Etica que dió aliento para tan gran- 
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des alturas al mayor poeta de la cristiandad. Por ahí 
habla Gilson de la “omnipresencia” en Dante de la Etica 
Nicomaquea (casi seguramente la única que conoció), 
y agrega que Aristóteles es para Dante emperador y papa 
en el campo de la filosofía moral. Y no sólo en aquel 
verso, sino más explicitamente en el Convtvio, glosa 
el Poeta aquel impetu aristotélico de inmortalidad y 
asimilación a Dios, como cuando dice: *“'E pero dice 
Aristotile... che l'uomo sí dee traere a le divine cose 
quanto puo.'” Hay, en suma, buena cantidad de temas 
aristotélicos en la orauestación de la dolce sinfonia del 
paradiso. 

Acabemos esta discusión, que ya ha durado harto, 
con unas reflexiones de sentido común, ni filológicas ni 
filosóficas. Las obras de Aristóteles que recibimos de 
Andrónico son, como queda dicho, apuntes o cuadernos 
de profesor. Ahora bien, a cualquier profesor le pasa 
preparar cada año o cada cierto tiempo apuntes para su 
curso, cuyas variantes no denotan necesariamente una 
mudanza doctrinal, y cuyos vacios inclusive —=<n los 
posteriores con respecto a los anteriores— pueden indi- 
car simplemente que el profesor está muy satisfecho de 
la elaboración que ha dado ya a ciertos puntos sobre los 
cuales no cree necesario volver en sus últimas notas, 
sino que le bastará remitirse a ellos en la exposición 
oral. Y así, lo más probable es que Aristóteles manejase 
conjuntamente en cierta época sus papeles de filosofía 
moral que hoy conocemos como versión eudemia y co- 
mo versión nicomaquea —<on vistas tal vez a la pu- 
blicación de una sintesis que la muerte no le dió lugar 
de realizar—, y que, con todos ellos en la mano, no 
desarrollase ya más en la versión posterior temas que 
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habían alcanzado su expresión completa en la anterior. 
Esto explicaría la ausencia de ciertas fórmulas, como las 
arriba transcritas, precisamente en los puntos en que 
más definido y tenaz era el pensamiento del maestro. 
Habiendo dejado en claro ser Dios el fin final del es- 
fuerzo humano, lo que más interesaba en adelante a 
Aristóteles era investigar la virtud por la que podía 
llegarse a la contemplación intelectual de Dios. Pensar 
otra cosa es creer en una deserción del Filósofo de sus 
más altos principios; en una caída catastrófica que ni 
sus textos ni su vida autorizan a suponer. 

Ciertos pues como estamos hoy de la idéntica au- 
toría de ambas Eticas, veimoslas sin más preocupacio- 
nes, cuando las leamos, como la ética aristotélica pura 
y simplemente; ética que es una, aunque elaborada su- 
cesivamente en creciente demanda de perfección; ética a 
la que puede aplicarse en cualquiera de sus momentos 
la hermosa sentencia con que Jaeger ha definido el es- 
piritu platónico; maravillosa alianza de claridad racio- 
nal y fervor religioso. 

En lo que sigue trataré, como dije antes, no de 
comentar, sino de introducir lo mejor que pueda en la 
ética aristotélica, como he empezado de heyho a hacerlo 
en lo que antecede. Espero que de algo servirán esas y 
estas consideraciones para disipar los cargos que más 
ordinariamente suelen hacérsele —a partir de Kant so- 
bre todo— de relativismo, hedonismo, empirismo y 
mediocridad; por lo que importa poner muy en su 
punto cosas como la eudemonía, el término medio y la 
estructura y dinámica de las virtudes. 
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CARACTER GENERAL DE LA ETICA 
ARISTOTELICA 


Si hubiera de destacar el rasgo —ajeno aún a toda 
estimativa— que más fuertemente llama de pronto la 
atención en la ética aristotélica, recordaría aquel juicio 
de Zubiri, según el cual el aristotelismo es, en el orden 
histórico, la primera filosofía madura elaborada desde 
las cosas. 

Esta ética es, en efecto, una ética desde las cosas; no 
desde otras éticas, entre otras raZones porque no exis- 
tían. la reflexión moral instintiva, expresada en formas 
aforísticas, había sido, claro está, copiosisima en Grecia; 
y en cuanto a la reflexión moral conceptualizada, nadie 
pretende disputarle a Socrátes su fundación. Pero tal cosa 
como la Etica, es decir una disciplina intelectual con cate- 
gorías específicas y autonomía bien establecida, no la ha- 
bía aún. Platón la había fundido en la política, y por 
ello es la República un tratado ético-político en toda 
la fuerza de esta simbiosis, concebido el Estado en 
función del hombre y recíprocamente. 

De aquí, como tenía que ser, parte Aristóteles; y 
todavía en el principio de la Etica Nicomaquea refleja 
su indecisión al decir que es una especie de política 
(politiké tis) la disciplina cuyo estudio va a acometer. 
Y no es sino hasta el final cuando, dándose cuenta de 
lo que ha construido, lo deja ahí como un todo y anun- 
cia la política como algo distinto y que ha de constituir 
con la ética “la filosofía de las cosas humanas”. Ha 
construido la ética sin darse cuenta, como si dijéramos, 
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de lo que estaba haciendo, porque —hecho singular— 
este nombre de “ética” que hoy damos al tratado no se 
encuentra en parte alguna de él como sustantivo, y ni 
siquiera lo emplea así el primer editor. Son, en su pris- 
tina publicación, cuestiones “éticas” o papeles “éticos” 
——2udemios o nicomaqueos—, y es, en el cuerpo del 
tratado, virtud “ética”? y otras cosas asi. Puros adje- 
tivos; tan adjetivos que a veces necesitamos, como en 
el título del editor, suplir el sustantivo. Y el adjetivo 
hay que tomarlo como lo que al griego le sonaba: no 
como algo perteneciente a una Etica de que nadie había 
oido hablar, sino como algo referente o atinente a una 
entidad vital que es el éthos, el carácter. Cuestiones y 
papeles sobre el carácter, virtudes del carácter, y asi 
sucesivamente. Escritos, indagaciones, hábitos, etcétera, 
no sobre un sistema o factum de la cultura, sino sobre 
esta cosa que ahi está: el carácter del hombre; cosa fren- 
te a la cual el Filósofo se encara con originaria y radical 
responsabilidad. 

Zu den Sachen selbst! fué el lema de Husserl y ha 
sido siempre la divisa de todo auténtico filósofo. A las 
cosas mismas, a lo dado en su mostración original. Este 
es también el espíritu aristotélico, el del Filósofo para 
quien la primera sustancia es el individuo concreto, el 
tode ti. 

Por las “cosas'”, empero, no ha de entenderse aquí 
apenas los objetos de la experiencia sensible, sino todos 
los demás, reales e ideales, esencias y valores, percibidos 
como datos últimos en una intuición de cualquier género. 
Son todos ellos, si se quiere, objetos de “experiencia”, 
pero con la amplitud, una vez más, que esta palabra 
ha vuelto a tener desde la fenomenología. 
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Con este realismo o empirismo superior bien en la 
mente, nada importaría aplicar los adjetivos consiguien- 
tes a la ética aristotélica si no fuese porque la terminolo- 
gía fenomenológica no ha logrado aún desterrar la ter- 
minología kantiana, en función de la cual propendemos 
instintivamente, aun los que no somos kantianos, a 
restringir aquellas voces al ámbito de la experiencia sen- 
sible. 

Sea de ello lo que fuere, lo que importa dejar bien 
claro es que la ética aristotélica no se articula funda- 
mentalmente —<como sin razón se asegura— en los 
datos de esa esfera exterior del sentido, sino en cierto 
número de intuiciones metafísicas, tanto ontológicas 
como axiológicas. Los tipos, personajes y etopeyas de 
que tan llena está la Etica Nicomaquea, no son en ab- 
soluto lo esencial, pese al crecido número de páginas por 
que transcurren, sino apenas la coloración vital de es- 
tructuras previamente dispuestas en la mente. Por otra 
parte, no se puede desconocer que Aristóteles hace gran 
acopio de las opiniones corrientes, sean de los doctos o 
de la masa; pero lo hace, si nos fijamos bien, para con- 
firmar con ellas conclusiones que él por sí mismo ha 
alcanzado, juzgando con razón que en materia moral 
no es despreciable una convicción general. Por más os- 
curecido que esté por el pecado, el sentido del bien y del 
mal es recto en la mayoría de los hombres. Si no lo 
sabía en estos propios términos, Aristóteles lo sentía 
así, y de ahí su frecuente recurso en esta materia a las 
opiniones más conspicuas, las éndoxa, pero recurso pos- 
terior e ilustrativo cuando más. 

No sé si será muy escolástico lo que estoy diciendo, 
pero me parece imposible resistirse a admitir un apriori 
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aristotélico que estaría constituido por cierto número 
de nociones y categorías en modo alguno derivables de 
la experiencia. Grant lo ha sostenido así formalmente, 
enumerando entre esas concepciones aprióricas las de 
Fin, Forma y Acto, con todo el cortejo de consecuencias 
axiológicas que traen consigo. Y llega a decir que la 
noción central de felicidad no tiene por base el análisis 
de ninguna felicidad en concreto, sino que es la resul- 
tante forzosa de presupuestos dados en la intuición esen- 
cial. 

Si entre aquellas nociones hubiera de elegir la que 
es quizá la clave de toda la filosofía aristotélica, seña- 
laría la de Acto. Esta es para mi la intuición fundamen- 
tal de Aristóteles, si es verdad, como quiere Bergson, 
que cada pensador tiene una intuición de la cual emer- 
ge toda la flora de las proposiciones concretas. Aristó- 
teles es el filósofo del ser porque es el filósofo del acto, 
o para decirlo con sus palabras, de la energía. El ser sin 
ulterior calificación, el ser absolutamente considerado, 
es el ser en acto: “Ens simpliciter dictum stgnificat 
actu esse.” 

La intuición aristotélica del acto es una intuición a 
la par ontológica y axiológica. Contrastado con la po- 
tencia pasiva, el acto es lo mejor, y tanto más cuanto me- 
nos tenga de aquélla, de suerte que en el Acto Puro ser 
y valor se identifican, ambos en su más alto momento 
(summum ens, summum bonum). 

Sobre esta intuición del acto, entendida del modo 
que queda dicho, está edificada la ética aristotélica. El 
problema de la conducta humana y de su valoración 
positiva se reduce en última instancia a poner en acto 
todas las potencias humanas con arreglo al orden que 
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resulta del ser compuesto del hombre, de la jerarquía 
entre sus partes y de los objetos intencionales a que to- 
das sus facultades respectivamente se enderezan. Lo que 
quiere decir que siendo el espíritu superior a la materia 
(así no sea sino por su mayor actualidad), la conducta 
mejor será la actividad espiritual más actual posible y 
con referencia al más excelente de sus objetos intencio- 
nales, que es Dios. Y la disposición habitual que pone 
al hombre en aptitud de ejercer esa actividad con la 
menor remisión posible, es para él su mayor excelencia, 
perfección o virtud ——que todo esto es lo mismo— o 
sea su areté. Esto es más o menos lo que hay implícito 
en la definición aristotélica del fin último de la vida 
humana, de la felicidad, que no es sino “la actividad 
del alma según su virtud más perfecta y más completa”. 

Con lo anterior podemos ya empezar a despejar 
ciertos equívocos, en cuya elucidación, por otra parte, 
se irá declarando más lo que queda dicho. Lo haremos 
con respecto sobre todo a los máximos detractores que 
ha tenido la ética aristotélica, y que han sido probable- 
mente los estoicos y Kant. 


VIRTUD Y VIRTUOSISMO 


La ética estoica se presenta, como es bien sabido, 
como una ética que pone en la virtud, y en la virtud 
autosuficiente, el último fin de la conducta humana, 
y se declara por ello, con el orgullo habitual del estoico, 
superior a toda ética de cualquier tipo. 

Si el aristotelismo no puede aceptar esa proposición, 
es por la sola razón de que la virtud no es para Aris- 


XLIV 


INTRODUCCIÓN 


tóteles un acto completo, sino apenas una disposiciór 
habitual, algo medianero entre el acto propiamente di. 
cho y la potencia indiscriminada, común a todos lo: 
hombres, de proceder en este o aquel sentido. Es ur 
principio de acto, un acto rudimentario si se quiere 
pero todavía no el acto en su plenitud. Aristóteles hz 
dicho en alguna parte que si bastara con la virtud —sir 
que su ejercicio fuese por sí mismo un valor positivo—. 
la vida perfecta sería la del virtuoso dormido. Por lc 
demás, los estoicos, que eran más retóricos que filósofos, 
no parece que hayan distinguido con mucho cuidadc 
entre la virtud en sí y su ejercicio, de modo que si al 
hablar de la virtud querían de hecho significar la virtud 
ejercitada, no habría por este lado entre ellos y el 
aristotelismo sino una cuestión de palabras. 

No creo, sin embargo, que haya sólo esto de por 
medio, sino más decisivamente esa otra tremenda cues- 
tión de la autarquía de la virtud, preconizada por los 
estoicos, o sea la independencia absoluta de la vida mo- 
ral con respecto a los bienes exteriores, empezando éstos 
con el propio cuerpo. Y éste sí que es uno de los puntos 
más espinosos de la ética aristotélica, sobre el cual no 
me es posible ahora sino deslizar unas cuantas obser- 
vaciones. 

Digamos ante todo que en lo que hace a la mayor 
de todas las virtudes aristotélicas, la sabiduría, una de 
las razones de encomiarla tanto el Filósofo radica preci- 
samente en que la contemplación no requiere, o apenas 
en grado minimo, la posesión de aquellos bienes; y ello 
porque su acto es un acto espiritual y referido a objetos 
espirituales. En las virtudes morales, sin embargo, es 
innegable que Aristóteles estima necesario en muchas 


XLV 


INTRODUCCIÓN 


de ellas el concurso mayor o menor de recursos extrin- 
secos. 

La explicación de esta demanda la encontramos en 
el hilo conductor que hasta ahora vamos siguiendo. Es 
que a Aristóteles le preocupa no sólo la disposición 
interior, sino el acto completo, el acto pleno y rotundo 
como la esfera parmenídica, y que en casi todas las vir- 
tudes morales recae sobre cierta materia de la cual ha 
forzosamente menester para su cumplimiento. Estamos 
lejos del virtuosismo estoico de la virtud. La recta in- 
tención y el motivo básico del deber ( roú xaAo% évexa ) 
aparecen también con gran fuerza, pero casi con la mis- 
ma la necesidad de la obra perfecta, armoniosa, consu- 
mada. De aquí, entre otras razones, ese tono estético y 
de esplendor formal que tiene la vida moral dentro de la 
ética aristotélica, obra de un griego al fin, y que cons- 
tituye por cierto uno de sus mayores encantos, a lo 
menos para quien no esté tocado de la tristeza kantiana 
y protestante. 

Si algo faltó a Aristóteles en este punto fué quizá 
el haber profundizado un poco más en la vida interior 
para llegar a comprender que, desde el punto de vista 
de la moralidad del agente y de su perfección individual, 
tanto da la virtud en hábito como la virtud en acto 
cuando éste es imposible. Á esto no alcanzó Aristóteles, 
como ningún griego, porque, como lo sabemos de sobra, 
este mundo de la vida interior y del alma a solas consigo 
y con Dios, no lo conoció sino por atisbos la antigúe- 
dad precristiana. 

Quédese pues esto ahí, y prosigamos ahondando en 
este acto o energía del alma, como dice Aristóteles, y 
que él llamaba eudaimonía y nosotros felicidad. 
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EUDEMONISMO Y HEDONISMO 


Tengo para mi que ha sido sobre todo un azar de 
evolución semántica el que ha llevado a confundir tan 
lamentablemente la ética eudemonista con la ética he- 
donista, o en términos más simples, felicidad y placer. 

Esta palabra de “felicidad”, en efecto, evoca irre- 
mediablemente la representación de estados placenteros, 
y lo que es peor, de placeres físicos. Cosa semejante, 
por lo demás, ocurre con el vocablo equivalente en las 
lenguas modernas que conozco o de que puedo darme 
cuenta, pues aun el alemán, que sabe distinguir entre 
glúcklich y glúckselig, no elimina del todo de esta úl- 
tima voz la evocación de cierto placer, si bien de un 
orden noble. No fué así, según creo, con el felix latino, 
epíteto nada muelle, aplicado como de rigor a la ma- 
jestad'imperial al lado de los otros de inclito, augusto y 
vencedor. 

Mas no obstante el reblandecimiento de nuestro vo- 
cablo actual, no encontré otro mejor para traducir a 
nuestro idioma la eudaimonía aristotélica. El otro en 
que llegué a pensar, el de ““beatitud””, tiene por el con- 
trario ese toque ultraterreno que le ha dejado la tra- 
dición cristiana, y me pareció impropio, por tanto, para 
designar algo que, como quiera que sea, tiene que ver 
con la condición del hombre en este mundo. Por otra 
parte, no pude acabar de resolverme a dejar el vocablo 
aristotélico tal cual, modificando apenas su grafía, por- 
que si en una discusión técnica está bien que hablemos 
de “eudemonia'' cuantas veces queramos, no lo estará en 
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una traducción donde sólo han de recibirse las voces 
aceptadas no diré que en el diccionario —esto no tiene 
en absoluto importancia—, sino en el habla más usual. 
De aquí cabalmente la necesidad de puntualizar bien 
lo que quiere aquí decir una palabra que no dice ya eso 
exactamente en su empleo cotidiano. 

La eudemonía aristotélica, pues, la eudatmonía, no 
quiere en absoluto decir placer, ni lo supone en ninguna 
de sus notas esenciales. En su raíz etimológica no ex- 
presa sino la condición de quien tiene un buen genio o 
demonio interior que de algún modo le asiste en la 
rectitud de su conducta o en su ventura personal. Esto 
era algo familiar a la mente helénica, y sin que, por 
supuesto, esa apelación al demonio interior tuviese, co- 
mo en Sócrates, una intención revolucionaria contra la 
religión de la ciudad. De otra parte, el famoso fragmen- 
to de Heráclito según el cual el carácter moral del hom- 
bre es para él su genio bienhechor (700s áv9púre daípwv), 
asociaba íntimamente las dos nociones de ética y eu- 
demonía, y no es aventurado suponer que Aristóteles 
debió haber pensado frecuentemente en ese aforismo al 
fundar su ética sobre la eudemonía. Si lo miramos bien, 
la ética aristotélica vendría a ser, bajo cierto aspecto, el 
desarrollo conceptual de la intuición heraclitana: la idea 
de que la verdadera felicidad humana radica en la for- 
mación del carácter, en la estructura de un éthos vir- 
tuoso y activo. 

Si el placer, por lo tanto, no aparece formalmente 
en la vieja noción helénica de la eudemonía, menos aún 
en la concepción específica que de ella tiene Aristóteles, 
y que no es otra, según quedó dicho, que la actividad 
del alma según su más eminente virtud. Ahora bien, el 
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placer en cualquiera de sus especies es un estado esencial- 
mente pasivo. Puede ir sin duda precedido o acompaña- 
do de una actividad todo lo intensa que se quiera; pero 
considerado en sí mismo, en el momento del goce, el 
placer es una impresión que se recibe y no una acción, 
sea inmanente o transitiva. 


Lo que ha inducido en esto a confusión es la estre- 
cha asociación práctica entre actividad y placer, cosas 
que por lo común van juntas en la triple relación tem- 
poral de antecedencia, concomitancia y consecuencia. Y 
Aristóteles, que no hace aspavientos de nada y que le 
da al placer el lugar que debe tener en la vida humana, 
percibe esa relación con gran claridad y la afirma con 
gran énfasis, no dudando en declarar que la vida feliz 
(ya sabemos ahora lo que esto quiere decir) es también 
la más placentera. ¿Por qué? Sencillamente porque, con- 
forme al órden establecido por la Providencia, toda ac- 
tividad propia de cualquier ser dotado de conciencia es 
para él en circunstancias normales fuente de placer, 
y tanto más cuanto la actividad sea más especificamente 
propia de tal ser. De este modo, la actividad intelectual, 
que es para el hombre su obra específica, su ergon, la 
única función que lo distingue del resto de los vivientes, 
será también para él, si nada hay que por otro lado lo 
impida, origen y causa del más alto placer, por lo cual 
Aristóteles declara que la sabiduría encierra deleites ma- 
ravillosos. 

La libre fluencia de la energía espiritual es el más 
inexhausto manantial de dicha. No otra cosa decía Berg- 
son cuando afirmaba que la intuición filosófica po- 
dría darnos la Alegria. Poner todo esto en evidencia e 
inclusive hacer del placer un motivo pedagógico secun- 
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dario, estimulante de la actividad virtuosa, no significa 
en modo alguno fundar la ética sobre el placer. Es sim- 
plemente reconocer algo que sólo por fariseísmo o pu- 
ritanismo se puede desconocer. La ética cristiana no es 
a buen seguro una ética hedonista, y sin embargo, llenos 
están los libros sagrados de expresiones como aquélla: 
"Mi corazón y mi carne se alegraron en Dios vivo”; 
expresiones que denuncian la redundancia del júbilo has- 
ta en la parte sensible. 

Es cierto que hay un momento ——<n los capitulos 
dedicados al placer en el libro VII de la Ettca Nicoma- 
quea— en que Aristóteles parece identificar el placer 
con el sumo bien o felicidad. Pero, en primer lugar, ni 
esto mismo está del todo claro, y los exégetas no han 
podido aún ponerse de acuerdo. Para Léonard, por 
ejemplo, no ofrece dudas esa identificación, en tanto 
que para Gillet y para Festugitre (que nos ha dado una 
monografía exhaustiva sobre este punto) Aristóteles no 
dice otra cosa sino que Espeusipo no ha logrado refutar 
con sus argumentos la tesis hedonista de Eudoxio, de- 
jando Aristóteles su propia opinión en suspenso. Y en 
segundo lugar, sea de ello lo que fuere, es incuestiona- 
ble que en el otro tratado del placer que está en el 
libro X (tratado reconocido unánimemente como pos- 
terior al del libro vir) Aristóteles distingue sin sombra 
de duda entre el acto constitutivo de la eudemonia y el 
placer que ordinariamente la circunda eomo su clima 
normal y que vendría a ser, según su propia imagen, 
como la hermosura que irradia de la salud juvenil. Lo 
que quiere decir que, en el peor de los casos, el Filósofo 
llegó en cierto momento a confundir dos cosas —-—que 
luego distinguió con máximo rigor—, desorientado tal 
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vez por el hecho de ser ambas coextensivas, esto es, 
de tener la misma área de aplicación. En cuanto a saber 
por qué dejó en la misma colección de apuntes (que lue- 
go pasaron a ser la Etica Nicomaquea) dos exposiciones 
sobre la misma materia, duplicatorias en general y en 
parte contradictorias, es ya una mera curiosidad filoló- 
gica, y puede aceptarse la conjetura de Festugitre de 
que la vida no le dió tiempo a Aristóteles para poner 
en orden sus papeles, no atreviéndose después sus here- 
deros a tocar nada en la herencia literaria del riaestro. 
Así se explicaría ese pequeño monstruo filológico, como 
llama Festugitre al doble tratado del placer, y que es 
el único de tal especie que tenemos en la Etica Nicoma- 
quea, en lo demás tan armoniosamente una. 

Hay una frase de Aristóteles que ilumina vivamen- 
te la naturaleza de la felicidad, y que puede esclarecer 
más aún lo dicho en cuanto a su diferencia del placer. 
Es aquella en que el Filósofo dice que la eudemonía es 
“inconnumerable”” con los demás bienes. Ésta expresión 
ha dado harto quehacer a los intérpretes, y no todos la 
han entendido bien. Entre los antiguos, Alejandro de 
Afrodisia la entendía en el sentido de que la felicidad 
contiene todos los bienes, como la ciudad a todos los 
ciudadanos; y Heliodoro, por su parte, en el de que 
la felicidad es el ápice de las cosas deseables. Pero As- 
pasio, que es entre los gréculos de Bizancio el más sagaz 
comentador de la Etica Nicomaquea, opúsose a ambas 
interpretaciones, aceptando que la felicidad puede com- 
prender todos los bienes, pero no necesariamente, y que 
en todo caso no se une a ellos por yuxtaposición o acu- 
mulación, porque “no está en su línea”, como dice muy 
bien Aspasio. De modo, pues, que la ““inconnumerabi- 
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lidad'” de la felicidad con relación a todos los demás 
bienes (entre los cuales está el placer) no significa sólo 
que ella sea un bien mayor que todos o cualquiera de 
ellos, sino que no puede incluírsela con propiedad en 
la enumeración que de ellos se haga, como si fuese el 
último término de uan serie; y que, por ende, no au- 
menta o disminuye sino en función de su acto propio y 
no por adición o sustracción de los otros bienes. Es, 
como dice Aristóteles, autosuficiente. 

Muy lejos de haber subordinado la felicidad al pla- 
cer, Aristóteles ha insistido reiteradamente en que la 
eudemonía es cosa de suyo firme y estable, y que perse- 
vera en medio de las mayores desgracias y casos de for- 
tuna. Es pues algo distinto de los goces pasajeros, que 
alternan con las penas en incesante rotación como la 
Osa Mayor alrededor del polo, según la imagen de 
Sófocles. La única restricción que hace Aristóteles es 
que en alguno de aquellos extremos funestos el hombre 
no podrá ser "“makartos”, esto es, bienaventurado, em- 
pleando el Filósofo adrede uma palabra que con pro- 
piedad se aplica mo a la felicidad humana, sino a la 
divina, lo cual deja abierta la posibilidad de cierta fe- 
licidad meramente humana aun en ese caso límite. Y 
pone por ejemplo las desgracias de Príamo, quien hubo 
de contemplar la ruina de su patria y el degúello de 
sus hijos en su misma presencia. Todo lo cual quiere 
decir que es menester alguna experiencia de ese género 
que enajene al hombre y que, aboliendo el ejercicio de 
la razón, haga imposible la actividad racional en que 
consiste la felicidad humana. Aristóteles, una vez más, 
no está ni con los epicúreos ni con los estoicos, puesto 
que para él la felicidad no es ni una posestón de bienes 
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ni un estado psíquico, sino una actividad, que puede 
sin duda ser fomentada, impedida o eventualmente abo- 
lida por alguna posesión o estado, pero que, en defi- 
nitiva, es formalmente independiente de ellos. 


No se me oculta aquí tampoco que, desde el punto 
de vista de la ética cristiana, puede asegurarse más aún 
la autosuficiencia de la felicidad, la cual no es otra cosa 
para el cristiano que la unión con Dios por la caridad. 
Este vinculo, sobrenatural como es, está de suyo fuera 
de toda conciencia humana perceptiva, y nada pueden 
hacerle los más tremendos accidentes de la fortuna, de 
modo que nada importaría la cesación total de la ac- 
tividad racional para que esa felicidad siguiera subsis- 
tiendo. Mas por otra parte no tendría aquí sentido ha- 
blar de ““autosuficiencia'” en términos absolutos, puesto 
que la caridad, como todas las virtudes sobrenaturales 
infusas, es don gratuito de Dios. Y en fin, nadie pre- 
tenderá insinuar que Aristóteles haya hecho inútil la 
venida de Cristo. Lo úntco que él sostuvo frente a los 
precursores del estoicismo es que, dentro de una ética 
del esfuerzo humano y del despliegue de todas las ener- 
gias, el acto es mejor que el estado, y que ese acto puede 
resultar imposible —-para poner otra comparación cara 
a la antigúiedad— dentro del toro incandescente de 
Fálaris. 

Debemos aún resolver la dificultad que proviene de 
aquel otro pasaje en que Aristóteles pone como condi- 
ción de la felicidad una vida completa, perfecta, acaba- 
da o madura, que de cualquiera de estos modos podría 
traducirse bios téletos. Esta aporía, a decir verdad, se 
desenvuelve en dos. La primera, si la felicidad estaría 
de tal suerte condicionada a la sucesión temporal que 
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estuviera en razón directa de su incremento. La segunda, 
si la totalidad del ciclo vital postula la inclusión de la 
muerte, y en qué medida, por tanto, la muerte infeliz 
afecta a la vida feliz. 

Cuanto a lo primero, empecemos por notar que 
Aristóteles habla de fos, que es la vida humana pro- 
piamente dicha, la vida organizada con arreglo a un 
plan, cualquiera que éste sea, y no de ¿ex, que es 
la vida como pura naturaleza, y que, filosóficamente 
hablando, no es ni feliz ni desdichada, por lo cual Aris- 
tóteles dice en otra parte que ni de los niños ni de 
las bestias puede predicarse la eudemonía. Pues por la 
misma razón, Aristóteles pide para tal vida cierta dila- 
tación temporal, porque en un ser como el hombre, más 
discursivo que intuitivo, hace falta tiempo para que la 
inteligencia, todo lo imperfectamente que se quiera, pue- 
da entrar en posesión de su patrimonio espiritual de 
esencias y valores. “*I! faut attendre que le sucre fon- 
de...', ha escrito Bergson para señalar la importancia 
del tiempo; y cuánto más habrá que esperar para con- 
sumar un acto de sabiduría. Con lo cual se liga también 
aquella otra advertencia aristotélica de que los jóvenes no 
son por lo común los sujetos más aptos de esta felicidad 
filosófica, porque la inteligencia no ha adquirido en 
ellos la madurez ni el señorío sobre las pasiones que 
demanda una actividad intelectual más o menos desem- 
barazada. Así pues, no hay inconveniente en conceder 
que la eudemonía aristotélica tiene una dimensión tem- 
poral, porque, después de todo, el hombre es un ser 
temporal. Pero esto no quiere decir que la felicidad no 
pueda darse toda en un instante, como lo dice expresa- 
mente Aristóteles en la Metafísica al comparar esos 
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momentos fugitivos de contemplación con la bienaven- 
turanza inalterable del Primer Motor; ni tampoco que 
la felicidad sea la suma de las experiencias sucesivas, por 
mucho que éstas contribuyan a hacer más perfecto su 
acto específico. Por lo demás, hemos de remitirnos aquí 
a los insuperables análisis bergsonianos que acabaron 
con la representación espacial del tiempo y nos mostra- 
ron la duración psíquica como lo que realmente es, co- 
mo una transformación continua de todo lo pasado en 
lo presente, más la novedad imprevisible de lo presente: 
temas y experiencias que en verdad no han pasado, sino 
que se funden y organizan en la inesperada eclosión de 
otras nuevas. El desarrollo de una sinfonía sería la re- 
presentación simbólica más adecuada, como lo es-acaso 
también de la felicidad. En un instante todo, pero todo 
en el tiempo. 

En cuanto a si la muerte está o no necesariamente 
incluída en ese amplio ciclo vital dentro del cual se 
encuadra ordinariamente la felicidad humana, es ya otra 
cuestión que Aristóteles, más aporético de lo que mu- 
chos suponen, resolvió por la negativa, aunque a decir 
verdad sin mucha decisión. Es como si hubiera tenido 
cierto presentimiento de lo que ha visto la filosofía con- 
temporánea, a la luz de la cual vemos la muerte no tanto 
-como el fin de la vida cuanto como su supremo carácter 
definitorio, sin el cual la vida ha estado apenas en es- 
tado incoativo. Desde este punto de vista, la muerte 
feliz sería tal vez algo necesario a la vida feliz. Pero 
no sigamos por aquí, pues estaríamos fuera del aristo- 
telismo y abordando de propia cuenta un problema que 
Aristóteles no llegó a plantearse en los mismos expresos 
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términos, aunque ciertamente despertó en él una interro- 
gación punzante. 

Después de todo lo dicho, debe ser perfectamente 
claro que por motivo alguno pueden confundirse eude- 
monismo y hedonismo. La felicidad es la prosecución 
y conquista del bien racional, no del bien placentero. 
Al primero se dirige inmediatamente la voluntad sin 
necesidad de ningún intermediario sensible. Y por más 
que en el orden providencial de la naturaleza el segundo 
siga ordinariamente al primero, el placer es siempre un 
epifenómeno, o sea no un príus, sino un posteríus tanto 
en la ejecución del acto como en la intención del agen- 
te, pues si alguno trastocara esos términos en su pro- 
pósito, ése sí que obraría inmoralmente, y no faltan en 
Aristóteles textos que así lo consignan. En cuanto a 
la felicidad, no es ella para Aristóteles, como para Epi- 
curo O Bentham, una suma, ni siquiera una jerarquía 
de placeres. Inconmensurable con los demás bienes, la 
felicidad no se compone de partes, sean homogéneas o 
distintas, puesto que es, como Dios, superior al múmero. 
Y por lo demás, cumple advertir que si en esta traduc- 
ción se habla casi uniformemente de placer, ha sido so- 
bre todo por conformarse al invariable vocablo griego, 
pero que bajo tal nombre tienen cabida todos los otros, 
en que tan pródigo es nuestro idioma, de gozo, deleite, 
alegría o sencillamente satisfacción, la satisfacción de la 
buena conciencia, sentimiento este último que ni los más 
austeros moralistas han podido proscribir del campo de 
la moral. 
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ARISTOTELES Y KANT 


Nada, pues, habría que agregar sobre esto si no 
fuese porque Kant, en esto como en todo, ha dejado 
sentir su poderosa influencia, haciendo tragar a los 
filósofos cosas enormes que jamás habrían engullido 
de habérselas dado otro que un filósofo alemán. 

Según Kant, en efecto, toda ética material es forzo- 
samente inductiva, empírica y de bienes contingentes; 
y forzosamente también, se funda en la existencia de 
estados de placer sensible producidos por los objetos 
de la experiencia. No hay por consiguiente para Kant 
diferencia alguna entre el eudemonismo de Aristóteles 
y el hedonismo de Aristipo, porque todas las inclinacio- 
nes y sentimientos del hombre son egoístas y de origen 
sensible, con una sola excepción: el sentimiento de 
respeto a la ley moral, cuya representación es el único 
resorte éticamente valioso de la voluntad. 

Esta sombría y grandiosa ética del Deber tuvo en 
el mundo burgués y tiene en el trágico mundo actual 
una resonancia muy explicable, porque ni uno ni otro 
han conocido otras vivencias que la del placer sensual 
llevado hasta la exasperación o la del deber sin límites 
al servicio de una comunidad que lo reclama todo sin 
molestarse en persuadir a la inteligencia. En estas. con- 
diciones es natural que no pierda su ascendiente una 
ética en la que Scheler vió “la traición de la alegría y 
el amor como las fuentes más hondas del ser y del ac- 
tuar morales”. Y Schiller por su parte, en los mismos 
días de Kant, haciendo también hincapié en la exclusión 
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de todos los otros motivos éticos fuera del deber, obser- 
vaba que “este hombre excelente se preocupó desgracia- 
damente por los criados de la casa tan sólo, mas no por 
los hijos””. 

Lo menos que se puede decir de las proposiciones 
kantianas arriba extractadas es que son enteramente ar- 
bitrarias. Sólo por respeto a Kant ha podido admitirse 
que el sentimiento de respeto a la ley moral sea el único 
sentimiento éticamente valioso. Y sólo porque él lo 
dijo hay quienes han podido creer que la voluntad que 
no se determina por la formalidad de la ley moral, no 
puede hacerlo sino por un bien sensible y bajo la razón 
del placer. Esto no tiene ninguna justificación, y equi- 
vale a confundir el bonum delectabile con el bonum 
intelligibile, que no tiene en absoluto necesidad de nin- 
guna representación hedonística para mover eficazmen- 
te la voluntad rectamente ordenada. 

Esta es y no otra la orientación de la ética aristotéli- 
ca, que por ello empieza asentando la proposición ge- 
neral de que todos los seres, el hombre conscientemente, 
tienden o aspiran a algún bien, siendo precisamente la 
misión de la Etica la de proponer a la voluntad su bien 
verdadero, y no necesariamente, como Hume o Spencer, 
por empirismo o inducción, sino, como Aristóteles, 
por la intuición esencial y apriórica de lo más valioso 
en el hombre y de sus correlatos ontológicos y axioló- 
gicos. Y a ese bien, una vez esclarecido, se dirige la vo- 
luntad no sólo por el camino del deber, sino también 
por los del amor y el entusiasmo. Por algo Aristóteles 
emplea al principio de la Etica el mismo verbo con que 
en la Metafísica designa el movimiento amoroso del 
universo hacia el Primer Motor, como para dar a en- 
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tender que aquí no se trata sino de ajustar racionalmen- 
te la voluntad humana a ese movimiento cósmico. Es 
así como nace esta ética que es más ética del sumo bien 
que ética del deber; ética del sumo bien a que debe ten- 
der el hombre como decía el salmista que recorría la vía 
de los mandamientos: “con corazón dilatado”, con 
amor y alegría, y no simplemente por la inexorable im- 
posición del deber. 

Kant, a lo que parece, no entendió bien a Aristóte- 
les, sino que lo interpretó a la luz de la filosofía inglesa 
de su tiempo, que fué, con harto motivo, el blanco de 
sus ataques y la razón de ser de las Criticas. Al igual 
que Hume, no vió en la naturaleza sino un caos de sen- 
saciones; y al igual aque Hobbes, no vió en el hombre 
sino una turbulenta masa de excitaciones sensitivas y 
apetitos rapaces, cosas ambas que, como ha dicho Scheler, 
requieren un principio activo y organizador: una razón 
teórica y una razón práctica, ambas kantianas, y la úl- 
tima de las cuales constituye de cierto algo mejor que 
el Leviatán político para enfrenar las concupiscencias. 
S1 Kant no hubiese entendido a Aristóteles en función 
de esos otros filósofos, no se explicaría que en la Crítica 
de la razón práctica defina la felicidad como “la con- 
ciencia que tiene un ser racional del placer de la vida” 
(definición digna de Madame de Sevigné), ni que más 
adelante afirme que el principio de la felicidad no guar- 
da relación sino con la facultad apetitiva inferior. Esto 
es ni más ni menos que pasar por alto lugares comunes 
del aristotelismo, como es la distinción entre apetito 
racional y apetito sensitivo, entre voluntad y concupis- 
ciencia, entre BovAgoes y émidupéa. Ahora bien, el apeti- 
to inferior se determina, claro está, por los bienes sen- 
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sibles, particulares y contingentes, y una ética como la 
inglesa fundada en tal principio está abierta con razón 
a todas las críticas de Kant. Por el apetito racional o 
la voluntad es otra cosa y se determina no por el factum 
ciego de la ley moral, sino esclarecida por la representa- 
ción teórica del bien inteligible, que en las grandes éticas 
es el Bien en sí, la Idea, o mejor aún el Dios vivo, el 
“viviente eterno y óptimo”” de que ha hablado Aristóte- 
les en la Metafísica. ¿Tiene algo de vituperable una ética 
cuyos supremos valores están ordenados a este bien 
sumo, y que a la energía espiritual empleada en su con- 
quista, al acto disparado hacia él lo llama felicidad? 
No es mi propósito hacer un análisis comparativo 
de la ética aristotélica y la ética kantiana, que por lo 
demás sería muy interesante, puesto que ambas son mo- 
mentos muy altos del espíritu humano. Sin embargo, 
no quiero abandonar esta confrontación que hube de 
hacer entre una y otra para aclarar más aún la natura- 
leza de la eudemonía, sin abordar la cuestión, tan deba- 
tida hasta ahora, de si la ética aristotélica podrá también 
llamarse una ética del deber, o en otros términos, si 
Aristóteles no habrá pasado por alto (como no ha 
dejado de imputársele) este tema del Deber, que es 
ciertamente fundamental en toda ética, y que en Kant 
ha alcanzado un desarrollo grandioso. Es lástima que 
en él sea el deber una intuición ciega de la razón prác- 
tica, y que no lo haya fundado en la orden de una au- 
toridad suprahumana, sin cuyo fundamento, dice Sche- 
ler, “no tiene sentido hablar de un deber que se cierne 
en el aire””. Así y todo, Kant ha mostrado también, al 
igual que Aristóteles, una religiosidad profunda en la 
vivencia que tiene del imperio absoluto de la ley moral. 
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Sobre si la noción del deber mcral, tal como hoy la 
entendemos, está o no en la ética aristotélica, lo más 
acertado sería quizá decir que sí está, pero a medias e 
imperfectamente. El término que más se le aproxima, el 
impersonal Ser, tiene en efecto en Aristóteles el sen- 
tido de algo incondicionalmente compulsorio, o sea 
—hablando en lenguaje kantiano— que no es el im- 
perativo hipotético de la norma técnica, sino el impera- 
tivo categórico de la norma ética. Sólo que esa expresión 
(como el decet o el oportet latino que le son equivalen- 
tes) denota también, y quizá sobre todo, cierta relación 
de mera conveniencia objetiva entre los términos rela- 
cionados, sin imponer, hablando en rigor, un mandato 
absoluto. Los mismos moralistas postaristotélicos se 
dieron cuenta de esto, y por eso forjaron el otro término 
de «aBmxov que Cicerón tradujo por officium. 

Todo ello quiere decir, llevando las cosas al extre- 
mo, que Aristóteles no tuvo (como no podía tenerla) 
la clara noción de esa necesidad interior de la conciencia 
que se siente obligada por un mandato que emana en 
última instancia de un Dios personal y providente que 
cuida de sus criaturas; de otro modo es ininteligible, la 
idea del deber. Pero esa noción sólo la tuvo por revelación 
el pueblo judío, y posteriormente y por la misma vía la 
recibió el cristianismo. Si Kant la tuvo fué como here- 
dero de la tradición cristiana, por mucho que se empe- 
ñase en hacer de la ley moral un factum inexplicable 
de la razón práctica. Aristóteles hizo cuanto podía ha- 
cer al incluir la noción del deber en el complejo de ne- 
cesidades objetivas a que el hombre ha de ajustar su 
conducta de acuerdo con su dignidad de ser racional. 
De aquí no se sigue (como ha llegado a decirse) que den- 
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tro de la ética aristotélica el hombre pueda impunemente 
violar esa conveniencia o armonía de sus acciones, ni 
tampoco que al someterse a ella proceda por un motivo 
egoista, porque constantemente recalca Aristóteles el ca- 
rácter desinteresado de su moral al decir que el motivo 
de nuestra acción debe ser To kako? érexa, O sea por 
el bien mismo sin otra consideración; ese bien que es a 
la par un bien hermoso. Es una ética —ya lo hemos 
dicho— estética; pero no una ética que se resuma en 
estética. 

Dilucidado lo anterior, pasemos a examinar el otro 
cargo de mediocridad o laxitud que, al lado de la su- 
puesta tendencia hedonística, es uno de los que más 
han contribuido a empañar la dignidad de la ética aris- 
totélica por una incomprensión que a veces se sentiría 
uno tentado a calificar de voluntaria. 


EL TERMINO MEDIO 


Es asombroso que todavía hoy y en esta Biblioteca 
Clásica Universitaria, haya humanistas que puedan es- 
cribir lo siguiente con referencia a la ética aristotélica: 
“Dentro de la moral humana se da una cierta virtud 
con un imperativo originalísimo y casi inmoral para una 
moral absoluta, que es la prudencia, rebajadora y des- 
contadora de las exigencias infinitas y desconsideradas 
del Bien ideal, para dejarlas, por un regateo humano, 
en un término medio...” (García Bacca: ““Introduc- 
ción al Fedro", p. CXIV.) 

En su lugar diremos algo sobre la prudencia, y 
por ahora limitémonos al término medio, viendo en 
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ambos casos cómo debe entender esas voces el filósofo 
y no cómo las usa el burgués o el hombre de la calle. 

Como en otros puntos, aquí también hay que em- 
pezar por fijarse en el vocablo griego pecrórns, Que 
no se puede traducir por ““mediocridad””, Cicerón lo vió 
tan bien que rechazó expresamente el sustantivo medio- 
critas y forjó el de medietas para dar la traducción exac- 
ta del término aristotélico. En castellano no tenemos 
desgraciadamente tanta libertad para deslizar un neolo- 
gismo semejante, y por eso empleamos la expresión de 
“término medio” o “posición intermedia”; pero sí de- 
bemos tener en cuenta el paso del término por el latín 
ciceroniano (que no es poco decir), pues ilumina tanto 
su comprensión. Ahora bien, a Grocio, que escribía en 
latin, pareció habérsele olvidado todo eso cuando en 
aquel célebre obiter dictum del De ture belli ac pacts, 
impugna la doctrina aristotélica sobre la base de que 
“ile naturam ipsam vtrtujis in mediocritate affectuum 
actionumque posuertt”. 

Entrando al fondo del problema, sea lo primero 
observar que la doctrina del término medio se aplica 
sola y exclusivamente a las virtudes morales y no a las 
intelectuales, cuya supremacía no creo que pueda ofrecer 
duda alguna dentro de la ética aristotélica. Es evidente, 
por ejemplo, que la sabiduría, cuyo acto más propio es 
el conocimiento y amor del Ser Infinito, no puede te- 
ner límite alguno como no sea el de las limitaciones 
ontológicas de la criatura, y otro tanto digase en su 
esfera de la ciencia o del arte. '"La medida del amor de 
Dios es amar sin medida”, dijo San Agustin. Y Grocio 
también algo semejante: “Deum nimium colere non 
possumus'””, lo que está muy bien, salvo que Grocio lo 
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dice para atacar a Aristóteles, quien jamás puso en esto 
término medio, como en ninguna de las virtudes inte- 
lectuales. Es cierto que al final del capítulo vII del 
libro 11 hay una frase que pudiera dar pie a la conjetura 
contraria; pero casi todos los intérpretes o editores 
(Grant, Ramsauer, Burnet, Stewart, Rackham...) la 
tienen por indudable interpolación, no sólo por la razón 
filológica de que el adjetivo empleado en ese lugar para 
designar las virtudes intelectuales es un semel dictum 
que no aparece en ninguna otra parte del Corpus artsto- 
telicum, sino por la razón filosófica de que esa expresión 
es completamente absurda dentro de la ética aristotélica. 
"Hablo por supuesto de la virtud moral”, dice termi- 
nantemente Aristóteles cuando postula la doctrina del 
término medio; y en el tratado de las virtudes intelec- 
tuales (libro VI) no hay nada en absoluto que autorice 
a predicar de éstas eso mismo. 

Si ha habido en este particular alguna confusión, ha 
sido no por obra de Aristóteles, sino por la ociosa cu- 
riosidad de sus comentadores que se pusieron a pensar 
si per accidens o por metáfora no podría hablarse tam- 
bién en ese terreno de cierto término medio, como al 
reglamentar el culto público la autoridad competente, o 
al moderar el maestro el ansia de saber o el director 
espiritual la devoción indiscreta, o en otras ocurrencias 
semejantes que no son sino verdaderas ocurrencias y en- 
tretenimiento escolástico. La doctrina aristotélica pura, 
una vez más, ubica el término medio únicamente en 
el campo de las virtudes morales. Y la razón de esto 
no está en que Aristóteles postule un heroísmo intelec- 
tual al lado de una moral práctica acomodaticia, sino sen- 
cillamente en que las virtudes intelectuales son, como su 
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nombre lo indica, virtudes de la inteligencia, virtudes 
del logos, el cual no consiente medida alguna ni en sí 
mismo ni en relación con los objetos de su experiencia 
inmanente, formas inteligibles que no ofrecen la resis- 
tencia de una materia extraña, rebelde y cuantitativa. 
De consiguiente, no pueden ser esas virtudes peooryres 
determinadas por el Aóyos, sino que son puros Aoyoz, 
ni más ni menos. 

En las virtudes del carácter, por el contrario, la in- 
teligencia y la voluntad se enfrentan a una materia (pa- 
siones y acciones) que Aristóteles consideró de algún 
modo como magnitud, y susceptible por tanto de cierta 
cuantificación. ¿Es esta una concepción errónea? No lo 
creo así, por más que un bergsoniano radical, si es que 
los hay todavía, pondría el grito en el cielo ante esto 
de querer cuantificar lo psíquico. Pero tampoco es una 
verdad incontrovertible, a lo que me parece, la cualifi- 
cación extrema que Bergson quiso introducir en la vida 
espiritual a tal punto que faltarían palabras en cualquier 
idioma para distinguir una sensación de otra y un sen- 
timiento de otro. Y no es sólo cuestión de palabras, pues 
¿qué impide designar con el mismo nombre la concupis- 
cencia de Don Juan o la de cualquiera de los miíseros 
mortales, o el amor de Dios de un cristiano común y 
corriente así como el de San Juan de la Cruz? Es posible 
además que, como lo apunta Piat, Aristóteles no haya 
tenido en cuenta en su análisis de la cantidad la cantidad 
intensiva (como lo había hecho Platón), limitándose 
al número y la extensión en su definición de la canti- 
dad. Como quiera que haya sido, Santo "Tomás supo 
poner las cosas en su punto haciendo ver que la cuanti- 
ficación de la pasión no quiere decir sino la intensidad 
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o relajación de algo cualitativo: ““imtensio et remissto 
qualitatis in subiecto””. No hay pues de qué asustarse 
ni suponer que se trate de congelar la corriente psíquica 
o cosa semejante. 

Ahora bien, Aristóteles pensó que en la materiali- 
dad de la acción realizada o en la fluencia de la energía 
pasional debe haber un punto tope, como si dijéramos. 
cuyo preciso acierto es la condición material de la virtud, 
y cuya falla, por exceso O por defecto, es a su vez la 
condición del vicio. Á ese punto lo llamó término me- 
dio, no en el sentido de que haya.de estar a igual distan- 
cia de los extremos (jamás dijo Aristóteles tal cosa), 
sino sólo para indicar que es medianero entre ambos. 

El haber llevado a la moral estos símiles matemáti- 
cos era algo que en el mundo antiguo no desconcertaba 
a nadie en lo más mínimo. En mayor o menor medida 
todos participaban del espíritu pitagórico, cuyos secuaces 
habrían podido proferir, con referencia al Número, aquel 
verso de Wordsworth: '“And the most ancient heavens 
by thee are fresh and strong.'” Es a nosotros, tristes 
hijos de Newton y Descartes, a quienes en materia mo- 
ral resulta antipática tal referencia; y por ello el más 
ilustre de ese linaje, Kant, acusó a Aristóteles de haber 
establecido una diferencia meramente cuantitativa entre 
virtud y vicio. 

En esta apreciación, una vez más, ha sido injusto 
Kant. Quien tan bien supo distinguir entre lo material 
y lo formal debió haber visto que la necesidad de 
cierta masa, por decirlo así, para la acción exterior y 
la corriente afectiva, no es, como queda dicho, sino la 
condición material del acto virtuoso, cuya formalidad 
de tal le viene en absoluto de otra parte. Grant y Ste- 
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wart han traído a este propósito con mucho acierto la 
analogía de la obra de arte, en que posiblemente debió 
de haber pensado Aristóteles. De cierta materia y en 
cierta cantidad necesitaba Fidias para una estatua de 
Zeus, y no por ello hay sólo una diferencia cuantitativa 
entre su obra y la de un mamarracho. Y el director de 
un coro ha de incluir o excluir esta o aquella voz para 
la armonía del conjunto. Pero la belleza de la obra tiene 
evidentemente su propia legalidad, y no reparamos ni 
poco ni mucho en la materia empleada cuando estamos 
absortos en la contemplación de la forma. 

Esta formalidad de la virtud, además, la ha destaca- 
do vigorosamente Aristóteles en un célebre pasaje que 
debiera por sí solo bastar para dilucidar la cuestión, y 
ha bastado en efecto a todos los que leen esas páginas 
con ojos limpios de prejuicios. Es aquél en que dice: 
“Según su sustancia y la definición que expresa su esen- 
cia, la virtud es medio; pero desde el punto de vista de 
la perfección y del bien, es extremo”: palabra esta 
última que puede sustituirse por las de cima, cumbre o 
pináculo, que todo esto significa el vocablo aristotélico. 
Lo que quiere decir que si hemos de definir la virtud 
como disposición natural neutra, sin hacer intervenir 
aún elementos axiológicos, y señalar la diferencia es- 
pecifica que en esa condición genérica la distingue del 
vicio (que es también una disposición o hábito), habrá 
que decir de ella que es un medio; pero que si se quiere 
calificar su poder de bien y su valor absoluto, habrá 
que decir que es un máximo. Ambos puntos de vista, 
por tanto, el de naturaleza y el de valor, están pulcra- 
mente deslindados. Así leo ha notado, entre otros, Nico- 
lai Hartmann, al decir que el medio ontológico no de- 
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roga en nada al máximo axiológico que encontramos en 
la definición aristotélica. 

No es pues esta moral del bien y de la perfección 
una moral de componenda y regateo, sino por el contra- 
rio, un inexorable afán por encontrar en cada caso el 
término medio que es, en su singularidad axiológica, un 
extremo absolutamente distante e incomparable con los 
vicios opuestos. Es como un blanco ideal a cuyo acierto 
conspira todo el esfuerzo humano. Es una moral sobre- 
manera ardua y difícil. Habría regateo y sería entonces 
la virtud un vicio mayor o menor que otro (y los vicios 
a su vez virtudes atenuadas o extremadas), si dentro-del 
exceso o defecto vicioso pudiera haber término medio, 
o dentro del término medio exceso o defecto. Pero esto 
lo ha rechazado Aristóteles con toda energía al decir 
que “no hay término medio del exceso ni del defecto, 
como tampoco exceso ni defecto del término medio”. 
Así que el término medio, una vez más, es para cada 
uno y en cada circunstancia algo único en que no cabe 
transacción de ninguna especie ni se puede alargar o 
acortar a gusto de la prudencia burguesa. O como dice 
el autor De divinis nominibus, glosando a Aristóteles: 
“Bonum contingit uno modo; malum multifarte.” 

Si esta no es una moral difícil, no sé cuál podrá ser. 
Y que no se quiera tampoco acusarla de laxitud por 
haber dicho Aristóteles que el término medio es, salvo 
en la justicia conmutativa, un medio subjetivo, quoad 
nos, variable en cada individuo y en cada circunstancia. 
Esto no es rebajar o descontar, como se pretende, “las 
exigencias infinitas y desconsideradas del Bien ideal”, 
sino sencillamente señalar las condiciones de encarnación 
de esa forma pura, de ese valor, en el mundo de la ma- 
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teria, principio de individuación incomunicable. Hay 
siempre por ello en la norma absoluta un margen de 
indeterminación no con respecto a la bondad o malicia 
del acto en general (que nadie ejecuta), sino del acto 
concreto, que es con el que tenemos que habérnoslas; 
y de ahi la remisión final al juicio de la prudencia, que 
está muy lejos de ser una virtud arbitraria. No es la 
moral de Aristóteles, a buen seguro, una moral úber- 
haupt para platonizantes alemanes, sino la ética del 
hombre vivo en la sociedad y en la historia, en quien el 
Bien ideal tiene que refractarse en una multitud de tona- 
lidales variables e imprevisibles. 

Las fuentes extrínsecas y sugestiones de todo géne- 
ro, literarias o cientificas, en que Aristóteles haya po- 
dido inspirarse al elaborar su doctrina del medium vir- 
tutis —y en cuyo minucioso recuento tanto se complacen 
los eruditos—, importan poco para su apreciación filo- 
sófica. Haya sido Hesíodo, el epigrama délfico, la me- 
dicina hipocrática, y con' todo ello el sentido general 
de mesura propio del pueblo helénico, Aristóteles supo 
descubrir en todo eso la intuición fundamental que lue- 
go él por su parte ——<omo con tantos otros temas de 
la cultura ambiente— depuró con rigor filosófico y 
elevó a una potenciación de la que ya no hay otra causa 
que su genio. 

Si alguien creyese aún que la moral aristotélica pue- 
da ser una moral de laxitud, que lea y medite esos her- 
mosos consejos prácticos del capitulo final del libro 11, 
donde Aristóteles se revela no sólo un filósofo de la 
ética, sino un moralista profundamente humano y cono- 
cedor de esta pobre naturaleza nuestra '“de tantos modos 
esclava'”, como dijo en otra parte. Ahi, en efecto, dándose 
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cuenta de que dar en el medio es “toda una faena”, nos 
amonesta a contrariar de preferencia aquello a que so- 
mos más inclinados, venciéndonos a nosotros mismos, 
por simple ejercicio de ascética, en mortificar nuestra 
pasión dominante. Es ni más ni menos, aquí también, 
que el agere contra de San Ignacio. Y nos dice además 
que “en todo hay que guardarse más que de nada de lo 
placentero y del placer””, llegando incluso a sugerirnos 
——<ste supuesto hedonista— que abriguemos contra el 
placer la malevolencia que sintieron contra Elena los 
ancianos de Troya, inmunes ya a la seducción de la 
extranjera que no era para ellos otra cosa que el agente 
de la catástrofe. 


VIRTUDES MORALES 


La ética aristotélica es, sin la menor duda, una ética 
material en el sentido que esta expresión tiene desde 
Kant y que ha conservado en los axiologistas alemanes, 
es decir, no sólo una doctrina general de la virtud 
(Tugendlehre), sino una mostración lo más completa 
posible de las principales virtudes. También lo es (y 
en grado mayor aún con la introducción de las virtudes 
teologales) la moral de Santo Tomás, cuya Secunda 
Secundae es a mi juicio el mayor monumento de ética 
material en la historia universal de la filosofía. 

En la enumeración que ha hecho Aristóteles de las 
diversas virtudes, han querido ver algunos (al igual que 
en su tabla de categorías ontológicas) no otra cosa 
que un inventario empírico y sin método de las exce- 
lencias morales o sociales más salientes que Aristóteles 
observó en ciertos tipos ejemplares de la sociedad de 
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su tiempo. Es posible que algo haya de eso con algunas 
virtudes del libro 1v, sobre todo con las virtudes del 
trato social; pero en lo que hace a las demás, Aristóteles 
ha seguido, aunque sin hacerlo patente, un orden rigu- 
roso e inspirado no en ningún azar empírico, sino en 
una antropología filosófica perfectamente madura y sin 
la cual es ininteligible esta ética. 

Bien claro se ve esto en las dos primeras virtudes de 
que trata Aristóteles: valentía y templanza, que con el 
tiempo pasaron a integrar una de las dos parejas de 
nuestras virtudes cardinales. 

Ambas virtudes, en efecto, perfeccionan la parte 
irracional del alma humana que, al contrario de la parte 
vegetativa, puede y debe ser racional por participación, 
esto es, obedecer al mandato de la razón. Esta percepción 
del elemento alógico y del elemento lógico en el alma 
—psique y espiritu— fué una intuición de Platón que 
Aristóteles desarrolló largamente, así como también la 
ulterior división del alma irracional en estos otros dos 
elementos: 0úuos y ¿xiDvuuia, asiento cada uno respectiva- 
mente de cada una de las supradichas virtudes. 

Esas dos voces, como se sabe, pasaron al lenguaje 
escolástico como “lo irascible” y “lo concupiscible”” 
del alma. Es posible que la traducción no haya sido muy 
feliz, pero quisiera saber de otra mejor. En lo que hace 
al elemento consupiscible la dificultad no es tanta, por- 
que la palabra “concupiscencia”” ha continuado desig- 
nando el apetito de placer, y más especificamente los 
placeres del tacto; y esa es también la connotación del 
vocablo griego. En lo que respecta al elemento irascible, 
en cambio, la traducción moderna se aleja cada vez más 
del original a medida que la ira va perdiendo el noble, 
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viril y complejo sentido que antaño tuvo, para no sig- 
nificar casi otra cosa que berrinches o apetitos de ven- 
ganza. Designar la parte irascible como la parte gene- 
rosa del alma, o mejor aún como la parte fogosa, iría 
tal vez más ajustado al original griego, cuya raíz evoca 
la idea de algo que humea ... Lo que importa, después 
de todo, es percatarse bien de lo que los griegos enten- 
dian por thymós, y no en la época homérica, sino en 
la prosa filosófica del siglo v, es a saber, un impulso 
vertical hacia un bien sub rattone ardur, como el honor 
o la victoria; impulso que por más que deba ser enfre- 
nado por la razón, es más bello y más noble que la con- 
cupiscencia, apetito de languidez, apetito horizontal 
cuyo acto nos es común con las bestias. Es aquél un 
principio de emociones generosas, que militan natural- 
mente por el bien. "Todo esto es, como cualquiera recuer- 
da, el mito platónico de los dos corceles, el uno tirando 
hacia lo alto, el otro hacia lo bajo, atados ambos al 
carro del alma, cuyo auriga es la razón. 

La virtud de la valentía, como virtud cardinal del 
apetito irascible, la ha dejado Aristóteles reducida a la 
presencia de ánimo ante el peligro extremo, ante la 
muerte, y más concretamente ante la muerte en el cam- 
po de batalla. Es acaso de lamentarse esta restricción, 
que por lo demás acabó por desaparecer en la ética cris- 
tiana, en la cual la valentía pasa a ser más ampliamente 
fortaleza, y tiene por oficio general, como dice el viejo 
Ripalda traduciendo literalmente a Aristóteles, '“mode- 
rar los miedos y osadias””, sean del género que fueren y 
en cualquier situación. Pero es que Aristóteles, en esta 
como en otras virtudes, se preocupó mucho por asignar 
a cada una, hasta donde fuera posible, su objeto especí- 
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fico, prefiriendo esta limitación a dejarlas en una at- 
mósfera de imprecisión, por atractiva que pueda ser esa 
vaguedad de contornos para la percepción poética de la 
vida moral. Asimismo hay que reconocer que es esta 
una virtud propia sobre todo del varón (así lo da a 
entender el término griego) y del ciudadano en defensa 
de la patria, no del militar qua militar, clasificado por 
Aristóteles entre los tipos espurios de la valentía. La 
ética aristotélica tiene todo el sello de virilidad propio 
de una cultura masculina como fué la griega; y nada 
afirma tanto la supremacía del principio masculino co- 
mo la alabanza discernida en la tragedia a hechos como 
los de Orestes y Electra, con la consiguiente reprobación 
de la fechoria semejante de Clitemnestra. En cuanto al 
aspecto bélico de la valentía, no veo por qué no haya 
de ser una de las más altas virtudes la que hace a cada 
hombre mantenerse en su puesto y ofrecer su vida por 
el bien común y por la patria, y este fué el sentimiento 
uniforme del mundo antiguo. Si hoy no sentimos ya lo 
mismo, no es por culpa de Aristóteles, sino de estas 
malditas guerras modernas en que no se va a morir por 
la patria, sino por asegurar los privilegios de la clase 
explotadora. Pero cuando quiera que verdaderamente la 
patria ha estado en cuestión, la valentía antigua recobra 
todo su prestigio moral y toda su belleza, como en la 
defensa de Londres o Stalingrado en la segunda guerra 
mundial. 

En lo que ve a la templanza, no hay mayor cosa 
que aclarar, porque en este punto todo está como en 
tiempos de Aristóteles y en los de su libre glosador el 
Arcipreste de Hita. Aquií sí que es inobjetable la restric- 
ción aristotélica al reducir la materia de esa virtud no 
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sólo a los placeres del tacto, sino “'a ciertas partes” del 
cuerpo “por do más pecado había”. Y muy acertado 
anduvo también el Filósofo al decir en otro lugar que 
es sobre todo la templanza la virtud que conserva la 
prudencia, porque aunque a ello cooperen todas las vir- 
tudes morales, nada estraga tanto el juicio moral como 
el desarreglo en esa materia. 

Dándose bien cuenta de que ahí está el más vehe- 
mente apetito del hombre, Aristóteles reconoce que es 
difícil hallar en esto quien peque por defecto, y se ve 
obligado por ende a proponer un nombre especial para 
un vicio que no ha recibido ninguno porque apenas si 
es concebible que se dé. Mantiene sin embargo como 
caso límite la posibilidad de tal estado, que sería de 
consiguiente un estado vicioso. Esto escandalizaba tam- 
bién a nuestro querido Grocio. Pero observemos que el 
vicio de que aquí habla Aristóteles, y al que llama “in- 
sensibilidad”, no sería la moderación en el placer, ni 
siquiera una extrema moderación, sino su repulsa ab- 
soluta. Y puestas así las cosas, hay estados de la vida 
como el del matrimonio (y una ética debe tener en 
cuenta todos los estados) en que la negación rotunda del 
sexo, cuando es inmotivada, es un vicio ante la ética 
natural y un pecado ante la ética cristiana. Hay en Aris- 
tóteles indudablemente una estimación positiva del pla- 
cer por cuyo intermedio provee la naturaleza al bien 
de la especie; y más aún, creo que para él no llegó a 
plantearse el valor de la virginidad, que por lo demás fué 
formalmente desestimada por todos los pueblos anti- 
guos (con eminente inclusión del judío) salvo el caso 
extraordinario de las vestales romanas. Pero este mismo 
caso nos indica que la virginidad no es un valor positi- 
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vo sino cuando se renuncia a la fecundidad corporal para 
servir a Dios y en incremento de la fecundidad espiri- 
tual, y que si no es por este motivo no hay razón para 
que el hombre se rehuse a participar dentro del orden en 
un acto que es no sólo el apogeo de la fuerza vital, 
sino la única inmortalidad terrestre que nos es dada al 
pervivir de ese modo en la especie. Tan lejos está la vida 
sexual de ser un mal en sí, que Santo Tomás llega a 
decir que la generación humana habría tenido lugar aun 
en la hipótesis de que el primer hombre no hubiera de- 
caído de la justicia original. 

Si Grocio puso reparos a la moral aristotélica en esto 
del placer, los estoicos lo hicieron a propósito de la ira 
considerada ya no como sinónimo del apetito irascible, 
sino como la pasión particular de la cólera. “Tampoco 
quiso Aristóteles su eliminación completa, puesto que 
colocó la mansedumbre como término medio entre los 
vicios opuestos de la irascibilidad y la apatía. Esto le 
parecía muy mal a Séneca, y decía engolando la voz co- 
mo de costumbre: “Stat Artstoteles defensor irae et vetat 
¿llam a nobis exsecari; calcar art esse virtutis.'? Con Sé- 
neca estarán (no creo que sean muchos en esta época) 
los que piensen que es posible o deseable hacer del hom- 
bre una sustancia intelectual pura, y con Aristóteles los 
que, por el contrario, consideren que la misión de la 
ética es ordenar al hombre como es. Aristóteles es el de- 
fensor de la ira como lo es de todo el complejo de fuerzas 
humanas para ponerlas al servicio del bien y convertirlas 
en espolones de la virtud. Sin haber tenido idea del pe- 
cado original, Aristóteles tuvo la intuición de una tur- 
bulencia en el interior del hombre, de una como rebe- 
lión que inexplicablemente hubiera estallado en él; pero 
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junto con esto la intuición asimismo de que el bonum 
naturae (como dirá después Santo "Tomás) no estaba 
corrompido de raíz, sino que sólo había que reducir a 
la obediencia las potencias hostiles. En consecuencia, na- 
da de extirpaciones o mutilaciones físicas o espirituales 
que en el fondo son síntoma de cobardía y deserción de 
la batalla; trágicas ofuscaciones de Origenes y de otros 
africanos. Y por si el defensor de la ira hubiera menes- 
ter de alguna aprobación posterior, nos bastaría a mi 
parecer ver a Cristo arrojando del templo a los merca- 
deres y “contemplándolos con cólera”, como dice San 
Marcos con el mismo vocablo aristótelico. 

He dicho antes que con respecto a algunas otras de 
las virtudes consideradas en el libro IV, no tengo incon- 
veniente en reconocer que Aristóteles no fué tan riguroso 
como en aquéllas a que antes he hecho alusión; y con- 
cretando un poco más, podría decirse que o bien es pro- 
blemático el carácter de virtud atribuido a tal o cual 
disposición, o que esa supuesta virtud está tal vez de- 
masiado en función de la circunstancia histórica de la 
ética aristotélica. 

Ambos aparentes defectos, sobre todo el primero, 
debemos entenderlos a la luz del concepto de “virtud” 
con que Aristóteles se encontró en la mentalidad de su 
pueblo y de su época, y que depuró, como otras muchas 
nociones, en el análisis filosófico, pero acaso sin eliminar 
del todo su sentido popular. La “virtud” griega —re- 
cordemoslo—, la areté (uno de tantos términos deri- 
vados del prefijo art, que denota idea de perfección), 
era en general toda y cualquiera perfección o excelencia, 
fisica o moral, innata o adquirida, y perteneciente tanto 
al hombre como a todo otro ser vivo por lo menos, de 
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tal modo que la “virtud” del caballo, por ejemplo, era 
su velocidad en la carrera. Ahora bien, la virtud así 
entendida fué perdiendo gradualmente su sentido de ex- 
celencia física y nativa, prevalente en la época homérica, 
para reivindicar sobre todo, en el apogeo de la filosofía 
y la tragedia, el de excelencia moral y conquistada por 
el esfuerzo humano, notas ambas que Aristóteles y 
Sófocles pusieron fuertemente de relieve. Aquel primer 
sentido, empero, no llegó a desaparecer; y esto explica 
que Aristóteles catalogue, por ejemplo, entre las virtu- 
des morales a la eutrapelia, que es, como su nombre lo 
indica, el saber moverse bien en sociedad con donaire o 
agudeza de ingenio. 

Es evidente que Aristóteles debió haber sido en 
esto un poco más preciso, distinguiendo con mayor cui- 
dado entre lo aue hace al hombre bueno o malo sin 
ulterior calificación y lo que lo hace tal secundum quid 
en tal o cual aspecto de la vida; y que asimismo debió 
haber deslindado con mayor rigor (como en otros luga- 
res lo hace) lo aue en esas disposiciones es debido al 
esfuerzo humano, a la ascética virtuosa, de lo que es 
simplemente una innata y feliz disposición natural. Con 
todo ello, y no obstante esas imperfecciones, no creo 
que la dirección esencial sea errada, o dicho en otros tér- 
minos, que no puedan tener cabida esos hábitos, con 
todas las precisiones necesarias, en una ética trazada 
con toda la amplitud que para mi gusto debe tener la 
disciplina ordenadora de la conducta total del hombre. 
De hecho, la ética cristiana ha adscrito reductivamente 
muchas de esas virtudes, entre ellas la eutrapelia, a la 
virtud omnicomprensiva de la caridad, una de cuyas ma- 
nifestaciones es indudablemente el agrado social o la 
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afabilidad. ¿No decía San Francisco de Asís, varón pro- 
totipo de la ética cristiana, que la cortesía es hija de 
Dios? Y San Francisco de Sales elogia expresamente la 
eutrapelia de los griegos, “que nosotros podemos llamar 
buena conversación”, y añade: “Es un vicio sin duda 
el de ser tan riguroso, agreste y salvaje que no se quiera 
tomar para sí ni permitir a los demás ninguna especie 
de recreación.” "Tentado me vi por lo demás a dejar 
en la traducción la bella palabra griega, y si desistí fué 
por considerarla todavía un cultismo en nuestro idioma, 
por más que no le sea del todo extraña. ¿No hubo en 
la Bogotá colonial (tuvo que ser allí) una “tertulia 
eutrapélica”? 

En cuanto a otras virtudes del catálogo aristotélico 
que llevan un acusado sello histórico y nacional —sin 
que por ello dejen de ser universales—, como la magni- 
ficencia y la magnanimidad, quiero empezar por decir 
que tampoco es demérito de una ética, tal como yo la 
entiendo, la franca admisión y tratamiento de las exce- 
lencias morales con que en determinada circunstancia 
histórica se manifiestan valores por otra parte perma- 
nentes y universales. La ética es sin duda alguna una 
disciplina filosófica, pero no de la misma índole que la 
lógica o la metafísica, puesto que su objeto es el hombre 
mismo, cuya naturaleza no es simplemente convertible 
con la historia, pero que sí es un ser temporal e inmerso 
en la historia. Sin necesidad de ser empírica e inductiva, 
sino fundada en una antropología filosófica que refleje 
lo esencial y eterno del hombre, la ética debe ser, como 
su nombre lo está diciendo, la organización de un éthos, 
de un carácter con todo el volumen y vitalidad expresi- 
va que sólo se alcanzan cuando en él se incorporan los 
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rasgos concretos de una situación vital. Lejos pues de 
censurarla por esto, es para mí uno de los mayores acier- 
tos de la ética aristotélica el que tan armoniosamente ha- 
ya logrado ser conjuntamente la ética del hombre y la 
ética del griego. Al proceder asi, Aristóteles nos ha 
dado un ejemplo y un estímulo, indicándonos que la 
mejor manera de entenderlo no es la de ser sus co- 
mentadores serviles, sino la de hacer cosa semejante, no 
igual, a la que él hizo. Esto fué lo que llevó a cabo 
Santo Tomás, añadiendo a las virtudes aristotélicas tan- 
tas otras propias del cristiano y del cristiano medieval; 
y esto es lo que algún día debemos hacer nosotros, pro- 
curando formar sobre el hombre que Aristóteles conoció 
y sobre el que no conoció, el hombre caído y redimido, 
el éthos hispanoamericano: el carácter con que debemos 
asumir nuestro puesto en la situación histórico-geográ- 
fica en que la Providencia nos ha colocado. 

No sin pesadumbre, ppr lo demás, me ha sido for- 
zoso llegar a la conclusión, después de mucho pensarlo, 
de que virtudes tan luminosamente bellas como la mag- 
nificencia y la magnanimidad no pueden ya tener en la 
sordidez de la vida moderna la expresión que tuvieron 
en la época clásica. Porque no son sólo virtudes de lo 
grande, como su nombre lo indica, sino de lo bello. 
La magnificencia, en efecto, no difiere de la liberalidad 
sólo en lo grande del dispendio (lo que apenas sería una 
diferencia cuantitativa), sino más que todo en la belleza 
de la obra realizada —<asi siempre un servicio público— 
que redunda en gloria y admiración de la ciudad. Por 
eso dice Aristóteles que el magnífico se parece al artista, 
y pone como ejemplo de sus empresas la construcción 
de una trirreme, la organización de un coro trágico, el 
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apresto de una embajada o el banquete ofrecido a la 
ciudad. Pero en nuestros dias, en que todo eso o su equi- 
valente está confiado a una burocracia gris e impersonal, 
¿cómo podría tener lugar la expresión individual del 
que tales obras quisiera fomentar? Sólo un millonario, 
además, sería capaz de llevarlas a cabo; y no es muy 
común encontrar entre esa gente ni la generosidad ni el 
gusto artístico que supone por fuerza la empresa del 
magnífico. Cuando por remordimiento, vanidad o has- 
tío hacen alguna fundación benéfica, la obra asume en 
conjunto el carácter prosaico de cualquier servicio bu- 
rocrático. Ricos con imaginación, magníficos aristoté- 
licos en el mundo moderno, podrían enumerarse con los 
dedos de la mano: Nobel, Carnegie, y uno que otro 


gentleman británico tal vez. 

Mas en lo que sí debe mantenerse no sólo la esti- 
mativa aristotélica, sino sus formas de aplicación, es en 
lo que atañe a la liberalidad, cualesquiera que sean a 
este respecto los extravios del éthos contemporáneo. En 
lo que hace a los bienes económicos, el criterio de Aris- 
tóteles —Qque por algo ha sido llamado vox naturae— 
es perfectamente claro: su uso normal, el único que en 
rigor puede llamarse uso, es gastarlos, y su mejor uso 
gastarlos desinteresadamente. Es cierto que hay el vicio 
de la prodigalidad; pero Aristóteles lo declara sin va- 
cilar menos vituperable que el de la avaricia. Y cuando 
en los primeros capitulos de la Etica Nicomaquea trata 
de los géneros de vida por que un hombre puede op- 
tar, no enumera sino tres: vida intelectual, vida política 
y vida voluptuosa, y en cuanto a la vida de lucro se 
limita apenas a mencionarla no para proponerla como 
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objeto de opción humana, sino para decir de ella que 
es una vida violenta, o sea contraria a la naturaleza. El 
placer, pues, tiene un lugar en su ética como bien del 
cuerpo o instrumento de fecundidad; el dinero ninguno, 
porque no es un bien real, sino medio para su consecu- 
ción. El haber admitido la fecundidad del dinero; el tra- 
bajar, como hoy se usa, por “hacer dinero”, es el mayor 
atentado a la naturaleza. La ética cristiana, en esto tam- 
bién, creemos que le ha dado toda la razón a Aristóteles 
al encarecérsenos en el Sermón de la Montaña la impre- 
visión, ni más ni menos, por el día de mañana, y al 
decírsenos terminantemente que es “difícil”” que un rico 
se salve, por mucho que la casuística quiera hacer mi- 
croscópico el camello y macroscópico el ojo de la aguja. 

Del magnánimo poco he de decir, porque Aristóteles 
lo ha descrito por extenso en la más soberbia etopeya de 
cuantas encontramos en la Etica Nicomaquea. Quisiera 
simplemente reiterar lo dicho antes en cuanto a la di- 
ficultad de que pueda plasmarse ese extraordinario tipo, 
con toda su impleción vital, en la triste vida contem- 
poránea. Varones de altas empresas, personalidades po- 
derosas y socialmente reconocidas (requisito ineludible), 
son cosas que no pueden ya darse en un mundo en que 
la acción en grande viene dirigida en una mitad de él 
por un partido político, y en la otra mitad por los 
círculos financieros. No obstante esto, la magnanimi- 
dad tiene aún hoy mayor oportunidad que la magnifi- 
cencia, y aunque no pueda manifestarse en la plenitud 
social de su acto, sí puede y debe darse por lo menos en 
hábito. Porque lo que constituye la esencia de la mag- 
nanimidad (que sólo por una lectura superficial ha po- 
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dido asimilarse al orgullo) es el tener el pensamiento 
tan puesto en las cosas eternas que de todo lo temporal 
se nos dé nada o poca cosa. Que así entendían los 
griegos la magnanimidad, lo comprueba singularmente 
aquel texto de la anónima Exhortación a Demónico 
(documento contemporáneo del Protréptico aristotéli- 
co) que dice: '“Condúcete como magnánimo pensando 
en las cosas inmortales.” De ahí el desdén del magná- 
nimo aun en su porte exterior; desdén por lo temporal, 
no por los hombres. "Tipo de magnánimo fué el hidalgo 
español, y lo es el caballero cristiano que García Morente 
propuso como encarnación del éthos hispánico. 

Lejos de abrigar cualquier sentimiento bajo, la mag- 
nanimidad supone todas las virtudes y en tan alto grado 
que Aristóteles declara no ser ella otra cosa que el orden 
bello (Rosmos) de las virtudes. Y así, la magnanimidad 
es en la ética aristotélica esa virtud sobresaliente en que 
resplandece con mayor claridad el éthos de un pueblo 
y una época; y llego a creer que otras grandes éticas 
han destacado una virtud semejante con el mismo pro- 
pósito. Lo que en Aristóteles es la magnanimidad, es 
en Descartes la générosité, y en Emerson la self -reliance. 
¿Cuál será la que pueda encarnar con análoga fuerza 
sugestiva el éthos hispanoamericano? 

Corona de las virtudes morales es la justicia. Es la 
única virtud a la que Aristóteles le ha consagrado un 
libro entero de su mayor tratado de moral. Este especial 
cuidado en su tratamiento puede desde luego explicarse 
en razón de los múltiples problemas de orden práctico 
a que da lugar la aplicación de una virtud que, más que 
otra alguna, es necesaria para la conservación del orden 
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y la paz en las relaciones sociales. Son tantos esos pro- 
blemas, que todo intento de esclarecer aquí cualquiera de 
ellos sería tanto como querer resumir en unas líneas la 
filosofía jurídica de muestra cultura occidental, cuya 
base o punto de referencia (aun para las tesis antagonis- 
tas) está en el libro V de la Etica Nicomaquea. Derecho 
natural y derecho positivo, justicia distributiva y «justi- 
cia conmutativa, por ejemplo, son categorías que están 
ahí como en su fuente original, y cuya comprensión ha 
sido y será materia de incesante elaboración en la ciencia 
jurídica. Diré tan sólo que el jurista y más aún el filóso- 
fo del derecho que quiera tener de ellas una percepción 
cabal, no podrá dispensarse de recurrir, en la medida que 
le sea posible, al mismo texto original aristotélico, por- 
que hay términos de los cuales ha sido imposible hasta 
hoy dar una traducción adecuada. 

Hay un factor que hace especialmente difícil la 
comprensión de muchos pasajes del libro sobre la jus- 
ticia, y es el excesivo espíritu matemático con que Aris- 
tóteles ha tratado ciertas cuestiones, pretendiendo redu- 
cirlas a términos de proporciones matemáticas exactas, 
a tal punto que más de un filólogo se ha preguntado si 
el libro V de la Etica Nicomaquea no formaría parte 
primitivamente de la compilación eudemia. Sorprende, 
en efecto, que Aristóteles, cuyo genio científico se orien- 
tó más bien hacia las ciencias biológicas, haya sido aquí 
victima de ese matematicismo que fué uno de los rasgos 
de la Academia platónica —y más aún en Espeusipo que 
en Platón—, por lo que ha podido creerse que Aristó- 
teles escribió ese libro cuando se encontraba aún en ma- 
yor dependencia de su maestro. Sea de ello lo que fuere, 
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este su pobre traductor, cuya formación matemática es 
casi nula, no puede hacer otra cosa que remitir a quien 
lo desee a los incontables comentaristas que han tratado 
de poner en claro esas matematizaciones de la justicia. 
Lo único que aquí me toca advertir es que, cualquiera 
que sea su utilidad, no afecta esto a la teoria general 
según la cual la justicia particular es también, como las 
demás virtudes morales, un término medio, sólo que 
diferente del término medio en aquéllas en dos respectos. 
El primero, que no se trata esta vez de un medio sub- 
jetivo, quoad nos, sino objetivo, dado en la cosa misma 
(por lo menos en la justicia conmutativa), puesto que 
la justicia no hace acepción de personas. El segundo, 
que los vicios contrarios a la justicia no son dos vicios 
distintos, como en las otras virtudes, sino uno solo: la 
injusticia, en la que tanto incurre por defecto el deudor 
que da menos de lo que debe como por exceso el acreedor 
que toma más de lo que se le debe. 

Mas lo que a mi entender confiere sobre todo a la 
justicia ese carácter tan señorial que tiene en la ética 
aristotélica, es el haber distinguido Aristóteles, al lado 
de la justicia particular entre individuos o entre estos 
y el Estado, otra justicia general que es nada menos que 
la suma de todas las virtudes particulares (con inclusión 
de la justicia particular), en cuanto que los actos de 
ellas están en una u otra forma enderezados al bien co- 
mún de la sociedad. O dicho de otro modo: esos actos 
representan no sólo el cumplimiento de un deber del 
hombre consigo mismo, sino de un deber con la comuni- 
dad; y en cuanto se introduce este elemento de alteridad 
se puede hablar de justicia con toda propiedad. De esta 
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suerte, a más de haber configurado una virtud particu- 
lar, Aristóteles le ha conservado a la justicia el carácter 
general que tenía en Platón, pero no como una vaga 
armonía entre las distintas virtudes, sino, con todo 
rigor, como una virtud omnicomprensiva, por ser la 
vida virtuosa una obligación que tenemos con la comu- 
nidad política. Y hay algo más, algo que está con toda 
nitidez en las páginas de ambas Éticas, pero es me- 
nester ponderarlo aquí, y es que esa supremacía de la 
justicia general o legal, ese epíteto de virtud perfecta que 
le aplica Aristóteles, no es tanto por ser ella la suma de 
todas las virtudes bajo la razón de alteridad que se ha 
dicho, sino más que todo por esta misma razón de al- 
teridad, o sea que toda virtud es más excelente cuando 
redunda en el bien de otro. **Perfectio virtutis ostenditur 
ex hoc quod unus se habet ad alterum', dice Santo 
Tomás en su comentario. Es esta una de las más pro- 
fundas intuiciones de Aristóteles, y que le coloca a infi- 
nita distancia del intelectual de torre de marfil. Acaso 
en ninguna parte la expresó mejor el Filósofo que en 
un pasaje de la Etica Eudemia, donde dice que así como 
para Dios su bien está en El mismo, para el hombre, 
en cambio, está en otro. Esta energía de efusión es lo 
que hace de la justicia general aristotélica una precursora 
de la caridad, y lo que hizo prorrumpir a Aristóteles en 
aquel encendido apóstrofe al declarar la justicia más 
bella que el lucero de la mañana y la estrella de la tarde. 
Y en la Retórica tropezamos con esta afirmación cate- 
górica: '“Es necesario que las virtudes máximas sean 
las que son más que todas útiles a otros, puesto que la 
virtud es una fuerza bienhechora.”” 


LXXXV 


INTRODUCCIÓN 


A esa Areté que el poeta Simónides habia declarado 
habitar entre rocas inaccesibles, dedicó Aristóteles un 
himno cuyas primeras líneas son el comentario lírico de 


esta ética del esfuerzo victorioso, y que en la traducción 
de Buhle dicen así: 


Virtus, multt laboris 
Generi mortalium, 
Venatio pulcherrima vitae... 


VIRTUDES INTELECTUALES 


Al explorar el logos en su centro mismo, y ya no 
en sus irradiaciones sobre la parte irracional del alma 
o sobre la voluntad (en el caso de la justicia), Aristó- 
teles no podía evidentemente escindir su indivisible uni- 
dad. En consecuencia, la distinción de las virtudes inte- 
lectuales tuvo que hacerla en razón de los objetos a que 
se aplica la inteligencia, y que pueden ser contingentes 
o necesarios. Para la primera clase estableció Aristóteles 
dos virtudes: arte y prudencia, y para la segunda tres: 
intuición, ciencia y sabiduría. Tengamos bien en cuenta 
que se trata de hábitos de una misma facultad, lo cual 
esclarecerá mucho el problema de la solidaridad entre to- 
das ellas y con las virtudes morales. 

De las virtudes supradichas, la prudencia, como es 
bien sabido, es la que inmediatamente gobierna la vida 
moral del hombre. Al haber hecho de ella una virtud 
intelectual, Aristóteles ha afirmado una vez más y por 
modo inequívoco el intelectualismo de su filosofía y 
de su ética, manteniendo en la conducta humana el se- 
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norío de la inteligencia. Si la prudencia fuera una vir- 
tud moral, entonces sí que habría una manifiesta rup- 
tura entre el éthos y el logos, y estaríamos de lleno en 
un irracionalismo ético. Entonces sí que sería el juicio 
del prudente, al señalar el término medio para cada vir- 
tud moral y en cada hombre, algo irracional y arbitra- 
rio. No me explico cómo no han visto esto quienes. co- 
mo Cathrein, hacen de la prudencia una virtud moral, 
cuando Santo Tomás la define tan claramente: ““virtus 
intellectualis circa moralia”. 

Mas una vez asegurada así su propia legalidad, la 
prudencia está, como tiene que ser, en la más estrecha 
interdependencia con la virtud moral, y ambas se im- 
plican mutuamente en una relación que Aristóteles ha 
escrutado con admirable sagacidad y como genial cono- 
cedor que fué de la naturaleza humana. Dicho breve- 
mente, la prudencia no puede existir sin virtud moral, 
así como tampoco ésta sin aquélla. No puede señalarse 
aquí ningún prius o posterius (por lo menos en el orden 
temporal), ni puede darse otra razón última de este 
sorprendente fenómeno sino la interpenetración que hay 
en todas las partes del compuesto humano, que, después 
de todo, es una sola sustancia. Una virtud moral sin 
prudencia sería a lo más eso que Aristóteles llama en 
alguna parte virtud o excelencia natural, es decir, una 
feliz disposición nativa que mucho puede contribuir a 
alcanzar la verdadera virtud, pero que está a gran dis- 
tancia de ésta, y que sin el gobierno de la inteligencia 
acabará por degenerar en vicio. Y en cuanto a una pru- 
dencia sin moralidad, es sencillamente inconcebible, por- 
que “el vicio es corruptor del principio”, según ha dicho 
tan enérgicamente Aristóteles al señalar que los hábitos 
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malos, a manera de un vaho maligno, empañan este 
“ojo del alma””, como llama a la prudencia. 

De aquí emana una consecuencia de incalculable im- 
portancia, en la que convendría reparar más a menudo 
de lo que suele hacerse. Puesto que la prudencia es una 
virtud, y puesto que cualquier vicio (aunque en grado 
mayor el desenfreno sensual) es bastante para estragarla, 
resulta de ahí que quien posee la prudencia posee todas 
las virtudes morales, o en otros términos, que no es po- 
sible que se dé una de estas virtudes aislada, sino que 
todas ellas guardan una indisoluble solidaridad y son 
compañeras en todas sus peripecias, en su ruina como en 
su apogeo. Por cualquier lado que se mire, no hay manera 
de romper esta asociación vital. No es posible tener pru- 
dencia para esto y no tenerla para aquello, puesto que la 
prudencia no es sino la conciencia de lo que es requerido, 
en toda circunstancia, para la conservación del carácter 
moral. Esto por arriba, en la esfera de la razón; y por 
debajo, en la zona de los apetitos irracionales, cualquier 
desorden corrompe la prudencia, faltando la cual no es 
imaginable ninguna virtud moral. Es una solidaridad 
más estrecha aún de la que hay en el organismo bioló- 
gico, en el cual puede acaso concebirse la localización 
de una enfermedad en un órgano de modo que no afecte 
al buen funcionamiento de los demás, lo que no puede 
tener lugar en el organismo moral. O empleando otra 
imagen, todo pasa como en una orquesta que desafina 
sin director, y el cual a su vez nada puede hacer si todos 
y cada uno de los músicos y sus instrumentos no están 
en la debida disposición. Pues todo esto es lo que Aris- 
tóteles ha querido decir al afirmar que “es cosa impo- 
sible ser uno prudente sin ser bueno””, y podemos añadir: 
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ni ser bueno sin ser prudente, como de toda su doctrina 
se desprende. 

¿Qué tiene pues que ver esta prudencia aristotélica, 
reguladora y resultante a la vez de todo el concierto de 
las virtudes, con lo que por esta voz suele entender la 
moral burguesa? ¿Cómo puede verse una moral de estira 
y afloja a gusto de la comodidad en una virtud intelec- 
tual que no consiente en sí término medio, puesto que 
es ella misma la que lo fija en cada una de las virtudes 
morales? No hay, que yo sepa, sino un lugar en la 
Etica Eudemia (lugar cuya autenticidad tiene Stewart 
por dudosa) donde Aristóteles, que no había acabado 
aún de fijar bien su terminología, atribuye a la phróne- 
sis su sentido popular de perspicacia bien intencionada, 
colocándola así como término medio entre la astucia 
y la simplicidad. Y en esa misma Ética primitiva la 
phrónests tiene también habitualmente el sentido de sa- 
biduría. Pero una vez que el Filósofo ha madurado su 
pensamiento, la prudencia no es sino la virtud que que- 
da descrita y que tan distinta es así de la prudencia mun- 
dana como de la sabiduría. 

Este es el momento de hacer ver con mayor claridad 
aún cómo y por qué la moral aristotélica, que gravita, 
como vemos, en torno de la prudencia, no es una moral 
relativista. La prudencia, en efecto, como virtud del 
logos, está en estrecha relación con las demás virtudes 
intelectuales, y particularmente con ese hábito percep- 
tivo de los primeros principios que Aristóteles ha llama- 
do nous (voz de venerable abolengo en la filosofía grie- 
ga) y que, siguiendo a Ross, he traducido aquí por 
*“intuición””. Ahora bien —y nunca se insistirá en esto 
bastante—, ese hábito, el nous, es uno solo, y se aplica, 
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por ende, tanto a los primeros principios en el orden 
especulativo como en el orden práctico, unos y otros, 
a fuer de tales, absolutos e inmutables. Todo lo cual 
quiere decir que la prudencia, que se nutre de esa vida 
superior del logos, está de este modo en comunión con 
lo absoluto y lo teorético que cae sobre ella como una 
alta luz indefectible para iluminar —-—por medio de la 
misma prudencia— el acaecer contingente de la acción. 
Y nada digamos cuando a la intuición se añade la cien- 
cia, formando así el saber por excelencia, la sabiduría, 
saber que se aplica a “cosas superiores, maravillosas, ar- 
duas y divinas”, que entonces la comunión con lo abso- 
luto y su refracción en la moralidad práctica alcanza el 
término de perfección que es dable imaginar en la natura- 
leza humana. Creemos, pues, que todo ello es un todo, y 
que la prudencia, centro y eje de la vida moral, recibe su 
inspiración normativa de los más altos hábitos teoréti- 
cos, los cuales a su vez son influídos en mayor o menor 
medida por el orden o desorden reinante en las pasiones 
humanas. 

Hay empero dos virtudes intelectuales que parecen 
escapar a esta ley de solidaridad que hasta aquí hemos 
comprobado tanto en el carácter como en la inteligencia 
y en sus relaciones mutuas. Esas virtudes son: en la es- 
fera de lo contingente, el arte; en la de lo necesario, la 
ciencia. Por mucho que sea nuestro deseo de reducir 
todo a la unidad, es inevitable la conclusión, en pre- 
sencia de los textos aristotélicos, de que una y otra 
pueden” perfectamente existir con entera independencia 
de las demás virtudes morales e intelectuales. Si ello 
es en verdad así y por qué lo es, ha sido para mí uno 
de los más arduos problemas de la ética aristotélica; 
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y si he de decirlo con toda sinceridad, estoy muy lejos 
aún de haberle encontrado una solución satisfactoria. 
En el estado actual de mi reflexión no puedo sino apun- 
tar unas cuantas sugestiones. 


En lo que mira al arte, Aristóteles parece haber dis- 
tinguido tajantemente el dominio del hacer del dominio 
del obrar; y sobre esta base, el arte como virtud recibe 
su bondad específica de la obra hecha, con total inde- 
pendencia de la disposición moral del agente. Y la obra 
de arte, además, tiene en sí valores específicos cuya po- 
sitividad no resulta infirmada por muchos que sean 
los disvalores morales que pueda al mismo tiempo con- 
tener. Esto es lo que, en la vieja e interminable cuestión 
de las relaciones entre arte y moralidad, creemos ser con- 
clusiones firmemente estabelcidas. Y en lo que atañe a 
la ciencia, parece asimismo ser un saber real, y por ende 
una excelencia del espíritu, el conocimiento demostra- 
tivo de tal o cual sector de la realidad, aunque quien lo 
posea esté ciego a los primeros principios y a los más 
altos valores a cuya percepción está abierta la sabiduría, 
pudiendo así ser el más insipiente de los hombres. Si 
en estas materias la inspección de los hechos, conforme 
al espíritu aristotélico, es tan decisiva, nadie puede des- 
conocer la existencia de geniales artistas perversos ni 
——<n esta edad atómica— la de científicos diabólicos. 

No obstante lo dicho, es no sólo posible sino debido 
encontrar la armonía entre esas virtudes y todas las de- 
más del hombre, sólo que ya no en su orden de espe- 
cificación, sino en su orden de ejercicio. En este nuevo 
plano, es incuestionable que la actividad del artista y 
del científico es en sí misma, en cuanto referida a los 
fines generales de la conducta humana, materia de im- 
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putación moral, como también lo es que la ciencia y 
el arte han de estar ordenados a esos fines últimos. Y 
por más que Aristóteles no haya establecido estas rela- 
ciones rigurosamente, no faltan en su obra muchos pa- 
sajes, a más de su orientación general, que autorizan a 
pensar de aquel modo. Bastaría con traer de nuevo a 
colación el famoso texto de la Etica Eudemia en don- 
de se declara ser el servicio y contemplación de Dios 
la norma última de todo el hacer y el obrar humano, sea 
en lo especulativo, sea en lo práctico, quedando por 
ello mismo armonizadas y subsumidas en ese fin final 
todas las virtudes intelectuales y morales sin excepción 
alguna. 

Podrá redargiiirse con que, aun en estado de desape- 
go o rebeldía con respecto a ese fin, el arte y la ciencia 
siguen siendo, con todo eso, virtudes; y yo no veo 
cómo se pueda esto contradecir. Pero pienso que de este 
curioso fenómeno no es en manera alguna responsable 
Aristóteles, sino Adán por una parte y la divina mise- 
ricordia por la otra. Con lo que quiero decir que, según 
entiendo las cosas, el pecado original hizo mayor estrago 
en la parte irracional del hombre que en su parte ra- 
cional, pues en tanto que en la primera cualquier vicio 
acaba por acarrear la ruina de todas las virtudes, en la 
segunda no es siempre así, sino que la inteligencia si- 
gue siendo capaz de concebir artefactos o de descubrir 
las verdades parciales de la ciencia, a despecho de la ca- 
ducidad de todo el resto. O en otros términos, que se 
puede ser homo faber y homo sciems al mismo tiempo 
que homo t¿nsipiens y homo malus. Aquello que era 
en nosotros propiamente la imagen de Dios, aquello en 
donde, como dice la Sagrada Escritura, está sellado 
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en nosotros el resplandor de su rostro, no alcanzó a 
entenebrecerlo, tanto como lo inferior, el pecado del 
hombre. Asi, me parece, podría explicarse un cristiano 
aquella indudable anomalía que Aristóteles no podía 
sino registrar. En lo que tiene de tal, culpa fué del pri- 
mer hombre: y en lo de que la descomposición moral 
no obstruya totalmente los caminos para la actividad 
técnica y para la especulación de la verdad, demos gra- 
cias a Dios. 


ESTADOS INTERMEDIOS Y ADYACENTES 


Séame permitido ahora hacer unas breves conside- 
raciones sobre los libros séptimo, octavo y noveno de 
la Etica Nicomaquea, los cuales, a mi entender, respon- 
den a un mismo designio. 

El tema de la virtud en sí misma y en sus diferen- 
tes especies alcanza sin duda su pleno desarrollo en el 
libro sexto, y sólo faltaría en apariencia proponer con 
acabado fundamento las últimas conclusiones sobre la 
felicidad, como se hace en el libro décimo. Pero Aristóte- 
les tiene una concepción tan amplia de la filosofía mo- 
ral que no se limita a darnos una descripción esencial 
de la virtud y el vicio —como haría tal vez un feno- 
menólogo de la ética—, sino que no puede pasar por 
alto el examen de ciertos estados paravirtuosos O para- 
viciosos, asi como la atmósfera social estimulante de 
la vida virtuosa, “ad hoc quod nihil moralium praeter- 
mittatur””, como dice Santo Tomás. A lo primero tien- 
de sobre todo el libro séptimo, y a lo segundo los dos 
que siguen consagrados a la amistad. Y no sólo por 
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lo que formalmente dice, sino por lo que apenas ha 
entrevisto, Aristóteles ha despejado horizontes dilatadí- 
simos en la exploración de nuevos valores de la con- 
ducta humana. 


Esos estados, pues, que no pueden estrictamente re- 
ducirse a la virtud o al vicio, resultan ser en número 
de cuatro, a saber: la santidad (que Aristóteles, a fal- 
ta de otro nombre, ha llamado virtud sobrehumana o 
divina), la continencia, la incontinencia y la bestia- 
lidad. En todos ellos, por uno u otro motivo, no se da 
con toda propiedad la ratito virtutis o la ratio vit en 
cuanto ambas expresiones denotan cualidades del hom- 
bre, y de ahi su tratamiento especial. 

La santidad, en efecto, es algo más que la virtud, 
porque la virtud, al fin y al cabo, no pasa de ser un 
habitus que predispone, es cierto, al acto consiguiente 
y es segura garantía de su logro; pero ni es infalible 
garantía, ni, por otra parte, puede siempre traducirse 
en acto, en razón de las obvias limitaciones de la natu- 
raleza humana. Por esto ha podido decir Aristóteles 
——<osa que a primera vista parece paradójica— que 
en Dios no hay virtud, sencillamente porque Dios no 
ha menester de hábitos que lo predispongan al acto, 
porque todo en El es acto puro. Pues bien: cuando un 
mortal ha llegado a tan alta unión con Dios que parece 
como si estuviera, según decimos los cristianos, confir- 
mado en gracia; cuando sus actos virtuosos parecen ha- 
ber perdido su carácter de contingencia para ser algo 
asi como una participación del acto eterno de la divini- 
dad; cuando todo eso pasa, como pasa en los santos, 
podemos hablar entonces de una virtud heroica, pero 
a conciencia de que nos faltan las palabras y de que 
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no hacemos sino balbucear lo inefable. Y no se diga 
que con estas precisiones sobre la virtud propiamente 
humana venimos a caer en aquello de que la moral aris- 
totélica es una moral acomodaticia, con todas las demás 
sandeces consiguientes, puesto que la distinción entre 
virtud y santidad no deroga en modo alguno las exi- 
gencias imperiosas de la virtud, sino que simplemente 
apunta a ese estado especial en que la energía habitual 
humana ha sido como absorbida por la energía actual 
divina. La axiplogía moderna, por otra parte, parece 
darle en esto la razón a Aristóteles al reservar un lugar 
aparte a la santidad en la tabla de valores morales, 

En el extremo opuesto, en el fondo del abismo como 
si dijéramos, está la bestialidad, que es el infravicio, 
como la santidad es la ultravirtud. Donde es muy de 
notar que Aristóteles (en el capítulo V del libro VII) 
ha enumerado expresamente el homosexualismo entre 
las demás aberraciones que califica de bestiales, tenién- 
dolo, por ende, no ya por uno de tantos vicios en que 
aún es reconocible, en su mayor estrago, la imagen del 
hombre, sino por algo que borra del todo las fronteras 
entre el hombre y la bestia. Es pues cosa de andarse 
con mayor cuidado en eso de decir tan a la ligera que 
el homosexualismo recibió general aprobación en la mo- 
ral helénica. Aun en semejante supuesto, sería impere- 
cedero honor de Aristóteles, de esta voz de la naturale- 
za, el haber vuelto aquí por sus fueros. Y porque en 
esta Biblioteca Clásica Universitaria conviene recordar- 
lo, en los mismos términos que Aristóteles se había ex- 
presado ya Platón, a quien hay que leer no sólo donde 
se limita a trazar un cuadro de costumbres y a trasla- 
dar ajenas opiniones, sino donde habla por sí mismo, 
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y tanto que deja ya por inútil la máscara socrática. 
(Leyes, 1, 636.) 

En cuanto a la continencia y a la incontinencia, 
Aristóteles no les ha conferido las categorías de virtud 
y de vicio respectivamente por no ser ni la una ni la 
otra hábitos estables que orienten decisivamente la di- 
rección del apetito hacia el bien o hacia el mal. La vir- 
tud, no menos que el vicio, supone una consonancia 
—una “sinfonía”, dice literalmente Plutarco— entre 
la voluntad y el apetito inferior; consonancia visible 
tanto en la templanza como en el desenfreno o liberti- 
naje. Aquellos otros estados, en cambio, son estados 
de discordia y batalla. En la continencia, la voluntad se 
sobrepone victoriosamente al deseo; pero no es la vic- 
toria completa porque el enemigo está aún con gran 
pujanza y puede en cualquier momento arrastrar con- 
sigo a la voluntad; por esto la continencia es menos 
laudable que la templanza. Y en la incontinencia a su 
vez, pese a los continuos desfallecimientos de la carne, 
la representación de la ley moral actúa aún vivamente 
sobre la voluntad: por esto la incontinencia es menos 
censurable que el desenfreno. 

En la infravaloración de la continencia con respec- 
to a la templanza, hay por cierto aporías que Aristóte- 
les no estaba en aptitud de ventilar, y que se plantean 
en una ética de la gracia, de la humildad y del mereci- 
miento para la vida eterna. Y así, San Pablo parece 
tener el stimulus carnmis como un aguijón de la virtud, 
la cual, según dice, se perfecciona en la misma flaque- 
za carnal. Pero desde el punto de vista de una moral 
natural, no puede desconocerse el carácter de ética de 
perfección que tiene aquí también la ética aristotélica 
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al no estimar como virtuoso sino el estado en que la 
razón ha logrado conformar el apetito a su dictamen, 
y no sólo sofrenarlo violentamente; lo que nos hace 
ver cuán lejos estamos de la virtud el común de los 
hombres, puesto que nuestra vida se nos pasa, en el 
mejor de los casos, en esta reiterada y excruciante de- 
belación de la carne. 

Vengamos por último a la amistad, empezando por 
notar que Aristóteles no ha considerado bajo ese nom- 
bre solamente lo que hoy solemos entender por amis- 
tad, o sea la relación de camaradería, sino en general 
todas las formas de amor y simpatía que se dan en la 
vida social, desde la familia hasta la comunidad polí- 
tica, haciendo de ellas expresiones o condiciones de la 
conducta moralmente valiosa. Procediendo así, Aristó- 
teles realizó por anticipado la demanda de Scheler con- 
tra Kant, es decir, que hizo del sentimiento una fuerza 
moral juntamente con la razón y el carácter. 

Alguna dificultad ofrece quizá la cuestión de por 
qué Aristóteles parece poner en duda que la amistad 
sea una virtud, aunque por otra parte afirme reitera- 
damente que no se da sin virtud. Pudiera explicarse esto, 
a lo que creo, en razón de que en la amistad hay cierta 
contingencia ajena a la seguridad que es propia de la 
virtud; o dicho más claramente, que la amistad no su- 
pone tan sólo, como la virtud, la recta determinación 
de la voluntad singular en la elección del amigo que 
merece serlo, sino además la correspondencia manifiesta 
del amigo, puesto que la amistad es una “redamatio non 
latens””, como dice bellamente Santo Tomás compen- 
diando la doctrina aristotélica. La amistad supone una 
libre elección del corazón y una no menos libre corres- 
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pondencia; y sobre la opción misma es inútil e inde- 
bido estatuir norma alguna. Por este conjunto de cir- 
cunstancias no llena la amistad la perfecta razón de 
virtud, o si se quiere, desborda de ella. Pero con esta 
salvedad, la amistad de los buenos y para el bien es 
algo que lejos de quedar al margen de la virtud, es su 
más eficaz estímulo, como lo dice Spinoza: *““Bonum, 
quod homo sib: appetit et amat, constantius amabit si 
viderit altos idem amare.” 

Manifiéstase aquí nuevamente la profunda idea he- 
lénica —<que luego y por otros caminos será cristiana— 
de que el hombre encuentra su bien, como dice Aristó- 
teles, en otro o mediante otro, en una sociedad de 
inteligencia y amor; ley a la que, en cierto sentido, no 
escapa ni Dios mismo en su inefable vida trinitaria. 
Cumple advertir, en efecto, que dentro de la ética grie- 
ga, por lo menos dentro de la ética platónico-aristoté- 
lica, no sólo las virtudes morales, como es obvio, impli- 
can una relación comunitaria, sino también las virtudes 
intelectuales sin excepción alguna, esto es, sin excluir 
el ejercicio de la más alta contemplación. Esto, que 
parece a primera vista paradójico, cesa de serlo en cuan- 
to reflexionamos en que la dialéctica (que es para esos 
filósofos el más seguro acceso a la verdad) es ante todo, 
como lo está diciendo la palabra, una conversación, un 
coloquio entre amigos que se congregan para ayudarse 
en la percepción intelectual y sentimental de los más 
altos valores. Por indiscutible que sea la primacía otor- 
gada por Aristóteles a la vida intelectual sobre la vida 
política, repitamos una y otra vez que el contemplativo 
aristotélico no es el pensador solitario cartesiano y post- 
cartesiano. Aristóteles no tiene en mira un anacoreta, 
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sino un cenobita; y la Academia y el Liceo, esas supre- 
mas formas de vida de la cultura helénica, fueron eso 
precisamente: cenobios laicos y hogares de sabiduría, 
como el que soñaba, según dicen, nuestra Sor Juana. 
Hoy día en que la opción es forzosa entre el sacerdocio 
y el matrimonio, aquellas bellas formas de comunidad 
espiritual serán por siempre para muchos objeto de año- 
ranza. 

Con la amistad, entendida en su más amplio y no- 
ble sentido, se cierra, como si dijéramos, el cuadrilátero 
de fuerzas espirituales y vitales que son en la conduc- 
ta humana vehículos de valores, y cuyo juego armó- 
nico es el secreto de la moral aristotélica, a saber: la 
inteligencia, el carácter, el sentimiento y el placer ( vows, 
7005, épws, 780v7). El bíos que sepa encarnarlas será ver- 
daderamente, según el símil pitagórico, “tetrágono y 
cuadrado sin reproche'”. Así me imagino ciertas vidas 
como la del propio Aristóteles y la de ciertos humanis- 
tas cristianos como Santo Tomás Moro. 


SOPHIA BEATRIX 


Es en los capítulos finales de la Etica Nicomaquea 
donde llega a su más alto trémolo y alcanza su apoteo- 
sis la exaltación de la vida intelectual, entendiendo por 
ella, una vez más, el ejercicio de la sabiduría y la con- 
templación de las cosas “nobles y divinas”. 

A esa vida, formalmente constitutiva de la felici- 
dad humana, vida que para el cristiano, como dice 
Santo Tomás, es la inchoatio futurae beatitudinis, cons- 
pira todo lo demás, todo el logos y todo el éthos a 
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su servicio. Las virtudes morales, la paz que de ellas 
resulta en el interior del individuo y de la ciudad, no 
son sino la necesaria preparación a la contemplación, 
de tal suerte que el Estado ideal sería, como postulaba 
Leibniz, una república de espíritus. Es verdad que esto 
no es posible en la realidad, y que la mayoría, absorta 
en la vida práctica, no percibe el fin superior a que in- 
conscientemente sirve. No obstante, la única justifica- 
ción de su conducta está sólo y en tanto en cuanto fa- 
vorezca la vida intelectual de la minoría. Así lo dice 
Greenwood en su comentario, y Stewart agrega por su 
parte: “The city exists for the sake of its thinkers.” 
Y Santo "Tomás, mejor que todos, escribió: *“Haec est 
enim felicitas speculativa, ad quam tota vita politica 
videtur ordinata, dum per pacem, quae per ordinationem 
vitae politicae statuitur et conservatur, datur hominibus 
facultas contempland: veritatem.” Así pues, la paz, el 
derecho, la justicia y todo cuanto ello supone, no puede 
ser el último fín de la energía espiritual del hombre. 
La paz está al servicio de la sabiduría: Jrene ancilla 
Sophiae. 

Duro parecerá a muchos este lenguaje, pero sostener 
lo contrario, la desvinculación de ambas vidas, o peor 
aún, la supeditación de la teoría a la práctica, estaría en 
manifiesta contradicción con los principios más firmes 
de la filosofía aristotélica. La ciudad no puede ser una 
excepción al orden general y a la finalidad última del 
universo, el cual se desenvuelve bajo la influencia eterna 
del pensamiento puro. Esta es la causa final que mueve 
todo: el Pensamiento del Pensamiento. Si hay algo claro 
en Aristóteles, son estas proposiciones. 
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Parece mentira que verdades tan evidentes por sí 
mismas (digo para quien tenga una filosofía espiritua- 
lista y teísta) hayan podido ser puestas en duda o con- 
tradichas, dando lugar a la tesis contraria del primado 
de la vida politica sobre la vida teorética. Que se postule 
asi en un Estado ateo y totalitario, nada más explicable; 
pero que desde una posición disidente haya quien pueda 
creer que exista una actividad más alta que la especu- 
lación de Dios y de sus analogías en las criaturas, es 
ciertamente para admirar. ¿Será un caso más del resen- 
timiento de quien, no habiendo podido abrazar el su- 
premo valor, acaba negándolo o por lo menos supedi- 
tándolo al que él mismo puede realizar? Sería muy ins- 
tructivo comprobarlo así desde la antigúedad, y vería- 
mos cómo fueron los sofistas y los retóricos quienes an- 
duvieron desde un principio sosteniendo frente a los 
filósofos la supremacía de la vida política, en cuyas ma- 
nipulaciones y trapacerías tan a su gusto se hallaban. 
Cicerón refleja en su correspondencia episodios intere- 
santísimos de la controversia de que él mismo fue en su 
vida un ejemplo dramático; pero como en aquella noble 
alma no podía hacer presa el resentimiento con su con- 
siguiente trasmutación de valores, acaba deplorando el 
tiempo malgastado en su carrera política, y concluye con 
estas palabras que deberían ser nuestro acto de contrición 
después de haber traicionado nuestra vocación intelec- 
tual: “Quare incumbamus, o noster Tte, ad illa prae- 
clara studia, et eo, unde discedere non oportuit, aliquar- 
do revertamur.” 

Lo que ha podido dar cierto color de justificación a 
la tesis antiaristotélica es el supuesto desinterés del filó- 
sofo por los negocios de la ciudad y las necesidades de 
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sus semejantes. Ahora bien, ya hemos dicho que ese 
tipo es sencillamente inconcebible en el pensamiento grie- 
go de la época clásica, y muy particularmente en Aris- 
tóteles, para quien el hombre no existe sino en la comu- 
nidad. Lo único que pasa es que aunque el Estado entre 
naturalmente en ese campo de la especulación cuyo ho- 
rizonte vital es la teología, entra para el filosofo en esa 
condición: como objeto de especulación y no de acción, 
que es como lo ve el político. No le toca al filósofo apli- 
car al Estado una techne, sino pronunciar un logos. Pe- 
ro precisamente por esto, Aristóteles declara en un lugar 
de la Política que es eminente o señorialmente práctica 
la actividad especulativa inspiradora de acciones realiza- 
das por otros, porque el espíritu es el arquitecto. Tales 
son las palabras aristotélicas, y Jaeger, comentándolas, 
añade: “El filósofo ocupa el más alto grado de la ac- 
tividad creadora: él es el arquitecto del espíritu y de la 
sociedad.'* No ha de bajar el filósofo al ágora a tomar 
parte en la brega de los partidos, pero tampoco ha de 
desinteresarse de la cosa pública. Este es aquí, según 
creo, el término medio; el que Aristóteles mismo ob- 
servó entre el politicismo activo de Platón y al apoliti- 
cismo absoluto de los neoplatónicos. 

No hay que ir tan lejos como a la Grecia clásica pa- 
ra encontrar esos tipos de intelectuales puros y forjado- 
res al mismo tiempo de la realidad social. En la Univer- 
sidad de México los tuvimos en su primer aliento; y 
por algo Cervantes de Salazar, muy aristotélicamente. 
llama felicissimus vir a Fray Alonso de la Veracruz, 
metido en el más alto saber de lo eterno y constructor 
del nuevo mundo americano, pero sin otras armas que 
las del espíritu, por lo que despreció tres veces (lo hu- 
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biera hecho mil) la oferta de un poder análogo al po- 
lítico. Yo pienso en él como en la encarnación viviente 
de este saber beatificante y bienhechor, de esta Sophta 
Beatrix en que se cifra la eudemonía del Filósofo. 

Un impulso tremendo a lo divino, pero con el 
ponderoso bagaje de todo lo humano, es pues en defini- 
tiva la ética aristotélica. Cuando Santo Tomás define 
su ética, la de la parte central de la Summa, como el mo- 
vimiento de la criatura racional hacia Dios, pensamos 
cómo esto se aplica también con toda propiedad a aque- 
lla otra, porque en ambas el fin es el mismo y sólo di- 
fieren en cuanto al modo de la visión divina en lo que 
es naturalmente inaccesible a la razón pura. Por algo 
el mismo santo declara en otro lugar que Aristóteles 
concuerda con el espíritu evangélico de las bienaventu- 
ranZas, en cuanto que por la limpieza del corazón, mer- 
ced al ejercicio de las virtudes morales, se prepara el 
hombre a la contemplación de Dios. 

Etica y metafísica es al fin todo uno. Esta eclosión 
de todos los actos humanos, esta liberadora efusión de 
la más alta energía espiritual, es, en suma, el anhelo del 
hombre por tener la parte que pueda en la vida del Acto 
Puro. La moral se inserta así en el movimiento cósmico, 
cuyos cuatro elementos esenciales son, en la filosofía 
aristotélica, la materia, la forma, la privación y el an- 
helo: esta ópeés que penetra el universo entero en un 
impulso ascensional hacia la Causa primera. De ahí 
esa ética dinámica y enérgica, de la potencia y del acto, 
de todas las potencias disparadas a todos los actos bajo 
la inmóvil estrella polar del fin último. Aristóteles, 
cuyo nombre quiere decir “el del fin mejor””, muestra, 
aun en esta circunstancia, su destino providencial. 
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Y unos pocos más, porque las páginas por que acaba de pasar 
sus ojos el lector aparecieron en 1951 (Revista de la Facultad de 
Filosofía y Letras, t. xx11, núms. 43-44, julio-diciembre 1951); 
y hay que decirlo antes que nada, para explicar por qué en la 
fotocopia que se ha hecho, por razones de comodidad, tanto de 
la introducción como de la traducción, aparece la grafía 
de aquellos años, en aquel entonces ortografía, principalmente 
en el acento gráfico de los monosilabos, hoy desaparecido, 
salvo en el acento diacrítico, 


En cuanto al contenido mismo, no he variado una sola palabra 
en la introducción, y unas pocas apenas (difícilmente llegarán 
a una docena) en la traducción. Lo que esto quiere decir es que 
me he mantenido fiel (si con razón o sin ella; que lo digan 
los críticos) a los cánones exegéticos y hermenéuticos que diri- 
gieron mis trabajos juveniles. 

Por lo primero, no tengo por qué modificar en un ápice la 
apreciación y las apreciaciones que a lo largo de toda mi vida he 
venido formándome sobre la Etica nicomaquea, sobre su conte- 
nido intrínseco, y en esto no ha variado fundamentalmente, a 
lo que pienso, la opinión de sus últimos traductores o intérpretes. 

En ciertas direcciones colaterales, es verdad, ha continuado 
investigándose o especulándose mucho, como en la autoría aris- 
totélica de los Magna Moralia; pero no he creído que de este 
movimiento deba dar cuenta al lector, una vez que no perturba 
en nada el enfoque exclusivo, que aquí nos incumbe, de la Etica 
que debíamos traducir, y nada más, dejando a las otras dos en 
el lugar, cierto o problemático, que puedan ocupar según el 
veredicto o la opinión de la lingúística o la filología. 

He confirmado igualmente, en el transcurso de estos años, la 
pertinencia del título de Etica nicomaquea —y no de Etica a 
Nicómaco— que llevan estos escritos aristotélicos, y que fue, 
por cierto, el primero que ostentaron en la antigijedad clásica 
(Ethika nikomaxeia), a tal punto que Cicerón, guiándose por 
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este nombre, dejaba abierta la cuestión de sí Nicómaco sería tan 
sólo el editor, 9 no también el autor de la sobredicha Etica. 
Más aún, hay autores, como Nuyens, que creen que Nicómaco 
no había nacido aún cuando su padre redactaba su curso de 
moral en el principio de su magisterio ateniense, entre 334 y 
330. Por todo esto, en suma, no deja de ser extraño el que, aún 
reconociendo expresamente la improcedencia de la antigua deno- 
minación, se empeñen en sostenerla, como lo hacen en Francia 
Gauthier y Jolif, diz que por respeto a la tradición, o en España 
también, en la traducción de Julián Marías y María Araujo. 
Todos ellos reconocen que la denominación que emplean es 
generalmente rechazada en la actualidad, 

Y ahora unas palabras sobre los cánones a que creí deber ape- 
garme cuando hice esta traducción, y que he debido revisar con 
los años, como creo que le pasará a cualquier traductor al enca- 
rarse con este problema apasionante. 


A lo largo de estas tres décadas, en efecto, ha corrido en 
ciertos medios universitarios (no por escrito, sino por el inter- 
cambio más vivo de la voz) la especie de que yo habría preco- 
nizado la traducción libre, en los textos clásicos concretamente, 
en oposición a la tendencia prevalente de la traducción ceñida 
o literal, con el subentendido implícito de que esta última 
debería ser la dirección correcta. 


A esto he de decir en primer lugar que jamás, ni por asomo, 
me ha pasado por la cabeza la idea de convertirme en guía o 
caposcuola de ninguna tendencia o doctrina, ni siquiera de una 
técnica, a cuyo género pertenece la técnica de la traducción. 
Tengo sí, como las tiene, por hipótesis, todo traductor, tres o 
cuatro ideas cardinales sobre el oficio, y bien podría ser ésta 
una ocasión propicia para reiterarlas brevemente. 

Según lo dijo Schleiermacher, el dilema que confronta todo 
traductor es el siguiente: o traer al autor al lenguaje del lector 
o llevar al lector al lenguaje del autor. 
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Con todo respeto por quienes optan por el segundo miembro 
de la opción (no faltan, ya lo sé) yo por mí me he pronunciado 
siempre por el primero. “La traducción —lo hemos leído recien- 
temente— debe conservar todo lo que se encuentra en el origi- 
nal, pero debe ser un texto que se pueda considerar escrito 
originalmente ... Lo que podríamos llamar la transparencia del 
texto traducido, es decir el hecho de que parezca escrito origi- 
nariamente en la lengua de llegada, es tan conceptualmente 
irrenunciable como lo es la fidelidad al texto original.” (Franco 
Meregalli, Sobre la traducción. Rev. de Occ., oct. 1982, núm. 
17, p. 78). 

Ardua demanda, por cierto, y por algo es la traducción un 
arte tan bello como difícil. Bien lo sabe el autor que acabamos 
de citar, catedrático de la universidad de Venecia, y traduc- 
tor de Cervantes. Y para no ir más lejos, ¿podría recomendarse 
cualquier traducción del Quijote, pongamos por caso, que no 
reprodujera, o por lo menos emulara la prosa incomparable del 
original, su movimiento y su belleza? 

Habrá casos ¿cómo ignorarlos? en que el texto por traducir 
(hierático, jurídico, qué sé yo) imponga, por su indole, la lite- 
ralidad, la más servil y absoluta literalidad. La regla general, 
sin embargo, es la que queda enunciada. La letra y el espíritu 
del texto original, en suma, trasvasados a la letra y al espíritu del 
texto que se nos da en la traducción. ““Equivalence in diffe- 
rence”, como dice Jakobson, quien parece haber tomado este 
concepto de equivalencia de los últimos especialistas en la 
“ciencia de la traducción”. (Cf. W. Wilss, Ubersetzungswis- 
senschaft, Stuttgart, 1977). 

Añadiré aún (me es forzoso decirlo para poder llegar a mi 
traducción aristotélica) que la mayor o menor literalidad de 
la traducción tendrá que estar en función, a lo que me parece, 
del texto por traducir, de tal suerte que yo no me apego a nor- 
mas absolutas, sino relativas. Esto se ve muy claramente, según 
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pienso, en los dos mayores exponentes de la prosa latina, según se 
cree generalmente, que son César y Cicerón. En César, cuyos 
escritos son de ordinario un diario de campaña, la literalidad 
encaja bien con la sequedad y concisión del original. A Cicerón, 
por el contrario, tan musical y caudaloso, no le hará completa 
justicia una traducción ad pedem litterae. Y por esto en España 
(hasta hoy persevera la beligerancia entre peninsulares y crio- 
llos) han podido censurarse ciertas traducciones ciceronianas 
vernáculas, como en el caso siguiente: 


“Si la esencia de la traducción ha de consistir en que oigamos 
hablar en nuestra lengua al autor traducido, aquí no solamente 
no habla Cicerón en español, sino que el traductor habla en 
latín, cambiando únicamente la morfología de los vocablos a 
este latín del siglo xx que es nuestro idioma. Por tanto la versión 
española aparece como engrillada, cohibida, trabada sin poder 
saltar ni retozar gentilmente, cumo podría presentarse en una 
versión más agilizada.” (Helmántica. sep.-nov. 1981). 

El carácter de la traducción, en suma, si más ceñida o más 
holgada, dependerá en última instancia del carácter de la obra 
por traducir. Si algo aprende uno de la frecuentación de Aris- 
tóteles, es esto precisamente, el no contentarnos con normas 
generales, sino ir al caso concreto y ajustar a éste la norma gene- 
ral. Ahora bien, en el caso concreto de la Etica cuya traducción 
ofrecemos, nunca se insistirá bastante en que, con excepción de 
ciertos capítulos de factura literaria acabada (principalmente 
en los libros 1 y X, o la etopeya del magnánimo en el libro 1V') 
la obra en conjunto es, para servirnos de las propias palabras 
de Aristóteles a propósito de otros tratados semejantes, una 
pragmateia o una akróasis, es decir un ejercicio que pide ser 
leído y explicado en público. "Una redacción sumaria 'y a 
menudo desconcertante por su concisión, y cuyas deficiencias 
debía llenar la palabra del maestro”, escriben por su parte, 
Gautier y Jolif. 
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No estando ya el maestro con nosotros, lo natural, lo debido 
mejor dicho, es suplir ciertos silencios o vacios, por lo menos 
en la medida necesaria para hacer inteligible en nuestro idioma 
el texto original. De ahí, sin embargo, a la traducción perifrás- 
tica, al rifacimento del texto, como dicen los italianos que 
propugnan la traducción libre, hay un abismo. Suplir silencios 
y vacios, una vez más, pero dejando intacta la forma menta! y 
literaria del griego aristotélico, y de esta pragmateia en particu- 
lar, con sus reiteraciones, sus descuidos o sus enredos, inevita- 
bles en un cuaderno de apuntes para la clase. 

Todo ello, en fin, en un castellano moderno y al alcance de 
un lector de mediana cultura, el destinatario que debe tenerse 
en mira, a lo que creo, en los clásicos de esta colección bilingúe. 

Qué sentido tiene, por ejemplo, hablar de “laude” o de 
““hoste” (así lo leemos en una versión ciceroniana recentísima) 
cuando con igual propiedad pudo escribirse “alabanza” y “ene- 
migo”? ¿A qué hacer una traducción para latinistas y eruditos 
que, a fuer de tales, no han menester de traducción alguna? 


+ 


Cinco años después de publicada esta traducción (1954-1954; 
apareció en España una versión directa de esta misma Etica, 
obra de Julián Marías y María Araujo, con la denominación 
tradicional de Etica a Nicómaco. Los traductores la conservan, 
aunque reconociendo que actualmente es "generalmente recha- 
zada”. Agregan que no pudieron tener presente mi versión. Es 
de presumirse que será por no haberla recibido o por haberles 
llegado demasiado tarde. En cuanto a mí, obviamente, no pude 
tener presente una traducción que no existía en el momento 
de componer yo la mía, y que no he sentido hasta ahora la nece- 
sidad de enmendar. Entre España y México, por lo demás, pri- 
mero por factores políticos y ahora por la miseria en que esta- 
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mos, y que ha levantado una muralla china a la importación 
del libro extranjero, ha sido bien magro en los últimos años 
el intercambio libresco, y por esto hay que registrar con satis- 
facción (no hay mal que por bien no venga) el que, de uno 
y otro lado del mar, contemos con sendas traducciones de estas 
obras eternas. En materia moral especialmente, en materia de 
acciones y pasiones, de tan fértil expresividad en castellano, es 
perfectamente concebible una pluralidad de versiones fieles por 
igual al original, a despecho de la diversidad lexicográfica. 


Después de referirse a la traducción arcaica de la ética aristo- 
télica de Pedro Simón Abril, los actuales traductores españoles 
añaden que "las otras traducciones a nuestra lengua tienen escaso 
valor científico”. 


Podrían haber dicho aún que es no sólo escaso sino nulo el 
valor de la actual traducción mexicana. ¿Cómo sería posible que 
en estos pueblos subdesarrollados, que apenas si están llegando 
a una mediana promoción cultural, tengamos acceso a los 
códices europeos que contienen los más antiguos registros de 
estas Obras, y sin cuya inspección y cotejo no puede armarse un 
texto fidedigno, con su correspondiente aparato crítico? 

No es esto por cierto, lo que nos propusimos desde que lanza- 
mos nuestra biblioteca clásica bilingije, sino simplemente dar 
una buena traducción de un texto autorizado en la filología 
moderna, el último de preferencia, como hemos hecho al elegir 
el de la Loeb Classical Library, y que mantenemos en esta 
reedición, ya que el de la Budé no ha aparecido aún. Y por esto 
mismo hemos hecho omisión de las notas al texto griego que 
no son, por lo común, sino comentarios escolares para uso de 
los estudiantes de griego, lo cual no es, hasta donde yo entiendo, 
el propósito de esta colectánea. Hemos conservado, eso si, las 
notas al texto castellano, en cuanto explicativas de lo que era 
necesario explicar para hacer el texto inteligible. 

Al efectuar, después de tres décadas, la revisión de esta tra- 
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ducción, con todos sus méritos o defectos, debo consignar la 
satisfacción de haber podido regresar al humanismo antiguo. A 
las vueltas del tiempo y de las desilusiones y amarguras del bios 
praktikós, heme aquí de nuevo en el bios theoretikós, del que 
nunca —ahora lo reconozco con tristeza— debí salir. Séame, 
pues, lícito aplicarme —si licet parva componere magnis— 
las hermosas palabras, citadas en su lugar oportuno, con que 
Cicerón exhorta a su amigo Ático a volver a aquellos 'preclaros 
estudios” que nunca debieron haberse abandonado y en cuyo 
afán está, por cierto, lo mejor de nuestra vida. 


San Angel, 1983 
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ETICA NICOMAQUEA DE 
ARISTOTELES 


LIBRO 1 
1 


Todo arte y toda investigación científica, lo mismo que toda 
acción Y elección, parecen tender a algún bien; y por ello definieron 
con toda pulcritud el bien los que dijeron ser aquello a que todas 
las cosas aspiran. 

Cierta diferencia, con todo, es patente en los fines de las artes 
y ciencias, pues algunos consisten en simples acciones, en tanto que 
otras veces, además de la acción, queda un producto. Y en las artes 
cuyo fin es algo ulterior a la acción, el producto es naturalmente 
más valioso que la acción. 

Siendo como son en gran número las acciones y las artes y 
ciencias, muchos serán de consiguiente los fines. Así, el fin de la 
medicina es la salud; el de la construcción naval, el navío; el de 
la estrategia, la victoria, y el de la ciencia económica, la riqueza. 

Cuando de las ciencias y artes algunas están subordinadas a 
alguna facultad unitaria —<omo por ejemplo la fabricación de 
los frenos y de todo lo demás concerniente al arreo de los caballos 
está subordinada al arte de la equitación, y ésta a su vez, juntamente 
con las acciones militares, está sometida a la estrategia, hallándose 
de la misma manera otras artes sometidas a otras—, en todos estos 
casos los fines de todas las disciplinas gobernadoras son preferibles 
a los de aquellas que les están sujetas, pues es en atención a los 
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primeros por lo que se persiguen los demás. Y nada importa a este 
respecto que el fin de la acción sea tan sólo la misma actividad u 


otra cosa a más de ella, como en las ciencias sobredichas. 


II 


Si existe un fin de nuestro actos querido por sí mismo, y los 
demás por él; y si es verdad también que no siempre elegimos una 
cosa en vista de otra —sería tanto como remontar al infinito, y 
nuestro anhelo sería vano y miserable—, es claro que ese fin último 
será entonces no sólo el bien, sino el bien soberano. Con respecto a 
nuestra vida, el conocimiento de este bien es cosa de gran momento, 
y teniéndolo presente, como los arqueros el blanco, acertaremos 


mejor donde conviene. Y si así es, hemos de intentar comprender 


en general cuál pueda ser, y la ciencia teórica o práctica de que 
depende. - 


A lo que creemos, el bien de que hablamos es de la competen- 
cia de la ciencia soberana y más que todas arquitectónica, la cual es, 
con evidencia, la ciencia política. Ella, en efecto, determina cuáles 
son las ciencias necesarias en las ciudades, y cuáles las que cada 
ciudadano debe aprender y hasta dónde. ¿O no vemos que las 
facultades más preciadas están debajo de ella, como la estrategia, 
la economía doméstica y la retórica? 


Desde el momento que la política se sirve de las demás ciencias 
prácticas y legisla sobre lo que debe hacerse y lo que debe evitarse, 
el fin que le es propio abraza los de todas las otras ciencias, al punto 
de ser por excelencia el bien humano. Y por más que este bien sea 
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el mismo para el individuo y para la ciudad, es con mucho cosa 
mayor y más perfecta la gestión y salvaguarda del bien de la ciudad. 
Es cosa amable hacer el bien a uno solo; pero más bella y más 
divina es hacerlo al pueblo y las ciudades. A todo ello, pues, tiende 
nuestra indagación actual, incluida de algún modo entre las disci- 
plinas políticas. 
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Su contenido lo explicaremos suficientemente si hacemos ver 
con claridad la materia que nos proponemos tratar, según ella 1» 
consiente. No debemos, en efecto, buscar la misma precisión en 
todos los conceptos, como no se busca tampoco en la fabricación de 
objetos artificiales. Lo bueno y lo justo, de cuya consideración se 
ocupa la ciencia política, ofrecen tanta diversidad y tanta incerti- 
dumbre que ha llegado a pensarse que sólo existen por convención 
y no por naturaleza. Y los bienes particulares encierran también 
por su parte la misma incertidumbre, ya que para muchos son oca- 
sión de perjuicios: hay quienes han perecido por su riqueza, y 
otros por su valentía. En esta materia, por tanto, y partiendo de 
tales premisas, hemos de contentarnos con mostrar en nuestro dis- 
curso la verdad en general y aun con cierta tosquedad. Disertando 
sobre lo que acontece en la mayoría de los casos, y sirviéndonos 
de tales hechos como de premisas, conformémonos coa llegar a 
conclusiones del mismo género. 

Con la misma disposición es menester que el estudiante de 
esta ciencia reciba todas y cada una de nuestras proposiciones. Pro- 
pio es del hombre culto no afamarse por alcanzar otra precisión 
en cada género de problemas sino la que consiente la naturaleza 
del asunto. Igualmente absurdo sería aceptar de un matemático 
razonamientos de probabilidad como exigir de un orador demostra- 
ciones concluyentes. 

Cada cual juzga acertadamente de lo que conoce, y de estas 
cosas es buen juez. Pero así como cada asunto especial demanda una 
instrucción adecuada, juzgar en conjunto sólo puede hacerlo quien 
posea una cultura general. Esta es la causa de que el joven no sea 
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oyente idóneo de lecciones de ciencia política, pues no tiene ex- 
periencia de las acciones de la vida, de las cuales extrae la ciencia 
política sus proposiciones y a las cuales se aplican estas mismas. 
Y además, como el joven es secuaz de sus pasiones, escuchará estas 
doctrinas vanamente y sin provecho, toda vez que el fin de esta cien- 
cia no es el conocimiento, sino la acción. 

Ninguna diferencia existe a este respecto entre el adolescente 
por la edad y el de carácter pueril, pues no es el tiempo la causa 
de su incapacidad, sino la vida que lleva conforme a sus pasiones 
y dispersa en la pesquisa de todo lo que se le ofrece. Para estos 
tales el conocimiento es estéril, como para los incontinentes. Mas 
para los que ordenan por la razón sus deseos y sus acciones, de 
gran utilidad será el saber de estas cosas. 

He ahí lo que teníamos que decir, a manera de exordio, so- 
bre las disposiciones del discípulo, el estado de espíritu que esta 
ciencia reclama y lo que con ella nos proponemos. 


IV 


Puesto que todo conocimiento y toda elección apuntan a 
algún bien, declaremos ahora, reasumiendo nuestra investigación, 
cuál es el bien a que tiende la ciencia política, y que será, por tanto, 
el más excelso de todos los bienes en el orden de la acción humana. 

En cuanto al nombre por lo menos, reina acuerdo casi uná- 
nime, pues tanto la mayoría como los espíritus selectos llaman a 
ese bien la felicidad, y suponen que es lo mismo vivir bien y obrar 
bien que ser feliz. Pero la esencia de la felicidad es cuestión dispu- 
tada, y no la explican del mismo modo el vulgo y los doctos. 

Los hay que la hacen consistir en algo manifiesto y visible, 
como el placer o la riqueza o el honor. Otros, en cambio, dicen 
otra cosa, y aun se da frecuentemente el caso de que el mismo in- 
dividuo mude de opinión según su estado, y así, si adolece, dirá 
que el bien supremo es la salud, y la riqueza si se halla en la 
inopia. Y si tienen conciencia de su ignorancia, quédanse pasma- 
dos ante quienes pueden decir algo sublime y por encima de su 
comprensión. Ahora bien, algunos han llegado a pensar que ade- 
más de la multitud de bienes particulares existe otro bien en sí, 
el cual es causa de la bondad de todos los demás bienes. 
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Proceder al examen de todas esas opiniones sería una ocupa- 
ción por demás inútil; bastará con atender a las que más prepon- 
deran o que parezcan tener cierto color de razón. 

No se nos pase por alto, sin embargo, el hecho de que los 
razonamientos diferirán según que se parta de los primeros princi- 
pios o que se tienda a ellos como a término final. Con razón Pla- 
tón andaba perplejo en este punto, inquiriendo si el mejor méto- 
do será el de partir de los principios o el de concluir en ellos, al 
modo como si en el estadio los atletas hubieran de correr desde 
los jueces hasta la meta o viceversa. 

Sea de ello lo que fuere, lo incuestionable es que es preciso 
comenzar partiendo de lo ya conocido. Pero lo conocido o conoci- 
ble tiene un doble sentido: con relación a nosotros unas cosas, en 
tanto que otras absolutamente; y siendo así, habrá que comenzar 
tal vez por lo más conocible relativamente a nosotros. 

Esta es la razón por la cual es menester que haya sido educa- 
do en sus hábitos morales el que quiera oír con fruto las leccio- 
nes acerca de lo bueno y de lo justo, y en general de todo lo que 
atane a la cultura política. En esta materia el principio es el hecho, 
y si éste se muestra suficientemente, no será ya necesario declarar el 
porqué. Aquel que esté bien dispuesto en sus hábitos, posee ya los 
principios o podrá fácilmente adquirirlos. Mas aquel que ni los po- 
see ni los adquiere, que escuche las palabras de Fesiodo: 


El varón superior es el que por sí lo sabe todo; 

Bueno es también el que cree al que habla juiciosamente; 
Pero el que ni de suyo sabe ni deposita en su ánimo 

Lo que oye de otro, es un tipo inservible. 1 


vV 


Pero nosotros continuemos nuestro discurso en el punto de 
que mos apartamos con la anterior digresión. 

No sin razón el bien y la felicidad son concebidos por lo 
común a imagen del género de vida que a cada cual le es propio. 
La multitud y los más vulgares ponen el bien supremo en el pla- 
cer, y por esto aman la vida voluptuosa. 
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Tres son, con efecto, los tipos más salientes de vida, a saber: 
el que queda dicho, la vida política, y en tercer lugar la vida 
contemplativa. 2 

La mayoría de los hombres muestran tener decididamente alma 
de esclavos al elegir una vida de bestias, justificándose en parte 
con el ejemplo de los que están en el poder, muchos de los cuales 
conforman sus gustos a los de Sardanápalo. Los espíritus selectos, 
en cambio, y los hombres de acción identifican la felicidad con 
el honor: éste es, puede decirse, el fin de la vida política. 

El honor, sin embargo, parece ser un bien harto superficial 
para ser el que buscamos nosotros, pues manifiestamente está más 
en quien da la honra que en el que la recibe, en tanto que, según 
podemos presentir desde ahora, el verdadero bien debe ser algo 
propio y difícil de arrancar de su sujeto. A más de esto, los que 
persiguen los honores lo hacen al parecer para persuadirse a sí 
mismos de su propia virtud; y así procuran ser honrados por los 
hombres prudentes de que pueden hacerse conocer, y que el honor 
se les discierna precisamente por su virtud, con todo lo cual dejan 
ver claro que aun en su propia estimativa la virtud es un bien 
superior a la honra. 

Por lo dicho podría creerse que la virtud es el fin de la vida 
política. Mas parece, con todo, que se trata de un bien aún defi- 
ciente, pues cabe la posibilidad de que el hombre virtuoso pase 
la vida durmiendo u holgando; y allende de esto, que padezca los 
mayores males y desventuras. Nadie diría, a no ser por defender 
a todo trance una paradoja, que quien vive de esta suerte es feliz. 
Y baste con lo dicho sobre este tópico, del cual hemos hablado 
largamente en nuestros escritos en circulación. 3 

En tercer lugar, como dijimos, está la vida contemplativa, 
cuya consideración haremos en lo que después vendrá. 

En cuanto a la vida de lucro, es ella una vida antinatural, 
y es claro que no es la riqueza el bien que aquí buscamos, porque 
es un bien útil, que por respecto de otro bien se desca. Por tanto, 
más bien los fines antedichos podrian considerarse como los fines 
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finales del hombre, toda vez que son queridos por sí mismos. Mas 
no lo son tampoco, con toda evidencia, por más que en su favor 
hayan podido aducirse muchos argumentos. Dejemos, pues, esta 
materia. 


vI 


Quizá sea mejor examinar la noción del Bien en general, 
discutiendo a fondo lo que por él quiere significarse, por más Que 
se mos haga cuesta arriba una investigación de este género, a causa 
de que son amigos nuestros los que han introducido las Formas. * 
Pero estimamos que sin duda es no sólo mejor, sino aun debido, 
el sacrificio de lo que más de cerca mos toca por la salvación de la 
verdad, sobre todo si somos filósofos. Con sernos ambas queridas, 
es deber sagrado reverenciar la verdad de preferencia a la amistad. 

Quienes han importado aquella opinión, no han constituido 
Ideas para las cosas en que reconocieron anterioridad y posteriori- 
dad, razón por la cual no forjaron Ideas de los números. Pero el 
bien se predica tanto de la sustancia como de la cualidad y de 
la relación. Ahora bien, lo que existe en sí mismo y la sustancia 
son por naturaleza anteriores a lo que existe con relación a otro, 
que no es sino una especie de excrecencia y accidente del ser, de 
suerte que no podría haber una Idea común al bien absoluto y al 
bien relativo. 

A más de esto, el bien se toma en tantos sentidos como el 
ente, puesto que se predica de la sustancia, como Dios y la inte- 
ligencia; y de la cualidad, como las virtudes; y de la cantidad, 
como la medida; y de la relación, como lo útil; y del tiempo, como 
la ocasión; y del lugar, como el domicilio conveniente. y de otras 
cosas semejantes. Y siendo así, es manifiesto que el bien no pue- 
de ser algo común, universal y único, pues si así fuese, no se pre- 
dicaría en todas las categorías, sino en una sola. 


De otra parte, puesto que de todas las cosas subsumidas bajo 
una ldea no hay sino un saber, de todos los bienes no habría 
sino una ciencia, cuando. por el contrario, existen muchas, aun 
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con respecto a aquellos bienes colocados bajo una categoría, como, 
por ejemplo, la ciencia de la ocasión en la guerra será la estrategia, 
y en la enfermedad la medicina; y en lo que concierne a la medi- 
da, tenemos asimismo la medicina en lo que ve a la alimentación, 
y para los ejercicios corporales la gimnástica. 


Podría además preguntarse qué diantre quieren decir nues- 
tros amigos con eso de la cosa en sí para cada una en particular, 
toda vez que una y la misma definición, la del hombre, es valida 
para el hombre en sí y para un hombre. Porque en tanto que son 
hombres, en nada difieren entre sí; y siendo así, tampoco dife- 
rirán el bien absoluto y los bienes particulares en tanto que bienes. 

Ni siquiera porque sea eterno será más bien el bien ideal, del 
mismo modo que lo blanco diuturno no es por eso más blanco 
que lo blanco efímero. 


Con mayor verosimilitud parecen expresarse sobre esto del 
bien los pitagóricos al poner la unidad en la línea de los bienes; 
y en verdad que Espeusipo 5 parece haberles seguido en esto. Pero 
dejemos este punto para tratarlo en otra ocasión. 


Contra lo que acabamos de decir vemos asomar la objeción 
de que los razonamientos de los platónicos no se aplican a todos 
los bienes, sino que sólo los bienes que se persiguen y aman por 
sí mismos se llaman bienes por referencia a una Forma; y que, 
en cambio, aquellas cosas que producen esos bienes. o que de 
algún modo los conservan, o que previenen lo que les es contra- 
rio, no son llamadas bienes sino relativamente a los primeros y 
en otro sentido. Es evidente, en efecto, que podríamos designar 
los bienes según una doble acepción: unos por sí mismos, otros 
por razón de aquéllos. Separando, pues, los bienes esenciales de 
los bienes útiles, examinemos si los bienes que lo son por sí mis- 
mos pueden referirse predicativamente a una Idea única. 


Pero ¿cuáles son los bienes que podríamos proponer como 
bienes en sí? ¿No serán aquéllos que perseguimos con indepen- 
dencia de toda otra cosa, como la intelección, la visión. y ciertos 
placeres y honores? Todos ellos, en efecto, por más que los pro- 
curemos en vista de otro bien, podríamos sin embargo clasificar- 
los entre los bienes en sí. ¿O es que no vamos a considerar como 
bien en sí sino la Idea? De ser así, vana será la Forma. Mas si, 
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por el contrario, los bienes antes enumerados son bienes en sí, será 
forzoso que en todos ellos aparezca la razón de bien, al modo 
eomo la de blancura aparece en la nieve y en el albayalde. Ahora 
bien, los conceptos de honor, de intelección y de placer son dis- 
tintos y diferentes, y precisamente en tanto que bienes. Así pues, 
no es el bien un término general regido por una Idea singular. 


Mas esto supuesto ¿en qué sentido se predica de varias cosas 
el mismo término? Pues no parece en este caso que se le pueda 
asimilar a los homónimos accidentales. ¿Será que todos los bienes 
proceden de un solo bien o que en él terminan, o más bien les 
daremos la misma denominación sólo por analogía, al modo que 
la vista es un bien en el cuerpo como la inteligencia lo es en el 
alma, y así en otras cosas? Mas quizá sea mejor dejar esto por 
ahora, ya que su examen acucioso pertenece más bien a otra parte 
de la filosofía, y otro tanto pasa con la Idea del Bien. Pues aun 
admitiendo que sea una unidad el bien que se predica en común 
de los bienes, o algo separado y existente en sí mismo, manifiesta 
cosa es que en tal caso no podría ser practicado ni poseído por el 
hombre, que es precisamente lo que buscamos. 

Podría, con todo, pensar alguno que es en todo caso mejor 
conocer el Bien en sí con la mira de los bienes posibles y hacede- 
ros, como quiera que teniendo a aquél por arquetipo, sabriamos 
mejor cuáles son los bienes apropiados a nosotros, y sabiéndolo 
icertariamos en su logro. 


Por más que no deja de tener cierta verosimilitud este razona- 
miento, parece estar en desacuerdo con lo que ocurre en las diver- 
sas disciplinas, todas las cuales, por más que tiendan a algún bien 
y que procuren empeñosamente lo necesario para obtenerlo, omiten, 
cón todo, el conocimiento del Bien en sí. Sería en verdad cosa 
fuera de razón el que los expertos en cualquier oficio desconociesen 
o no buscasen con afán un socorro tan grande. Difícil será decir 
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qué provecho derivará para su arte el tejedor o el carpintero que 
conozca este Bien en sí, o cómo será mejor médico o general el 
que ha contemplado la Idea del Bien. Manifiesto es. en efecto, que 
el médico no considera mi aun la salud de esta manera, sino la 
salud del hombre, o por mejor decir Ja de este hombre, pues en 
particular cura a cada uno. Y baste con lo dicho acerca de este 
asunto. 


vi 


Volvamos de nuevo al bien que buscamos, y preguntémonos 
cuál pueda ser. Porque el bien parece ser diferente según las di- 
versas acciones y artes, pues no es el mismo en la medicina que 
en la estrategia, y del mismo modo en las demás artes. ¿Cuál 
será, por tanto, el bien de cada una? ¿No es claro que es aque- 
llo por cuya causa se pone en obra todo lo demás? Lo cual en 
la medicina es la salud; en la estrategia, la victoria; en la arqui- 
tectura, la casa; en otros menesteres otra cosa, y en cada acción 
y elección el fin, pues es en vista de él por lo que todos ejecutan 
todo lo demás. De manera que si existe un solo fin para todo 
cuanto se hace, éste será el Bien practicable; y si muchos, éstos 
serán los bienes. Y he aquí cómo nuestro razonamiento, paso a 
paso, ha venido a parar a lo mismo; y con todo, debemos in- 
tentar esclarecerlo más aún. 

Puesto que los fines parecen ser múltiples, y que de entre 
ellos elegimos algunos por causa de otros, como la riqueza, las 
flautas, y en general los instrumentos, es por ello evidente que 


no todos los fines son fines finales; pero el bien supremo debe 
ser evidentemente algo final. Por tanto, si hay un solo fin final, 
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éste será el bien que buscamos; y si muchos, el más final de entre 
ellos. 


Lo que se persigue por sí mismo lo declaramos más final 
que lo que se busca para alcanzar otra cosa; y lo que jamás se 
desea con ulterior referencia, más final que todo lo que se desea 
al mismo tiempo por sí y por aquello; es decir, que lo absoluta- 
mente final declaramos ser aquello que es apetecible siempre por 
sí y jamás por otra cosa. 


Tal mos parece ser, por encima de todo, la felicidad. A ella, 
en efecto, la escogemos siempre por sí misma. y jamás por otra 
cosa; en tanto que el honor, el placer, la intelección y toda otra per- 
fección cualquiera, son cosas que, aunque es verdad que las escoge- 
mos por sí mismas —si ninguna ventaja resultase elegiríamos, 
no obstante, cada una de ellas—, lo cierto es que las deseamos en 
vista de la felicidad, suponiendo que por medio de ellas seremos 
felices. Nadie, en cambio, escoge la felicidad por causa de aque- 
llas cosas, ni, en general. de otra ninguna, 


La misma conclusión pagece resultar de la consideración de 
la autosuficiencia que es propia de la felicidad, porque el bien 
final, en la opinión común, debe bastarse a sí mismo. Mas lo auto- 
suficiente lo entendemos con referencia no sólo a un hombre solo 
que viva vida solitaria, sino a sus padres, hijos, mujer. y en ge- 
neral a sus amigos y comciudadanos, puesto que, por su naturaleza, 
el hombre es algo que pertenece a la ciudad. Por lo demás, hay 
que fijar un límite a estas relaciones, pues si nos extendemos a 
los ascendientes y a los descendientes y a los amigos de los ami- 
gos. iremos hasta el infinito. Más adelante habrá que examinar 
este punto. Por lo pronto aseatemos que el bien autosuficiente 
es aquel que por sí solo torna amable la vida ya de nada menes- 
terosa; y tal bien pensamos que es la felicidad. Ella es aún mis 
deseable que todos los bienes, y no está incluída em la emumera- 
ción de éstos. Si lo estuviese, es claro que sería más deseable 
después de haber recibido la adición del menor de los bienes, ya 
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que con lo añadido se produciría un excedente de bien, y de dos 
bienes el mayor es siempre el más estimable. Es manifiesto, en 
suma, que la felicidad es algo final y autosuficiente, y que es el 
fin de cuanto hacemos. 


Quizá, empero, parezca una perogrullada decir que la fe- 
licidad es el bien supremo; y lo que se desea, en cambio, es que 
se diga con mayor claridad en qué consiste. Lo cual podría tal vez 
hacerse si pudiésemos captar el acto del hombre. Pues así como 
para el flautista y para el escultor y para todo artesano, y en ge- 
neral para todos aquellos que producen obras o que desempeñan 
una actividad, en la obra que realizan se cree que residen el bien 
y la perfección, así también parece que debe acontecer con el hom- 
bre en caso de existir algún acto que le sea propio. ¿O es que sólo 
habrá ciertas obras y acciones que sean propias del carpintero y 
del zapatero, y ninguna del hombre, como si éste hubiese nacido 
como cosa ociosa? ¿O que así como es notorio que existe algún 
acto del ojo, de la mano, del pie, y en general de cada uno de 
los miembros, no podríamos constituir para el hombre ningún 
acto fuera de todos los indicados? ¿Y cuál podría entonces ser? 


El vivir, con toda evidencia, es algo común aun a las plan- 
tas; mas mosotros buscamos lo propio del hombre. Por tanto, es 
preciso dejar de lado la vida de nutrición y crecimiento. Vendría 
en seguida la vida sensitiva; pero es claro también que ella es 
común aun al caballo, al buey y a cualquier animal. 

Resta, pues, la que puede llamarse vida activa de la parte 
racional del hombre, la cual a su vez tiene dos partes: una, la 
que obedece a la razón; otra, la que propiamente es poseedora 
de la razón y que piensa. Pero como esta vida racional puede 
asimismo entenderse en dos sentidos, hemos de declarar, en segui- 
da, que es la vida como actividad lo que queremos significar, por- 
que éste parece ser el más propio sentido del término. 
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Si, pues, el acto del hombre es la actividad del alma según 
la razón, o al menos no sin ella; y si decimos de ordinario que 
un acto cualquiera es genéricamente el mismo, sea que lo ejecu- 
te un cualquiera o umo competente, como es el mismo, por ejem- 
plo, el acto del citarista y el del buen citarista, y en general en 
todos los demás casos, añadiéndose en cada uno la superioridad 
de la perfección al acto mismo (diciéndose así que es propio del 
citarista tañler la cítara, y del buen citarista tañerla bien); si 
todo ello es así, y puesto que declaramos que el acto propio del 
hombre es una cierta vida, y que ella consiste en la actividad y 
obras del alma en consorcio con el principio racional, y que el 
acto de un hombre de bien es hacer todo ello bien y bellamente; 
y como, de otra parte, cada obra se ejecuta bien cuando se eje- 
cuta según la perfección que le es propia, de todo esto se sigue 
que el bien humano resulta ser una actividad del alma según su 
perfección; y si hay varias perfecciones, según la mejor y más 
perfecta, y todo esto, además, en una vida completa. Pues así 
como una golondrina no hace primavera, mi tampoco un día de 
sol, de la propia suerte ni un día ni un corto tiempo hacen a 
nadie bienaventurado y feliz. 

Baste por ahora con este bosquejo del bien, porque conviene, 
a lo que parece, empezar por un esbozo, aplazando para más tarde 
el dibujo de los pormenores. De la competencia de cualquiera puede 
estimarse, por lo demás, el ir adelante y ajustar entre sí los trazos 
acertados del bosquejo, como también que el tiempo es en esto 
un precioso inventor o auxiliar. Tal ha sido el origen de los 
progresos en las artes, corno quiera que todo hombre puede aña- 
dir lo que en ellas aún falta. Mas de otra parte, es preciso recordar 
lo dicho antes en el sentido de que no en todas las cosas se ha de 
exigir la misma exactitud, sino en cada una la que consiente la 
materia que se trata, y hasta el punto que sea apropiado al método 
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de investigación. De una manera investiga el ángulo recto el car- 
pintero, y de otra el geómetra: el primero hasta donde pueda ser 
útil a su obra, en tanto que el segundo, contemplador de la verdad, 
considera su esencia o sus propiedades. Pues por manera análoga hay 
que proceder en lo demás, no sea que los suplementos de las obras 
resulten en número mayor que las obras mismas. Ni tampoco en 
todos los casos se ha de exigir dar razón de la causa de la misma 
manera, sino que en algunos bastará con establecer correctamente 
los hechos ——<omo en el caso de los primeros principios—, y 
aquí el hecho es lo primero y el principio. De los principios algu- 
nos son contemplados por inducción, otros por el sentido, otros por 
alguna costumbre, y unos de una manera, y otros de otra. Debemos, 
por tanto, esforzarnos en ir hacia los principios atendiendo en cada 
caso a su naturaleza, y poner luego toda nuestra diligencia en 
definirlos correctamente, porque de gran momento son ellos para 
lo que de ahí se siga. Por ello se mira el principio como más de 
la mitad del todo, y por él tórnase manifiesto mucho de lo que 
se investiga. 


VII 


Hemos de considerar, sin embargo, este principio no sólo co- 
mo una conclusión lógica deducida de ciertas premisas, sino a la 
luz de lo que sobre él acostumbra decirse, porque con la definición 
verdadera armonizan los hechos de experiencia. en tanto que con 
la falsa luego aparecen discordantes. 

Ahora bien, los bienes han sido distribuidos 6 en tres clases: 
los llamados exteriores, los del alma y los del cuerpo, y de éstos a 
los del alma solemos llamar bienes con máxima propiedad y plena- 
mente. Mas como nosotros hacemos consistir la felicidad en las 
acciones y operaciones del alma, nuestra definición resulta válida 
por lo menos de acuerdo con aquella doctrina, que es antigua y 
aceptada por los filósofos. 

Igualmente estamos en lo justo por el mero hecho de afirmar 
que el fin consiste en ciertos actos y operaciones, pues de este 
modo el fin queda incluído entre los bienes del alma y no entre 
los exteriores. 
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Con nuestra definición concuerda además la creencia que se 
tiene de que el hombre feliz es el que vive bien y obra bien, porque 
virtualmente hemos definido la felicidad como una especie de vida 
dichosa y de conducta recta. 


Asimismo en la noción que hemos dado de la felicidad se 
encuentran, al parecer, los caracteres que suelen exigirse para cons- 
tituir la felicidad. Para algunos, en efecto, la felicidad parece con- 
sistir en la virtud; 7 para otros en la prudencia; $ para otros aún 
en una forma de la sabiduría, 9 no faltando aquellos para quienes 
la felicidad es todo eso o parte de eso con placer o no sin placer, 
a todo lo cual hay aún quienes 10 añaden la prosperidad exterior 
como factor concomitante. 


De estas opiniones unas las sostienen muchos de los antiguos, 
y otras las defienden pocos y esclarecidos varones; y no sería ra- 
zonable suponer que unos y otros yerren de todo en todo, antes 
debemos creer que aciertan en algún punto al menos, si no es que 
en la mayor parte. 


Con los que identifican la felicidad con la virtud o con cierta 
virtud particular concuerda nuestra definición, porque a la virtud 
pertenece la “actividad conforme a la virtud”. Pero en lo que “sin 
duda hay no poca diferencia es en hacer consistir el bien supremo 
en la posesión o en el uso. en el hábito o en la operación. Puede 
acontecer, en efecto, que de la simple disposición habitual no resulte 
ningún bien, como le pasa al dormido o de algún modo ocioso; 
mas con la actividad no es posible que así sea, pues quien la tenga, 
de necesidad obrará y obrará bien. Y así como en los juegos olím- 
picos no son los más bellos ni los más fuertes los que son coronados, 
sino los que luchan ——pues entre éstos están los vencedores—, de 
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la propia suerte los que obran son los que conquistan con derecho 
las cosas bellas y buenas de la vida. 


La vida de tales hombres, además, es por sí misma deleitosa. 


Sentir placer, en efecto, es un estado del alma, y para cada cual 
es placentero aquello a que se dice ser aficionado, como al aficionado 
a caballos el caballo, la escena al amigo de espectáculos, y de igual 
modo los actos justos al amante de lo justo, y en general los actos 
virtuosos al amante de la virtud. Y si en la mayoría de los hombres 
los placeres se combaten entre sí, es porque no son placeres por su 
naturaleza, mas para los amantes de la belleza moral son placen- 
teras las cosas por naturaleza placenteras; y tales son siempre las 
acciones ajustadas a la virtud, de modo que ellas son deleitosas 
para los virtuosos y deleitosas en sí mismas. La vida de estos hom- 
bres para mada demanda por añadidura el placer como ornato cir- 
cundante, sino que tiene en sí misma su contento. 


A lo dicho podemos agregar que ni siquiera es bueno el que 
no se goza en las bellas acciones, como no llamaríamos justo al 
que no se alegrase en la práctica de la justicia, mi liberal al que 
no tomase contento en los actos de liberalidad, y lo mismo en las 
otras virtudes. 


Siendo todo ello así, las acciones conforme a la virtud serán 
en sí mismas deleitosas. Mas también, -por supuesto, serán bellas 
y buenas, y uma y otra cosa en el más alto grado, pues el hombre 
virtuoso juzga bien de ambos atributos, y su juicio es como lo 
hemos descrito. La felicidad, de consiguiente, es lo mejor y lo más 
bello y lo más deleitoso, y no hay por qué separar entre sí estos 
atributos, como lo están en la inscripción de Delos: 


Lo más bello es la perfecta justicia; lo mejor la salud; 


pero lo más deleitoso es alcanzar lo que se ama. 11 
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Ahora bien, todos estos caracteres concurren en las mejores 
acciones, y todas éstas o una sola, la más excelente de entre ellas, 
es lo que llamamos felicidad. 

Con todo, es manifiesto que la felicidad reclama además los 
bienes exteriores, según antes dijimos. Es imposible, en efecto, o 
por lo menos difícil, que haga bellas acciones el que esté desprovisto 
de recursos. Hay muchos actos que se ejecutan, como por medio 
de instrumentos, por los amigos, la riqueza y la influencia política. 
Y hay bienes de los cuales quienes están privados ven deslucirse 
su dicha, como son, por ejemplo, el nacimiento ilustre, la descen- 
dencia feliz y la hermosura. No sería precisamente feliz quien tu- 
viese un aspecto repugnante, o fuese de linaje vil, o solitario y 
sin hijos; y menos aún aquel cuyos hijos o amigos fuesen del 
todo perversos, o que siendo buenos viniesen a fallecer. Por tanto, 
como hemos Vicho, la felicidad parece exigir um suplemento de 
prosperidad tal como el que queda descrito: y de aquí que algunos 
identifiquen la felicidad con la fortuna [aunque otros lo hagan 
con la virtud]. 12 


1IX 


De lo cual se suscita la cuestión de si la felicidad es cosa de 
aprendizaje Oo de costumbre o resultado de algún otro ejercicio, 
o bien si nos viene por algún hado divino o por la fortuna. Y 
a la verdad, si hay algún regalo de los dioses a los hombres, con 
razón se tendrá la felicidad como don divino, y tanto más cuanto 
que es el más excelente de los bienes humanos. Mas quizá este 
punto tenga su lugar más propio en otro género de investigaciones. 
Parece, con todo, que aun admitiendo que no nos la envíen los 
dioses, sino que pueda adquirirse por la virtud, o por cierto estudio 
o ejercicio, la felicidad es una de las cosas más divinas, puesto que 
el premio y fin de la virtud es, con toda evidencia, algo supremo 
y divino y bienaventurado. 
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Desde otro punto de vista, también podría ocurrir que la 
felicidad fuese algo ampliamente comunicable, puesto que es ase- 
quible, mediante cierto estudio y diligencia, a todos aquellos que 
no estén como lisiados para la virtud. Y si es mejor ser feliz de 
este modo que no por obra del azar, parece razonable admitir 
que es así como se alcanza la felicidad, como quiera que las cosas 
naturales tienen una temdencia natural a estar dispuestas .de la 
mejor manera posible, y otro tanto las cosas que dependen del 
arte y de todo género de causas, y señaladamente de la mejor. Yerro 
muy grande sería encomendar al azar lo más grande y lo más bello. 

La solución del problema se desprende también con toda cla- 
ridad de nuestra definición de felicidad, la cual, hemos dicho, 
es cierta especie de actividad del alma conforme a la virtud, mien- 
tras que los demás bienes unos están necesariamente comprendidos 
en la felicidad, al paso que otros son por su naturaleza auxiliares 
y útiles por modo instrumental. Y todo esto está de acuerdo con 
lo que dijimos al principio, cuando asentamos que el fin de la 
política es el bien supremo; ahora bien, la política pone su mayor 
cuidado en hacer a los ciudadanos de tal condición que sean buenos 
y obradores de buenas acciones. 

Razón tenemos por tanto al no llamar felices al buey ni al 
caballo mi a otro alguno de los animales, dado que ninguno de 
ellos es capaz de participar de actividad semejante. Y por la mis- 
ma causa tampoco el niño es dichoso, pues por razón de su edad 
no es capaz aún de practicar tales actos; y si algunos se dicen, 
esta felicitación se les dirige por la esperanza que de ellos se tiene. 
Para la felicidad es menester, como antes dijimos, una virtud per- 
fecta y una vida completa. Muchas vicisitudes tienen lugar en la 
vida y accidentes de todo género; y puede acontecer que el hom- 
bre más próspero venga a caer en su vejez en grandes infortunios, 
como se cuenta de Príamo en los cantares heroicos. A quien expe- 
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rimenta tales azares y miserablemente fenece, nadie habrá que le 
tenga por dichoso. 


XxX 


Pero entonces ¿no podremos declarar feliz a ningún otro de 
los hombres mientras viva, sino que será preciso, como dice So- 
lón, 13 mirar el fin? Y con esta tesis ¿no resultará que este hombre 
es feliz precisamente cuando ya está muerto? ¿No estará todo ello 
completamente fuera de lugar, sobre todo para quienes afirmamos 
que la felicidad consiste en una actividad? 


Mas de otra parte, por más que no digamos que un muerto 
sea feliz —ni tampoco Solón quiso decir esto—. sino que sólo 
entonces podemos declarar feliz a un hombre con seguridad cuando 
está exento ya de los males y reveses de la fortuna, tampoco esto 
deja de tener cierta dificultad. Piénsase, en efecto, que para el 
difunto, al igual que para el vivo que no tiene de ello concien- 
cia, hay ciertos bienes y también ciertos males, tales como honras 
y afrentas, y asimismo la prosperidad o el infortunio de sus hijos y 
descendientes en general. Y esto Presenta aún otro problema. Bien 
podría suceder, en efecto, que a quien ha vivido dichosamente 
hasta la vejez y fallecido por el mismo tenor, le sobrevengan nu- 
merosas mudanzas en sus descendientes: que unos serán buenos y 
tendrán la vida que merecen, y otros al contrario; y es claro, ade- 
más, que según el grado de parentesco las relaciones de los descen- 
dientes con sus ancestros pueden ser de lo más variadas. En ver- 
dad que sería sorprendente que el muerto compartiera todas estas 
mudanzas y fuese alternativamente feliz y desdichado. Mas por 
otra parte, tampoco deja de ser absurdo pensar que los azares de 
los hijos no toquen a los padres en nada, ni siquiera por algún 
tiempo. Mas volvamos a la primera dificultad, pues quizá por 
aquello podamos percibir lo que ahora indagamos. 


Si es, pues, preciso ver el fin, y declarar feliz entonces a 
cada uno no como si fuese aún feliz, sino porque lo fué antes ¿cómo 
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no va a ser absurdo que cuando uno es feliz no se tenga por ob- 
jeto de predicación verdadera este atributo que hay en él, por el 
solo prurito de mo querer temer por dichosos a los vivientes a 
causa de las vicisitudes de la vida, y en fuerza de nuestra concep- 
ción de que la felicidad debe ser algo firme y en manera alguna 
fácilmente mudable, siendo así que la rueda de la fortuna gira 
muchas veces en todo su círculo en el destino de la misma perso- 
na? 14 Si seguimos el curso de la suerte, no hay duda que a menudo 
diremos del mismo hombre que es unas veces feliz y otras des- 
dichado, haciendo así del hombre feliz una especie de camaleón 
o de edificio miserablemente fundado. 


¿No será del todo insensato dejarse llevar en todo por los 
casos de la fortuna? No es en ellos donde está el verdadero éxito 
o el fracaso; y por más que la vida humana necesite complementa- 
riamente de los favores de la suerte, como hemos dicho, los actos 
virtuosos son los árbitros de la felicidad, y los contrarios de lo 
contrario. 

La misma cuestión que ahora discutimos confirma nuestra 
definición. En ninguna de las obras humanas encontraremos una 
firmeza comparable a la que tienen los actos virtuosos. más esta- 
bles aún, por lo que puede verse, que nuestro conocimiento de las 
ciencias particulares. Y de los actos de virtud los más valiosos son 
también los más duraderos, toda vez que en ellos pasan su vida 
los dichosos con mayor aplicación y continuidad, siendo ello, al 
parecer, la causa de que no pueda darse olvido con respecto a tales 
actos. 

Por lo tanto, eso que ahora buscamos, la estabilidad, de cierto 
se encontrará en el hombre feliz, que será tal por toda su vida, 
pues siempre o casi siempre obrará y contemplará las cosas que 
son conformes con la virtud, y llevará los cambios de fortuna 
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con sumo decoro, y guardará en todo una perfecta armonía, como 
varón verdaderamente esforzado y “'cuadrado sin reproche”. 15 


Como los sucesos de la fortuna sean muchos y difieran entre 
sí por su magnitud o parvedad, claro es que las pequeñas prospe- 
ridades, y de la misma manera sus contrarias, no son de peso en 
la vida; pero si son grandes y frecuentes las cosas que resultan 
bien, harán más dichosa la existencia, pues su función natural es 
la de contribuir a embellecerla, y el uso que de ellas hagamos puede 
ser bello y virtuoso. Pero si resultan mal. oprimen y estragan la 
felicidad, porque acarrean tristezas y embarazan muchas activida- 
des. Mas con todo esto, aun en estas circunstancias se difunde el 
resplandor de la hermosura moral cuando un hombre lleva con 
serenidad muchos y grandes infortunios, mo por insensibilidad al 
dolor, sino porque es bien nacido y magnánimo. Si, como hemos 
dicho, los actos dominan soberanamente la vida, ningún hombre 
feliz podrá volverse miserable, pues no obrará jamás lo aborreci- 
ble y ruin. Y somos de opinión que el hombre verdaderamente 
bueno y sensato llevará con buen semblante todos los accidentes 
de la fortuna y sacará siempre el mejor partido de las circunstancias. 
tal como el hábil general se sirve del ejército de que dispone ha- 
ciéndole rendir toda su combatividad, o como el zapatero hace 
el mejor calzado del cuero que se le da, y del mismo modo todos 
los otros artesanos. 


Supuesto lo que precede, jamás el hombre feliz será desdi- 
chado, por más que no tenga la perfecta bienaventuranza si viene 
a caer en las desgracias de Príamo. Ni es tampoco un tipo torna- 
solado ni fácilmente mudable. No será removido de su felicidad 
fácilmente, mi por los infortunios ordinarios, sino por los que 
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sean grandes y muchos. Y por el contrario, una vez que salga 
de ellos tampoco podrá volver tal hombre a ser feliz en poco 
tiempo, sino si acaso después de una época larga y completa, en 
el curso de la cual venga a conquistar cosas grandes e ilustres. 


En suma ¿qué impide declarar feliz a quien obra conforme a 
la virtud perfecta, y que está provisto además suficientemente de 
bienes exteriores, y todo esto no durante un tiempo cualquiera, 
sino durante una vida completa? ¿O habrá que añadir que deberá 
vivir en tal estado y morir como corresponde? Mas el porvenir 
nos es oscuro, en tanto que la felicidad, según la entendemos, es 
un fin y algo final en todo y por todo. 


Si todo ello es así, diremos que son felices entre los vivien- 
tes aquellos a quienes se apliquen o puedan aplicarse los carac- 
teres descritos; felices hasta donde pueden serlo los hombres. Y 
baste con estas precisiones acerca de estos puntos. 


XI 


Que la suerte de los descendientes y de todos los amigos en 
nada contribuya a la felicidad del difunto, parece una doctrina 
muy sin corazón y contraria a las creencias comunes. Pero como 
las cosas que acaecen son muchas y admiten diferencias de todo 
género, y unas nos llegan más, y otras menos, sería largo e in- 
terminable discernirlas en particular, bastando quizá hablar de 
ellas por su contorno general. 


Así como entre los infortunios que directamente nos tocan, 
unos tienen cierto peso e influencia en nuestra vida, al paso que 
otros parecen más ligeros, otro tanto acontece con los que tocan 
a los seres que nos son queridos, en todos los grados de afec- 
ción. Y la diferencia que hay en cada una de estas desgracias, 
según que afecten a los vivientes o a los muertos, es mucho ma- 
yor de la que hay en las tragedias según que los crímenes y horro- 
res se presupongan como acontecidos o que tengan lugar en la 
representación. Y no sólo hay que tener en cuenta esta diferencia, 
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sino que podríamos preguntarnos además si los que han pasado 
ya de las fatigas de esta vida pueden aún participar de algún bien 
o de las cosas opuestas. Parece, en efecto, por las consideraciones 
anteriores, que aun en el caso de que algo llegue hasta ellos, ya 
se trate de un bien, ya de un mal, el resultado debe ser algo débil 
y despreciable, sea absolutamente o relativamente a eltos, o si no, 
por lo menos será de tal grado y calidad que no pueda hacer fe- 
lices a los que no lo sean ni arrancar a los que lo sean su bien- 
aventuranza. Por tanto, las prosperidades de los seres queridos, 
no menos que sus infortunios, parecen afectar de algún modo a los 
difuntos, pero hasta tanto y de tal modo que no puedan hacer 
a los felices infelices ni producir otra alguna mudanza semejante. 18 


XII 


Definidos estos puntos, veamos si la felicidad está entre las 
cosas que se alaban o entre las que se veneran, 17 ya que, con 
toda evidencia, la felicidad no pertenece a las potencialidades. 18 


Todo lo que es objeto de alabanza es laudable, al parecer, 
en razón de ser tal o cual cosa y de estar dispuesta de cierto modo 
con relación a otra cosa. Si alabamos al justo, al valiente, y en 
general al hombre bueno y a la virtud, es por motivo de sus 
actos y de sus obras; como también cuando alabamos al atleta, 
al corredor y a cada uno en su género, lo hacemos por ser natu- 
ralmente de tal calidad y estar dispuestos de cierto modo con 
relación a algo bueno y excelente. Y todo esto se pone de mani- 
fiesto por lo que sentimos con respecto a los elogios tributados a 
los dioses, a los que no hacemos sino ridiculizar cuando establece- 
mos una relación entre ellos y nosotros, . lo cual acontece porque 
toda alabanza implica una relación, como hemos dicho. 


Si, pues, la alabanza es una de las cosas relativas, es evi- 
dente que no puede haber alabanza de las cosas supremas, sino 
algo mayor y mejor, como es patente. Es así como atribuimos 
a los dioses la dicha y la bienaventuranza, y como declaramos 
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bienaventurados a los más divinos de los hombres. Y lo mismo 
es en los bienes, que nadie hay que alabe la felicidad como alaba 
la justicia, sino como a cosa mejor y más divina la bendice. 

En este punto Eudoxio 19 parece haber abogado bellamente 
en favor de la supremacía del placer, pensando que el hecho de 
que no se le alabe, por más que sea un bien, significa que es su- 
perior a todo lo que se alaba, como lo son Dios y el Bien, puesto 
que a ellos referimos todos los otros bienes. 

De la virtud hay alabanza porque ella nos hace capaces de 
practicar las bellas acciones; pero de los actos ya realizados, en 
cambio, hay encomios, 20 lo mismo si son del cuerpo que del alma. 
Mas hablar de esto con mayor precisión quizá sea más bien de la 
competencia de los panegiristas de profesión. En' lo que atañe a 
nosotros, nos parece evidente, por lo que hemos dicho, que la fe- 
licidad pertenece a las cosas venerables y perfectas. Y parece asi- 
mismo ser así por ser la felicidad un principio, pues por causa 
de ella hacemos todo lo demás, y a lo que es principio y causa de 
los bienes lo diputamos algo venerable y divino. 


Xul 


Siendo la felicidad una actividad del alma conforme a la 
virtud perfecta, consideremos ahora la naturaleza de la virtud, pues 
quizá de este modo podremos percibir mejor la de la felicidad. 


o, 


El verdadero hombre de Estado, además, parece que ha de 
ocuparse de la virtud más que de otra cosa alguna, desde el mo- 
mento que quiere hacer de sus conciudadanos bombres de bien y 
obedientes a las leyes. Ejemplo de lo cual lo tenemos en los legis- 
ladores de Creta y Lacedemonia y otros cualesquiera de esta espe- 
cie que puedan haber existido. Y puesto que tal consideración 
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es propia de la ciencia política, es claro que la indagación que al 
respecto hagamos estará de acuerdo con nuestro designio original. 
Pero evidentemente la virtud que debemos considerar es la virtud 
humana, ya que el bien y la felicidad que buscamos son el bien hu- 
mano y la humana felicidad. Y por virtud humana entendemos 


no la del cuerpo, sino la del alma, y por felicidad una actividad 
del alma. 


Si todo ello es así, es menester que el político posea algún 
saber de las cosas del alma, no de otro modo que el oculista debe 
conocer todo el cuerpo, y tanto más cuanto que la política es 
más estimada y mejor que la medicina; ahora bien, los que son 
reputados entre los médicos se afanan grandemente en el conoci- 
miento del cuerpo. Es preciso, por tanto, que el político estudie 
lo relativo al alma, mas que lo estudie por razón de las virtudes 
y no más de lo que sea menester para nuestra actual investiga- 
ción, pues agudizar más este examen sería tal vez de sobra laborioso 
para los fines antes propuestos. 


Algo se ha dicho ya del alma satisfactoriamente en nuestros 
escritos en circulación, 21 y a esas nociones debemos ahora recurrir. 
por ejemplo a la de que en el alma hay una parte irracional y 
otra dotada de un principio racional. Si estas partes están separa- 
das como los miembros del cuerpo o como las partes de cualquier 
todo divisible, o bien si son dos partes por división mental, pero 
naturalmente inseparables, al modo como en la circunferencia lo 
son la parte convexa y la parte cóncava, no hace al caso de momento. 


En la parte irracional hay a su vez una parte que parece 
ser común a todos los vivientes, inclusive a las plantas, quiero 
decir el principio de la nutrición y del crecimiento. Esta facultad 
del alma podemos colocarla en todos los seres que se alimentan, 
aun en los fetos, como asimismo en los organismos plenamente 
desarrollados, en los cuales es más verosímil suponerla que no 
otra distinta, 


Ahora bien, la virtud de esta parte es obviamente común a 
todos los vivientes, y no especificamente humana, porque esta 


25 


ARISTÓTELES 


dyOpwrrivn palveras: Soxel ydp ev rtois Úrvoss 
cvepyeiv pddiora TóÓ HÓprov robro kal Y OUvayes 5 
aurn, O 9 dyados kal kakós TKLOTA Sábados 
kad” Unrvov (¿dev faciv oúdev Srapépeiw TÓ Nutov 
13 70Ú Bio rr rods eddaiuovas rÓv d0Micov). ovuBaives 
de robro elórws: dpyia ydp éarw 0 Únvos TÍs 
huxiis $ Aéyeras orroudata kal G$avdAy, TrAnv el 
77) KQTO pIiKpov OUKVOUVTAL TUWES TÚV KIWTOEWV, 
kai Tadry Bedrúw yiveras ra favráopara Ty 10 
14 eme 7 TÓv Tuxóvrv. ¿Ma trepi pév TOUTOW 
Glis, kal TO Operrinov daréov, Eme TñS dy- 
16 Opwreñs dperás Ajompov TrÉbUKEV.  ÉOLKE de Kal 
¿My Tis púas Tis vuxis ddoyos elvas, peréxovoa 
pévros ay Acyou. ToÚ | yap eyxparods. Kal dxparods 
roy <pév> Adyov kal Tis buxis TO Adyov éxov 13 
érawoiuev (ópbús yap kai éri ra PBéAricra 
rapaxadel), paivera, Y ev avrois xal GAo 7 
rrapa rov Aoyov trepunós, O pdxera kal dvtireives 
1079 Aóyw. drexvós yap kabdárep Tá rrapadedu- 
péva To oWmparos pópia els ra debia rpoaipov- 
péveow kwfioas rodvavriov els TÁ AptaTEPA Tapa- 30 
Péperas, kai émi trás puxis oros: éxi Tavavría 
yap al ópual rúv axparóv. adAMN év ros oWwpagt 
pév ópúbuev TO rrapadepóuevov, énmi Se rís duxñs 
ovx ópúmev» iows Y oddev Arrov kai €v Ti Ypuxñ 
vojoréoy elvaí Ts rrapd. Trov Adyov, EvavrioUevov 
rovrw ral dvriBaivor (ros 9” Erepov, oudev 2 
17 dapéper). Adyov Se ral Tobro paiveras pETÉXEW, 


26 


ÉTICA NICOMAQUEA 


parte o facultad actúa, al parecer, sobre todo en el sueño. Mas 
en el sueño en nada puede distinguirse el hombre bueno del malo; 
de donde viene el dicho de que durante la mitad de la vida en 
nada difieren los felices de los desdichados. Y se comprende que 
así sea, como quiera que el sueño es la cesación de 13 actividad 
del alma por la cual es ella calificada de buena o mala; a no ser 
que le lleguen de alguna manera débilmente ciertos movimientos, 
y que de este modo los sueños de los hombres de bien puedan 
ser mejores que los de la mayoría. Y contentándonos con lo di- 
cho sobre este punto, dejemos la potencia nutritiva, toda vez que 
por su naturaleza no tiene parte en la virtud humana, 


Hay empero. a lo que parece, otro elemento de naturaleza 
irracional en el almí, el cual, sin embargo, participa de algún 
modo de la razón. En el hombre continente, no menos que en 
el incontinente, alabamos la razón y la parte racional del alma, 
siendo ella la que derechamente les aconseja y excita hacia las 
mejores acciones. Pero al propio tiempo, es patente en ambos 
otro principio que por su naturaleza está al margen de la razón 
y que mueve guerra y resiste a la razón. Pues exactamente como 
los miembros del. cuerpo que han sufrido un ataque de parálisis 
se mueven al contrario hacia la izquierda cuando querernmos ha- 
cerlo a la derecha, otro tanto pasa en el alma: los deseos de los 
incontinentes van en sentido contrario a la razón; pero así como 
en los cuerpos vemos esta desviación, en el alma ya no la vemos. 
Pero no menos hemos de pensar que en el alma existe algo ade- 
más de la razón, que se le opone y va contra ella. En qué sentido 
es distinto este elemento del otro elemento, no nos interesa aquí. 
Con todo, según dijirros, también esta parte del alma parece par- 
ticipar de la razón, puesto que en el hombre continente está de 
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cierto sometida al imperio de la razón. Y sin duda es más dócil 
aún en el temperante y en el valiente, en los cuales el elemento 
irracional habla en todo con la misma voz de la razón. 


Queda de manifiesto, por tanto, que es doble a su vez la 
parte irracional del alma: de un lado la vegetativa, que en ma- 
nera alguna comulga con la razón; del otro la concupiscible y 
en general la desiderativa, que participa de la razón en cierta 
medida, en cuanto la obedece y se somete a su imperio. Todo lo 
cual pasa como cuando tenemos en cuenta los consejos del padre 
o del amigo, y no en el sentido de las razones matemáticas. 22 


Que la parte irracional se deje persuadir de algún modo por 
la racional, lo revelan las amonestaciones y todo género de re- 
proches y exhortaciones. Y así, si de esta parte hay que decir 
también que posee la razón, doble será a su vez la parte racio- 
nal: una, la que posee la razón propiamente y en sí misma; otra, 
la que escucha la voz de aquélla como la de un padte. 

Atendiendo a esta diferencia se divide la virtud. Á unas 
virtudes las llamamos intelectuales: a otras morales. Intelectua- 
les son, por ejemplo, la sabiduría, ta comprensión y la prudencia: 
morales, la liberalidad y la templanza. En efecto, cuando nos re- 
ferimos al carácter moral de algumo mo áscimos de él que sea 
sabio O comprensivo, sino que es apacible o temperante, zin que 
por eso dejemos de alabar al sabio por la disporición habitual 
que le es propia. Y a las disposicinnes dignas de alabanza las lla- 
ramos virtudes. 
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Siendo, pues, de dos especies la virtud: intelectual y moral, la 
intelectual debe sobre todo al magisterio su nacimiento y desarrollo, y 
por eso ha menester de experiencia y de tiempo, en tanto que la vir- 
tud moral es fruto de la costumbre, de la cual ha tomado su nombre 
por una ligera inflexión del vocablo. 1 

De lo anterior resulta claramente que ninguna de las virtudes 
morales germina en nosotros naturalmente. Nada, en efecto, de lo 
que es por naturaleza puede por la costumbre hacerse de otro 
modo; como, por ejemplo, la piedra, que por su naturaleza es 
arrastrada hacia abajo, mo podría contraer el hábito de moverse 
hacia arriba, aunque infinitas veces quisiéramos acostumbrarla a 
ello lanzándola a lo alto: ni el fuego hacia abajo, ni nada en fin 
de lo que naturalmente está constituido de una manera podría 
habituarse a “proceder de otra. 

Las virtudes, por tanto, no nacen en nosotros ni por natura- 
leza ni contrariamente a la naturaleza, sino que siendo nosotros 
naturalmente capaces de recibirlas, las perfeccionamos en nosotros 
por la costumbre. we 

Todo lo que nos da la naturaleza lo recibimos primero como 
potencialidades, que luego nosotros traducimos en actos. Lo cual 
se manifiesta en los sentidos: no por mucho ver o por mucho ' oír 
adquirimos las facultades sensibles, antes por lo contrario nos 
servimos de ellas porque las tenemos, y mo a la inversa que las 
tengamos como resultado de su uso. Las virtudes, en cambio, las 
adquirimos ejercitándonos primero en ellas, como pasa también 
en las artes y oficios. Todo lo que hemos de hacer después de 
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haberlo aprendido, lo aprendemos haciéndolo, como, por ejemplo, 
llegamos a ser arquitectos construyendo, y citaristas tamendo la 
cítara. Y de igual manera nos hacemos justos practicando actos 
de justicia, y temperantes haciendo actos de termplanza, y valien- 
tes ejercitando actos de valentía. En testimonio de lo cual está lo 
que pasa en las ciudades, en las cuales los legisladores hacen contraer 
hábitos a los ciudadanos para hacerlos buenos, y en esto consiste 
la intención de todo legislador. Los que mo hacen biem esto yerran 
el blanco, pues es en ello en lo que el buen gobierno dificre del 
malo. 


A más de esto, de las mismas causas y por los mismos medios 
nace y se estraga toda virtud, como también todo arte. Del tañer 
la cítara resultan tos buenos y los malos citaristas, y análogamente 
los arquitectos y todos los demás artífices. Construyendo bien serán 
buenos arquitectos, y construyendo mal, malos. Si así no fuese, 
para mada se necesitaría del maestro, ya que todos serían nativamen- 
te buenos o ma;os artífices. 


Lo propio exactamente pasa con las virtudes. Por la conducta 
que observemos en las convenciones que tienen lugar entre los hom- 
bres, seremos justos o injustos; y por la manera como nos compor- 
temos en los peligros, según que mos habituemos a temer miedo u 
osadía, seremos valientes o cobardes. Lo mismo tiene lugar en las 
pasiones, sean del género concupiscible o irascible, que unos serán 
templados y apacibles y otros desenfrenados y violentos, porque 
unos se conducen de un modo con respecto a esas pasiones, y otros 
de otro. 


En una palabra, de los actos semejantes nacen los hábitos. 
Es preciso, por tanto, realizar determinados actos, ya que los 
hábitos se conformarán a su diferente condición. No es de poca 
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importancia contraer prontamente desde la adolescencia estos o 
aquellos hábitos, sino que la tiene muchísima, o por mejor decír, 
es el todo. 


II 


Nuestra labor actual, a diferencia de las otras, no tiene por 
fin la especulación. No emprendemos esta pesquisa para saber qué 
sea la virtud —lo cual no tendría ninguna utilidad—, sino para 
llegar a ser virtuosos. En consecuencia, es preciso considerar, en 
lo que atañe a las acciones, la manera de practicarlas, pues los 
actos, según dijimos, son los señores y la causa de que sean tales 
o cuales los hábitos. 

Es un principio comúnmente admitido, y que hemos de dar 
por supuesto, el de que debemos obrar conforme a la recta razón. 
Más tarde diremos, a su respecto, en qué consiste la recta razón y 
qué relación mantiene con las demás vitrudes. 

Debe también concederse preliminarmente: que todo discurso 
acerca de la conducta práctica ha de expresarse sólo en generalidades 
y no con exactitud, ya que, como en un principio dijimos, lo que 
debe exigirse de todo razonamiento es que sea adecuado a su ma- 
teria; abora bien, todo lo que concierne a las acciones y a su 
conveniencia nada tiene de estable, como tampoco lo que atañe a 
la salud. Y si tal condición tiene la teoría ética en general, con 
mayor razón aún toda proposición sobre casos particulares carece 
de exactitud, como quiera que semejantes casos no caen bajo de 
alguna norma técnica mi de alguna tradición profcsional. Menester 
es que quienes han de actuar atiendan siempre a la oportunidad del 
momento, como se hace en la medicina y el pilotaje. 

Con ser tal la presente disciplina, debemos mo obstante es- 
forzarnos por prestar este servicio. 

Observemos en primer término que los actos humanos son 
de tal maturaleza que se malogran tanto por defecto como por 


30 


ARISTÓTELES 


(Ser yap ónrip TÓv apar Tots ¿Pavepois pap- 
TUpÍoIS xefoda.) Gorep. emi TÁS loxdos kal Tís 
Dyuetas OPÚpEv” TÁ TE YAP drepBáMovra ¿Y upwáora 15 
Kal TA eMeirovra Deiper TRY ¡oxdv, Opoics de 
Kal TÁ TOTÁ Kal TA guria mrácic Kal ¿AdTTw 
Yivóp.eva. peipe TV Úyieta, TA de cúperpa 

7 ral Troteí kal ad Es Kal oler. oUTiwS oy kal 
emi owppocdvns kal dvBpelas € EXel Kal TÓv dAwv 
áperáv* 6 TE yap mÁvTA pevy ww Kal poBoduevos 20 
ral ¡undev ero EvWw» deudos yiveras, O TE undev 
GAS pogoduevos Ma mpos. advTa Baditwv 
Opacús* ópLoiwws de ral 9 pev mrácons 10ovñs 
arodaúwv Kal pndeprás drexópevos axódaoros, 
o de rácav «devywv, DoTep ob dypoíkos, av- 
alobriros mus. POciperas 7 7 cuppocdvy ral 1 25 
dv8peía vTTO Tás unepBoAis kal Tis ¿Melbews, 
uno de dia pueoúrrpros obleras. 

g "AN 00 puóDov. at yevénets Kal años Kat 
at dOopal ex TÓv adróY «al vTTO TÓV AUTO 
yivovrat, AMG: ral al cvépyeral év tois abrols 
EdOVTaL" ral yap emt TÓw ¿Mw TÓV Pavepwrepww 30 
ourws éxet, olov em Tis Cox dos" yiveral y0p éx 
ToÚ roMrv Tpopr» Aa Bdverw ral rroMods TÓVOVS 
Drop ever, Kal podiora dúvaras Taba 7roLciv K 

9: (axupós. ourw 9 e€xet kal emi TÓV per" ER 
TE yap ToU _dréxeodas TÓP O0VDV ywopueda 
owbpoves, kal yevóp.evos pódiora. Suvaeda. ATT- 35 
exeofas adroy. dpotiws de ral em TÍs dvopetas” 11045 
eObópevos yap karagpoveiy  Túv poBepóv kal 
Úrropévew avra ywoueda dvdpelo., ral yevópevos 
pádiora Suvnoóueda Úrropevew ra doBepa. 


31 


ÉTICA NICOMAQUEA 


exceso, pues si para juzgar de lo invisible hemos de apelar al 
testimonio de lo visible, tal vemos que acontece con la fuerza y 
la salud. Una gimnasia exagerada, lo mismo que una insuficiente, 
debilitan el vigor; y del mismo modo el exceso y el defecto en la 
comida y la bebida estragan la salud, en tanto que la medida 
proporcionada la produce, la desarrolla y la mantiene. Pues otro 
tanto pasa con la templanza, la valentía y las demás virtudes. El 
que de todo huye y todo teme y nada soporta, acaba por ser un 
cobarde; y el que por otro lado nada teme en absoluto, antes 
marcha al encuentro de todo, hácese termerario. Y otro tanto diga- 
mos del gozador de todos los placeres y que de ninguno se abstiene, 
que llega a sez un desenfrenado, y en cambio el que huye de todos 
los goces, como la gente rústica, acaba por ser un insensible. La 
templanza y la valentía, por tanto, se malogran igualmente por 
el exceso y el defecto, y se conservan por la medida. 


Pero no solamente provienen las virtudes de las rrismas causas 
y a ellas están sujetas tanto en su génesis como en su crecimiento 
y corrupción, sino que asimismo encuentran su pleno ejercicio en 
los mismos actos caunsativos. Y porque se vea que así es también 
en otras situaciones más visibles, sea el caso, por ejemplo, del vigor 
corporal, el cual por una parte es el resultado de una alimentación 
abundante y de soportar muchas fatigas, y por la otra tales actos 
puede ejecutarlos más que otro alguno el hombre vigoroso. Pues 
otro tanto pasa con las virtudes. Por la abstinencia de los placeres 
nos hacemos temperantes, y una vez que lo somos, podemos muy 
fácilmente privarmos de ellos. Y la propio acontece con respecto 
a la valentía: acostumbrándonos a menospreciar los peligros y a 
afrontarlos mos hacerros valientes, y siéndolo podremos arrostrar 
los trances temerosos con máximo arrojo. 


31 


ARISTÓTELES 


ii Enuetov $e Sei mowioda rúv ¿fewv riw em- 
ywojeévyv 70ovrv 7 Aúrriv Tols Épyos* Í ev yap 5 
drexópevos tÓv omparicoy d0ovv kal auro 
TOÚTY xatpuwv aWwppwv, Oo D dxOduevos dódacros, 

A E 4 e , s O A] , A 
kal O pev Unopévov Ta dema [al] xaípwv 7 
per Aurroúevos ye dvdpeios, dy Se AurroUpevos 

dedos. repl ea yop Kad Arras ¿oriv 7 
Or peri. 00 pev yap Try do0viV TA daña 10 
mpárropev, OQ Se riu Adry Táúv kaddv dm- 

2 ex0ueda. S0 Sel Tx0al rus cddos ex véwv, ws 
o llddrwv ¿$nyowv, ore xaipew re kai Aurreiodas 

Bois "Sel Y yap opOr rrawera avry doriv.—eéri 8” el 
ai dperal elo rrepl mpáteis ral trábn, rravri Se 
rráde, kai mdoy mpdtes Ereras óovy kal Adimn, 15 
kal $ TOUT Uv €ln 7 dAperr TreEpl MO0VAS Kal 

4 Aúrras.—pyvovos $e ral al kokdoeis ywópevas 
dia rovrov: larpelas ydp Tiwés elaw, al de larpeías 

650 TÓv évayriwv TtredÚúxacoi yiveodal.—éTe, “ws 
kai pórepov elrropev, róoa buxñs ¿tis, $b” otwv 
mréduxe yiveodal xeipwv kai Bedricov, Trpos TAUTA 20 
kai rrepl raira Try Huow éxei OL nóovas Oe ral 
Avras fHañlo. yivovral, TÚ guwWxew Taóras Kal 
dedyew 7 ds pn del Tm OTE 0d del Y ws 08 del 
Y %0axós dálAws Úro To Adyov Suopilerar Ta. 
Tow.ra. $10 kal ópilovras rás dperas arrabelas 
TiVas kal ipepias: oUx Ed de, ri ardós Aéyovow, 25 
GA” odx «ws del kal «ws od del, kal ore, kal 000 

6 ¿Ma Tpocoriderar. Úrróxeura: dpa Y apery elvas 
7. TOLaUTT Trepi MOovas kai Adrras Tv BeAriorwv 

7 mpaxTik%,. 7% de kaxia ToUvavriov: yévouTo Í' 
dy nuiv Kat éx TOUTO0V «Pavepov Eért TreEpk TÓV 


32 


ÉTICA NICOMAQUEA 


11 


Signo forzoso de los hábitos es el placer o la pena que acom- 
pañan a los actos. Temperante es el que se abstiene de los placeres 
corpóreos y en ello se complace, y disoluto el que se irrita por 
su privación. Valiente es el que con alegría, o a lo menos no con 
tristeza, arrostra los peligros, y cobarde el que lo hace con tristeza. 


La virtud moral, por tanto, está en relación con los placeres 
y los dolores. Por obtener placer cometemos actos ruines, y por 
evitar penas nos apartamos de las bellas acciones. Por lo cual, 
como dice Platón, 2 es preciso que luego desde la infancia se nos 
guíe de modo tal que gocemos o nos contristemos como es menes- 
ter, y en esto consiste la recta educación. 


Por otra parte, como las virtudes morales tienen por materia 
acciones O pasiones, y como a toda acción o pasión acompaña placer 
o dolor, esta sería una razón más para que la virtud tenga que 
ver con los placeres y dolores. Lo mismo dan a entender las co- 
rrecciones que se aplican sirviéndose de unos y otros. Son ellas 
como curaciones, en cuya naturaleza está el obrar por medio de los 
contrarios. 


En fin, como dijimos antes, toda disposición del alma man- 
tiene una relación natural con todo aquello que puede naturalmente 
tornarla mejor o peor. Y es así como los hombres se vuelven per- 
versos por los placeres o los dolores, por perseguir o evitar unos 
u otros, bien sea los que no se debe, o cuando no se debe, o como 
no se debe, o por otra desviación cualquiera de lo que la razón 
determina en las circunstancias. De aquí que algunos 3 definan las 
virtudes como estados de impasibilidad y de quietud. Definición 
errónea si se toman esos términos absolutamente sin agregar si esos 
estados se dan de manera debida o indebida, y en tiempo oportuno 
o inoportuno, con todas las demás precisiones que deben añadirse. 
Quede sentado, por tanto, que es propio de la virtud poner en obra 
los goces o sufrimientos moralmente más valiosos, y propio del 
vicio hacer lo contrario. 


Lo que vamos a decir ahora nos hará ver más claramente la 
misma materia. Tres cosas hay en cuanto a nuestras preferencias: 
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lo bueno, lo útil y lo placentero, y otras tres contrarias de aquéllas 
en cuanto a nuestras aversiones: lo malo, lo nocivo y lo desagra- 
dable. Tocante a todas ellas acierta el hombre bueno y falla el hom- 
bre malo, y sobre todo en lo que atañe al placer, por la razón de 
que el placer es común a todos los animales y acompaña a todos 
los actos dictados por una preferencia, puesto que lo bueno y lo 
útil se presentan como placenteros. 


Desde la primera infancia se desarrolla en todos nosotros el 
sentimiento del placer; por lo cual es difícil desembarazarnos de una 
afección que colorea muestra vida. Unos más, otros menos, todos 
medimos nuestras acciones por el placer y el dolor. Por todo esto es 
preciso que a lo largo de todo nuestro estudio tengamos en cuenta 
ambos estados, como quiera que no es de poco momento para nues- 
tros actos afligirnos bien o torpemente. 

En fin, más dificultoso es combatir el placer que la ira, 
como dice Heráclito. + Mas para lo que es más dificil están el arte 
y la virtud, pues aun el bien es mejor en lo áspero. Por esta razón 
aún, los plateres y dolores son materia de preocupación para la 
virtud y la ciencia política. Quien sepa usar de ellos rectamente, 
será bueno, y quien mal, malo. 

Queda dicho, por tanto, cómo la virtod mantiene relación con 
los placeres y dolores; cómo se desarrolla por las mismas causas de 
que nace, y se corrompe cuando esas caumas actúan en otro sentido, 
y cómo en fin la virtud se ejercita en los mismos actos de que nace. 


IV 


Podría alguno plantearnos la dificultad de que cómo es que 
decimos que para hacermos justos debemos practicar actos de jus- 
ticia, y para hacernos temperantes actos de templanza, toda vez 
que si se ejecutan actos de justicia y de templanza somos ya justos 
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y temperantes, como son gramáticos y músicos los que se ejercitan 
en la gramática y en la música. 


¿O no será que ni siquiera en las artes pasan así las cosas? 
Acontece tal vez que pueda uno tener un acierto gramatical por 
suerte O porque otro se lo sugiera; pero será gramático sólo si 
ejercita la gramática gramaticalmente, es decir, con arreglo al saber 
gramatical que hay en él. 


A más de esto, no hay semejanza entre las artes y las virtudes 
en este punto. Las obras de arte tienen su bondad en sí mismas, 
pues les basta estar hechas de tal modo. Mas para las obras de vir- 
tud no es suficiente que los actos sean tales o cuales para que pue- 
dan decirse ejecutados con justicia o con templanza, sino que es 
menester que el agente actúe con disposición análoga, y lo primero 
de todo que sea consciente de ella; luego, que proceda con elección 
y que su elección sea en consideración a tales actos, y en tercer 
lugar, que actúe con ánimo firme e inconmovible. 


Todo esto, tratándose de las artes, no se tiene en cuenta, como 
no sea el saber. Mas con respecto a las virtudes poco o nada sig- 
nifica el saber, y las demás condiciones, en cambio, tienen una 
influencia no pequeña, sino total, y resultan de la multiplicación 
de actos de justicia y de templanza. 


Los actos de justicia o templanza reciben, pues, tal denomi- 
nación cuando son tales como los haría un hombre justo o tem- 
perante. Y el hombre justo y temperante, a su vez, no es el que 
simplemente ejecuta esos actos, sino el que los ejecuta del modo que 
lo harían los justos y temperantes. 


Con razón se dice, por tanto, que el hombre se hace justo 
por la práctica de actos de justicia, y temperante por la práctica 
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de actos de templanza, y que sin cste ejercicio nadie en absoluto 
estaría siquiera en camino de hacerse bueno. Pero los hombres en 
su mayoría no proceden así, sino que refugiándose en las teorías, 
se imaginan hacer obra de filósofos, y que por este medio serán 
varones perfectos, haciendo en esto como los enfermos que prestan 
diligente oído a los médicos, y luego no hacen mada de lo que se 
les prescribe. Y así como éstos no tendrán salud en su cuerpo con 
esta terapéutica, tampoco aquéllos, filosofando de este modo, la 
tendrán en su alma. 


v 


Examinemos en seguida qué sea la virtud. Puesto que todo lo 
que se da en el alma son pasiones, potencias y hábitos, la virtud 
deberá ser alguma de estas tres cosas. 


Llamo pasiones al deseo, la cólera, el temor, la audacia, la 
envidia, la alegría, el sentimiento amistoso, el odio, la añoranza, 
la emulación, la piedad. y en general a todas las afecciones a las 
que son concomitantes el placer o la pena. Llamo potencias a las 
facultades que nos hacen pasibles de esos estados, como son las que 
nos hacen capaces de airarnos o contristarnmos o compadecernos. 
Y llamo hábitos a las disposiciones que mos hacen conducirnos 
bien o mal en lo que respecta a las pasiones, como si, por ejemplo, 
al airarnos lo hacemos con vehemencia o remisamente, estaremos 
mal dispuestos, y si con medida, bien, y así en las demás pasiones. 


Ni las virtudes ni los vicios son, por tanto, pasiones. como 
quiera que no se nos declara virtuosos O viciosos según nuestras 
pasiones, sino según muestras virtudes o vicios. No es por las pa- 
siones por lo que se nos alaba o censura: no se elogia al temeroso 
o al airado, mi se reprocha el que alguno monte en cólera por este 
solo hecho, sino por la manera o circunstancias. Por lo contrario, 
se nos dispensa alabanza o censura por las virtudes y vicios. 
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Allende de esto, no depende de nuestra elección airarnos o 
temer, mientras que las virtudes sí son elecciones o por lo menos 
no se dan sin elección. 

Finalmente, díicese que somos movidos por las pasiones, mien- 
tras que por las virtudes y vicios no somos movidos, sino que es- 
tamos de tal o tal modo dispuestos. 

Por los mismos motivos, las virtudes no son tampoco poten- 
cias, como quiera que mo se nos llama buenos o malos ni se nos 
elogia o censura por la simple capacidad de tener pasiones. Y ade- 
más, si poseemos estas capacidades por naturaleza, no venimos a 
ser buenos o malos por naturaleza. Con antelación nos hemos ex- 
plicado acerca de este punto. 

Si, pues, las virtudes no son ni pasiones ni potencias, no 
queda sino que sean hábitos. Con lo cual está dicho a qué género 
pertenece la virtud. 


VI 


No basta, empero, con decir así que la virtud es un hábito, 
sino que es preciso decir cuál. 

Digamos, pues, que toda virtud perfecciona la buena dispo- 
sición de aquello cuya virtud es, y produce. adecuadamente su obra 
propia; como, por ejemplo, la virtud del ojo hace bueno al ojo 
y a su función: por la virtud del ojo vemos bien. Del mismo modo 
la virtud del caballo le hace ser buen caballo. apto para correr, 
para llevar al jinete y para esperar al enemigo. 

Si así es, pues, en todos los casos, la virtud del hombre será 
entonces aquel hábito por el cual el hombre se hace bueno y gracias 
al cual realizará bien la obra que le es propia. 

Cómo sea esto posible, lo hemos dicho ya, pero se tornará 
más claro aún si consideramos cuál es la naturaleza de la virtud. 

En toda cantidad continua y divisible puede distinguirse lo 
más, lo menos y lo igual, y esto en la cosa misma o bien con re- 
lación a nosotros. Pues bien, lo igual es un medio entre el exceso 
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y el defecto. Llamo término medio de uma cosa a lo que dista igual- 
mente de uno y otro de los extremos, lo cual es uno y lo mismo 
para todos. Mas con respecto a nosotros, el medio es lo que no 
es excesivo mi defectuoso, pero esto ya no es uno ni lo mismo para 
todos. Por ejemplo: si diez es mucho y dos poco, tomamos seis 
como término medio en li cosa, puesto que por igual excede y es 
excedido, y es el término medio según la proporción aritmética. 
Para nosotros, en cambio, ya no puede tomarse así. Si para alguien 
es mucho comer por valor de diez minas, y poco por valor de dos, 
no por esto el maestro de gimnasia prescribirá una comida de seis 
minas, pues también esto podría ser mucho o poco para quien 
hubiera de tomarla: poco para Milón, % y mucho para quien em- 
piece los ejercicios gimnásticos. Y lo mismo en la carrera y en la 
lucha. Así, todo conocedor rehuye el exceso y el defecto, buscando 
y prefiriendo el término medio, pero el término medio no de la 


cosa, sino para nosotros. 


Si, por tanto, todo arte o ciencia consuma bien su obra mi- 
rando al término medio y encaminando a él los trabajos —-y de 
aquí que a menudo se diga de las bellas obras de arte que no es 
posible ni quitarles ni añadirles mada, dando a entender que el 
exceso y el defecto estragan la perfección, en tanto que el término 
medio la conserva—, si, pues, como decimos, los buenos artífices 
operan atendiendo a esto, y si, por otra parte, la virtud, como la 
naturaleza, es más exacta y mejor que todo arte, ella también, 
de consiguiente, deberá apuntar al término medio. 

Hablo, bien entendido, de la virtud moral, que tiene por ma- 


teria pasiones y acciones, en las cuales hay exceso y defecto y tér- 
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mino medio. Así por ejemplo, en el tener miedo, el tener audacia, 
el desear, el airarse, el compadecerse, y en general en el tener placer 
o dolor, hay su más y su menos, y ninguno de ambos está bien. 
Pero experimentar esas pasiones cuando es menester, en las circuns- 
tancias debidas, con respecto a tales o cuales personas, por una 
causa justa y de la manera apropiada, he ahí el término medio, 
que es al mismo tiempo lo mejor, y esto es lo propio de la virtud. 

En las acciones, asimismo, hay exceso y defecto y término 
medio. La virtud por tanto, tiene por materia pasiones y acciones 
en las cuales se peca por exceso y se incurre en censura por defecto, 
mientras que el término medio obtiene la alabanza y el éxito, doble 
resultado propio de la virtud. En consecuencia, la virtud es una 
posición intermedia, puesto que apunta al término medio. 


Hay que añadir aún que de muchas maneras puede uno errar, 
pues el mal, como se lo representaban los pitagóricos, pertenece 
a lo infinito, y el bien a lo finito, y de una sola manera es el 
acierto. Por lo cual lo uno es fácil, lo otro difícil: fácil el fallar 
la mira, difícil el dar en ella. Y por esto, en fin, es propio del 


vicio el exceso y el defecto, y de la virtud la posición intermedia: 


Los buenos lo son de un modo único, 
y de todos modos los malos. 8 


La virtud es, por tanto, un hábito selectivo, consistente en 
una posición intermedia para mosotros, determinada por la razón 
y tal como la determinaría el hombre prudente. Posición intermedia 
entre dos vicios, el uno por exceso y el otro por defecto. Y así, 
unos vicios pecan por defecto y otros por exceso de lo debido en 
las pasiones y en las acciones, mientras que la virtud encuentra y 
clige el término medio. Por lo cual, según su sustancia y la defi- 
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nición que expresa su esencia, la virtud es medio, pero desde el 
punto de vista de la perfección y del bien, es extremo. 

No toda acción, empero, ni toda pasión admiten una posición 
intermedia. Algunas se nombran precisamente implicadas con su 
perversión, como la alegría del mal ajeno, la impudencia, la envidia; 
y entre las acciones el adulterio, el robo, el homicidio. Todas estas 
cosas son objeto de censura por ser ruines en sí mismas. y no por 
sus excesos ni por sus defectos. Con respecto a ellas no hay manera 
de conducirse rectamente jamás, sino que siempre se yerra. No hay 
en estos asuntos un hacer bien o un no hacer bien, como en punto 
a con qué mujer o cómo o cuándo cometer adulterio, sino que sen- 


cillamente el hacer cualquiera de estas cosas es errar. 


Sería igualmente absurdo pretender que en la injusticia, la co- 
bardía y el desenfreno pudiese haber un medio, un exceso y un de- 
fecto porque entonces habría un medio del exceso y del defecto, y un 
exceso del exceso y un defecto del defecto. Así como en la templan- 
za y en la valentía no hay exceso ni defecto, por ser el término 
medio en cierto modo un extremo, tampoco en aquellas cosas hay 
medio ni exceso ni defecto, sino que como quiera que se obre, se 
yerra, En suma, no hay término medio del exceso ni del defecto, 


como tampoco exceso ni defecto del término medio. 


VII 


Es menester, sin embargo, no sólo declarar todo esto en ge- 
neral, sino aplicarlo a casos particulares. En filosofía práctica, en 


efecto, si es verdad que los principios universales tienen más amplia 
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aplicación, alcanzan mayor grado de verdad las proposiciones par- 
ticulares, como quiera que la conducta humana concierne a los 
hechos concretos, y con éstos deben concordar las teorías. Tomemos, 
pues, dichos casos del siguiente diagrama. 7 


Con relación a los miedos y osadías, la valentía es la posición 
intermedia. De los que se exceden, el que lo hace por falta de temor 
no tiene nombre —.muchos de estos estados no lo tienen— y el que 
se excede en la osadía es temerario. El que se excede en el temor 
o que es deficiente en la osadía es el cobarde. 


En los placeres y pesares —no en todos, y menos aún en los 
pesares— el medio es la templanza, el exceso el desenfreno. Defi- 
cientes en los placeres no hay precisamente muchos, por lo que 
ni siquiera han recibido estos tales mombre especial; llamémosles 
insensibles. 


En el dar y tomar bienes y dinero, el medio es la liberalidad, 
y el exceso y el defecto son la prodigalidad y la avaricia. Contra- 
riamente proceden en estos actos los que pecan por exceso o por 
defecto. El pródigo se excede en la emisión y es deficiente en la 
percepción, en tanto que el avaro exagera en la percepción y peca 
por defecto en la emisión. Declarémoslo ahora así en esbozo y 
resumen, contentándonos con esto por el momento, a reserva de 
definir estos puntos más tarde con mayor precisión. 


Con relación a los bienes económicos hay también otras dis- 
posiciones. El término medio es la magnificencia. El magnífico 
difiere del liberal en que éste lo es en las cosas pequeñas y aquél en 
las grandes. El exceso en la magnificencia es la falta de gusto y la 
vulgaridad, y el defecto la mezquindad. Estas disposiciones difieren 
de las que atañen a la liberalidad; en qué difieren, más adelante 
se dirá. 

En la honra y la afrenta el término medio es la magnanimi- 
dad, el exceso puede llamarse hinchazón, y el defecto pusilanimidad. 
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Pero así como dijimos que al lado de la magnificencia está la li- 
beralidad, con la diferencia de que ésta tiene por materia cosas de 
poco valor, así también hay otra virtud al lado de la grandeza de 
alma, relativa a los honores modestos, en tanto que la magnani- 
midad versa sobre los grandes honores. Hay por cierto una manera 
conveniente de desear el honor, y otra de desearlo más y otra me- 
nos de lo que conviene. El que se excede en estos deseos se llama 
ambicioso; el que peca por defecto, indiferente al honor; el inter- 
medio no tiene nombre. Tampoco lo tienen las disposiciones res- 
pectivas, a no ser la del ambicioso, que se llama ambición. De aquí 
que los extremos reivindiquen el terreno intermedio; y así unas 
veces llamamos ambicioso al que ocupa el término medio, y otras 
lo declaramos despreciador de la honra, alabando de hecho alterna- 
tivamente tanto al ambicioso como al indiferente. Por qué causa 
procedamos así, se dirá más adelante; por ahora discurramos por 
las otras virtudes de la manera antes indicada. 


En la ira hay también exceso, defecto y medio, y casi ninguna 
de estas posiciones tiene nombre especial. Con todo, puesto que del 
que ocupa el término medio decimos que es manso, llamemos man- 
sedumbre a la posición intermedia. De los extremos, el que se 
excede será el irascible, y el vicio correspondiente irascibilidad; 
el que peca por defecto, apático, y el defecto mismo será la apatía. 


Hay también otras tres posiciones intermedias que guardan 
cierta semejanza entre si, pero que sin embargo difieren unas de 
otras. Las tres se dan en las relaciones sociales que se establecen por 
las palabras y los actos; pero difieren en que una de ellas se refiere 
a la verdad en unas u otros, y las otras dos a lo placentero, bien se 
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trate de lo placentero en las distracciones, o ya en los ordinarios 
sucesos de la vida. Hablaremos, pues. de todo esto a fin de percibir 
mejor cómo en todas las cosas es laudable el término medio, mientras 
que los extremos no son ni laudables ni rectos, sino reprochables. 
Por más que estas disposiciones carezcan de nombre en su mayor 
parte, es preciso intentar forjarlo, como en los demás casos, en 
gracia de la claridad y para que fácilmente se pueda seguir lo que 
digamos. 


En lo tocante a la verdad, llamemos veraz al que ocupa el 
término medio, y veracidad a dicho término. El prurito de exage- 
rar es la fanfarronería, y el que lo tiene, fanfarrón; el prurito de 
atenuar será la disimulación, y quien tal hace, disimulador. 


En lo placentero en las distracciones. el que guarda el termino 
medio es hombre de ingenio vivo, y agudeza de ingenio la dispo- 
sición correspondiente. El exceso es la bufonería, y el que lo comete 
bufón, así como el que peca por defecto es un rústico, y su manera 
de ser rusticidad. 

En el resto de lo placentero en la vida ordinaria, el que sabe 
mostrarse agradable en la forma debida es el hombre amable, y el 
término medio correspondiente amabilidad. El que se excede, si 
lo hace desinteresadamente, es obsequioso, y si buscando su prove- 
cho, adulador. El que peca por defecto y es en todo displicente, es 
un buscapleitos y un malhumorado. 


Así como hay en las pasiones posiciones intermedias, las hay 
también en las emociones. La vergiienza no es una virtud, y sin 
embargo, se alaba al vergonzoso. En estos estados se dice también 
del uno que guarda el término medio y del otro que se excede, 
llamándose cohibido al que en todo es vergonzoso. El que peca 
por defecto o que sencillamente no es en nada modesto, es un 
descarado, y el que ocupa el término medio, vergonzoso. 

El celo por la justicia es el término medio entre la envidia 
y la alegría del mal ajeno. Estas disposiciones tienen por materia el 
gusto o pesar motivados por las fortunas de nuestros prójimos. 
El justiciero se aflige de que prosperen quienes no lo merecen, mien- 
tras que el envidioso. exagerando en esto. de todo se contrista, y en 
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fin el que se regocija del mal ajeno está tan lejos de afligirse que 
se alegra. Sobre todo esto ya habrá ocasión de volver a hablar en 
ctra parte. 

Con respecto a la justicia, toda vez que no es predicable uni- 
vocamente. diremos más tarde, distinguiendo sus dos especies. en 
qué sentido debe entenderse el término medio en cada una de eilas. 
[Y otro tanto en lo que atañe a las virtudes de la inteligencia.] 8 


VII 


Estas tres disposiciones, de las cuales dos son vicios, uno por 
exceso, otro por defecto, y una, la que está en el medio, la virtud, 
se oponen todas a todas de cierta manera. 

Los extremos son opuestos al medio y entre sí, y el medio 
a los extremos. Así como lo igual es mayor que lo menor y menor 
que lo mayor, así también en las pasiones y en las acciones los 
hábitos medios exceden a los defectos y son defectuosos a su vez 
en relación con los excesos. El valiente parece temerario junto al 
cobarde, y junto al temerario, cobarde. Igualmente el temperante, 
comparado con el insensible, aparece como desenfrenado, y compa- 
rado con el desenfrenado, insensible. Y el liberal, al lado del 
avaro, es pródigo, y al lado del pródigo, avaro. Por eso los que 
están en los extremos empujan al que está en el término medio cada 
uno hacia el otro, y así el valiente es llamado temerario por el co- 
barde y cobarde por el temerario, y análogamente en los demás casos. 

Oponiéndose de este modo todos estos estados unos a otros, 
la mayor oposición se da entre los extremos entre si más bien que 
con el término medio, puesto que más distan uno de otro que del 
medio, como están más lejos lo grande de lo pequeño y lo pequeño 
de lo grande que ambos de lo igual. 
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Por otra parte, algunos extremos parecen tener cierta seme- 
janza con el medio, como la temeridad con la valentía y la prodiga- 
lidad con la liberalidad, mientras que entre los extremos mismos 
se da la máxima desemejanza. Los extremos más distantes entre 
sí reciben la denominación de contrarios, de suerte que son más 
contrarios mientras más distan uno de otro. En uños casos el de- 
fecto es más opuesto al medio; en otros el exceso. Por ejemplo, 
la temeridad, mo obstante ser un exceso, no es tan opuesta a la 
valentía como la cobardía, que es un defecto: como por el contrario, 
la insensibilidad, con ser una deficiencia. mo se opone tanto a la 
templanza como el desenfreno, que es un exceso. 

Por dos causas ocurre así, la primera de las cuales viene de la 
cosa misma. Desde el momento que uno de los extremos está más cerca 
del medio y es más semejante a él, no oponemos al medio este extre- 
mo, sino más bien el contrario. Así, por parecer más semejante la 
temeridad a la valentía, y serle más vecina, mientras que la cobardía 
le es más desemejante, es esta última la que más particularmente opo- 
nemos a la valentía. Las cosas más alejadas del medio parecen serle 
las más contrarias. Tal es la primera causa, que procede de la cosa 
misma. 

La otra causa procede de nosotros mismos. Aquello a que esta- 
mos más naturalmente inclinados, nos parece más opuesto al término 
medio. Como tendemos más por naturaleza a los placeres, somos más 
fácilmente llevados al desenfreno que a la decencia. Por tanto, declara- 
mos más contrarias aquellas cosas hacia las cuales es mayor la pro- 


pensión; y por esto el desenfreno, que es el exceso, es más opuesto a 
la templanza. 


IX 


Que la virtud moral es una posición intermedia, y de qué ma- 
nera, O sea que es un término medio entre dos vicios, uno por exceso, 
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otro por defecto, y que es tal porque apunta al término medio en las 
pasiones y en las acciones. todo esto queda suficientemente declarado. 


Por esto, ser virtuoso es toda una obra. % Alcanzar el término 
medio en cada caso es una faena, como determinar el centro del círcu- 
lo no es de la competencia de cualquiera, sino del que sabe. Airarse 
es cosa fácil y al alcance de todos, lo mismo que el dar dinero y el 
gastarlo; pero con respecto a quién y cuánto y cuándo y por qué 
y cómo, ya no es cosa de todos ni nada fácil. Y así, el bien es raro, 
loable y bello. Por lo cual es preciso que quien apunta al término 
medio empiece por apartarse de lo que más se le opone, tal como 
Calipso aconseja: 


De esta humeante espuma 
Saca la nave. 10 


De los dos extremos, en efecto, el uno induce más a error, el 
otro menos. Por lo tanto, y puesto que dar en el medio es extremada- 
mente difícil, debemos como en una segunda navegación, 11 según 
suele decirse, tomar de los males los menos, lo cual tendrá lugar pre- 
cisamente de la manera que decimos. 


Menester es discernir bien aquellas cosas a que somos más fácil- 
mente llevados, ya que unos tendemos más por naturaleza a unas co- 
sas que a otras, y esto se tornará patente en el placer o pesar que 
nos produzcan. Y será preciso que nos inclinemos resueltamente en 
sentido contrario, porque manteniéndonos alejados lo más que po- 
damos de todo extravío, llegaremos al término medio, como hacen 
los que enderezan palos torcidos. 


En todo hay que guardarse más que de nada de lo placentero 
y del placer, ya que no juzgamos a su respecto como jueces incorrup- 
tibles. Lo que los ancianos sentian por Elena 12 es menester que lle- 
guemos a sentirlo nosotros por el placer, y en todas las circunstan- 
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cias debemos repetirnos las palabras de aquéllos; cuando lo hayamos 
repudiado de este modo, erraremos menos. 

Haciendo, pues, todo lo anterior, para decirlo en resumen, se- 
remos más capaces de dar en el medio. Difícil es en verdad esto, y 
sobre todo en las circunstancias concretas. No es fácil determinar 
cómo y contra quiénes y por qué motivo y cuánto tiempo debemos 
airarnos. ¿Acaso mosotros mismos no alabamos unas veces a los que 
pecan por defecto, llamándolos mansos, y mo decimos otras de los 
que tienen una condición difícil que son muy hombres? 

No se censura al que se desvía ligeramente de lo que está bien, 
sea por exceso, sea por defecto; pero si al que se aleja más, como 
quiera que estas faltas no nos escapan. Ahora, en cuanto a saber 
hasta qué punto y en qué medida es digno de reproche, esto ya no es 
fácil determinarlo por la razón universal, como tampoco lo es definir 
esencialmente minguna de las cosas sensibles, pues todas éstas son 
particulares, y su discernimiento es del dominio de la parte sensible. 

Todo esto nos muestra suficientemente por una parte que el 
hábito medio es en todas cosas laudable, y por la otra que es menes- 
ter inclinarse unas veces al exceso y otras al defecto, porque así acer- 
taremos más fácilmente con el medio y con el bien. 
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Refiriéndose la virtud a las pasiones y a las acciones, y recayen- 
do sobre los actos voluntarios alabanza o censura, y sobre los invo- 
luntarios, por el contrario, indulgencia, cuando no compasión, es 
necesario, a lo que parece, distinguir lo voluntario de lo involuntario, 
toda vez que nuestro examen tiene por materia la virtud. Distin- 
ción, por lo demás, que no dejará de ser igualmente útil a los legis- 
ladores para tasar las recompensas y los castigos. 


Como involuntarios nos aparecen los actos ejecutados por 
fuerza o por ignorancia. 

Lo involuntario forzado es aquello cuyo principio es extrín- 
seco. siendo tal aquel en que no pone de suyo cosa alguna el agente 
o el paciente, como cuando somos arrastrados a alguna parte por 
el viento o por hombres que nos tienen en su poder. 


Puede suscitar dudas si deberán considerarse voluntarids o 
involuntarios los actos que se ejecutan por miedo de mayotes malus 
o por un noble fin, como si, por ejemplo, un tirano nos ordenase 
hacer algo deshonroso, teniendo él en su poder a nuestros padres 
o a nuestros hijos, los cuales serán salvos si hacemos lo mandado, 
y morirán si no lo hacemos. Y otro tanto pasa con la carga que 
arrojamos al mar en la tempestad. Nadie hay que la eche por un 
simple querer; pero por su salvación y la de sus compañeros así 
lo hacen todos los que están en su juicio. 


Tales actos, aunque podrían decirse mixtos, aseméjanse más 
bien a los voluntarios, puesto que son preferidos a otros en el mo- 
mento en que se hacen; ahora bien, el fin de la acción es el que se 
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tiene en vista en ese momento. Una acción debe llamarse voluntaria 
o involuntaria según el momento en que se obra. Ahora bien, el 
que obra lo hace voluntariamente, puesto que, en tales acciones, el 
principio del movimiento de sus miembros ——<ue son como instru- 
mentos de su voluntad— en el reside, y todo aquello cuyo principio 
está en él, también estará en él hacerlo o no hacerlo. Por consiguien- 
te, tales actos son voluntarios, por más que, absolutamente hablan- 
do, podrían decirse involuntarios, pues nadie escogería hacer nin- 
guno de ellos en sí mismo considerado. 


Algunas veces incluso se alaban esos actos cuando se soporta 
la deshonra o el dolor en trueque de grandes y bellas cosas. En 
caso contrario se les censura, porque arrostrar el oprobio por nada 
bello o por algo mezquino es propio de um miserable. En otras 
ocasiones no habrá loa, pero sí indulgencia cuando alguno hace 
lo que no debe por amenaza de males que sobrepasan la naturaleza 
humana y que madie soportaría. Casos puede haber, sin embargo, 
en que no debe cederse a la violencia, sino morir más bien pade- 
ciendo las cosas más horribles. ¿No es bien claro que son ridículos 
los motivos que obligan al Alcmeón 1 de Eurípides a cometer ma- 
tricidio? Es difícil a veces discernir qué debe preferirse a qué, y 
qué debe soportarse contra qué, y más difícil aún perseverar en el 
dictamen, como quiera que por lo común lo que nos espera es 
doloroso y lo que se nos impone deshonroso, de todo lo cual nacen 
las alabanzas o las cemsuras, segúm que hayamos o mo cedido a la 
violencia. 


¿Cuáles actos, por tamto, deben decirse forzados? ¿Lo son 
simplemente aquéllos. cuya causa es extraña al agente al punto de 
que éste mo interviene en absoluto? ¿O lo son también aquellos 
otros involuntarios en sí mismos, pero que en el momento de la 
acción son preferidos a otros y cuyo principio está en el agente, 
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siendo por tanto involuntarios en sí mismos, pero voluntarios en 
el momento de obrar, a causa de la preferencia? 


A decir verdad, más se asemejan esos actos a los voluntarios, 
porque la determinación concreta de la acción es voluntaria. y no 
hay sino acciones concretas. Ahora, en cuanto a saber qué cosas 
deben preferirse a otras, no es fácil definirlo, por la razón de que 
muchas diferencias ocurren en los casos particulares. 


Lo que no tiene fundamento es decir que los actos placente- 
ros u honestos son forzados, como si el placer y el bien, por ser- 
nos exteriores, hiciesen coacción sobre nosotros, pues en tal caso 
todos los actos serían forzados, ya que por el placer o por el 
bien todos hacen cuanto hacen. La única diferencia está en que 
los que obran por fuerza y contra su voluntad lo hacen con pena, 
en tanto que los que obran por lo agradable y lo honesto lo 
hacen con placer. Ridiculo sería en estos casos acusar a las circuns- 
tancias exteriores y mo más bien a nosotros mismos que somos 
fácilmente presa de ellas, y todo con el propósito de atribuirnos 
las buemas acciones, y las malas, en cambio, imputarlas a la se- 
ducción del placer. Por tanto, forzado es sólo aquello cuyo princi- 
pio es extrínseco, y en lo cual, además, en nada participa el sujeto 
pasivo de la fuerza. 


Todo lo que se hace por ignorancia es no-voluntario; pero 
involuntario es solamente lo que produce pena y arrepentimiento. 
El que ha hecho algo por ignorancia y no recibe luego desagrado 
ninguno por lo que ha hecho, no ha ejecutado voluntariamente 
lo que no sabía, pero tampoco involuntariamente al no pesarle 
de haberlo hecho. De los que obran por ignorancia, el que se arre- 
piente es claro que ha obrado involuntariamente; pero del que no 
se arrepiente, puesto que su caso es distinto, diremos sólo que 
no ha obrado voluntariamente, y por esta diferencia es mejor darle 
un nombre especial. 

Igualmente parece distinto obrar por ignorancia y obrar en 
estado de ignorancia. El borracho o el colérico no parecen obrar 
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por ignorancia, sino por alguna de las causas expresadas, pero tam- 
poco lo hacen a sabiendas, sino en estado de ignorancia. Ahora 
bien, es verdad que todo hombre perverso ignora lo que debe 
hacer y lo que debe evitar; pero precisamente por este error son 
todos los de esa especie injustos y malos en general. Y es que 
no puede decirse que obra involuntariamente el que ignora lo que le 
conviene hacer, porque la igmorancia en la elección no es_ causa 
de lo involuntario, sino todo lo contrario, de la perversidad, como 
tampoco la ignorancia de lo universal, por la que justamente se 
incurre en censura, sino únicamente la ignorancia de las condicio- 
nes particulares, es decir, de las circunstancias de la acción y de 
los objetos afectados por ella. En estos casos si debe haber compa- 
sión Oo indulgencia, pues el que obra ignorando alguno de esos 
extremos, Obra involuntariamente. 


Quizá no fuera inútil determinar esas circunstancias. cuáles 
y cuántas puedan ser, a saber, quién obra y qué y con relación a 
qué cosa O persona, y algunas veces incluso con qué, o sea con qué 
instrumento, y por qué causa, como por ejemplo, si lo hace por 
salvar la vida, y cómo, verbigracia si con tranquilidad o con vio- 
lencia. Todas estas circunstancias, tomadas en conjunto, nadie, a 
no estar demente, podría ignorarlas, siendo evidente, ante todo, 
que no puede ignorarse el agente, pues ¿cómo podría uno igno- 
rarse a si mismo? Pero puede muy bien suceder que un hombre 
ignore lo que está haciendo, como pasa con los que dicen que al 
hablar se les escaparon ciertas palabras o que no sabían que eran 
impronunciables, como Esquilo * al revelar los misterios, o que 
queriendo mostrar el funcionamiento de una catapulta, se salió el 
proyectil. Otro podria tomar, como Mérope.3 a su hijo por su 
enemigo, O creer que tiene la punta roma una lanza puntiaguda, 
o que un pedrusco es piedra pómez, o que dando a otro una po- 
ción para salvarlo, lo mate, o que queriendo sólo tocar a un 
hombre, como se hace en el pugilato, descargue un duro golpe. 


En todos estos casos, versando la ignorancia sobre las cir- 
cunstancias de la acción, parece obrar involuntariamente el que 
ignora alguna de ellas, sobre todo de las principales, pudiéndose 
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decir que principales son la naturaleza de la acción y su fin. Pero 
es menester, además, que la acción nos dé pesar y nos deje arre- 
pentimiento, para que, por la mencionada ignorancia, pueda aqué- 
lla llamarse involuntaria. 

Siendo, pues, lo involuntario producto de la fuerza y la igno- 
rancia, lo voluntario se muestra ser, por contraste, aquello cuyo 
principio está en cl agente que conoce las circunstancias particu- 
lares de la acción. Y así, lo más probable es que no se puedan 
llamar involuntarios los actos ejecutados a impulso del apetito 
irascible o del apetito concupiscible. * Si así fuese, tendriamos, 
en primer término, que ninguno de los demás vivientes obraría 
voluntariamente, ni siquiera los niños. Y además, en tal hipóte- 
sis ¿vamos a decir que no hacemos voluntariamente nada de cuan- 
to hacemos por moción del apetito concuspiscible o irascible, o 
bien que hacemos voluntariamente las buenas acciones e involunta- 
riamente las malas? ¿No sería ridicula esta proposición, siendo 
uno y el mismo el que es causa de unas y otras? Absurdo seria, 
por lo demás, llamar involuntarios a los actos a que debemos 
aspirar con anhelo. Con respecto a ciertas cosas, en efecto, debemos 
concitar el apetito irascible, y hay otras que debemos desear, como 
la salud y el saber. Por otra parte, a lo que puede verse, los actos 
involuntarios son penosos, al paso que los ejecutados con deseo 
son agradables. Y finalmente ¿qué diferencia hay, con respecto a 
su carácter de involuntariedad, entre los errores de cálculo y los 
debidos al apetito irascible? Lo cierto es que ambos deben evi- 
tarse, y que las pasiones irracionales tienen la apariencia de ser no 
menos humanas que la razón; y por tanto, las acciones que pro- 
ceden del apetito concupiscible o irascible son acciones del hombre. 
Sería, pues, cosa fuera de razón tenerlas por involuntarias. 


11 


Definidos lo voluntario y lo involuntario. hay que tratar en 
seguida de lo que se refierc a la preferencia volitiva o elección. 
Ella se nos presenta como lo más propio de la virtud; como lo 
que, más aún que los actos, permite discriminar los caracteres. 
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La elección es manifiestamente voluntaria, pero no se iden- 
tifica con lo voluntario, que tiene mayor extensión. De lo volan- 
tario participan los niños y los demás animales, pero no de la 
elección. De otra parte, llamamos voluntarios a los actos repenti- 
nos, pero no decimos que han sido hechos con elección. 


No parecen expresarse correctamente tampoco quienes iden- 
tifican la elección con el apetito sensitivo, concupiscible o irasci- 
ble, o con la voluntad o con cierta especie de opinión. 


La elección, en primer lugar, no nos es común con los seres 
irracionales, y sí, en cambio, el apetito concupiscible y el irasci- 
ble. En seguida, el hombre incontinente obra por concupiscencia, 
no por elección, al paso que el continente obra por elección y no 
por concupiscencia. Además, la concupiscencia es contraria a la 
elección, pero no la concupiscencia a la concupiscencia. Y en fin, 
la concupiscencia tiene por materia lo placentero y lo penoso, mien- 
tras que la elección no recae ni sobre lo penoso ni sobre lo pla- 
centero. 


Menos aún podrá identificarse la elección con el apetito iras- 
cible, pues en manera alguna se nos presentan los actos provenien- 
tes del apetito irascible como debidos a la elección. 


Mas ni siquiera la elección es lo mismo que el deseo de la 
voluntad, por más que obviamente estén muy cerca una del otro. 
La elección, en efecto, no recae sobre lo imposible, pues si alguien 
dijese elegir cosas de este género se le tendría por demente, al paso 
que el deseo puede serlo de lo imposible, como de no pasar por 
la muerte. El deseo, además, puede tener por objeto algo que 
jamás podría hacer el que tal desea, como que triunfe nuestro 
actor o atleta favorito. Nadie elige, propiamente hablando, cosas 
tales, sino sólo las que cada uno piensa que él mismo podrá hacer. 
El deseo, en suma, mira sobre todo al fin de la acción, mientras 
que la elección, por su parte, a los medios. Así, deseamos estar 
sanos, pero elegimos los medios para temer salud. Asi también, 
deseamos ser felices y lo decimos, pero no se ajustaría a la verdad 
decir que elegimos la felicidad. La elección, en una palabra, se 
ejerce sobre lo que depende de nosotros. 
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La elección no podría ser tampoco una opinión. porque: la 
opinión, al parecer, se extiende a todas las cosas, no menos a las 
eternas e imposibles que a las que dependen de nosotros. Las opi- 
niones, además, se clasifican atendiendo a su verdad o falsedad, no 
a su bondad o malicia, mientras que la elección sí se divide por 
estos caracteres. 

Nadie sostiene, probablemente, que la elección se identifica 
con la opinión en general. Pero tampoco podemos identificarla con 
cierta especie de opinión. Somos buenos o malos según que elija- 
mos el bien o el mal, y no porque opinemos en tal o cual sentido. 
Elegimos tomar tal cosa O huir de ella, y de otra parte tenemos 
opiniones en cuanto a lo que esa cosa es o a quién aprovecha o 
de qué manera; pero en el tomarla o dejarla dificilmente podemos 
ver un acto de opinión. Asimismo la elección es objeto de alaban- 
za por recaer sobre lo que debe hacerse más bien que por ser teó- 
ricamente correcta, en tanto que la opinión lo es por ser verda- 
dera. Y también, elegimos lo que sabemos de cierto que es bueno, 
pero opinamos de lo que no sabemos a punto fijo si es verdadero. 
Ni siempre son los mismos, a lo que parece, los que eligen lo 
mejor y los que mejor opinan, sino que algunos opinan mejor, 
pero por su maldad eligen lo que no deben. Ni hace nada al caso 
el que la opinión preceda a la elección o la acompañe, porque no 
es esto lo que examinamos, sino si es lo mismo la elección que 
cierta especie de opinión. 

¿Qué será, pues, la elección, o cuál su naturaleza, ya que no 
es ninguna de las cosas dichas? Cosa voluntaria ya se ve que es, 
por más que no todo lo voluntario sea elegible. ¿No será, enton- 
ces, lo que ha sido objeto de una deliberación previa? La elec- 
ción, en efecto, va acompañada de razón y comparación reflexiva; 
y la palabra misma parece sugerir que la elección es tal porque 
en ella escogemos una cosa de preferencia a otras. 
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111 


¿Deliberan los hombres sobre todas las cosas, y todo es de- 
liberable, o bien existen algunas de las que no hay deliberación? 
Ha de decirse, probablemente, que lo deliberable no es aquello de 
que podría deliberar un imbécil o un demente, sino el que es 
dueño de su razón. 


Nadie delibera sobre las cosas y verdades eternas, como so- 
bre el mundo o la inconmensurabilidad de la diagonal y del lado 
de un cuadrado. Ni tampoco sobre las cosas en movimiento cuando 
se realizan siempre según las mismas leyes, sea por necesidad, sea 
por su naturaleza o por otra causa, como los solsticios y los equi- 
noccios. Ni sobre las cosas que son tan pronto de una manera como 
de otra, como las sequías y las lluvias. Ni sobre las que dependen 
del azar, como el hallazgo de un tesoro. Ninguna de ellas, en efec- 
to, podría hacerse por nuestro intermedio. 

Deliberamos, pues, sobre las cosas que dependen de nosotros 
y es posible hacer, que son de hecho las que restan por decir, 
como quiera que la naturaleza, la necesidad y el azar, con la adi- 
ción de la inteligencia y de todo cuanto depende del hombre, parecen 
ser todas las causas. 


Mas ni siquiera deliberamos sobre todas las cosas humanas, 
como, por ejemplo, ningún lacedemonio delibera sobre cómo se 
gobernarán mejor los escitas, sino que cada hombre en particular 
delibera sobre las cosas que puede hacer por si mismo. 

No hay deliberación en las ciencias que han alcanzado fijeza 
e independencia, como tratándose de las letras del alfabeto, que 
no dudamos, cómo escribirlas. En cambio, deliberamos sobre todas 
las cosas que se verifican por nuestra intervención y no siempre 
del mismo modo, como sobre problemas de medicina y de negocios, 
y más aún sobre la navegación que sobre la gimnástica, por no 
haber alcanzado aquel arte tanta precisión, y así en todo lo de- 
más. Y deliberamos más en las artes que en las ciencias, porque 
tenemos mayores perplejidades en las primeras. 
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La deliberación tiene lugar en las cosas que suelen aconte- 
cer de cierto modo en la mayoría de los casos, pero en las cuales 
es oscuro el resultado, así como en aquellas otras en que es in- 
determinado. Y en los asuntos importantes nos servimos de con- 
sejeros, porque desconfiamos de mosotros mismos en cuanto a nues- 
tra capacidad de discernimiento. 


Deliberamos no sobre los fines, sino sobre los medios. No 
delibera el médico si curará, ni el orador si persuadirá, ni el po- 
Jítico si promulgará una buena legislación, ni madie, en todo lo 
clemás, sobre el fin, sino que, uma vez que se han propuesto tal 
fin, examinan todos cómo y por qué medios alcanzarlo. Si por 
riuchos medios parece posible obtenerse, se inquiere entonces por el 
inás fácil y el mejor. Si mo hay sino un medio a nuestra disposi- 
ción, se estudiará la manera de conseguir el fin por ese medio, y 
después el procedimiento para lograr este último, hasta llegar al 
primer factor causal, que es el último en el proceso inquisitivo. 


El que delibera del modo dicho investiga y analiza como 
pudiera hacerlo en una figura geométrica. Es manifiesto, sin em- 
bargo, que no toda investigación es una deliberación, por ejemplo, 
las matemáticas; pero sí, en cambio, toda deliberación es una 
investigación. Y lo último en el análisis es lo primero en la eje- 
cución. 

Si tropezamos con lo imposible, desistimos de nuestro pro- 
pósito, como cuando no es posible procurarnos el dinero de que 
hemos menester; pero si es posible, ponemos manos a la obra. 
Posibles son las cosas que pueden hacerse por nuestra interven- 
ción, y si por mediación de nuestros amigos. es en cierto modo 
como si por nosotros se hiciesen, ya que en nosotros está el princi- 
pio de la acción. 

Al practicar un arte se indaga unas veces por los :instrumen- 
tos, Otras por su uso; y en todos los demás casos, análogamente, 
se investiga unas veces el medio, y otras cómo usarlo o el rrodo 
de procurárnoslo. 
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Resulta, pues, de todo lo dicho que el hombre es el princi- 
pio de sus actos; que la deliberación recae sobre las cosas que 
pueden hacerse por él, y que los actos, a su vez, se ejecutan para 
alcanzar otras cosas. El fin, además, no es deliberable, sino los 
medios. Por otra parte, tampoco se delibera sobre los datos con- 
cretos que son del dominio de la sensación, como si esto que te- 
nemos delante es pan o si está bien cocido: si para todo hubiera 
de deliberarse, sería cosa de llegar al infinito. 

El objeto de la deliberación y el de la elección es el mismo, 
salvo que el de la elección es algo ya determinado, puesto que 
lo juzgado por la deliberación es lo que se elige. Todo el que in- 
daga cómo ha de obrar, cesa en esta operación cuando refiere a sí 
mismo el principio de la acción. y más concretamente a la parte 
gubernativa del alma, que es la que elige. Esto se ve con toda clari- 
dad en los antiguos gobiernos que Homero nos ha representado; 
en ellos los reyes promulgan para el pueblo las medidas que han 
elegido adoptar. 

Así pues, siendo lo elegible algo que, estando en nuestra 
mano, apctecemos después de haber deliberado, la elección podría 
ser el apetito deliberado de las cosas que dependen de nosotros, 
toda vez que por el juicio que formamos después de haber deli- 
berado, apetecemos algo conforme a la deliberación. 

He ahi definida en esbozo la elección, los objetos sobre 
que recae, y el hecho de que concierne a los medios. 


IV 


La voluntad, según hemos dicho, mira al fin; pero este fin, 
para unos, es el bien real, y para otros el bien aparente. 

Para quienes dicen que el objeto de la voluntad es el bien 
simplemente, resulta que no será querido lo que quiere el que no 
elige rectamente, pues si fuese querido, seria bueno; pero como 
de hecho eligió mal, fué malo. Por lo contrario, para quienes di- 
cen que el bien aparente es el objeto de la voluntad, no habri 
nada que por su naturaleza pueda ser querido, sino sólo lo que 
parece bueno a cada uno. Ahora bien, a uno le parece bien una 
cosa y a otro otra; y puede acontecer que así aparezcan aun las 
cosas contrarias. 
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Como ninguna de ambas soluciones satisface, es preciso afir- 
mar que en absoluto y con arreglo a la verdad, el objeto de la 
voluntad es el bien, pero que para cada uno en concreto, es el bien 
tal como se le aparece. Para el hombre bueno, será el verdadero 
bien; y para el malo el que las circunstancias le deparen. 

Con los cuerpos pasa otro tanto: para los bien dispuestos, 
las cosas saludables son las que en verdad lo son, mas para los 
enfermizos otras cosas. ¿Y no acontece así también con las cosas 
amargas y dulces, con las calientes o pesadas. y con cada una de 
las demás en particular? 

El hombre bueno juzga rectamente de todas las cosas, y en 
cada una de ellas se le muestra lo verdadero. Según la disposición 
particular son las cosas concretas honestas y agradables. Y quizá 
en esto sobre todo difiere de los demás el hombre :bueno: en ver 
lo verdadero en todas las cosas, como si fuese él mismo norma 
y medida dc ellas. Para la mayoría. en cambio, su extravío nacc, a 
lo que puede conjeturarse, del placer. que no siendo un bien. lo 
parece; y en consecuencia, eligen como un bien lo placentero y 
huyen del dolor como de un mal. 


v 


Siendo el fin el objeto de la voluntad, y materia de delibe- 
ración y de elección los medios para alcanzar el fin, síguese que 
los actos por los que, de acuerdo con la elección. disponemos de 
tales medios, son voluntarios. Ahora bien. el ejercicio de las virtu- 
des atañe a los medios. Por tanto. en nuestro poder está la virtud, 
como también cl vicio. Porque donde está en nuestra mano el 
obrar, también estara el no obrar. y donde está el no, también el si. 
Asi pues, si en nosotros está el obrar lo que es bueno, también 
estará en mosotros no obrar lo que es vergonzoso; y si en nos- 
otros está no obrar lo que es bueno, también estará en nosotros 
el obrar lo que cs vergonzoso. Pero si en nosotros esta el hacer 


$7 


ARISTÓTELES 


30p' qui. end 9 Ep 7piv Ta kada TparTe» ral 
TÁ aloxpa, Opoiws de kal TO 7 mpdrrew, TOUTO 
ro dd TO ¿yadois Kal kaxois eivas, Gá Nulv dpa 

470 émieiéo kal Haudoss elval. TO De Aéyel ws 


ovdels Éxwv TTOVNPOS OU” Akwv paxap 


v a A 5 a 8 S' A O A » N 
coke TO pev Peuder TO Y QGANDEL: paxdpios per 
e Q a « m 
5 yap oudels duo, y 0€ poxBnpia EKOUT:OV* 7 TOÍ5 
ye viv  Elprpévoss ¡upioByra Teo", Kal TO áv0puw- 
TrOV OU pareov dpx7» elvas oud€ yevvyTrV TÓY 
6 mpagewv 4 danep Kal TEXVOV - el de TAabTa palveras, 
Kal 7) Exopuev els dAMas  Apxas dvayayeiv Tapa 
TAS e ypiv, Dv «al al ápxal Ev nd, Kal QUTA 
7EH” nuiv kal éxoU0La. TOUTOSS O €otxe papru- 
” 1 IQ / 8543 e , 4 e > , ” ” 
perodar kal tó UD ExdOTy kal UT QUTODY TD 
”. 4 m 
vopobderóv* oddbovot yap Kal TuLpobvra: TOUS 


dpúvras oxÓnpá, Odot un Pia y óL dyvotav As 


pr auto atr LOL, TOUS de Ta kada mpd7TOVTAS * 


TUUDOW, ws TOUS pen mporpébovres, ToUs de ku- 
Aúcovtes" xairo. d0a pit ep plo eori pro 
exoÚ0ta, oudets mporpémeTal mPaTTEw, ws oudev 
po €pyov dv TO Treabrvar pm Depualveoda: y 
adyeiv 7 TewWñv y AM” orioUv TÓw TOLOUTWwV* 
8oudev yap Trrow reoóueda adrd. kal yap em 
auTrÚÓ TÓ dyvoeiv koddlovoiw, éav aírios elvas 
Sox Tis ayvolas: olov tos pedvova: Seria ra 
ETiTÍpLO, Y yap apx” ev aUTO, kupws yap ToU 
pr pedvoBivar, roúro E” atriov Tis dyvotas. rai 


s > ” , ” » e , La] - 
TOUS AYVOOUVTAS TL TWV Ev TOÍS vOpMOS, A del 


rr, a y , 3 3 
emoracda: kal pm xaderd éore, kodáLovaw. 
e , a a 

90polws de kai ev toís GAldo:s, Gua O duédevas 


58 


“0 


te 


ia 
o 


1114 


ÉTICA NICOMAQUEA 


actos nobles o ruines, e igualmente el no hacerlos, y en esto radica 
esencialmente la diferencia entre los buenos y los malos, en nos- 


otros estará ser hombres de bien o perversos. 
Decir que 


Nadie es malvado voluntariamente, ni involuntariamente dichoso, 6 


tiene el aire de ser al propio tiempo falso y verdadero. Nadie, en 
efecto, es feliz involuntariamente, pero la maldad sí es algo volun- 
tario. Si así mo fuese, habría que poner en duda las precedentes 
afirmaciones, y no decir entonces que el hombre es el principio 
y el progenitor de sus actos, como lo es de sus hijos. Pero si todo 
esto aparece con evidencia, y si no podemos referir nuestros actos 
a otros principios fuera de los que tienen su asiento en nosotros, 
habrá que radicar en nosotros y temer por voluntarios los actos 
cuyos principios están en nosotros. 

En favor de lo dicho parece estar, a modo de testimonio, lo 
que en particular hace cada uno y lo que hacen los legisladores. 


Estos, en efecto, castigan y toman venganza de los que hacen el 
mal, a no ser que obren por fuerza o por ignorancia que no les sea 


imputable; y al contrario, honran a quienes hacen el bien, cual 
si quisiesen estimular a éstos y refrenmar a aquéllos. Pero todas 
las cosas que ni están en nosotros mi son voluntarias, nadie nos 
impulsa a ponerlas por obra, puesto que de mada aprovecha per- 
suadirnos a no tener calor, frío, hambre u otra cualquiera de se- 
mejantes cosas, porque mo menos las padeceremos. Y ni siquiera 
dejan los legisladores de sancionar la ignorancia si aparece que el 
delincuente es responsable de su ignorancia; y así, a los ebrios se 
les inflige doble castigo $ por estar en ellos el principio de sus 
actos, puesto que en su poder estaba no embriagarse, y esta acción 
fué la causa de su ignorancia. Igualmente castigan a los delincuen- 
tes que ignoran algún precepto contenido en las leves. si era obliga- 
torio y no dificil conocerlo; y así en las demás cosas que parece 
que por negligencia se ignoran, puesto que de los culpables de- 
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pendia no ignorarlas y eran dueños de haber puesto diligencia en 
saberlas. 


¿O es que podrá darse un hombre tal que no pueda poner 
diligencia en lo que debe? Aun si así fuese. ellos mismos por su 
vida disoluta culpables son de haber llegado a tal estado, como 
son culpables de ser injustos o libertinos, en un caso por la co- 
misión de actos fraudulentos y en el otro por pasar la vida en 
borracheras o en cosas semejantes, porque los actos en cada caso 
particular forman los caracteres correspondientes. Lo cual se torna 
patente en quienes se aplican a cualquier género de ejercicio corpo- 
ral o de acción, que llegan a practicar dicha actividad de manera 
continua. En verdad, sólo un hombre del todo falto de sentido 
podría desconocer que de la actividad desplegada con relación a 
cada clase de objetos se originan los hábitos. 


Si alguno, no ignorándolo, ejecuta actos por los que se hará 
injusto, será pues injusto voluntariamente. Mas así como es 
irracional sostener que el que comete injusticia no quiere ser in- 
justo, o que el entregado al libertinaje no quiere ser libertino, 
asi también una vez en tal estado no dejará de ser injusto y no 
llegará a ser justo aunque lo quiera, como tampoco el enfermo 
por sólo desearlo se pondrá sano. Podemos, en efecto, suponer 
que esté enfermo voluntariamente por haber vivido incontinente- 
mente y desobedeciendo a los médicos. Hubo un tiempo en que 
estuvo en su poder no enfermarse, pero ya no después de haberse 
abandonado, como tampoco puede volver a tomar una piedra el 
que la ha lanzado. pero en su mano estuvo tomarla o arrojarla, 
ya que el principio de la acción en él estaba. Pues otro tanto pasa 
con el injusto o con el libertino, en cuya mano estuvo en un 
principio no ser tales —razón por la cual lo son voluntariamen- 
te—, pero que ya no pueden, después que lo son, dejar de serlo. 


Ni solamente los vicios del alma son voluntarios, sino tam- 
bién los del cuerpo en ciertos hombres, a quienes por ello repren- 
demos. Nadie hay que vitupere a quienes son deformes por natu- 
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raleza, pero sí a quienes lo son por falta de ejercicio y por des- 
cuido. Lo mismo con respecto a débiles o mutilados: nadie podría 
echarle en cara su defecto a un ciego de nacimiento, o por en- 
fermedad o por un golpe, sino más bien habría que tenerle lástima; 
pero no habrá quien no censure al que ha cegado por efecto de 
la embriaguez o de otro desenfreno. Así pues, los vicios corpo- 
rales que dependen de nosotros son objeto de reproche, y los que 
no dependen, no. Y si así es, en los demás casos también los vi- 
cios que merecen reprensión dependen de nosotros. 


Podría alguno decir que todos tienden al bien aparente y 
que no son señores de su fantasía, sino que como es cada uno, 
tal es su concepción del fin. A lo que respondemos que si cada 
uno es responsable en algún modo de su disposición moral, tam- 
bién lo será en cierta medida de su fantasía. Si así no fuese, nadie 
sería responsable de su mala conducta, sino que por ignorancia 
del fin obraría el mal, pensando que por tales acciones alcanzaría 
el mayor bien. En tal caso, la prosecución del fin no sería asunto 
de libre elección, sino que sería preciso que uno hubiese nacido 
como con un ojo con el que pudiera juzgar rectamente y escoger 
el verdadero bien. Aquél, pues, estaría bien dotado por naturaleza 
que de su natural alcanzó esto perfectamente, por ser esto lo más 
grande y lo más noble, y tal que de otro no puede ni recibirse 
ni aprenderse, sino que será poseído tal como fué dado nativa- 
mente, de suerte que una buena y noble constitución natural a este 
respecto sería la perfecta y verdadera disposición natural. 


Si todo lo anterior fuese verdad ¿en qué entonces será más 
voluntaria la virtud que el vicio? 


Para ambos igualmente, para el bueno y para el malo, el 
fin es mostrado y establecido por la naturaleza o de otro modo 
cualquiera, y uno y otro, de cualquier modo que obren, refieren 
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todo lo demás al fin. Sea, pues, que el fin, cualquiera que éste 
sea, no se le represente naturalmente a cada uno, sino que algo 
quede a la determinación del agente, sea que se trate de un fin 
natural, por el solo hecho de que el hombre bueno pone en obra 
voluntariamente los medios, la virtud es algo voluntario. Y el 
vicio, por consiguiente, no será menos volun:ario, ya que para 
el malo igualmente hay en los actos una parte reservada a su ini- 
ciativa, aun dado que ninguna hubiera en el fin mismo. Si, por 
tanto, según se afirma, las virtudes son voluntarias, puesto que 
compartimos de algún modo la responsabilidad por nuestros há- 
bitos, y según lo que somos tal es el fin que nos proponemos, 
voluntarios serán también los vicios, pues lo mismo pasa con 
respecto a ellos. 

Hemos tratado hasta ahora de las virtudes en común, indi- 
cando su género esquemáticamente [al decir que son posiciones in- 
termedias y hábitos], 7 así como de los actos de que se originan 
y que ellas pueden a su vez producir por su ejercicio de acuerdo 
con su naturaleza, y esto como la recta razón lo prescriba, y he- 
mos dicho, en fin, que las virtudes dependen de nosotros y que 
son voluntarias. 

No son, con todo, igualmente voluntarios los actos y los 
hábitos. De nuestros actos somos señores del principio al fin, con 
sólo que tengamos conciencia de los hechos particulares, mientras 
que de los hábitos lo somos sólo de su principio, no siendo ya 
después discernible cada adición por separado, tal como les pasa 
a los que están enfermos. Pero como en nosotros estaba usar de 
nuestras capacidades en este o en aquel sentido, por esto son 
aquéllos voluntarios. 

Emprendiendo ahora el análisis de cada virtud, digamos cuá- 
les son, a qué se aplican y de qué manera, con lo cual se tornará 
claro al mismo tiempo cuántas son. Y primero de la valentía. 


vI 


Hemos puesto en claro con antelación que la valentía es el 
término medio en los miedos y osadías. Evidente es, por otra 
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parte, que tememos las cosas temibles, y que éstas son, para decir- 


lo en general, males, por lo cual se define el miedo como la ex- 
pectación del mal. 8 


Mas así como tememos todos los males, tales como la in- 
famia, la pobreza, la enfermedad, la privación de amigos, la muerte, 
así también el hombre valiente no parece que deba serlo con re- 
lación a todos ellos. Algunos hay que deben temerse, y el hacerlo 
asi es noble y el no hacerlo es afrentoso, como la infamia; y el que 
la teme es hombre de honor y de vergiienza, mientras que el 
que no la teme es desvergonzado. No faltan quienes llamen a 
este tal valiente, pero es en sentido figurado, por cierta semejan- 


za que hay entre él y el valiente, puesto que el valiente es tam- 
bién un hombre sin miedo. 


En cuanto a la pobreza y la enfermedad, cierto es que no 
deben ser objeto de temor, como nada en general que no pro- 
venga del vicio o pueda sernos imputable. Mas con todo, el exento 
de micdo en tales cosas no es por eso valiente; y si lo llamamos 
asi es por analogía, porque algunos hay que en los peligros de 
la guerra son cobardes, pero que son, por otra parte, liberales, y 
que en la pérdida de las riquezas mantienen un ánimo resuelto. 

Ni tampoco el que teme los ultrajes que puedan recibir su 
mujer o sus hijos, o la envidia de los demás o algo semejante, 
es por ello cobarde; ni a la inversa, el que conserva su entereza 
cuando va a ser azotado es por ello valiente. 


¿Con relación a cuáles de las cosas temibles será, pues, el 
valiente? ¿No lo es, en verdad, con relación a las mayores entre 
todas? Nadie hay que más que él sea capaz de soportar los males 
tremendos. El más temible de todos es la muerte, porque es el 
término final, y nada parece ya haber de bueno ni de malo para 
el muerto. 


No obstante. el valiente no es aún el que sabe afrontar la 
muerte en cualesquiera circunstancias, por ejemplo en el mar 0 
en la enfermedad. ¿En cuáles pues? Seguramente en las más be- 
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llas. En la guerra se dan éstas, en el más grande y hermoso pe- 
ligro. Lo confirman los honores discernidos en las ciudades libres 
y en las monarquías a los valientes en la guerra. Valiente será 
llamado, por tanto, en sentido eminente, el hombre sin miedo 
ante una bella muerte y ante peligros inminentes que traen consi- 
go la muerte, los cuales se presentan sobre todo en la guerra. 

Mas también en el mar y en la enfermedad está sin miedo 
el valiente, pero no a la manera de los hombres de mar, pues 
mientras aquél desespera de su salvación y lleva muy a mal este 
género de muerte, los otros están llenos de esperanza en razón 
de su experiencia. Y juntamente con esto, los hombres muestran 
valor en situaciones en que les es posibie valerse de sus fuerzas 
o en que es hermoso morir; mas en semejantes desastres ni una 
ni otra condición se cumple. 


VI 


Lo temible no es lo mismo para todos. Y de ciertas cosas 
decimos que están por encima del hombre; cosas temerosas para 
todo hombre de juicio. Mas las cosas temerosas a la medida del 
hombre difieren en magnitud y en el ser más y menos, y así 
también las cosas que inspiran osadía. 


El valiente es tan impávido cuanto un hombre puede ser- 
lo. Podrá temer inclusive las cosas que no exceden al hombre; 
pero les hará frente como debe y como lo dicta la razón y por 
un motivo noble, pues tal es el fin de la virtud. 

En el temer tales males puede haber más y menos, y aun 
puede suceder que lo que no es de temer se tema como si lo 
fuese. Los errores de esta especie provienen de que tememos lo que 
no hay que temer, o lo tememos de manera indebida, o en el 
momento en que no hay por qué, o por otro engaño análogo; 
y Otro tanto pasa con lo que nos inspira osadía. Pero el que 
hace frente a lo que debe, así pueda temerlo, y por un motivo 
noble y como debe y cuando debe, y que con los mismos requi- 
sitos es osado, este tal es valiente. Condición es del valiente sufrir 
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y obrar dando a cada cosa el valor que tiene y como la razón 
lo ordena. 

El fin de toda actividad es conforme al hábito correspon- 
diente, y esto mismo acontece en el valiente. Bella cosa es la 
valentia y bello será de consiguiente su fin, pues por el fin se 
definen todas las cosas. Por motivo del bien glorioso el valiente 
afronta y obra todo lo que la valentía exige. 

De los que se exceden. el que se excede en no temer no tic- 
ne nombre, según lo que antes hemos dicho que muchos hábitos 
carecen de nombre. Demente o insensible podríamos llamar a quien 
nada temiera, así fuese un terremoto o las olas, como se dice de 
los celtas. 9 


El que se excede en la osadía en las cosas que son de temer, 
es temerario. En ocasiones el temerario parece ser incluso un 
fanfarrón y simulador de la valentía. Lo que el valiente es real- 
mente con relación a las cosas temibles, este otro quiere pareccr- 
lo, y hasta donde le es posible imita al primero. Los más de esta 
especie son por ello unos follones envalentonados, pues asi como 
hacen ostentación de su temeridad en situaciones que no la piden, 
así por el contrario no saben arrostrar las cosas temerosas. 


El que se excede en el temer es cobarde. Teme lo que no 
debe y como no debe, con todas las demás disposiciones viciosas 
concomitantes. Peca también por defecto en la osadía; pero es 
más conspicuo por su exceso de miedo en las situaciones aflicti- 
vas. El cobarde raya en la desesperación, porque de todo teme, 
y el valiente al contrario, porque el osar es indicio de la buena 
esperanza. 

Con relación a las mismas cosas son, pues, el cobarde. el 
temerario y el valiente, pero se conducen diferentemente a su 
respecto. Aquéllos pecan por exceso y por defecto. en tanto que 
éste guarda el medio y el deber. Los temerarios se arrojan volun- 
tariamente a los peligros, pero una vez en ellos retroceden, mien- 
tras que los valientes, serenos antes, extreman su energía en el 
momento de la acción. 
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Según lo dicho, pues, la valentía es el término medio en 
las cosas que inspiran osadía o temor en las condiciones dichas, 
y las cuales cosas afronta y sufre el valiente porque el hacerlo 
ca noble, y afrentoso el dejarlo de hacer. Darse la muerte por huir 
de la pobreza o por achaques de amor o por alguna aflicción 
no es propio del valiente, sino más bien del cobarde. Molicie es 
huir de los trabajos y arrostrar la muerte no porque es glorioso 
hacerlo, sino por escapar del mal. 


vnl 


Tal es pues, sobre poco más o menos, la valentía; pero de 
ella suelen enumerarse aún cinco especies secundarias. 

La primera es el valor cívico, que más que otro alguno se 
asemeja a la valentía propiamente dicha. Los ciudadanos, como 
es notorio, afrontan los peligros a causa de las penas estatuidas 
por las leyes y de la afrenta consiguiente a la cobardía, así co- 
mo por alcanzar los honores ofrecidos a la valentía. Por esta razón 
los pueblos más valientes se muestran ser aquellos en que los 
cobardes son tachados de ignominia, y distinguidos con honra 
los valientes. Tales mos los pinta Homero, como a Diomedes y 
a Héctor, de los cuales dice el último: 


Polidamas el primero me cargará de oprobio; 10 


y Diomedes: 


Héctor dirá algún día, arengando a los troyanos: 
Por mí el hijo de Tideo...11 


Aseméjase esta especie de valentía a la que antes hemos des- 
crito en que procede de la virtud, pues procede de vergiienza y 
de apetito de la honra, que es un objeto noble, y del aborreci- 
miento de la afrenta, que es cosa vergonzosa. 

Podría ponerse en la misma clase a los que son obligados 
por sus jefes a mostrarse valientes; pero la verdad es que son 
inferiores, en cuanto que ejecutan los mismos actos mo por ver- 
gúenza, sino por imiedo y para evitar mo el deshonor, sino la 
ptna. A ello les fuerzan sus superiores, como Héctor al decir: 


Aquel a quien yo vea espantado huir de la batalla 
No estará seguro de escapar a los perros. 12 
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Lo mismo hacen quienes ponen a algunos en primera línea 
y azotan a los que retroceden, o que colocan a otros ante los 
fosos u otros obstáculos similares: todos ellos están ejerciendo 
cozcción. Mas el valiente es menester que lo sea no por coacción, 
sino porque es bello serlo. 

La experiencia adquirida en ciertos peligros pasa también 
por valentía; y de ahí que Sócrates pensase que la valentía +s un 
saber. 13 Unos exhiben este valor en unas circunstancias, otros 
en otras; los soldados en las cosas de la guerra. Muchas falsas 
alarmas, a lo que parece, hay en la guerra, de las cuales estos 
hombres tienen la más amplia visión, dando la apariencia de va- 
lientes para los demás que no saben lo que hay. Á causa de su 
experiencia son capaces en grado máximo de hacer dano al ene- 
migo sin sufrirlo ellos, hábiles como son en el usa de sus armas, 
y en su equipo tienen las que son mejores tanto. para el ataque 
como para la defensa. Casi podria decirse que combaten como 
armados contra inermes y como atletas profesionales contra afi- 
cionados, pues aun en las luchas de pugyilato no son los más 
valientes los que pelean mejor, sino los más fuertes y cuyo cuer- 
po está en mejores condiciones. Y vuélvense cobardes los soldados 
cuando el peligro apremia y se ven inferiores en número y equi- 
po, siendo entonces los primeros en huir, mientras las tropas civi- 
les mueren en su puesto, como sucedió en el templo de Hermes. 11 
Pues a los civiles la huida les es cosa afrentosa, y la muerte 
preferible a ese género de salvación, en tanto que los soldados, 
que al principio afrontan el peligro considerándose superiores. huyen 
al darse cuenta que no es así, temiendo más la muerte que el des- 
honor. El valiente no es por cierto así. 

Suele también adscribirse el coraje a la valentía, teniéndose 
por valientes a quienes obran a impulsos del coraje, semejantes 
a fieras que se precipitan contra quienes las hieren. Esta confusión 
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vs debida a que los valientes son también animosos y a que nada 
ray como el ardor del ánimo que sea tan impetuoso en presencia 
del peligro. De ahí que Homero 165 diga: 


Depositó la fuerza en su ánimo; 


y 

Despertó su ira y su ánimo; 
y 

La furia reventó por las narices; 
y 


Hervíale la sangre. 


Todas estas expresiones y otras semejantes parecen significar 
el despertar y empuje del coraje. 

Sin embargo, los valientes obran por un motivo noble, y 
el coraje mo hace sino ayudarles. Las fieras, en cambio, obran 
bajo la influencia del dolor, porque atacan cuando se sienten 
heridas o están temerosas; pero mientras están en sus selvas o 
pantanos no se acercan al hombre. No son, por tanto, valientes 
por lanzarse contra el peligro a impulsos del dolor o el coraje 
” sin prever minguno de los peligros que las esperan, porque de 
ese modo serian también valientes los asnos hambrientos, que no 
porque les dem de palos se ¡Apartan de la pastura. Y también 
los adúlteros se atreven a muchas cosas por su concupiscencia. 

No consiste, pues, la valentía en lanzarse al peligro a moción 
del dolor o el coraje. Y com todo, la valentía motivada por el 
coraje es al parecer la más matural, y cuando lleva anexa la elec- 
ción y la conciencia del fin, es verdadera valentía. Como la 
cólera es en los hombres un sentimiento doloroso y la venganza 
placentero, los que por estas pasiones combaten son combativos, 
nero no valientes, pues no proceden por un motivo noble ni de 
conformidad con la razón, sino con la pasión; mas sin embargo, 
algo tienen de común con los valientes. 

Tampoco son valientes los que lo son por estar llenos de 
esperanza, y que por haber vencido a muchos y en muchas oca- 
siones, confían en el momento del peligro. Aseméjanse, no obstante, 
a los valientes en que a unos y otros anima la osadia; pero cn 
tanto que los valientes son osados por los motivos antes dichos, 
estos otros lo son por creerse los más fuertes y por estimar que 
ningún daño pueden recibir. (Lo mismo hacen los ebrios: muy 
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esperanzados están en ese estado.) Pero en cuanto les acontecen 
las cosas de otro modo, emprenden la fuga. Mas lo propio del 
valiente es afrontar las cosas que son y que parecen temibles para 
el hombre, y por el motivo formal de que es glorioso hacerlo 
y afrentoso no hacerlo. Por esto es señal de mayor valentía man- 
tenerse impávido e imperturbable en los temores súbitos que en 
los que son patentes de antemano, como que la valentía procede 
más del hábito y menos de la preparación. Los peligros que se 
muestran con anterioridad, cualquiera podría aceptarlos por cálculo 
y razonamiento, pero los repentinos sólo por hábito. 


Los ignorantes del peligro dan también la apariencia de va- 
lientes, y en verdad no están muy distantes de los esperanzados, 
siéndoles inferiores, sin embargo, en que no tienen confianza en 
su superioridad, y los otros sí. Y por esto los unos aguantan algún 
tiempo, en tanto que los otros, así que se aperciben de que se 
han engañado y que las cosas son de otro modo de como supo- 
nían, emprenden la huida, como les pasó a los argivos cuando 
cayeron sobre los lacedemonios tomándolos por sicionios. 18 Y 
con esto queda dicho cuáles son los valientes y cuáles tienen 
sólo la apariencia de valientes. 


IX 


Por más que la materia de la valentía sean las osadías y los 
temores, no lo son ambas cosas por igual, sino más bien las cosas 
de temer. El que en éstas es imperturbable y está dispuesto con 
relación a ellas como conviene, es valiente con mayor propiedad 
que si mantiene estas disposiciones en las cosas que inspiran osa- 
día. Según hemos dicho, los valientes son llamados así por soportar 
las cosas penosas; y por esto, por ser la valentía cosa penosa, 
es con justicia objeto de alabanza, pues más difícil es soportar 
las cosas penosas que apartarse de las placenteras. 

No obstante, puede creerse con razón que el fin a que tiende 
la valentía es placentero, sino que lo oscurecen las circunstancias, 
como pasa en las luchas gimnásticas. Para los pugilistas, en efecto, 
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es placentero el fin por que combaten, o sea la corona y los ho- 
nores, pero el golpearse, siendo como son de carne, es doloroso 
y aflictivo, como todo el trabajo que llevan; y como son muchas 
las penas y pequeño el fin, nada parece tener éste de agradable. 
Y si otro tanto pasa en la virtud de la valentía, cierto es que el 
valiente tendrá por penosas y contra su voluntad la muerte y 
las heridas, pero las soportará, no obstante, porque es glorioso 
hacerlo y afrentoso no hacerlo. Más aún: mientras mejor posea 
la virtud completa y más dichoso sea, más se entristecerá por la 
muerte. Para un hombre de esta especie la vida es lo más valioso, 
y bien sabe él que va a ser privado de los mayores bienes, cosa 
aflictiva en verdad. Y sin embargo, no por ello será menos va- 
liente, y aun puede ser que lo sea más, ya que prefiere a aquellos 
bienes el honor en la guerra. No en todas las virtudes, por tanto, 
es agradable su ejercicio, como no sea en la consecución del fin. 

Nada impide, por lo demás, que semejantes hombres no sean 
los mejores soldados, sino otros menos valientes y que ningún 
otro bien tienen, porque estos tales prontos están a arrostrar los 
peligros y a trocar la vida por un salario miserable. 

Baste, pues, con lo dicho, sobre la valentía, cuya naturaleza, 
después de lo que queda expuesto, no será difícil comprender en 
general. 


Xx 


Después de ella hablemos de la templanza. Ambas son, a lo 
que parece, las virtudes de las partes irracionales del alma. 

Hemos dicho ya que la templanza es el término medio en 
los placeres. Con los pesares tiene también que ver, aunque menos 
y diferentermente. El desenfreno, por su parte, se manifiesta tam- 
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bien en las mismas cosas. Con qué placeres guarde relación la 
templanza, lo determinaremos ahora. 


Dividamos los placeres en placeres del cuerpo y del alma, 
como son el apetito de honor y el afán de saber. El que ama 
una u otra cosa recibe gozo de la que ama, y sin embargo, el 
cuerpo no experimenta nada, sino más bien el alma. 


Los que se dan a tales placeres no se llaman ni temperantes 
ni desenfrenados: y lo propio pasa en todos los otros placeres 
que no son corporales. No llamamos desenfrenados, sino charla- 
tanes, a los amantes de oír y contar cuentos, y que se pasan 
la jornada ocupados en los chismes del día, como tampoco damos 
aquel nombre a los que se afligen por la pérdida del dinero o 
de los amigos. 


La templanza, por tanto, se refiere a los placeres corporales, 
mas ni siquiera a todos ellos. No se llama temperantes ni desen- 
frenados a quienes se gozan en los placeres de la vista, como 
en los colores, las formas y la pintura, por más que aun en 
esta materia podría pensarse que hay una manera conveniente 
de gozar y que puede pecarse por exceso y por defecto. Lo mismo 
pasa en los placeres del oído: nadie llamaría desenfrenados a 
quienes toman excesivo deleite en la música o el teatro, ni tem- 
perantes a quienes en esto guardan la conveniencia. Ni tampoco 
en los placeres del olfato, a mo ser por asociación. No llamamos 
desenfrenados a quienes toman delcite en el olor de las manzanas, 
de las rosas o del incienso, sino que más bien reservaríamos aquel 
nombre para los que se complacen en los olores que despiden 
los perfumes o los platillos delicados; gózanse en ellos los desen- 
frenados porque gracias a ellos les viene el recuerdo de sus con- 
cupiscencias. Otros hay, como cualquiera puede observar, que 
cuando tienen hambre se gozan en los olores de los manjares. 
Gozarse en estas cosas, hablando en general, es propio del desen- 
frenado, porque en ellas están puestos sus deseos. 
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En los demás animales tampoco se da el placer en las sensa- 
ciones de esta especie, a no ser por asociación. No se gozan los 
perros en los olores de las liebres, sino en devorarlas, por más 
que el olor les dé el sentimiento de ellas. El león tampoco se 
complace en el bramido del buey, sino en comérselo, sólo que 
por sentir por el bramido que está cerca su presa, parece gozarse 
en el bramido, del mismo modo que no se regocija porque vea O 
descubra un venado o una cabra salvaje, sino porque tendrá co- 
mida. 

La templanza y el desenfreno se dan, no obstante, en los 
placeres en que participan también los demás animales, placeres 
que, debido a ello, ostentan su naturaleza servil y bestial, y que 
son los placeres del tacto y del gusto. Del gusto, por lo demás, 
poco O nada se sirven, porque propio es del gusto el discerni- 
miento de los sabores, como hacen los que prueban los vinos y 
sazonan los manjares, pero no encuentran mucho placer en esto. 
o por lo menos no lo encuentran los desenfrenados. En lo que si 
lo hallan es en el goce que tiene su cumplimiento total en el 
tacto, sea en las comidas y bebidas, o en los llamados placeres 
del amor. Por lo cual cierto glotón 17 deseaba tener el. gaznate 
más largo que una grulla, dando a entender con ello que su placer 
estaba en el contacto. 

Asi pues, el sentido en que reside el desenfreno es el más 
universal de los sentidos, y con razón parece ser el más vitu- 
perado, como que lo tenemos no en cuanto somos hombres, sino 
en cuanto somos animales. Bestial es gozarse en los placeres *de 
este género y amarlos sobre todas las cosas. Deben, con todo, 
ponerse aparte ciertos placeres del tacto, que son de todos los 
que convienen más a un hombre libre, como son los causados 
por el masaje en los gimnasios o por los baños tibios, como 
quiera que el placer del tacto en el desenfrenado no afecta a todo 
cl cuerpo, sino a ciertas partes. 


XI 


De los deseos unos parecen ser comunes; otros particulares 
y adquiridos. Por ejemplo, el deseo del alimento es natural, 
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porque cada uno lo desea cuando tiene de él necesidad, ora sea 
seco, ora sea húmedo, y algunas veces ambos. Y asimismo el 
joven y en la flor de sus años desea una compañera en su lecho, 
como dice Homero. 18 Pero no todos desean este alimento o aquella 
compañera, ní siempre las mismas cosas, por lo cual parece el 
deseo ser algo nuestro, por más que ciertamente tenga algo de 
natural, porque diferentes cosas son agradables a diferentes gentes, 
y algunas son más agradables para todos que otras cualesquiera. 


En los deseos naturales pocos son los que yerran, y sí lo ha- 
cen es sólo en un punto, o sea en el exceso. Comer y beber lo 
que sea hasta atiborrarnos, es exceder lo determinado por la na- 
turaleza en cuanto a la cantidad, puesto que el deseo natural 
consiste sólo en henchir la necesidad. Los que proceden asi se 
llaman glotones. como gentes que hinchen el vientre más de lo 
que sería menester, y suelen darse entre los que tienen una na- 
turaleza en extremo servil. 


En los deseos particulares, por lo contrario, son muchos y 
de muchas maneras los que yerran. Porque cuando se dice de 
algunos que son aficionados a esto o aquello, es o porque se 
deleitan en lo que no deben, o más de lo que lo hace la mayor 
parte, o de manera indebida. Ahora bien, según todas estas espe- 
cificaciones se exceden los desenfrenados: ya se complacen en 
ciertas cosas que no deben y que son aborrecibles: ya también, en 
otras cuyo goce es lícito, se complacen en ellas más de lo que 
conviene o más de lo que lo hace la mayor parte. Es, en suma, 
manifiesto que el desenfreno es el exceso en los placeres, y que es 
vituperable. 


Con respecto a los pesares, no pasa en esto como en la va- 
lentía; y así, mo por soportarlos se dice de alguien que es tem- 
perante, ni desenfrenado por no soportarlos, sino que el desen- 
frenado es el que se aflige más de lo que conviene por no' obtener 
las cosas placenteras, siendo el placer, por tanto, lo que le pro- 
duce aflicción; y el temperante, por su parte, es el que no se 
aflige por la ausencia o la abstinencia de lo placentero. 
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El desenfrenado, pues, desea vivamente todos los placeres 
w los más atrayentes, y es arrastrado por su deseo al punto de 
preferirlos a todo lo demás. Por lo cual entristécese tanto por no 
alcanzarlos como simplemente por desearlos, como quiera que el 
deseo va acompañado de tristeza, por más que pueda parecer ab- 


surdo entristecerse por el deleite. 


Difícilmente se hallarán los deficientes en los placeres, y que 
se deleiten en ellos menos de lo que conviene. Semejante insen- 
sibilidad no es humana. Aun los demás animales discieznen bien 
los alimentos, y en unos toman placer y en otros no. Si alguno 
hay para el cual nada sea placentero y que de una cosa a otra no 
haga en esto diferencia, semejante criatura debe estar muy distante 
de la condición humana; y como tal tipo difícilmente se hallará, 


no ha recibido nombre especial. 


Con relación a todo esto el varón templado observa el tér- 
mino medio. No se complace en las cosas en que lo hace de pre- 
ferencia el desenfrenado, antes muestra repugnancia por ellas; ni 
en general en aquellas otras en que no debe, ni vehementemente 
en nada semejante. De otra parte. no se aflige por la ausencia 
de placeres, mi los desea sino con moderación, ni más de lo que 
conviene, ni cuando no conviene, ni, en general, incurre en ninguno 
de tales excesos. Con medida y conveniencia deseará todas las cosas 
que, siendo agradables, contribuyen a la salud o al bienestar; y 
deseará también los otros placeres que no sean obstáculo a los 
bienes dichos O contra el decoro moral o sobre su fortuna. El que 
no observa estas condiciones, estima los placeres en más de lo que 
valen. No asi el temperante, sino de acuerdo con la recta razón. 
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XI 


El desenfreno, al parecer, es más voluntario que la cobardía. 
El primero es motivado por el placer y la segunda por el dolor; 
ahora bien, el placer es deseable, y del dolor, por el contrario, 
debemos huir. El dolor, además, desquicia y estraga la naturaleza 
del que lo sufre, mientras que nada semejante produce el placer. 
Por esto el desenfreno es más voluntario, y digno, por tanto, 
de mayor reprensión. 


Fácil cosa es acostumbrarse a los placeres. Muchos hay en la 
vida, y el habituarse a ellos está exento de peligro, mientras que 
lo contrario pasa con las cosas temibles. 


Podría pensarse, sin embargo, que la cobardía no es i¡gual- 
mente voluntaria que sus manifestaciones concretas. En si misma 
la cobardía es sin dolor; pero las circunstancias concretas ponen al 
hombre fuera de sí por la representación del dolor, al punto de 
hacerle arrojar las armas e incurrir en otras descomposturas, por 
todo lo cual la cobardía da la apariencia de ser forzada. En el 
desenfrenado, al contrario, los actos particulares son voluntarios, 
como quiera que son por él deseados y apetecidos, pero el con- 
junto lo es menos, pues nadie desea ser desenfrenado. 


El nombre de desenfreno 19 lo aplicamos también a las faltas 
de los niños, a causa de cierta semejanza que tienen con el desen- 
freno en general. Cuál de los dos haya recibido su nombre de 
cuál, poco importa de momento, aunque es bien claro que el se- 
gundo deriva del primero. No sin razón, al parecer, se ha ex- 
tendido en este caso el sentido de la voz. Menester es, en efecto, 
castigar todo apetito de cosas vergonzosas y que puede tener gran 
incremento: caracteres ambos que se encuentran sobre todo en el 
deseo y en el niño. De deseo viven los niños, y en ellos se ve 
más el apetito del placer. Si este apetito no se hace obediente y 
sujeto al principio directivo, muy lejos irá, porque en un ser 
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irracional es insaciable el apetito de placer y toma de dondequiera 
su incentivo, y el ejercicio del apetito acrece su tendencia innata, 
y si los deseos vienen a ser grandes y vehementes, cierran del 
todo la puerta al raciocinio. Asi, es menester que los deseos sean 
moderados y pocus. y que en nada contrarien a la razón y es esto 
lo que entendemos por dócil y disciplinado. De la manera que 
el niño debe vivir según el mandamiento de su ayo, asi también 
la parte concupiscible según la razón. En el hombre temperante la 
parte concupiscible debe concordar con la razón, pues ambas 
tiene por blanco lo honesto; y asi. el varón templado desca lo 
que debe y cómo debe y cuándo debe. ya que asi lo ordena la razon. 


Y he ahi lo que teniamos que decir sobre la templanza. 
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Hablemos ahora de la liberalidad, la cual parece ser la po- 
sición intermedia con relación a los bienes económicos. No es 
alabado el liberal en las cosas de la guerra, ni en las mismas cosas 
que el temperante, ni tampoco en las cosas tocantes a la judi- 
catura, sino en la dación y percepción de bienes económicos, sobre 
todo en la dación. Bienes económicos llamamos a todas las cosas 
cuyo valor se mide por la moneda. 

Con relación a estos bienes, la prodigalidad y la avaricia 
son excesos y defectos. La avaricia la imputamos siempre a los 
que se afanan por las riquezas más de lo que conviene. La prodi- 
galidad, en cambio, la atribuimos a veces complicándola con otros 
vicios; y así, a los incontinentes y a los gastadores en sus desen- 
frenos los llamamos pródigos. Y por esta razón parecen éstos 
ser los peores de los hombres, como que tienen juntamente muchos 
vicios. Sin embargo, la denominación de pródigos que reciben no 
es del todo propia, El carácter de pródigo lo reclama el que tiene 
un vicio único: el de dilapidar su patrimonio, puesto que pródigo 
o perdido es el que se arruina por si mismo; y una especie de 
ruina de sí mismo parece ser la disipación de la fortuna, como 
quiera que la vida depende de los bienes económicos. Este es el 
sentido que aceptamos de prodigalidad. 

De los objetos que están para nuestro uso podemos usar 
bien y mal. La riqueza es uno de estos bienes útiles. De cada 
cosa se sirve lo mejor posible el que posee con respecto a ella 
la virtud apropiada; y por consiguiente, se servirá lo mejor po- 
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sible de la riqueza el que posea la virtud en lo que atañe a: la 
riqueza. Este es el liberal. 

El uso de los bienes económicos consiste, a lo que parece, 
en el gasto y la donación, mientras que su percepción y custodia 
conciernen más bien a su adquisición. Por tanto, más propio es 
del liberal el dar a quien conviene que recibir de donde conviene 
o no recibir de donde no conviene. Lo propio de la virtud, en 
efecto, es antes hacer el bien que recibirlo, y ejecutar las bellas 
acciones más bien que dejar de hacer las vergonzosas. No es difícil 
ver que a la donación la acompaña el obrar bien y el hacer bellas 
acciones, en tanto que a la percepción le son concomitantes recibir 
el bien o no hacer una cosa vergonzosa. Y la gratitud se debe al 
dador, mo al que se abstiene de tomar, y la alabanza más bien 
al primero. Más fácil es no tomar que dar, y menos inclinados 
están los hombres a dar lo propio que a no tomar lo ajeno. Son, 
pues, los dadores los que son llamados liberales. Los que se 
abstienen de tomar no son alabados por su liberalidad, aunque sí 
por su justicia. Los que reciben no por ello son precisamente 
alabados. Los liberales se hacen amar más quizá que todos los 
que se distinguen por su virtud, porque prestan servicios, y este 
servicio consiste en la dación. 

Los actos en conformidad con la virtud son honestos y prac- 
ticados por un motivo honesto. El liberal, por tanto, dará por 
un motivo honesto y rectamente, a quien conviene y cuanto y 
cuando conviene, y con todas las demás condiciones que acompañan 
a la dádiva recta. Y todo esto con placer o sin tristeza, pues el 
acto virtuoso es placentero o no triste, y en todo caso nunca 
será aflictivo. El que da a los que no conviene, o no por un 
motivo honesto, sino por alguna otra causa, no es liberal. sino 
que habrá que llamarle de algún otro modo. Tampoco es liberal 
el que da aflictivamente, pues mostraría con ello que prefiere las 
riquezas a la bella acción, lo cual no es propio del liberal. 

El liberal no recibirá de donde no convenga, puesto que tal 
percepción mo sería propia de quien no tiene en veneración las 


77 


ARISTÓTEI.ES 


16 pen TUUÓVTOS TA xpúpora 7 TOLAÚTY Amis. our 
dv ein Se 0d alrrrixós* od ydp éori TOU €Ñ 
17 rrovoUvToS eUxEpús evepyereiodas. O0ev de del, 
Arperas, olov AmO TOV tOLwv KTNLATOD, OUX wS 
«adov am” ws dvaykaiov, Órws e€xn Sudóvas. 
0u9' apehroes TÓV OLKELWwV, BovAópevós ye Sa 
TOUTV TLOLV maprelv. ode rols Tuxodor SWwoet, 
tva EX?) Sióvas ols del kal ÓTe «al od kadóv. 
18 ¿hevbepiov A ¿ori agódpa al TO drepBiMew ev 
dd0€t, WOTE kaTadeime ¿auTÓ ¿Adrrw* TO 

19 yAp un Pherrew ep” éaurdv ¿Acvdepiov. Kara 
TV ovciav $ y eAeudepióras Aéyeral: oU yóp év 
TÁ TANOEL TÓV do uÉvWwY TO eAeudepio», AA” év 7% 
TOÚU di8dvTOS €feL, aurn Oe kara rv odotav lBaow. 
ov0ev 8 kwAdel ¿Acudepuórepov elva. TOV TG 
20 ehdrrw dBdvra, dav dm” édarróvww Sido. édev- 
Oepurepor Se elvar Soxodow ob pu) KTOdpLEvoL 
aa mrapadafóvres ri cdctav* ámerpol TE yap 
Tis evócías, Kal TTUVTES dyaróor páMov TA 
aúrdv épya, Warep ol yoveis kal ol morral. 
ardoutelv 8” od pádiov Tov éAeubépiov, pre An” 
TTLKOV ÓVTA paje puharrucóv, mPOETLKÓv de kal 
py ri uQvra SL aura Ta xpúpara GAA” évera 7í)s 
21 Ód0ews. $0 kal eyradeiras TA TÚXNY ÓTL ot 
pádiara Gro óvTes kira TrAo0uTOUOW. 0Vp- 
Paive: $” ok «aAdyws ToiTo" od yap olóv TE 
xpipar” €xew pm émuuedoduevov ÓTs Ext, 
22 Horrep 0v9 emi TÓV ¿Aww. od pr ÓWwoeL ye oís 
od Sel 0v8 dre pm det, odo ¿ua dMa rotaura: 
od ydp av éri mpárTOL kardá Tv édeudepióraTa, 


78 


11205 


20 


ÉTICA NICOMAQUEA 


riquezas. Tampoco podría ser un solicitante, pues no es propio 
del bienhechor recibir fácilmente beneficios. De donde convenga, 
recibirá, por ejemplo de sus propias posesiones, y esto no como 
algo noble, sino como necesario, para tener de dónde dar. Ni será 
negligente con sus bienes, puesto que quiere con ellos subvenir a 
algunos. Ni dará a cualquiera, para que pueda dar a quien con- 
venga y cuando y donde sea honesto el hacerlo. 


Muy propio es del liberal excederse en la dádiva, al punto 
de dejar para él la menor parte, porque el no tener cuenta consigo 
es de hombre liberal. 


La liberalidad se entiende según la fortuna. No está el ser 
liberal en la muchedumbre de las dádivas, sino en la disposición 
del dador, la cual le lleva a dar según su fortuna. Nada impide 
que sea más liberal el que da menos cosas, si las da de menores 
recursos. 


Más liberales parecen ser los que no han adquirido por sí 
mismos su fortuna, sino que la han heredado, porque no tienen 
experiencia de la necesidad, a más de que todos aman más sus 
propias obras, como los padres y los poetas. 


No es fácil que el liberal se enriquezca, porque no sabe ni 
recibir ni guardar, antes todo lo despide de sí, ni precia las ri- 
quezas por sí mismas, sino para dar. Por esto suele reprocharse 
a la fortuna el que los que más merecen ser ricos, lo sean menos. 
Esto, empero, no sucede sin razón, pues no es posible tener ri- 
quezas, así como otra cosa alguna, sin afanarse por tenerla. 


Sin embargo, el liberal no dará a quien no convenga, ni 
cuando no convenga, y así en todo lo demás. De lo contrario no 
obraría ya según la liberalidad, puesto que habiendo gastado en 
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esas cosas, no tendría ya para gastar en las que convenga. Como 
queda dicho, el liberal es el que gasta según su fortuna y en las 
cosas que conviene; el que se excede es pródigo. Por esta razón 
no llamamos pródigos a los tiranos, toda vez que la multitud de 
sus riquezas no puede ser excedida fácilmente, al parecer, por los 
dones y los gastos. 


Siendo la liberalidad, pues, el término medio en la dación 
y percepción de los bienes económicos, el liberal dará y gastará 
en las cosas que convenga y cuanto convenga, lo mismo en las 
pequeñas que en las grandes —-y todo esto placenteramente—, y 
recibirá de donde convenga y cuanto convenga. Siendo la virtud 
el término medio entre ambas acciones, el liberal hará ambas como 
convenga. A la donación adecuada la acompaña la percepción se- 
mejante: si fuese de otro modo, la percepción sería contraria a 
la donación. Si ambos actos se siguen consecuentemente, pueden 
darse a la vez en el mismo sujeto; si son contrarios, es manifiesto 
que no. 

Cuando contrariamente a lo debido y a lo que está bien, le 
acontece al liberal gastar su dinero, se contristará, pero modera- 
damente y como conviene. Propio es de la virtud tomar placer y 
pena en las cosas que conviene y como conviene. 

El liberal se acomoda fácilmente a todo en cuestiones de di- 
nero. Expuesto está a sufric injusticia, como quiera que no hace 
aprecio del dinero; y más se irrita de no haber gastado algo con- 
veniente que se contrista de haber gastado algo no conveniente; 
y no le satisface la opinión de Simónides. 1 

En las mismas cosas yerra por su parte el pródigo. Ni recibe 
placer ni se contrista en las cosas que conviene, mi como conviene, 
lo cual se nos hará más claro cuando avancemos más. 

Hemos dicho que la prodigalidad y la avaricia son excesos 
y defectos, y esto en dos cosas: en la dación y en la percepción; y 
por otra parte adscribimos el gasto a la dación. La prodigali- 
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dad, por lo tanto, peca por exceso en el dar [y en el no recibir], 2 
y por defecto en el recibir. La avaricia, por lo contrario, peca 
por defecto en el dar y por exceso en el recibir, a no ser que se 


trate de cosas pequeñas. 


Raramente están unidas en el mismo sujeto ambas formas 
de la prodigalidad. No es fácil que dé a todos quien de ninguna 
parte recibe. Pronto falta la hacienda a los dadivosos si se trata 
de particulares, y sólo éstos son temidos por pródigos. Por lo 
demás, un hombre de esta especie nos parece con mucho preferible 
al avaro. Es fácilmente curable por la edad y la carencia de re- 
cursos, pudiendo así volver al término medio, porque tiene los 
atributos del liberal, pues da y no recibe, sólo que ni una ni otra 
cosa como conviene ni bien. Pero si se acostumbra a hacerlo así, 
o por otra cualquier vía se mudare, vendrá a ser liberal, y enton- 
ces dará a quien convenga y no recibirá de donde no convenga. 
Así, no parece ser el suyo un carácter ruin. No es propio de un 
malvado ni de un mal nacido el pecar por exceso en el dar y en 
el mo recibir, sino de un insensato. El que de esta manera es 
pródigo parece ser con mucho preferible al avaro, tanto por las 
razones dichas como porque es útil a muchos, mientras que el 
avaro mo lo es a nadie, ni siquiera a sí mismo. 


Pero los más de los pródigos, como está dicho, reciben de 
donde no conviene, y según esto son avaros. Hácense amigos 
de tomar por la voluntad que tienen de gastar y no poder hacerlo 
fácilmente. Faltándoles pronto los recursos, se ven constreñidos a 
procurárselos de otra parte. Al mismo tiempo, como no tienen 
cuenta alguna del decoro, toman a la ligera y de todas partes, pues 
lo que desean es dar, y nada les importa cómo o de dónde. Por 
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lo mismo, no son tampoco liberales sus dádivas, puesto que no 
son honestas mi son hechas por motivo honesto ni de manera 
conveniente. A veces incluso hacen ricos a quienes convendría dejar 
en la pobreza, y nada dan, en cambio, a los moderados en sus 
costumbres. Por lo contrario, dan en abundancia a aduladores o 
a quienes les proporcionan algún otro placer. Asi, la mayor parte 
de ellos son desenfrenados; fácilmente disipan el dinero y son 
gastadores en sus desenfrenos, y por no vivir conforme a lo honesto, 


declinan a los placeres. 


A esas cosas acaba por llegar el pródigo, faltándole un edu- 
cador. Mas si encuentra quien de él cuide, podrá llegar al medio 
y al deber. La avaricia, al contrario, es incurable, porque la vejez y 
todo género de flaqueza hacen, al parecer, avarientos a los hom- 
bres; y por otra parte, es más connatural a los hombres que la 
prodigalidad, porque la mayor parte son antes amigos del dinero 
que dadivosos. Además, la avaricia se extiende a muchas cosas y 
es multiforme, puesto que, a lo que puede verse, muchos son los 
modos de la avaricia, porque como ella consiste en dos cosas: 
en el defecto del dar y en el exceso del tomar, no en todos se da en 
su integridad, sino que a veces se divide, y así, unos pecan por 
exceso en el tomar, y otros por defecto en el dar. Los que están 
comprendidos en denominaciones como éstas: tacaños, agarrados, 
roñosos, todos ellos pecan por defecto en la dación, pero no as- 
piran a lo ajeno ni quieren apropiárselo. Unos obran así por cierta 
honestidad y retraimiento de actos vergonzosos. Algunos, en efecto. 


parecen ahorrar —o al menos así lo dicen— porque la necesidad 
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no les fuerce alguna vez a hacer algo vergonzoso. De éstos es el 
tendero que parte un comino, y todo el que se le asemeja; y son 
nombrados así por el exceso en mo dar nada. Otros, a su vez, 
se abstienen de lo ajeno por temor, calculando que no es fácil 
que uno tome lo de otros y que los otros no tomen lo de uno, 
contentándose, por tanto, con no tomar ni dar. 


Otros, por su parte, pecan por exceso en la percepción, to- 
mando de dondequiera y cualquier cosa, como, por ejemplo, los 
que ejercen oficios impropios de hombres libres, los alcahuetes 
y todos los de esta laya, así como los usureros que prestan pe- 
queñas sumas con crecido interés. Todos estos toman de donde 
no deben y más de lo debido. Común es a todos ellos, manifies- 
tamente, el lucro vergonzoso. Por amor de la ganancia, por pequeña 
que sea, arrostran todos la infamia. 


A los que toman grandes sumas de donde no deben, o que 
toman lo que no deben, no los llamamos avaros, por ejemplo a 
los tiranos que saquean las ciudades y despojan los templos, sino 
más bien malvados, impíos e injustos. El jugador de dados, sin 
embargo, el ladrón y el salteador, se cuentan entre los avaros, pues 
se dan a ganancias afrentosas. Unos y otros se ponen a la obra 
en vista de la ganancia y arrostran la infamia. Los unos por la 
presa afrontan los mayores peligros, en tanto que los otros sacan 
provecho de amigos a quienes deberían dar. Unos y otros, que- 
riendo lucrar de donde no conviene, son amigos de ganancias 
afrentosas; por lo cual todas estas maneras de apoderamiento 
tienen carácter de avaricia. 


Con razón, pues, se dice que la avaricia o iliberalidad es el 
contrario de la liberalidad, pues es mayor mal que la prodigalidad, 
y más se peca por ella que por la sobredicha prodigalidad. 
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Baste con lo dicho sobre la liberalidad y los vicios que le 
son opuestos. 


11 


A esta materia parece serle anexo el tratar de la magnifi- 
cencia, porque la magnificencia parece ser también una virtud con 
relación a los bienes económicos. A diferencia de la liberalidad, 
sin embargo, no se extiende a todas las acciones que tienen por 
materia las riquezas, sino sólo a los gastos, en los cuales sobrepasa 
a la liberalidad por la magnitud. “Tal como su nombre lo sugiere, 
es ella el dispendio acomodado a la grandeza. 

La grandeza. empero, es algo relativo. No es un mismo 
gasto el que ha de hacer el capitán de una trirreme que el jefe 
de una embajada. La conveniencia del gasto, por tanto, es relativa 
a la persona, a la ocasión y al objeto. Con todo, el que en las 
cosas pequeñas o moderadas gasta según el caso lo amerita, mo 
se llama magnifico, como el que dijo: 


Muchas veces he dado al vagabundo, 3 


sino el que lo hace en cosas grandes. El magnífico es, pues, liberal, 
pero el liberal no es necesariamente magnífico. 

El defecto de este hábito se llama mezquindad: el exceso 
vulgaridad y falta de gusto, y otros nombres semejantes. Excesos 
son todos éstos no por la magnitud en las cosas que la exigen, 
sino por el afán de brillar em circunstancias que mo lo piden y 
como no conviene. De ellos hablaremos más tarde. 

El magnífico se parece al artista, pues es capaz de percibir las 
proporciones y de gastar grandes sumas armoniosamente. Porque, 
como al principio dijimos, el hábito se define por los actos que 
lo constituyen y por las cosas a que se aplica. Siendo, pues, los 
dispendios del magnífico grandes y proporcionados, tales serán 
también los resultados; y de este modo el gasto será grande y 
proporcionado a la obra. En consecuencia. la obra debe ser digna 
del gasto y el gasto de la obra, o aun excederla. 
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Por motivo del bien y de lo bello gastará tales sumas el 
magnifico, porque común es tal motivo a todas las virtudes. Las 
gastará, además, con placer y soltura, porque la exactitud en 
las cuentas es algo mezquino. Y más ha de considerar cómo re- 
sultará más hermosa la obra y más espléndida, que en cuánto le 
saldrá o cómo la hará a menos costa. Ha de ser el magnifico 
necesariamente liberal, porque el liberal gastará lo que convenga 
y como convenga. Pero en el monto y manera del dispendio es- 
tará lo magno del magnífico, tal como si la magnificencia fuese 
una grandeza con relación a los mismos objetos sobre que versa 
la liberalidad. Y así, con el mismo gasto hará tal hombre una 
obra más magnifica, porque no es una misma la excelencia de la 
posesión y de la obra. La posesión más valiosa es la que cuesta 
más, como el oro; pero la obra más valiosa es la que es grande 
y bella, porque la contemplación de tal obra inspira admiración, y 
lo magnífico es admirable. La magnificencia, pues, es la excelencia 
de la obra en la grandeza. 

La magnificencia es atributo de los gastos que llamamos 
honrosos, como los que se hacen en el culto divino: ofrendas 
votivas, templos, sacrificios, así como acerca de la religión en 
general, y de todos los que se hacen con la noble ambición de 
servir a la comunidad, como cuando las gentes creen que deben 
equipar un coro espléndidamente, o una trirreme, O dar un ban- 
quete a la ciudad. Pero en todos los casos, como queda dicho, 
debe también mirarse al dispendioso, es decir a su persoma y re- 


cursos, porque ci gasto debe ser digno de éstos, y no sólo acomo- 
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darse a la obra, sino a quien la hace. De aquí que el pobre no 
pueda ser magnífico, pues no tiene de dónde gastar mucho deco- 
rosamente. Si lo intenta, es mecio, pues se comporta fuera de 
su posición y de lo que está bien, y sólo lo hecho rectamente es 
virtuoso. Semejantes gastos cuadran a quienes disponen previa- 
mente de recursos habidos por ellos mismos o de sus antepasados 
o de sus relaciones, así como a los de alto linaje o reputación, o 
que están en otra situación semejante, todas las cuales traen consigo 


grandeza y dignidad. 


El magnífico es, pues, con eminencia el que queda descrito, 
y la magnificencia, como está dicho, consiste en tales gastos, por 
ser ellos los mayores y los más honrosos. 


De los gastos privados tiemen carácter de magnificencia los 
que se hacen por una vez, como una boda o algo semejante, así 
como lo que interesa a toda la ciudad o a la gente importante; 
y también en las bienvenidas y despedidas de los huéspedes, o en 
los regalos y su correspondencia, porque el magnífico no es amigo 
de gastar para sí mismo, sino para la comunidad, y los dones 
a la república tienen cierta semejanza con las ofrendas a los 
dioses. 

Es propio del magnífico amueblar su casa de acuerdo con 
su riqueza, porque la casa es también un ornato; y al gastar en 
esto bacerlo de preferencia en objetos de larga duración, que son 
además los más bellos, guardando en cada ocasión la conveniencia. 
No son las mismas cosas las que se acomodan a los dioses y a 
los hombres, ni las mismas en un templo y en un sepulcro. Y 
puesto que cada gasto puede ser grande en su género, y el gasto 
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más magnifico es el que es grande en lo grande, el gasto más 
magnífico equí es el grande en estas circunstancias. Y como, de 
otra parte, la grandeza en la obra difiere de la grandeza en el 
gasto —ya que la más bella pelota o el más bello frasquito 
son magnificos regalos a un niño, por más que su valor sea pe- 
queño y despreciable—,, siguese que lo propio del magnífico es 
hacer con magnificencia lo que haga, en cualquier género que sea, 
puesto que este es un proceder no fácilmente superable, y hacerlo 
de suerte que la obra sea digna del gasto. 

Tal es, pues, el magnífico. El que peca por exceso y es 
vulgar, se excede en gastar contrariamente a las convenencias, como 
hemos dicho. En cosas que quieren poco gasto, gasta largamente 
y brilla sin medida. Así por ejemplo, da un almuerzo a los 
miembros de su club como si fuese un banquete nupcial; o si 
apresta un coro para una comedia, lo hará entrar en la escena 
aderezándola con paños de púrpura, como hacen los de Megara. 
Y todo esto lo hará no en vista de la belleza, sino para desplegar 
su riqueza, imaginándose que por esas cosas será admirado. Donde 
debe derrocharse mucho, gasta poc»; y donde poco, mucho. 

El mezquino peca por defecto en todas ocasiones. Gastando 
las mayores sumas, echa a perder por una poquedad la belleza 
de la obra. Difiere cualquier cosa que pueda hacer, y considera 
cómo gastará lo menos posible, y todo esto lamentándose, y pen- 
sando en todas ocasiones que hace más de lo que debe. Semejantes 
disposiciones son en sí mismas viciosas, aunque no traigan consigo 


oprobio por no ser nocivas al prójimo ni excesivamente indignas. 
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HI 


La magnanimidad, como su mismo nombre lo da a entender, 
parece aplicarse a las grandes cosas. Tratemos de comprender ante 
todo de cuáles cosas se trata. Podemos, indiferentemente, consi- 
derar el hábito o el sujeto que se conforma a dicho hábito. 

El magnánimo parece ser el que se juzga digno de grandes 
cosas, y que de hecho es digno. El que pretende lo mismo no en 
proporción a su valor, es un insensato; ahora bien, de los que 
viven conforme a la virtud ninguno es insensato ni mentecato. 
El magnánimo es, pues, el que queda dicho. 

El que es digno de cosas pequeñas, y de ellas se juzga digno, 
es discreto, pero no magnánimo, porque la magnamimidad está 
en la grandeza, como la hermosura en un cuerpo grande: los pe- 
queños son graciosos y bien proporcionados, pero no hermosos. 

El que, siendo indigno, se juzga digno de cosas grandes, 
es el hinchado. Sin embargo, no todo el que aspira a mayores 
cosas de las que es digno, es un hinchado. El que pretende cosas 
menores de las que es digno, es el pusilánime. Ya sea que pueda 
ser digno de cosas grandes, medianas o aun pequeñas, se juzga 
siempre a sí mismo digmo de menores cosas. Esto se muestra sobre 
todo en el que es digno de grandes cosas, porque ¿qué hiciera 
si no fuese digno de tales cosas? 


El magnánimo es, pues, un extremo en relación con la gran- 
deza de su pretensión; pero en relación con su conveniencia está 
en el término medio, pues se juzga a sí mismo digno de lo que 
corresponde a su dignidad, mientras que el hinchado y el pu- 
silánime pecan por exceso o por defecto. 


Si, por tanto, el magnánimo se reputa digno de grandes 
cosas, siéndolo en verdad, y sobre todo de las mayores, en una 
cosa, más que en otra alguna, podrá mostrarse tal. Ahora bien, el 
merecimiento es un término relativo a los biemes exteriores, el 
mayor de los cuales declararíamos ser el que discernimos a los 
dioses, al cual, además, tienden sobre todo los hombres constituidos 
en alguna dignidad, y que es, en fin, el premio de los actos más 
bellos. Tal bien es el honor, supremo entre todos los bienes exte- 
riores. Por tanto, el magnánimo es lo que debe ser en los honores 
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y deshonores. Y sin necesidad de probarlo con razones, manifiesta 
cosa es que los magnánimos son tales con relación al honor, pues 
los grandes se juzgan a sí mismos dignos sobre todo de honor, 
sólo que en proporción a su dignidad. 


El pusilánime peca por defecto tanto en reladón consigo 
mismo como con respecto a la pretensión del magnánimo. El hin- 
cbado peca por exceso en relación comsigo mismo, pero no en 
relación con el magnánimo. 


El magnánimo, puesto que digno de los mayores bienes, 
tiene que ser el mejor, porque el que es mejor es digno de lo 
mayor, y el más perfecto de las mayores cosas. Es preciso, por 
tanto, que quien es verdaderamente magnánimo sea hombre de 
bien. Y podría bien ser que lo propio del magnánimo fuese lo 
grande en cada virtud. En manera alguna estaría proporcionado 
al magnánimo el huír del peligro moviendo descompuestamente 
los brazos, ni el hacer injusticia. ¿Por qué motivo podría cometer 
actos vergonzosos aquél para el cual nada es grande? A quien 
lo examine en todos sus aspectos. aparecerá de todo punto ri- 
dículo el magnánimo que no sea hombre de bien. No sería digno 
de ningún honor quien fuese ruin, porque el honor es el premio de 
la virtud, y se adjudica de derecho a los buenos. 


La magnanimidad muéstrase así como cierto orden bello de 
las virtudes, pues las hace mayores y no se da sin ellas. Por lo 
cual es difícil ser con verdad magnánimo, pues no es posible 
serlo sin nobleza moral. 


El magnánimo es, pues, tal sobre todo en los honores y 
deshonores. Pero aun en Jos grandes honores, y por más que 
provengan de los hombres de bien, el magnánimo gozará de ellos 
moderadamente, como quien obtiene lo que le pertenece o menos 
aún, ya que no podría haber honor proporcionado a la virtud 
perfecta. Con todo ello, los recibirá, porque mo tienen quienes 
se los tributan cosa mayor que dispensarle. Pero despreciará en 
absoluto los honores que vengan de gentes cualesquiera o por cosas 
menudas, por ser inferiores a su merecimiento. Igual conducta 
observará en las afrentas, que no podrian aplicarse justamente a él, 
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Pero aunque el magnánimo, según lo dicho, muestre su vir- 
tud sobre todo en los honores. se conducirá moderadamente tam- 
bién en lo que atañe a la riqueza y al poder. y a la buena o mala 
fortuna, de cualquier modo que acontezcan. de tal suerte que ni 
en la prosperidad se regocije en extremo, ni en la desgracia se con- 
triste excesivamente, pues ni de esta manera se conduce con respecto 
al honor, con ser éste el mayor de los bienes. Porque los cargos 
públicos y la riqueza se han de apetecer por el honor que implican, 
ya que quienes poseen esas cosas quieren ser honrados por ellas. 
Pero aquel para quien el honor es poca cosa, lo serán también las 
demás. Esta es la razón por la cual los magnánimos parecen ser 
desdeñosos. 

A la magnanimidad parecen contribuir también los dones de 
fortuna. Los de ilustre linaje, así como los poderosos o los ricos. 
son tenidos por dignos de honor, pues están constituidos en emi- 
nencia, y todo lo que en el bien es eminente, es más digno de honor. 
Por esto tales cosas hacen a quienes las poseen más magnánimos, 
pues no deja de honrárseles por ellas. En verdad. sin embargo, sólo 
el hombre de bien merece ser honrado, por más que quien posea 
ambas cosas, virtud y fortuna, sea más digno de honor. Mas los 
que sin virtud poseen los bienes dichos, ni pueden con justicia 
tenerse a si mismos por dignos de grandes cosas, ni ser llamados 
rectamente magnánimos. Sin la virtud perfecta ninguna de esas 
cosas cuenta, y quienes sólo poseen tales bienes tórnanse altaneros 
e insolentes. Sin la virtud no es fácil llevar armoniosamente los 
dones de fortuna. No pudiendo llevarlos así, e imaginándose supe- 
rar a los demás, los desprecian; y en cuanto a ellos, hacen todo lo 
que les viene en gana. Parodian al magnánimo sin serle semejantes. 
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y esto lo hacen en todo lo que pueden, reproduciendo su desdén 
por los demás, pero no su conducta virtuosa. El magnánimo des- 
precia justamente, pues sus apreciaciones se fundan en la verdad: 
la mayoría, al acaso. 

El magnánimo no corre al peligro por menguados motivos ni 
es amante del peligro, a causa de que son pocas las cosas que estima: 
pero sabe exponerse a grandes peligros. Y cuando está en el riesgo, 
no escatima su vida, estimando indigno vivir a todo trance. 

Siendo el magnánimo un hombre dispuesto a hacer beneficios, 
avergiiénzase de recibirlos, pues aquello es del superior, y estotro 
del inferior. Y los beneficios recibidos los devuelve com exceso, 
porque así el bienhechor origimal contraerá uma deuda ulterior y 
quedará en condición de beneficiado. Además, los magnánimos pa- 
recen acordarse antes del bien que han hecho que de los que han 
recibido —-—pues el beneficiario es inferior al biemhechor, y el may- 
nánimo quiere ser superior—; y así, con placer escuchan hablar 
de los primeros, y con desagrado de los segundos. Por esta razón 
Tetis * no menciona a Zeus los servicios que ella le hizo, ni los 
lacedemonios los que hicieron a los atenienses, 5 sino los que reci- 
bieron. 

Es propio del magnánimo no haber menester de nadie o 
apenas, sino ser pronto en dar ayuda; asi como ser altivo con los 
que están en dignidad y prosperidad, y afable con los de mediana 
condición. Sobrepujar a los unos es cosa difícil y excelsa; pero 
fácil con respecto a los otros. Darse aires de superioridad con los 
primeros no cuadra mal a un hombre bien nacido; pero bacerlo 
con los humildes es una vulgar insolencia, tal como hacer alarde 
de su fuerza con los débiles. 

Es también propio del magnánimo no frecuentar lugares de 
moda, ni aquellos otros donde otros tienen el primer rango. El 
magnánimo es indolente y tardo, a menos que no haya de por 
medio algún grande honor o empresa. Es hacedor de pocas cosas, 
pero éstas grandes y remombradas. Es también una necesidad para 
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él ser abierto en sus odios y en sus amistades, porque esconder sus 
sentimientos es propio del que tiene miedo. Más le preocupa al 
magnánimo la verdad que la opinión, y hablar y obrar a plena 
luz. Y porque todo lo tiene en poco, habla con franqueza y ve- 
racidad, salvo en lo que dice por ironía, pues en su trato con el 
vulgo es irónico. 


El magnánimo no puede conformar su vida a la de otro, a 
no ser que se trate de un amigo. Tal cosa sería propia de un esclavo, 
porque todos los aduladores son mercenarios, y la gente baja es 
aduladora. 


El magnánimo no es propenso a la admiración, porque nada 
es grande para él. Ni tampoco recuerda el mal que se le ha hecho, 
porque no es propio de un alma grande conservar el recuerdo de 
todo, y menos si son ofensas, sino más bien desdeñarlas. No es 
amigo de hablar de nadie: ni de sí mismo hablará, mi de otro, 
porque mada se le da ni de que él sea alabado ni de que otros 
sean vituperados. Y así como no prodiga elogios, tampoco habla 
mal de los demás, ni siquiera de sus enemigos, como no sea para 
mostrar su desprecio. De las cosas necesarias o menudas jamás se 
lamenta o las solicita, pues cualquiera de estas actitudes sería in- 
dicio de un ánimo afanoso. Es inclinado a procurarse las cosas be- 
llas e infructuosas más bien que las fructuosas y útiles, por ser 
aquello más propio del que se basta a sí mismo. 


El movimiento del magnánimo, según se crec, debe ser lento; 
su voz grave; su hablar reposado. No tiene prisa, en efecto, el 
que por pocas cosas se afana, ni es vehemente el que nada tiene por 
grande. La voz aguda y la velocidad vienen de lo contrario. Tal 
es, pues, el magnánimo. 

El que peca por defecto es el pusilánime; el que peca por 
exceso, el hinchado. Estos hombres no parecen ser malos, puesto 
que no hacen el mal, sino más bien equivocados. El pusilánime, 


91 


ARISTÓTEI.ES 


átiós €oTI, kal ÉOLKE KAKOV EXELV TL ex Tod yn 
dtroúv EQUTÓv TÓv áyadiv [kar ayvociv 0 
éaurov]: epéyero yap Av wmv aguos 7) 7», ayadúv ye 
ÓTwv. oy pun rol ye ol TOLOÚTOL dokoDo 
elvas, dAda ¡púAMov dv qpot: 7 rOLQUTT] de Dota 
doket Kal XELPOUS TTOLELV* EKaOTOL /4p ¿pievras 25 
TÓv kar cafiav, apioravrar e al TV TpdÉcwv 
TÓvV kadóv kal TúÓvV EmTndeUpdTwv ws dviúéios 

36 Ovres, Opolws de kai TúÓv éxros ayabdv. ol de 
xcbvo: nAlDioL kal éaurods dayvooUrTeS, kal Tabr” 
emupovós* ou yap afioL OvTeS, rols EVTLLOLS ÉTTL- 
xerpodor, elra efedéyxovTas* Kal eodire kogpuoUv- 
Tas al Oxópare Kai TOÍS TOLOÚTOLS * cal Bovovras 
TÁ edruxnuara Pavepa elva: auTOv, «al Aéyovat 
TEpL AUTO, ws Da TOUTWYV TunOroópevo:. 

37 *Avriridera, Oe 75 peyodo puxa 7 purpoduxía 
paMov Tás XQUVÓTTTOS* «al yap ylyveral púMov 
«al xeipóv coTW., 

38 “H per odv peyadoduxia Trepl Tyurv dore peyd- 35 
Anv, WaTrep elprraL. 

iv ”Eouxe de Kal repl TATI elvas ApeTr Tis, 1125 b 
kabarep ev Tots TPWTOLS ¿Mex0n, 7 dobeev av 
raparAnoiws € Exe Trpos TRY peyodor)uxiay WOTEP 
Kat 7 eAeudepidras mos TYV peyadompérerav. 
ada yap aura: TOU pev peyadov apeorácr, epi s 
de TÁ peérpa kal TÁ pipa Daridéac! uós ws 

o del: woarep O ev Añper kal Doder xPNUATOV pENgTNS 
¿ori kal UrepBoA% Te kal €Meulis, ouTWw kal €v 
Tuuís Opeter TO paMov Y del kal TTOV, Kal TO 

g Ó0ev del kai Ws Oct. TOV TE YAp Pidoriov yiépo- 


au 


0 


92 


ÉTICA NICOMAQUEA 


siendo digno de bienes, se priva de los bienes de que es digno, siendo 
su vicio, al parecer, no juzgarse digno de esos bienes y descono- 
cerse a sí mismo. De otro modo, aspiraría a las cosas de que es 
digno, siendo como son bienes reales. Los hombres de esta especie 
no parecen ser insensatos, sino más bien retraídos. Mas la opinión 
que de sí mismos tienen parece como si los hiciera moralmente 
peores; porque tendiendo cada cual a lo que cree proporcionado a 
su mérito, esas gentes se apartan de las bellas acciones y empresas 
como si fuesen indignos de ellas, y lo mismo de los bienes exteriores. 


Los hinchados, por su parte, son unos necios que se descono- 
cen a sí mismos, y todo esto lo muestran a las claras. En empresas 
honrosas ponen la mano cual si fuesen dignos de ellas, y son luego 
puestos en evidencia. Se esmeran en su vestido y en su porte y en 
semejantes cosas; anhelan publicar los dones que han recibido de 
la fortuna, y hablan de ellos como si por ellos hubiesen de ser 
honrados. Sin embargo, la pusilanimidad es más opuesta a la mag- 
nanimidad que la hinchazón, y se da más frecuentemente y es peor. 
La magnanimidad, por tanto, tiene por materia el honor en grande, 
según lo que acaba de decirse. 


IV 


En la esfera del honor parece existir también, según dijimos 
al principio, uma virtud que, a lo que puede verse, está con la mag- 
nanimidad más o menos en la misma relación que la liberalidad 
con la magnificencia. Ambas, en efecto. se apartan de lo grande 
y nos disponen como conviene en las cosas medianas y en las pe- 
queñas. 

Así como en la percepción y dación de bienes económicos hay 
término medio y exceso y defecto, así también en el apetito del 
honor hay más de lo que conviene y menos, y de donde conviene 
y como conviene. Al ambicioso lo censuramos porque aspira al 
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honor más de lo que conviene o lo procura de donde no conviene; 
y por otra parte censuramos al indiferente al honor porque ni por 
las bellas empresas estima que le honren. Otras veces, por lo con- 
trario, alabamos al ambicioso por viril y amante de lo bello, y al 
indiferente al honor por moderado y discreto, según dijimos al 
principio. Pero es evidente que por tomarse en más de un sentido 
la expresión '“aficionado a tal o cual cosa”, no aplicamos siempre 
a lo mismo el término *““ambición'” o “afición al honor”, sino que 
cuando elogiamos la cualidad pensamos en el hombre que ama el 
honor más que la mayoría, y cuando la censuramos pensamos en 
el que lo ama más de lo que es debido. Y como el término medio 
es amónimo, parece como si los extremos litigasen sobre un bien 
derelicto. 


Con todo, en las cosas en que hay exceso y defecto, hay tam- 
bién término medio. Ahora bien, los hombres desean el honor más 
dé lo que conviene y menos; y por tanto, deben también desearlo 
como conviene; y esta disposición, no obstante ser anónima, es 
digna de elogio por ser el término medio en el honor. Comparado 
con la ambición, este término medio parece indiferencia al honor, 
y comparado con la indiferencia al honor, ambición. Con respecto 
a ambos extremos, parece ser uno y otro de cierta manera. 

Lo mismo parece acontecer también en las otras virtudes. Pero 
en este caso los extremos únicamente parecen oponerese, por no 
haber recibido nombre el término medio. 


V 


La mansedumbre es la posición intermedia en las pasiones 
de la ira. Como el término medio es anónimo —y se puede decir 
que también los extremos— atribuimos la mansedumbre al medio, 
por más que se inclina hacia el defecto, que es también anónimo. 
El exceso podría denominarse irascibilidad. La pasión es la ira, 
y las causas que la producen son muchas y diferentes. 
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El airado en las cosas que conviene y contra quienes conviene, 
y además en la manera y ocasión y por el tiempo que conviene, es 
digno de elogio y puede ser tenido por manso, ya que la mansedum- 
bre es laudable. El hombre manso tiende a ser imperturbable y a 
no dejarse arrastrar por la pasión, pero se irrita en las cosas y por 
el tiempo que la razón dispone. Y si peca, es más bien por defecto, 


porque el manso no es vengativo, sino más bien indulgente. 


Sin embargo, el defecto, sea que se le llame apatía o de otro 
modo, es acreedor a censura. Los que no se irritan en las cosas 
que deben, parecen ser estúpidos, así como los que no se enojan 
como deben, ni cuando deben, ni con quien deben. Semejante hom- 
bre parece no sentir ni afligirse; y al no irritarse, no está dispuesto 
a defenderse. Ahora bien, es propio de un esclavo dejarse afrentar y 


ver con indiferencia que los suyos lo sean. 


El exceso en esta materia se da en todas las formas enunciadas, 


o sea encolerizándose contra quien no se debe, o en cosas que no 
se debe, o más o con mayor prontitud o por mayor término del 
que conviene. Todas estas circunstancias, por lo demás, no concu- 
rren en el mismo sujeto. Ni podrían coexistir, como quiera que el 
mal se destruye a si mismo, y cuando es total llega a ser insopor- 


table. 


Los iracundos, en primer término, se enojan prontamente con- 
tra quien no deben, por cosas que no lo exigen, y más de lo que 


conviene; pero prontamente se aplacan también, lo cual es lo mejor 
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que tienen. Y esto les pasa así porque no contienen su cólera, antes 
la despliegan por la violencia de su temperamento, tomando el 
desquite, y luego se apaciguan. Pero los coléricos en grado ex- 
tremo están siempre prontos a enojarse: de todo se irritan y 
en toda ocasión, de lo cual les viene el nombre que tienen. Los 
amargados, por su parte, son difíciles de aplacar y se enfurecen por 
mucho tiempo, porque guardan su cólera. El reposo en ellos no 


se produce sino cuando devuelven el mal, pues la venganza hace 


cesar la cólera, produciendo placer en lugar de la pena. Mientras 
esto no acontece, llevan un peso consigo. Por no ser manifiesto su 
sentimiento, nadie puede exhortarlos; y lleva tiempo en cada uno 
digerir su cólera. Estos hombres son los más engorrosos para sí 
mismos, y sobre todo para sus amigos. Difíciles, en fin, llamamos 
a los que se enfadan por cosas que no deben, o más de lo que con- 
viene, O por mayor tiempo, y que no se reconcilian sin venganza o 
castigo. 

A la mansedumbre le oponemos particularmente el exceso, 
pues se da más frecuentemente, como quiera que tomar venganza 
es más humano, y porque, además, los hombres de mala condición 
son peores para tener con ellos compañía que la gente apática. 

Mas lo que hemos dicho antes es asimismo manifiesto por lo 
que vamos diciendo, a saber, que mo es fácil determinar en qué 
manera y contra quién y en qué cosas y por cuánto tiempo debemos 
airarnos, ni hasta dónde se procederá en esto rectamente o se in- 


currirá en falta. Una transgresión ligera, sea por más o por menos, 
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no es materia de reproche. Algunas veces incluso alabamos a los 
que pecan por defecto, y decimos de ellos que son mansos; y otras, 
por lo contrario, alabamos a los de humor difícil. teniéndolos por 
muy hombres y capaces de mandar. Pero cuánto o cómo haya de 
transgredir el que ha de ser reprendido, no es fácil declararlo en 
conceptos, porque el juicio en estos casos está en los hechos par- 
ticulares y en la percepción sensible. Pero lo que es evidente por 
lo menos es que el hábito medio es laudable, pues conforme a €! 
nos airamos contra quien debemos, y en lo aque debemos, y de la 
manera debida, y así en todo lo demás; y que los excesos y los 
defectos son censurables: levemente si son en lo pequeño, más en 
lo mayor, vehementemente en lo mucho. Evidente es, por tanto, 
que hay que atenerse al hábito medio. 

He aquí lo que teníamos que decir sobre los hábitos relativos 
a la tra. 


vI 


En las reuniones y en la vida social, así como en el inter- 
cambio de palabras y negocios, hay algunos que quieren mostrarse 
tan obsequiosos, que por dar contento alaban todas las cosas y a 
nada se oponen, antes estiman un déber mostrarse sin enojo con 
todos los que encuentran. Otros, al contrario, a todo ponen obje- 
ción, y no tienen cuenta alguna si en algo dan molestia, por lo que 
son llamados malhumorados y pendencieros. 

Que los hábitos dichos sean censurables, no es dudoso, como 
tampoco que el hábito medio en tales cosas sea laudable, pues 
conforme a él se aprueba y desaprueba lo que conviene y como 
conviene. Con todo, no se le ha dado nombre especial, pero se 
parece sobre todo a la amistad, porque el hombre que corresponde 
a este hábito medio es tal como el que entendemos designar cuando, 
con la adición del elemento afectivo. hablamos de un buen amigo. 
Pero tal hábito difiere de la amistad en que no implica pasión ni 
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afecto para con aquellos con quien trata, porque no por amistad 
o por enemistad acepta cada cosa como debe, sino por ser ese hom- 
bre tal cual es. De la misma manera hará lo mismo con los des- 
conocidos y los conocidos, con los que trata habitualmente y con 
los extraños, salvo en lo que respecta a guardar en cada caso la 
actitud adecuada, pues no es debido mostrar la misma solicitud o 
el mismo desagrado con los intimos que con los extraños. En ge- 
neral, pues, como hemos dicho, tratará a todos como es debido, 
y refiriendo sus actos a lo honesto y a lo conveniente, acertará en 
no causar pena o en comunicar contento. 


Concerniendo esta disposición, a lo que parece, a los placeres 
y penas en las relaciones sociales, todas las veces que a tal hombre 
no le sea honesto, o que le sea perjudicial. sumarse al placer, expre- 
sará su repugnancia y preferirá más bien causar pena. Y asimismo, 
si su aquiescencia a la acción de otro le trae a éste no pequeño des- 
crédito o daño, y su oposición un pequeño disgusto, en esté caso 
no asentirá el primero, antes expresará su desagrado. 

De manera diferente tratará éste hombre a las personas de 
consideración y al común de las gentes, a los más conocidos de él 
y a los que lo son menos, y lo mismo en cuanto a las demás di- 
ferencias, dando a cada clase el tratamiento debido; y por más 
que de suyo prefiera dar contento y evite causar pena, no dejará 
de guiarse por las consecuencias si éstas son de mayor momento, a 
saber la honestidad y la conveniencia. Y dará, además, pequeños 
disgustos por causa de un gran placer que haya de seguirse. 

Tal es, pues, el que ocupa el término medio y que no ha 
recibido nombre especial. 

De los que siempre toman parte en los placeres sociales, el 
que trata de ser agradable no por otra cosa, es el obsequioso. El que 
busca cómo derivar alguna utilidad para si relativa al dinero o a 
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todo lo que con el dinero se procura, es el adulador. El que en todo 
muestra enfado hemos dicho que es el malhumorado y pendenciero. 
Y los extremos parecen oponerse particularmente entre sí por ser 
anónimo el término medio. 


vIl 


Casi en lo mismo se encuentra el término medio opuesto a la 
fanfarronería, y que tampoco tiene nombre. 

No será imútil examinar también estas disposiciones. Conoce- 
remos así mejor lo relativo al carácter moral si discurrimos por cada 
caso en particular; y nos convenceremos de que las virtudes son 
posiciones intermedias si comprobamos que así es en todos los 
casos. Y pues acabamos de describir los tipos que en la vida social 
tienen por objeto de su trato el agrado o la molestia. hablemos 
ahora de los veraces y de los mendaces tanto en sus palabras como 
en sus actos y en lo que hace a sus pretensiones personales. 

El fanfarrón parece ser el que se atribuye cosas ilustres que 
no tiene o mayores de lo que son en realidad. El disimulador, por 
lo contrario, niega las cualidades que posee o las atenúa. El que 
ocupa el término medio se presenta tal cual es, veraz en su vida y 
su lenguaje, confesando las cualidades que en él concurren, sin 
aumentarlas ni disminuirlas. 

' En cada uno de estos casos se puede obrar por un motivo ulte- 
rior O por ninguno; pero cuando cada hombre obra sin ulterior mo- 
tivo, sus palabras, sus acciones y su vida responden a su carácter. Aho- 
ra bien, la mentira es en sí misma ruin y reprochable: la verdad bella 
y laudable. De consiguiente, el veraz, que está en el término medio, 
es digno de alabanza; y al contrario, ambos mendaces lo son de 
censura, sobre todo el fanfarrón. Hablemos, pues, de cada uno de 
ellos, y primero del veraz. 
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No hablamos ahora del que se conduce con verdad en los con- 
tratos, ni en todo lo que atañe a la injusticia o a la justicia, por 
ser todo ello materia de otra virtud, sino del que, sin haber de 
por medio ninguno de tales intereses, se conduce con verdad en sus 
palabras y en su vida, por ser así él en su disposición habitual. 


Un hombre de esta especie puede pasar con razón por hombre 
de bien. El amigo de la verdad, el que es veraz en cosas sin impor- 
tancia, con mayor razón dirá la verdad en las cosas importantes, 
porque entonces evitará como una deshonra la mentira, puesto que 
por sí misma la ha evitado. Tal hombre, es, pues, digno de ala- 
banza. Y más bien se inclimará a atenuar la verdad, pareciéndole 
esto más concertado, por ser odiosas las exageraciones. 


El que presume de más de lo que tiene sin motivo ulterior, 
parece, cierto, un tipo ruin, pues de otro modo no se complaceria 
en la mentira; sin embargo, más bien parece necio que malo. Si 
miente por algún motivo, como la gloria o el honor, tal como lo 
hace el fanfarrón, no es absolutamente censurable; pero si es por 
el dinero o por todo lo que tenga que ver con el dinero, es más 
repugnante. (No es uno fanfarrón porque tenga de qué jactarse, 
sino por la elección de la mentira; por el hábito que se tiene y por 
ser tal tipo de hombre, es uno fanfarrón.) Del mismo modo es 
uno embustero por complacerse en la mentira o por apetito de 
gloria o de ganancia. Por tanto, los que fanfarronean por causa 
de la gloria presumen de cosas que llevan consigo la alabanza o la 
felicitación; y los que lo hacen por lucro, fingen cualidades de que 
los demás pueden retirar provecho, y cuya falta puede encubrirse, 
tales como ser adivino, sabio o médico. Por esto la mayor parte de 
ellos aparentan todo eso y alardean de ello, pues en esas cosas están 
las ventajas antes dichas. 


Los disimuladores irónicos que atenúan sus propios méritos, son 
tenidos por hombres de condición más amable. pues no parecen ha- 
blar así por motivo de lucro, sino porque quieren evitar la ampu- 
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losidad. Las gentes de esta especie rechazan sobre todo cualquier 
celebridad, como hacía Sócrates. Mas los que aparentan no tener 
aun las cosas pequeñas y obvias, llimanse melindrosos, y son deci- 
didamente despreciables. Algunas veces incluso parece haber en 
esto cierta arrogancia, como en el vestido de los lacedemonios, ya que 
tanto el excesivo esmero en el vestir como la extrema negligencia 
tienen un toque de ostentación. Pero los que emplean moderada- 
mente la ironía y fingen mo tener cosas que no están al alcance de 
todos. ni son tan obvias, nos parecen amables. El fanfarrón, por 
tanto, parece oponerse al veraz más que el otro extremo, porque la 
fanfarronería es peor que la disimulación. 


VIII 


Como el reposo tiene un lugar en la vida, y en el reposo el 
pasatiempo con diversión, en todo esto debe haber, a lo que parece, 
cierto concertado trato, así como saber decir —y también escuchar— 
lo que conviene y de la manera conveniente. Porque en todo esto 


hay diferencia según la clase de gente a quien se habla o a quien se 
escucha. 


Es manifiesto que en tales cosas hay también exceso y defecto 
fuera del término medio. Los que se exceden en lo risible parecen 
ser bufones y gente grosera. Procuran a todo trance hacer. chistes, 
y tienen más cuenta con dar que reír que con decir cosas decorosas 
y con no molestar a quien es objeto de sus burlas. Los que, en 
cambio, no dicen cosas risibles y se enfadan con quienes las dicen, 
parecen ser rústicos y ariscos. En fin, los que bromean concertada- 
mente reciben la denominación de discretos o eutrapélicos, dando 
a entender con esta palabra que son de movimientos fáciles. Sus 
maneras, en efecto, parecen ser movimientos del carácter; y así como 
juzgamos de los cuerpos por sus n.ovimientos, asi también de los 
caracteres. 

Siendo lo risible de lo más común y gozándose la mayoría 
en la broma y en la burla más de lo que conviene, los bufones son 
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llamados también discretos a fuer de graciosos; pero por lo dicho 
antes es manifiesto que difieren, y no poco, unos de otros. 


Al término medio en esta materia pertenece también la cualidad 
del tacto en las relaciones sociales. Propio del hombre de tacto es 
decir y escuchar tales cosas cuales convienen a un hombre honesto 
y libre. Hay ciertas cosas, en efecto, que cuadran con tal hombre, sea 
para decirlas, sea para oírlas, en un rato de diversión; sólo que la 
diversión del hombre libre difiere de la del esclavo, y la del hombre 
culto de la del inculto. Esta es la diferencia que puede apreciarse 
entre las comedias antiguas y las nuevas, que en aquéllas lo rídicu- 
lo era el lenguaje deshonesto, y en éstas más bien la insinuación, lo 
cual es de no poca importancia en cuanto a la decencia. 

¿Deberemos, entonces, definir al que sabe bromear como aquel 
que dice cosas no indignas de un hombre libre, o que no molesta al 
oyente, o que incluso le agrada? ¿O no será imposible definir algo 
de esta especie, ya que lo aborrecible y lo agradable son diferentes 
para gente diferente? Por otra parte, del mismo género será lo que 
este hombre quiera oír, pues lo que uno consiente en escuchar, esto 
mismo, a lo que parece, lo expresará en sus dichos. Por tanto, se 
abstendrá de hacer ciertas chanzas, porque la chanza es una especie 
de insulto, y los legisladores prohiben ciertos insultos, aunque quizá 
seria menester que prohibiesen también ciertas chanzas. Así pues, 
el hombre distinguido y libre se conducirá de modo tal como si él 
fuese una ley para sí mismo. 


Tal es, pues, el que guarda el término medio, sea que se le 
llame hombre de tacto o discreto. El bufón, en cambio, es el que 
se deja dominar de los chistes, y que ni a sí mismo ni a los otros 
perdona si ha de dar que reír. Tales cosas profiere como no diría 
ninguna el hombre distinguido, que algunas ni querria oírlas. El 
rústico, por su parte, es un inadaptado en semejantes reuniones, 
a las cuales en nada contribuye y con todos se enfada. Pero el 
reposo y la diversión parecen ser algo necesario en la vida. 
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Tres son, en suma, los sobredichos términos medios en la vida, 
siendo todos ellos en la comunicación de palabras y acciones. Difie- 
ren entre sí en que uno tiene por materia la verdad, y los otros lo 
placentero; y de estos que miran al placer, uno se manifiesta en 
las diversiones y el otro en las relaciones del resto de la vida. 


IX 


No sería propio hablar de la vergiienza como de una virtud, 
pues más tiene de emoción que de hábito. Puede definírsela, empero, 
como cierto temor de la infamia, y es en sus efectos semejante al 
temor ante las cosas tremendas. Los vergonzosos se llenan de rubor; 
los que temen la muerte, palidecen. Ambos estados, por tanto, apa- 
recen en cierto modo como fenómenos corporales, lo cual parece más 
bien ser propio de la emoción que del hábito. 

No a toda edad cuadra esta emoción, sino a la juventud. 
Creemos, en efecto, que los jóvenes deben ser vergonzosos, porque 
viviendo por la pasión yerran en muchas cosas que la vergiienza 
puede impedir. Así, entre los jóvenes alabamos a los pudorosos; 
pero nadie alabaría a un anciano por vergonzoso, pues no pensamos 
que debe él hacer ninguna de las cosas sobre que recae el deshonor. 

La vergiienza tampoco es propia del hombre de bien, puesto 
que nace de las acciones bajas, las cuales no se han de hacer. Y nada 
importa que unas cosas sean verdaderamente vergonzosas, y otras 
por la opinión; ni unas ni otras deben hacerse para no tener de 
qué avergonzarse. 

La vergiienza es propia del vicioso, que por su naturaleza es 
capaz de cometer actos vergonzosos. Pero estar en tal disposición 
que por el hecho solo de avergonzarse por la comisión de esos actos 
se juzgue uno hombre de bien, es absurdo. La vergiienza se da en los 


actos voluntarios; ahora bien, el hombre bueno jamás cometerá actos 
ruines. 
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La vergiienza podría ser algo bueno hipotéticamente en el 
sentido de que si alguien comete un acto reprobable, se avergiience 
de él; pero las virtudes no son algo hipotético. Y por más que la 
impudencia sea cosa ruin, así como el no tener vergúenza de haber 
cometido actos reprobables, no por eso es virtuoso avergonzarse de 
cometer tales actos. Del mismo modo, la continencia tampoco es una 
virtud pura, sino mezclada, lo cual se mostrará al tratar de ella 
posteriormente. Pero ahora hablemos de la justicia. 


103 


E 


3 Tlepi Se Sixavoodvns ral ddixias oxermréoy Trepl 1190 a 
rrotas Te TUYxÉVOVOW odas Tpdfers kal rroía 
peoóres doriv 7 OmxasoodVy, Kal TO DiEnvY Tivwr $ 

2 écov" % de oxétis Nulv ¿or kara Thv auriv 
puéDodov Toís mpoepnpévo!s. 

3 “Opúpev 0n sravras Tmw rowbrgv ¿bw Bov- 
Aopévous Aéyew OukasooUvnV dq %s rpaxrixol 
TúÓv Siaiov eloi, ral ad” %s Sueavompayodos kai 
Povlovras Ta Siraa: TOV avrov de Tpórrov kal 
rrepl ddiias, dp Ts adixodar, ral Bovlovras TÁ 10 
Gdixa. d0 kal Nuiv prov ws €v TÚTY Úrro- 

4 keiadw rabra. ovde yap TÓV AUTOV Éxel TpóTrTOV 
emi Te TÓV émornudv ral Duvdpewv al emi TO 
¿Eewv: Súvapis ev ydp kal émoriun dorel Tv 
cvavriwv y adri elvas, ¿bis $ $ ¿varia TOv 
évavriwv 00, olov dro Tis Úyicias od modrreTral 1 
Tá evavría GAMA Ta úvieiya povov: Ayo sev yap 
vyuewos Bañilew ¿ray Badiln Ws dv 6 ÚyialvWwv. 

5 FloMáxis pev ody yvwpilera 7 cvavría Eb 
ámo Tajs évavrias, rroMMdxis de at efes arro TÚ 
Urukemuévo. dle Te ydp 1 edetía % favepd, KCe 
ñ xaxsóta davepá ylveras, kal ex Tú EdEKTIKODV 7) 20 


104 


A Y A e O A 


LIBRO V 


Con relación a la justicia y a la injusticia hay que considerar 
en qué acciones consisten, qué clase de posición intermedia es la 
justicia, y entre cuáles extremos es lo justo el término medio. Este 
estudio lo haremos con arreglo al mismo método que en las discu- 
siones precedentes. 

Todos, a lo que vemos, entienden llamar justicia aquel hábito 
que dispone a los hombres a hacer cosas justas y por el cual obran 
justamente y quieren las cosas justas. De igual modo con respecto 
a la injusticia, pues por ella los hombres obran injustamente y 
quieren las cosas injustas. Ásentemos, por tanto, estas proposiciones 
a manera de esbozo y por vía de preámbulo. 

No pasan las cosas del mismo modo en las ciencias y faculta- 
des que en los hábitos. La misma facultad y ciencia, a lo que pare- 
ce, trata de los contrarios; pero el hábito contrario no es de los 
contrarios. Así, de la salud no resultan efectos contrarios, simo 
solamente saludables; por lo cual decimos de alguien que anda con 
salud cuando anda como lo haría el que está sano. 

Ahora bien, a menudo un hábito contrario se conoce por su 
contrario, y muchas veces también los hábitos se conocen por los 
sujetos en que están. Si la buena disposición corporal es conocida, 
conócese también la mala disposición; y por otra parte, de los 
cuerpos que están en buena disposición se infiere la buena disposi- 
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ción, y de ésta los cuerpos que la tienen. Si la buena disposición es 
la consistencia de la carne, la mala disposición será de necesidad la 
flojedad de la carne, y lo que engendra la buena disposición será 
lo que produce la consistencia en la carne. 

Acontece casi de ordinario que si un grupo de contrarios se to- 
ma en varios sentidos, el otro grupo se toma también en varios senti- 
dos; y si, por ejemplo, esto pasa con lo justo, otro tanto pasará con 
lo injusto y la injusticia. Ahora bien, la justicia y la injusticia 
se entienden, a lo que parece, en muchos sentidos, aunque por ser 
muy cercana una significación de la otra, la ambigiiedad nos escapa, 
y no es tan manifiesta como cuando se aplica a cosas muy distantes 
entre sí, que difieren grandemente una de otra por su aspecto, como 
por ejemplo, cuando se llama con la misma palabra k!leís (llave) 
la clavícula de un animal y el instrumento con que cerramos las 
puertas. Tomemos, pues, como punto de partida el determinar en 
cuántos sentidos se dice de uno que es injusto. 


Son, pues, tenidos por injustos el transgresor de la ley, el 
codicioso y el inicuo o desigual: de donde es claro que el justo 
será el observante de la ley y de la igualdad. Lo justo, pues, es 
lo legal y lo igual; lo injusto lo ilegal y lo desigual. 


Puesto que el injusto es codicioso, lo será con relación a los 
bienes, no a todos, sino a aquellos de que dependen la prosperidad 
y la adversidad, los cuales son siempre bienes tomados absolutamen- 
te, aunque para alguno no lo sean siempre. Ahora bien, los hom- 
bres desean esos bienes y los buscan, aunque no deberían obrar así, 
sino hacer votos por que los bienes que lo son absolutamente lo 
sean también para ellos, y escoger entonces las cosas que son bienes 
para ellos. 

El injusto no siempre toma para sí lo más, sino también lo 
menos en cosas absolutamente malas. Pero como el mal menor 
se juzga ser un bien en cierto sentido, y la codicia lo es del bien, 
por esto el que busca el mal menor puede pasar por codicioso. Lla- 
mémosle desigual, puesto que este término comprende tanto lo más 
como lo menos y es común a ambos. 
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Dado que al transgresor de la ley lo hemos visto como injusto 


y al observante de la ley como justo, es claro que todas las cosas 
legales son de algún modo justas. Los actos definidos por la legis- 
lación son legales, y de cada uno de ellos decimos que es justo. 
Ahora bien, las leyes se promulgan en todas las materias mirando 
ya al interés de todos en común, ya al interés de los mejores o de 
los principales, sea por el linaje, sea por algún otro título semejante. 

Así pues, en un sentido llamamos justo a lo que produce y 
protege la felicidad y sus elementos en la comunidad política. Por- 
que la ley prescribe juntamente hacer los actos del valiente, tales 
como no abandonar las filas, ni huir, ni arrojar las armas; y los 
del temperante, como no cometer adulterio ni incurrir en excesos; 
y los del varón manso, como no herir ni hablar mal de nadie, y 
lo mismo en las otras virtudes y fechorías, ordenando unas cosas, 
prohibiendo otras, rectamente la ley rectamente establecida, menos 
bien la improvisada a la ligera. 

La justicia así entendida 'es la virtud perfecta, pero no abso- 
lutamente, sino con relación a otro. Y por esto la justicia mos pa- 
rece a menudo ser la mejor de las virtudes; y ni la estrella de la 
tarde ni el lucero del alba son tan maravillosos. * Lo cual decimos 
en aquel proverbio: 


En la justicia está toda virtud en compendio. 2 


Es ella en grado eminente la virtud perfecta, porque es el 
ejercicio de la virtud perfecta. Es perfecta porque el que la posee 
puede practicar la virtud con relación a otro, y no sólo para si 
mismo, porque muchos pueden practicar la virtud en sus p«opios 
asuntos, pero no en sus relaciones con otro. Y por esto merece 
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aprobación el dicho de Bías 3 de que '*el poder mostrará al hombre", 
puesto que el gobernante está precisamente en la comunidad y para 
otro. Por lo cual también la justicia parece ser la única de las 
virtudes que es un bien ajeno, * porque es para otro. Para los demás, 
en efecto, realiza el bienestar, para el gobernante o para un asociado. 
Si el peor de los hombres es el que emplea su maldad contra sí mis: 
mo y contra sus amigos, el mejor, a su vez, no es el que emplea 
la virtud para sí mismo, sino para otro: obra por cierto difícil. 

La justicia así entendida no es una parte de la virtud, sino 
toda la virtud, como la injusticia contraria no es una parte del 
vicio, sino el vicio todo. En qué difieran esta justicia y la virtud. 
es patente por lo que hemos dicho. La virtud y la justicia son lo 
mismo en su existir, pero en su esencia lógica no son lo mismo, sino 
que, en cuanto es para otro, es justicia, y en cuanto es tal hábito 
en absoluto, es virtud. 


0 


Indagamos, empero, la justicia como parte de la virtud, por- 
que hay una justicia de esta especie, según decimos; y de la misma 
manera queremos tratar de la injusticia particular. 

He aquí la prueba. El que hace el mal en las demás maldades, 
comete injusticia ciertamente, pero no muestra codicia. Así, el que 
arroja el escudo por cobardía, o el que habla malcriadamente por su 
condición difícil, o el que no socorre con sus riquezas por avaricia. 
Mas cuando alguno obra codiciosamente, muchas veces no obra por 
ninguno de esos vicios, y ciertamente no por todos juntos, pero 
si por cierta perversidad, ya que lo censuramos, y por injusticia. 
De consiguiente, hay alguna otra injusticia como parte de la injus- 
ticia total, y cierta especie de lo injusto como parte de lo injusto 
total que consiste en transgredir la ley. 
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A más de esto, si uno comete adulterio por motivo de lucra y 
lo obtiene, y otro, al contrario, pagando por ello y sufriendo una 
pérdida económica por su concupiscencia, éste pasará por desenfre- 
nado más bien que por codicioso, mientras que aquél será injusto, 
pero no desenfrenado, pues es claro que obra por lucrar. 


Más aún: en todas las otras injusticias se da siempre la atri- 
bución a un vicio especial, como si cometió adulterio, se atribuye 
al desenfreno: si abandonó a su compañero en el combate, a la 
cobardía; si golpeó, a la cólera; en cambio, si lucró, a ningún vicio 
puede atribuirse sino a la injusticia. 


Así, es manifiesto que al lado de la injusticia total hay otra 
injusticia particular y que recibe el mismo nombre, porque su defi- 
nición está contenida en el mismo género. Ambas reciben su signi- 
ficación de la relación de un hombre con otro; pero la una se 
refiere al honor o a la riqueza o a la salud o a todas las cosas de 
este orden si pudiéramos comprenderlas con un nombre, y su 
motivo es el placer proveniente del lucro, mientras que la otra 
se refiere a todo aquello con que tiene que ver el hombre virtuoso. 

Que hay, pues, varias justicias, y que una es especial y dife- 
rente de la virtud total, es evidente. Tratemos de comprender ahora 
cuál es y cuáles son sus atributos. 

Hemos distinguido dos sentidos de lo injusto, a saber, lo ilegal 
y lo desigual, y dos de lo justo, a saber, lo legal y lo igual. 
La injusticia de que se ha hablado en primer lugar es la que se 
refiere a la ilegalidad. Pero puesto que lo desigual y lo ilegal no 
son lo mismo, sino diferentes, como la parte respecto del todo 


(porque todo lo desigual es ilegal, pero no todo lo ilegal es des- 
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igual), lo injusto y la injusticia como desigualdad no son lo mismo, 
sino diferentes de lo injusto y la injusticia como ilegalidad, una 
como parte, otra como el todo; porque la injusticia en sentido 
particular es una parte de la injusticia total, y de la misma mane- 
ra la justicia en un sentido de la justicia en el otro. Hemos de 
tratar, por ende, de la justicia parcial y de la injusticia parcial, y 
por el mismo tenor de lo justo y de lo injusto. 


Dejemos de lado la justicia y la injusticia coextemsivas con 
la virtud total, y de las cuales la una consiste en el uso de la virtud 
total con relación a otro, y la otra del vicio. Es claro cómo habria 
que definir lo justo y lo injusto con arreglo a ellas. Sobre poco 
más Oo menos, la mayor parte de los actos prescritos por la ley 
son también los que proceden de la virtud total. La ley ordena 
vivir según cada una de las virtudes, asi como prohibe vivir según 
cada vicio en particular. Y los actos que producen la virtud total 
son también de la competencia de las leyes, o sea todas las pres- 
cripciones legales relativas a la educación para el bien común. En 
cuanto a la educación particular, según la cual se es hombre de 
bien hablando en absoluto, dilucidaremos después si es del domi- 
nio de la ciencia política o de otra, pues quizá no sea lo mismo 
en todos los casos el concepto de hombre bueno y el de buen 
ciudadano. 


De la justicia particular y de lo justo según ella, una forma 
tiene lugar en las distribuciones de honores o de riquezas o de 
otras cosas que puedan repartirse entre los miembros de la repú- 
blica, en las cuales puede haber desigualdad e igualdad entre uno 
y otro. La otra forma desempeña una función correctiva en las 
transacciones o conmutaciones privadas. De ésta, a su vez, hay dos 
partes, como quiera que de las transacciones privadas unas son vo- 
luntarias y otras involuntarias. Voluntarias son, por ejemplo, la 
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venta, la compra, el préstamo de consumo, la fianza, el comodato, 
el depósito, el salario. Llámanse voluntarias porque el principio de 
semejantes relaciones es voluntario. De las involuntarias, unas son 
clandestinas, como el hurto, el adulterio, el envenenamiento, la al- 
cahuetería, la corrupción del esclavo, el asesinato por alevosía, el 
falso testimonio. Otras son violentas, como la sevicia, el secuestro, 
el homicidio, el robo con violencia, la mutilación, la difamación, el 
ultraje. 


MI 


Puesto que el injusto es desigual y lo injusto es lo desigual, 
claro está que hay algún término medio de lo desigual, que es lo 
igual. Porque en toda acción en que hay lo más y lo menos hay 
también lo igual. Si, pues, lo injusto es lo desigual, lo justo será 
lo igual; lo cual sin otra razón lo estiman así todos. Y puesto 
que lo igual es un medio, lo justo será también una especie de 
medio. 


Ahora bien, lo igual supone por lo menos dos términos. Lo 
justo, por tanto, debe de necesidad ser medio e igual [y relativo 
a algo y para ciertas personas]. En tanto que medio, lo es entre 
ciertos términos que son lo más y lo menos; en tanto que igual, 
supone dos cosas; en tanto que justo, ciertas personas para quienes 
lo sea. Siendo así, lo justo supone necesariamente cuatro térmihos 
por lo menos: las personas para las cuales se da algo justo, que 
son dos, y las cosas en que se da, que son también dos. Y la igual- 
dad será la misma para las personas que en las cosas, pues como 
están éstas entre sí, estarán aquéllas también. Si las personas no 
son iguales, no tendrán cosas iguales. De aquí los pleitos y las 
reclamaciones cuando los iguales tienen y reciben porciones no igua- 
les, o los no iguales porciones iguales. Lo cual es manifiesto ade- 
más por el principio de que debe atenderse al mérito. “Todos recono- 
cen que lo justo en las distribuciones debe ser conforme a cierto 
mérito; sólo que no todos entienden que el mérito sea el mismo. 
Los partidarios de la democracia entienden la libertad; los de la 
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oligarquía, unos la riqueza, otros el linaje; los de la aristocracia, 
la virtud. 


Así, lo justo es algo preporcional. Lo proporcional no es 
propio tan sólo del número como unidad abstracta, sino del nú- 
mero en general. La proporción es una igualdad de razones y se 
da en cuatro términos por lo menos. 


Que la proporción discreta esté compuesta de cuatro térmi- 
nos, es evidente; pero también la proporción continua, porque 
ésta emplea un término como si fuesen dos, y lo repite. Al decir, 
por ejemplo: ''como la línea A es a la linea B, así la línea B es 
a la línea C'”, se enuncia dos veces la línea B, de modo que toman- 
do dos veces la linea B, cuatro serán los términos de la proporción. 


Pues lo justo está también en cuatro términos por lo menos, 
y la razón en una pareja es la misma que la que hay en la otra 
pareja, porque las líneas que representan las personas y las cosas 
están divididas de la misma manera. Como el primer término es 
al segundo, asi el tercero al cuarto; y alternando, como el prime- 
ro es al tercero, así el segundo al cuarto. Así, el total estará en la 
misma relación con el total, lo cual se lleva a cabo por medio de 
una distribución que acopla los términos dos a dos, y si se com- 
binan entre sí, la adición será justa. De esta suerte, la unión del 
primer término con el tercero y la del segundo con el cuarto es 
lo justo en la distribución, % y lo justo es entonces un medio entre 
extremos desproporcionados, porque lo proporcional es un medio, 
y lo justo es lo proporcional. (Los matemáticos llaman a esta 
proporción geométrica. En la proporción geométrica, en efecto, 
el total es al total como cada uno de los términos con relación al 
otro.) Pero esta proporción no es continua, porque no hay numé- 
ricamente para la persona y para la cosa un término único. 


111 


ARISTÓTELES 


sE PS . 1 
To pev od: Sisecy “oro TO avdAdoyov, To O 
s Loa. , y A 
ádikov TO TmIpa 7á avadoyov. yivera. apa TO 
A » ? 3 de e) o .n. 9n m y 
puv milov 7o de ¿darrov* Orrep kal emi TÓV Epywv 
y € a a > e , Y 13 , 
rusBaives c Hey yap adixúv TrAcov EXEl, O 9 
35 démovpevos ¿AarTov ToÚ dyadoÚ: emi de ToÚ kaKoÚ : 
e 3 > ” D 
ávimadiv: ev ayadoú yap Adyw yiveras TO ¿Aarrov 
MJ o 
16 kaxov Trpos TO peilov kaxov* éari yap TO ¿AarTov 
a a MN ” , 
kaxov pamov aiperov Tod peilovos, TO Y” acperóv 
ayabov, kai TO páAMov peilov. 
z¿ ” mn 
13 To pev odv €v eldos TOÚ Dukatov TOUT” éariv. 


a a , a > 
iy To de Aourov é€v TO OtopOwrixov, Ó yiveras ev 
Toís cvraMayuaci kal Tols éxovoiois kal TOÍS 
o > ? ” de M 9 y 9 y 
2 dxovatos. ToUTo Oe TO Oixkavov aAMmo eldos €xel 
” s , 
TOD mpoTépov. TO pev yap Suaveuntikov ÓtxaLoy 
” ” , 
TÓV kowDv del kara TnNV avadoyiav e€ori TNV 
eipnuevnv (kal yap dro xpmudrwv kowbv éav 
y 1 , 1 
yiyvnTas 7% Stavor, gora kara TOV Aoyoy TOV 
9 A o y 1 y MJ > , 
adrov Ovrep éxova: pos aGAAnda Ta elcevexDévra), 
Kal TO ÁDLKOV TO AVTLKELUEVOV TH ÓLkal TOUTw 
3 apa TO dvadoyóv éoriv: TO O €v TOÍS 0uv- 
, ? > y Ñ y y a E 
cAMdypaci ÓlkaLov E€0TL pev gov TL, KaQL TO a- 
Ñ , .,? 
Suxoy dvivov, AAA” od kara Tnv dvadoyiav €kelvnp : 
, 
aMa kara Thv apubuntixiv. ovdev yáp Orapépes, 
ei emieens davdov areorépyoev 7 pavlos emieLkí, 
” 3 a 
0US” el éuolxeuaev émeys 7 $avdos: ¿Aa pos 
o. , € , 
Toú BAdBovs Tiv Sadopay povov BAérres O vópLoS, 
” »y e , ” e 3 
kal xpíra. Ws luows, el O pev dbixel y O a- 


€ Beeires, ral el ¿Bldapev y de Befñarrras. Wore 


112 


ÉTICA NICOMAQUEA 


Lo justo es, pues, lo proporcional; lo injusto lo que está 
fuera de la proporción, lo cual puede ser en más y en menos. 
Esto es lo que acontece en la práctica: el que comete injusticia tie- 
ne más; el que la sufre, menos de lo que estaría bien. 

En el mal es a la inversa: el mal menor está en concepto de 
bien comparado con el mal mayor. El mal menor es preferible 
al mayor; ahora bien, lo preferible es un bien, y cuanto más pre- 
ferible, mayor bien. 

Tal es, pues, una de las dos formas de lo justo. 


IV 


La otra forma que resta es lo justo correctivo, que se da en 
las transacciones privadas, tanto en las voluntarias como en las 
involuntarias. 

Lo justo tiene aquí otra forma distinta de lo justo anterior. 
Lo justo distributivo, en efecto, se refiere a las cosas comunes, y 
es siempre conforme a la proporción antes dicha. Si se hace la dis- 
tribución de las riquezas comunes, se hará según la razón que 
guarden entre sí las aportaciones pariiculares. Lo injusto, por su 
parte, siendo lo opuesto a lo justo, consiste en estar fuera de dicha 
proporción. Mas lo justo en las transacciones privadas, por más 
que consista en cierta igualdad, asi como lo injusto en cierta des- 
igualdad, no es según aquella proporción, sino según la propor- 
ción aritmética. Es indiferente, en efecto, que sea un hombre bueno 
el que haya defraudado a un hombre malo, o el malo al bueno, 
como también que sea bueno o malo el que haya cometido adulte- 
rio. La ley atiende únicamente a la diferencia del daño y trata 
como iguales a las partes, viendo sólo si uno cometió injusticia 
y otro la recibió, si uno causó un daño y otro lo resintió. 
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En consecuencia, el juez procura igualar esta desigualdad de 
que resulta la injusticia. Cuando uno es herido y otro hiere. o 
cuando uno mata y otro muere, la pasión y la acción están divi- 
didas en partes desiguales, y el juez trata entonces de igualarlas 
con el castigo, retirando lo que corresponda del provecho del agre- 
sor. De estos términos nos servimos de una manera general en 
semejantes casos, bien que en algunos no sea mombre apropiado 
el de provecho, aplicado al que ha herido, o el de pérdida en la 
víctima. Sin embargo, todas las veces que un daño pueda ser me- 
dido, a un extremo se le llama pérdida y al otro provecho. Así, 
siendo lo igual un medio entre lo más y lo menos, el provecho y 
la pérdida son respectivamente más y menos de manera contraria: 
más de lo bueno y menos de lo malo son provecho, y lo contrario 
pérdida. Y como entre ambas cosas el medio es lo igual, y es lo 
que llamamos justo, síguese que lo justo correctivo será, por tan- 
to, el medio entre la pérdida y el provecho. 


Por esta razón, todas las veces que los hombres disputan en- 
tre sí, recurren al juez. lr al juez es ir a la justicia, pues el juez 
ideal es, por decirlo así. la justicia animada. Las partes buscan 
en el juez como un medio entre ellas; y de aquí que en algunos 
lugares se llame a los jueces mediadores, como dando a entender 
que cuando alcanzan el medio alcanzan la justicia. Lo justo es. 
pues, un medio, puesto que el juez lo es. 


Ahora bien, el juez restaura la igualdad; y como si hubiese 
una línea dividida en partes desiguales, aquello en que el segmen- 
to más grande excede a la mitad lo separa el juez y lo añade al 
segmento más pequeño. Y cuando el todo ha sido dividido en dos 
mitades, se dice que cada uno tiene lo suyo, o sea cuando reciben 
partes iguales. Lo igual es aquí el medio entre lo mayor y lo me- 
nor según la proporción aritmética. Y por esto lo justo se llama 
así (dikaion) porque indica la división en dos mitades (diíxa), 
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como si se dijera '“partido en dos'” (díxaion) y el juez (diRastés) 
fuera el que parte en dos (dixastés). 

Si, dadas dos cantidades iguales, se quita una parte a una y 
se la añade a la otra, ésta excederá a la otra en dos veces dicha 
parte, porque si sólo se hiciera la sustracción, sin hacer después 
ninguna adición, una de las dos cantidades excedería a la otra en 
sólo una vez dicha parte. De manera que la cantidad mayor exce- 
de al medio en una parte, así como el medio excede en una parte 
también a la cantidad de que se hizo la sustracción. Y por este 
modo sabremos lo que es preciso quitar al que tiene más, y lo que 
es preciso añadir al que tiene menos. Al que tiene menos es pre- 
ciso añadirle aquello en que el medio lo excede, y al que tiene más 
hay que quitarle aquello en que excede al medio. Sean tres líneas: 
AA', BB', CC', iguales entre sí. De AA” quitemos el segmento AE 
y añadamos a CC' el segmento CD. Así, la línea entera DCC' 
excede a la línea EA' por el segmento CD y por el segmento CF, y 
por tanto a la línea BB” por el segmento CD: 


A E A 

PD P 
D Cc F Cc” 
O 


0 SE 
(Lo mismo acaece en las demás artes. Estas desaparecerían si lo 
que el elemento paciente recibe no fuese tanto y tal como lo que pro- 
duce el elemento agente, y de la misma cantidad y cualidad.) 

Estos nombres de pérdida y de provecho han venido de los 
cambios voluntarios. Del que tiene más de lo que era antes suyo 
se dice que ha obtenido un provecho, y del que tiene menos de 
lo que tenía al principio, que ha sufrido una pérdida. Así pasa, 
por ejemplo, en las compras y ventas, y en todos los otros casos 
en que la ley deja libertad de contratación. Pero cuando no se ob- 
tiene ni más ni menos, sino que las partes tienen lo que tenían 
por sí mismas, se dice que cada uno tiene lo suyo. y no hay pérdi- 
da ni provecho. Por tanto, lo justo es el medio entre cierto prove- 
cho y cierta pérdida en las transacciones no voluntarias, y consiste 
en tener una cantidad igual antes que después. 
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Paréceles a algunos que la reciprocidad o el talión es simple- 
mente lo justo. Los pitagóricos así lo afirmaron al definir lo justo 
simplemente como el sufrir uno lo mismo que hizo a otro. 

Pero el talión no está en consonancia ni con la justicia dis- 
tributiva ni con la correctiva, por más que pretenda decirse que 
ésta es la justicia de Radamanto: 


Si uno padece lo que hizo, esta será la recta justicia. 


En muchos casos el talión está en desacuerdo con la justicia; 
como por ejemplo, si uno que tiene cargo público golpeó a otro, 
no por eso ha de recibir a su vez un golpe; y si por el contrario, 
alguien golpea a un magistrado, no sólo debe golpearse ai culpa- 
ble, sino infligirle además otro castigo. Y a más de esto, hay gran 
diferencia entre un acto voluntario y uno involuntario. 

Sin embargo, en el intercambio social esta especie de justicia 
mantiene el vínculo social; pero aun aquí la reciprocidad Gecbe ser 
según la proporción y no según la igualdad. Devolviendo lo pro- 
porcional a lo recibido es como se conserva la ciudad. Porque los 
hombres buscan o devolver mal por mal, pues si así no la hicie- 
sen pensariían que vivían en un estado de esclavitud, o al contrario 
tratan de obtener bien por bien, pues si no, no habría cambio, y 
es por el cambio por el que los hombres se mantienen unidos. Y 
por esto se ha levantado en lugar prominente el templo de las Gra- 
cias, para estimular la retribución, ya que esto es lo propio de la 
gratitud, porque es un deber corresponder con un servicio a quien 
nos ha hecho una gracia, y aun tomar otras veces una graciosa 
iniciativa. 

Ahora bien, la reciprocidad proporcional la produce la con- 
junción en diagonal. Sea un arquitecto en el punto A, un zapatero 
en el punto B, una casa en el punto C, un zapato en el punto D.? 
El arquitecto debe recibir del zapatero una porción del trabajo de 
éste y darle a su vez en cambio algo del suyo propio. Si hay en 
primer lugar igualdad proporcional entre los bienes, y si hay en se- 
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guida reciprocidad, se efectuará el resultado indicado. En caso con- 
trario, la transacción no será igual ni se sostendrá el intercambio, 
porque bien podría ser, ya que mada lo impide, que el trabajo 
del uno valga más que el del otro; ahora bien, es preciso igualarlos. 

Lo mismo acaece en las demás artes. Estas desaparecerían si 
lo que el elemento paciente recibe no fuese tanto y tal como lo 
que produce el elemento agente y de la misma cantidad y cualidad. 
Según esto, entre dos médicos no puede haber intercambio, pero 
sí entre un médico y un agricultor, y en general entre los que 
son diferentes y mo iguales, pero a quienes es preciso igualar. 

Por tanto, todas las cosas entre las cuales hay cambio deben 
de alguna manera poder compararse entre sí. Pues para esto se 
ha introducido la moneda, que viene a ser en cierto sentido un 
intermediario. Todas las cosas son medidas por ella, y por la 
misma razón el exceso que el defecto, determinando cuántos za- 
patos equivalen a uma casa o a cierta cantidad de víveres. Es 
preciso que la proporción entre el arquitecto y el zapatero co- 
rresponda a la de tantos zapatos por la casa o los víveres. Si 
no hay esto, no habrá transacción ni intercambio, y no habrá 
tal proporción si no son iguales de algún modo las cosas cam- 
biadas. 

Todas las cosas, por tanto, deben ser medidas por una, como 
se ha dicho antes. En realidad de verdad, esta medida es la 
necesidad, la cual mantiene unidas todas las cosas. Si de nada 
tuviesen los hombres necesidad, o las necesidades no fuesen se- 
mejantes, no habría cambio, o el cambio no sería el mismo. Mas 
por una convención la moneda ha venido a ser el medio de 
cambio representativo de la necesidad. Por esta razón ha recibido 
el mombre de moneda (nmómisma) porque no existe por natu- 
raleza, sino por convención (nómót), y en nosotros está alterarla 
y hacerla inútil. 

Habrá, pues, reciprocidad cuando se hayan igualado las pres- 
taciones, de manera que la relación entre el agricultor y el zapatero 
sea la misma que entre el producto del zapatero y el del agri- 
cultor. Sin embargo, no es en el momento del cambio cuando hay 
que proceder a un esquema de proporción, pues de ese modo uno 
de los extremos tendría ambos excesos, sino cuando ambas partes 
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están aún en posesión de lo suyo. En este momento ambos son 
iguales y pueden asociarse precisamente porque puede establecerse 
entre ellos esta igualdad. Sea el labrador A; el alimento que pro- 
duce, C; el zapatero B, y su producto, estimado como igual al 
alimento, D. Si no pudiera establecerse de este modo la recipro- 
cidad, no habría comercio. 


Que la necesidad mantiene unidos a los hombres como cierto 
elemento común, es manifiesto desde el momento que si dos per- 
sonas no tienen necesidad una de otra por parte de ambas o por 
lo menos de una sola, no harán cambios. Y al contrario, sí los 
harán cuando uno necesita de lo que el otro tiene, por ejemplo 
de vino, permitiendo en este caso los magistrados la exportación de 
trigo. Y así, conviene que se iguale lo uno con lo otro. 


Para los cambios futuros, si de momento no se tiene nece- 
sidad de nada, la moneda está a nuestra disposición como un fiador 
que nos asegura que tendremos la cosa cuando de ella necesitemos, 


pues debe ser posible que quien aporta dinero pueda tomar algo 
en cambio. 

La moneda, por su parte, está sujeta también a variaciones, 
no pudiendo siempre valer lo mismo. Con todo, tiende a ser más 
estable que las cosas que mide. Por lo cual es menester que todas 
las cosas reciban su precio, pues así habrá siempre cambio, y 
habiéndolo, habrá asociación. Es, pues, la moneda como una me- 
dida que iguala todas las cosas, haciéndolas conmensurables. No 
habría asociación si no hubiera cambio, ni cambio si no hubiera 
igualdad, ni igualdad si no hubiera conmensurabilidad. A la ver- 
dad, es imposible que cosas tan diferentes lleguen a ser conmen- 
surables, mas para satisfacer a la demanda pueden llegar a serlo 
suficientemente en la práctica. Debe, pues, haber un patrón común 
que ha de ser fijado por consentimiento, razón por la cual se le 
llama moneda (nómisma). La moneda hace conmensurables todas 
las cosas, pues todo se mide por la moneda. Sea A una casa; B 
diez minas; C una cama. Sea A la mitad de B, es decir que el 
valor de la casa sean cinco minas o su equivalente. Si, por otra 
parte, la cama C es la décima parte de B, es claro cuántas camas 
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equivalen a una casa, es decir cinco camas. Que de este modo era 
el cambio antes que hubiese moneda, es manifiesto, puesto que 
no hay diferencia alguna entre dar cinco camas por una casa y 
dar el valor de cinco camas. 

Qué es lo injusto y qué lo justo, está, pues, declarado. De- 
finidos ambos, resulta evidente que la acción justa es un medio 
entre cometer injusticia y sufrir injusticia, pues aquello es tener 
más y estotro temer menos. La justicia es también una posición 
intermedia, pero no del mismo modo que las otras virtudes, sino 
porque es propia del medio, así como la injusticia lo es de los 
extremos. La justicia es la cualidad por la cual se llama justo el 
que obra lo justo por elección, y que sabe distribuir entre él y 
otro, lo mismo que entre dos extraños, no de modo que le toque 
a él más y a su prójimo menos si la cosa es deseable, y al contrario 
si es mociva, sino a cada uno lo proporcionalmente igual, y lo 
mismo cuando distribuye entre dos extraños. 

La injusticia, al contrario, es relativa a lo injusto, que es el 
exceso y el defecto de lo provechoso o de lo nocivo, respectiva- 
mente, fuera de proporción. Por lo cual la injusticia es exteso 
y defecto en el sentido de que resulta en exceso y defecto, a saber: 
en lo que respecta al injusto, en exceso de lo provechoso y en 
defecto de lo nocivo, en tanto que en lo que respecta a los demás, 
si bien el resultado es el mismo en conjunto, la proporción puede 
ser violada en cualquier sentido. Y en el acto injusto tener menos 
es sufrir injusticia, y tener más cometer injusticia. 

He ahí lo que teniamos que decir, de la manera que queda 


expuesto, sobre la justicia y la injusticia, definiendo la .naturaleza 
de cada cual. lo mismo que sobre lo justo y lo injusto en zeneral. 
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vI 


Puesto que puede acontecer que quien comete una injusticia 
no sea aún injusto, preguntémonos cuáles son las injusticias que 
hay que cometer para ser ya injusto en cada especie de injusticia, 
ya se trate del ladrón, del adúltero o del bandido. ¿O es que no 
habrá ninguna diferencia? Porque puede un hombre ayuntarse con 
una mujer y saber con quién, pero no bajo el imperio de la deli- 
beración, sino por pasión. Por cierto que comete injusticia; mas 
con todo, no es injusto, como tampoco es ladrón el que hurtó, 
ni adúltero el que cometió adulterio, y lo mismo en los demás 
casos. 

Cuál es la relación que guarda la reciprocidad con la justicia, 
queda dicho con antelación. Pero no debe ocultársenos que lo que 
indagamos es tanto lo absolutamente justo como lo justo político, 
o sea lo justo entre los asociados para la suficiencia de la vida, 
y que son libres e iguales, bien sea proporcional o numéricamente. 
De manera que entre quienes esto no se cumple, no habrá en sus 
relaciones mutuas justicia política, sino una especie de justicia 
y por semejanza. Lo justo, en efecto, existe sólo entre hombres 
cuyas relaciones mutuas están gobernadas por la ley; y la ley existe 
para hombres entre quienes hay injusticia, puesto que la sentencia 
judicial es el discernimiento de lo justo y de lo injusto. Y entre 
quienes puede haber injusticia, pueden también cometerse actos 
injustos (por más que no en todos los que cometen actos injustos 
se pueda decir que haya injusticia) y tales actos consisten en atri- 
buirse más de lo debido de los bienes en absoluto, y menos de lo 
debido de los males en absoluto, 

Por este motivo no permitimos que gobierne el hombre, sino 
la ley, porque el hombre ejerce el poder para sí mismo y acaba 
por hacerse tirano. Pero el magistrado es el guardián de lo justo; 
y si de lo justo, también de lo igual. Si el magistrado es justo, 
no se atribuye, según la opinión general, nada excesivo, porque no 
se adjudica más de lo debido de los bienes en sí, a no ser una 
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porción proporcional a sus méritos. Y así, el magistrado justo 
trabaja para los demás; y por esto se dice que la justicia es el 
bien de los demás, según quedó afirmado con antelación. En con- 
secuencia, hay que asignar al magistrado cierta retribución, la cual 
consiste en honores y prerrogativas. Los que no encuentran sufi- 
cientes tales recompensas se transforman en tiranos. 

La justicia del amo y la del padre no es la misma que la 
de los ciudadanos, sino semejante; porque no hay injusticia en 
sentido absoluto con lo que es de uno mismo; ahora bien, el siervo 
y el hijo, mientras no llega a cierta edad y se separa del padre, 
son como parte del padre y del señor, y nadie elige deiiberada- 
mente dañarse a sí mismo, y por tanto mo hay injusticia con 
respecto a aquéllos. No cabe aquí lo injusto ni lo justo político, 
porque una y otra cosa, según vimos, lo son de acuerdo con 
la ley y se dan entre personas naturalmente sujetas a la ley, es 
decir entre personas que participan igualmente en el gobierno activo 
y en el pasivo. De aquí que la justicia exista más bien con rela- 
ción a la esposa que con relación a los hijos y a los esclavos; 
sólo que se trata entonces de la justicia doméstica, diferente ella 
también de la política. 


VII 


De lo justo político una parte es natural, otra legal. Natu- 
ral es lo que en todas partes tiene la misma fuerza y no depende 
de nuestra aprobación o desaprobación. Legal es lo que en un 
principio es indiferente que sea de este modo o del otro, pero 
que una vez constituidas las leyes deja de ser indiferente; por 
ejemplo, pagar una mina por el rescate de un prisionero, o sa- 
crificar una cabra y no dos ovejas, así como también lo legislado 
en casos particulares, como ofrecer sacrificios en honor de Bra- 
sidas, 8 y los ordenamientos en forma de decretos. 

Paréceles a algunos que todas las normas son de derecho legal, 
dando como razón que lo que es por naturaleza es inmutable y 
tiene dondequiera la misma fuerza. como el fuego, que quema 
aquí lo mismo que en Persia, mientras que, por el contrario, vemos 
cambiar las cosas tenidas por justas. 

No pasan las cosas así precisamente, aunque sí en cierto sen- 
tido. Por más que entre los dioses la mudanza tal vez no exista 
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en absoluto, entre mosotros todo lo que es por naturaleza está 
sujeto a cambio, lo cual no impide que ciertas cosas sean por 
naturaleza y que algunas otras no sean por naturaleza. 

De las cosas susceptibles de ser de otro modo, cuáles son por 
naturaleza y cuáles no, sino por disposición de la ley, y por 
convención, es manifiesto, aun en el supuesto de que unas y otras 
estén sujetas a mudanza. Y la misma distinción se aplicará en 
todas las otras cosas. Porque naturalmente la mano derecha es 
de más fuerza, y con todo cabe la posibilidad de que cualquier 
hombre llegue a ser ambidextro. 

Las cosas que son justas por convención y conveniencia son 
semejantes a las medidas. No en todas partes son iguales las me- 
didas para el vino y para el trigo, sino que son mayores en las 
compras al por mayor y menores en las ventas al por menor. 
Pues del mismo modo las cosas justas que no son naturales, sino 
por humana disposición, no son las mismas en todas partes, como 
no lo son las constituciones políticas, aunque en todas partes 
hay una solamente que es por naturaleza la mejor. 

Cada una de las normas justas y legales es como lo general 
con relación a los casos particulares. Nuestros actos son muchos, 
pero cada norma es única, puesto que es general. 

Hay diferencia entre la acción injusta y lo injusto, así como 
entre la acción justa y lo justo. Lo injusto lo es por naturaleza 
o por disposición de la ley. Esto mismo, cuando se ejecuta, es una 
acción injusta; pero antes de ejecutarse no lo es aún, sino sólo 
algo injusto. Y otro tanto con respecto al acto de justicia, por 
más que el término general sea más bien “acción justa””, y el 
término “acto de justicia” se aplique a la corrección de una injus- 
ticia. En cada una de estas cosas hemos de considerar más tarde 
cuáles son sus formas, cuántas, y cuáles los objetos a que pueden 
referirse. 


VIII 


Siendo las acciones justas y las injustas las que acabamos de 
decir, se comete injusticia o se obra justamente cuando alguno 
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ejecuta tales actos voluntariamente. Cuando procede involuntaria- 
mente, ni comete injusticia ni obra justamente sino por accidente, 
porque aconteció ser justo o injusto lo que hacía. Si un acto 
es Oo no un acto de injusticia (o de justicia) se determina por 
su carácter voluntario o involuntario. Si es voluntario se le cen- 


sura, y es al mismo tiempo un acto de injusticia. De manera 
que puede acontecer que un acto sea injusto sin ser aún un acto 


de injusticia si no se le añade el ser voluntario. 

Llamo voluntario. como he dicho anteriormente, lo que al- 
guno hace entre las cosas que dependen de él, con conciencia y 
sin ignorar a quién, ni con qué, ni por qué; por ejemplo a quién 
hiere y con qué y por qué motivo. Y en cada uno de estos res- 
pectos deben excluirse el error y la fuerza, como sería si uno, 
tomándole otro la mano, hiriese a un tercero: claro es que no 
habría obrado voluntariamente, porque el acto no dependió de él. 
Puede suceder también que alguien hiera a su padre creyendo que 
se trata tan sólo de un hombre o de cualquiera de los presentes, 
pero ignorando que es su padre. Distinciones análogas podrían 
hacerse en razón del motivo y de todas las demás circunstancias 
de la acción. Así, todo lo que se ignora, o que sin ignorarlo no 
depende del agente, o que es por fuerza, es involuntario. Muchas 
cosas impuestas por la naturaleza las hacemos y las padecemos 
sabiéndolas, y de las cuales, sin embargo, ninguna es voluntaria 
ni involuntaria, como envejecer o morir. 

Así también los actos pueden ser justos o injustos sólo por 
accidente. Si uma persona entrega un depósito a pesar suyo y por 


miedo. no se dirá que hace un acto justo ni que obra justamente 
sino por accidente. Y de la misma manera, si forzado y contra 
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su voluntad no devuelve el depósito, habrá que decir que sólo por 
accidente obra injustamente y hace un acto injusto. 


De los actos voluntarios unos se hacen por elección y otros 
sin elección, siendo por elección los que han sido objeto de una 
deliberación previa, y sin elección los hechos sin previa delibe- 
ración. 


Así pues, hay tres especies de daños en las relaciones sociales. 
Los causados por ignorancia son errores cuando se obra sin darse 
cuenta ni de la persona afectada, ni del acto, ni del instrumento, 
ni del fin, como cuando no se pensó arrojar un proyectil a una 
persona, o no este proyectil, o no a esta persona, o no con tal fin, 
sino que el resultado fué de otro modo de como se pensó (como 
si se lanzó el proyectil no para herir, sino para pinchar) o la 
persona herida o el proyectil distintos de los que se supuso. Ahora 
bien, cuando el daño se produce contrariamente a una razonable 
previsión, es una desgracia; cuando mo contrariamente a una ra- 
zonable previsión, pero sin maldad, es un error culpable. Hay error 
culpable cuando el principio de la ignorancia está en el agente; 
hay desgracia cuando está fuera de él. Cuando se obra conscien- 
temente, pero sin previa deliberación, se comete un acto injusto, 
como todo lo que se hace por cólera y por otras pasiones que 
en los hombres son necesarias o naturales. Quienes por tales mo- 
tivos perjudican y son responsables de tales errores, obran injus- 
tamente y los actos resultantes son injustos: sin embargo, quienes 
los hacen no son aún por ello injustos ni malvados, porque tal 
daño no procede de maldad. Mas cuando se obra por elección 
deliberada, se es injusto y malvado. 


Por esto júzgase acertadamente que los actos inspirados en 
la cólera no proceden de premeditación, porque el principio de la 
acción no es el que obra por cólera, sino el que lo ha encolerizado. 
En estos casos, además, no se discute sobre si los hechos han pasado 
asi O no, sino sobre su justicia, ya que la injusticia aparente 
ha provocado la cólera. No es como en los contratos, en que se 
discute sobre los hechos. desde el momento que uno de los contra- 
tantes es necesariamente de mala fe. a mo ser que disputen sobre 
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algo que puedan haber olvidado. En el primer caso, al contrario, 
se está de acuerdo en el hecho, y sólo se discute si se obró justa- 
mente (ya que quien ha causado una injuria deliberadamente no 
puede ignorar haberlo hecho) pensando uno que se le causó in- 
justicia, y el otro que no. 

Si se daña con deliberación, se comete injusticia, y por estos 
actos injustos el que comete injusticia es injusto, ya sea que viole 
la proporcionalidad o la igualdad. De la misma manera, el hombre 
es justo cuando practica la justicia por deliberación, y practica la 
justicia sólo cuando obra voluntariamente. 

De los actos voluntarios unos son excusables; otros son inex- 
cusables. Los yerros que se cometen no sólo con ignorancia, sino 
además por ignorancia, son excusables, mientras que los que se 
cometen no por ignorancia, sino ignorantemente por alguna pasión 
que no es natural ni humana, son inexcusables. 


IX 


Suponiendo que hayamos definido suficientemente el sufrir 
injusticia y el hacerla, podría preguntársenos en primer lugar si 
es verdad lo que dijo Eurípides en estas extrañas palabras: 


Maté a mi madre, para decirlo brevemente. 
¿Con mi voluntad y la de ella, o sin mi voltintad ni la de ella? 9 


¿Es realmente posible que alguien de su voluntad sufra in- 
justicia, o no más bien el sufrir injusticia es siempre involuntario, 
así como, al contrario, cometer injusticia es siempre voluntario? 
¿O será ¡o primero siempre voluntario o siempre involuntario (así 
como es siempre voluntario cometer injusticia) o unas veces vo- 
luntario y otras involuntario? Y otro tanto podría preguntarse en 
la justicia que se recibe. Como el obrar justamente es siempre 
voluntario, parecería razonable establecer una oposición semejante 
en cada caso, es decir, que tanto el sufrir injusticia como el recibir 
justicia sean igualmente voluntarios o involuntarios. Parecería, sin 
embargo, paradójico sostener que recibir justicia sea siempre vo- 
luntario, ya que algunos reciben justicia contra su voluntad, 
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Podríamos también preguntarnos si todo el que padece un 
acto injusto sufre una injusticia, o si mo pasará con la injusticia 
que se sufre lo que con la injusticia que se hace. Por accidente, 
en efecto, puede suceder que como agente o paciente tenga uno 
parte en los actos justos; y es claro que lo mismo puede acontecer 
en los actos injustos. Así como no es lo m:smo cometer actos 
injustos que practicar la injusticia, tampoco lo es sufrir actos in- 
justos que sufrir injusticia, y lo mismo en lo que ve a practicar 
la justicia y a recibir la justicia. Es imposible sufrir injusticia si 
no hay alguno que obre injustamente, ni recibir justicia si no hay 
alguno que obre justamente. 


Pero si obrar injustamente es simplemer te dañar a alguno 
voluntariamente, y voluntariamente significa que se conoce a quién 
se va a dañar y con qué y cómo, síguese que el hombre incon- 
tinente voluntariamente se daña a sí mismo, y que voluntariamente 
sufre injusticia, y que es posible, por ende, que uno obre in- 
justamente consigo mismo. Ésta es también una de las cuestiones 
dudosas, si puede uno cometer injusticia consigo mismo. Podría 
ser, además, que voluntariamente y por vicio de incontinencia se 
recibiera un daño de otro que a su vez lo cause voluntariamente, 
de manera que también entonces sufriría aq:1él voluntariamente 
injusticia. ¿O no será incorrecta la definiciór que hemos dado, 
de tal modo que sea preciso añadir a aquello de dañar sabiendo 
a quién y con qué y cómo esto otro: contra la voluntad de la 
otra parte? Si así fuese, podría alguien dañarse voluntariamente, 
y sufrir actos injustos, pero nadie sufriría injust:cia voluntariamente, 
porque nadie quiere hacerse injusticia, ni aun el incontinente. Lo 
que pasa es que el incontinente obra contra s:u voluntad, porque 
nadie quiere lo que no estima como un bien. y el incontinente 
hace lo que no entiende que debe hacer. 


A más de esto, el que da lo suyo, como dice Homero 10 que 
daba Glauco a Diomedes, 
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Armadura de oro por armadura de bronce, 
y el preció de cien reses por el de nueve. 


no sufre injusticia, porque de él depende dar; pero sufrir injus- 
ticia no depende de él, sino que es menester que haya otra persona 
que lo trate injustamente. Es manifiesto, por tanto, que no es 
cosa voluntaria sufrir injusticia. 


De las cuestiones que nos habíamos propuesto, dos nos que- 
dan por tratar: quién obra injustamente, si el que al distribuir da 
a alguno más de lo que merece, o el que lo recibe; y si puede uno 
obrar injustamente consigo mismo. 


Si se acepta la primera alternativa, o sea que quien distribuye 
es el que obra injustamente, y no el que recibe en demasía, síguese 
que si uno asigna a otro, consciente y voluntariamente, más de 
lo que se da a sí mismo, este tal hará injusticia consigo. Es lo 
que parecen hacer las gentes modestas, como quiera que el hombre 
honesto es amigo de tomar para sí lo menos. ¿O no será esto así 
de sencillo? Porque a lo mejor estos hombres reciben más de otro 
bien, como puede ser la gloria o la intrínseca dignidad moral. 
A más de que la dificultad se resuelve atendiendo a la definición 
del obrar injusto, porque el que distribuye en la forma- dicha, 
nada sufre contra su voluntad; así que por este concepto no pa- 
dece injusticia, sino que, si acaso, experimenta un daño. 

Es manifiesto, además, que el que distribuye es el que obra 
injustamente, pero no siempre el que recibe en demasía, porque 
no obra injustamente aquel a quien le toca lo injusto, sino aquel 


que voluntariamente puede hacer lo injusto, es decir, aquel en quien 
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la acción tiene su origen, el cual está en el que distribuye, pero 
no en el que recibe. 


Asimismo, puesto que el hacer se entiende en muchos sen- 
tidos, y en uno de ellos puede decirse que las cosas inanimadas 
matan, o que lo hace la mano o el esclavo por orden de su señor, 
resulta de esto que quien recibe en demasía no obra injustamente, 
aunque sí hace cosas injustas. 


A más de esto, si el que distribuye emite un fallo con igno- 
rancia, no obra injustamente según lo justo legal, ni es injusto 
el fallo en este sentido, aunque en otro sí es injusto, puesto que 
una cosa es lo justo legal y otra lo justo primordial. Pero si con 
conocimiento ha sentenciado injustamente, entonces se habrá apro- 
piado una parte excesiva, sea de gratitud, sea de venganza. Tal 
como si recibiera su parte del despojo, el hombre que por estos 
motivos ha juzgado injustamente ha recibido en demasía, por más 
que al participar en el despojo no reciba un campo en compen- 
sación del campo que adjudica, sino plata. 


Piensan los hombres que está en su mano obrar injustamente, 
y que por esto es cosa fácil la justicia. Pero no es así. Ayuntarse 
con la mujer del vecino, herir a su prójimo, deslizar dinero en 
mano de otro para sobornarlo, es fácil y está en nuestro poder; 
pero hacer estas cosas así o así dispuestos, no es fácil ni está en 
nuestro poder. Igualmente se piensa que no requiere especial sabi- 
duría conocer las cosas justas y las injustas, como quiera que no 
es difícil comprender las cosas que las leyes declaran. Pero es que 
estas cosas no son las cosas justas sino por accidente. Mas el saber 
cómo deben hacerse las acciones y cómo deben efectuarse las dis- 
tribuciones justas, esto es mayor faena que conocer lo que con- 
viene a la salud. Y aun en medicina, conocer la miel, el vino, el 
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eléboro, el cauterio, la amputación, es fácil: pero saber cómo 
deben aplicarse para la salud y a quién y cuándo, es obra de tanto 
tamaño como ser uno médico. 

Por esta misma razón piensan también los hombres que el 
obrar injustamente es no menos propio del hombre justo que del 
injusto, porque el justo no sería menos, sino más capaz aún de 
hacer cada uno de dichos actos injustos, pues podría tener comercio 
con la mujer de otro o descargar un golpe, así como el valiente 
podría arrojar su escudo, y volviendo espaldas, echar a correr en 
esta o en aquella dirección. Pero el acobardarse y el obrar injus- 
tamente consiste no en hacer tales cosas (salvo por accidente), 
sino en hacerlas con tal disposición, así como el curar y el sanar 
no consisten en cortar o no cortar, en dar una medicina o en no 
darla, sino en hacerlo de cierto modo. 

Las cuestiones de justicia no existen sino entre quienes par- 
ticipan de los bienes absolutos, y que pueden recibir de ellos una 
parte excesiva o defectuosa. Porque hay algunos para quienes nunca 
puede haber exceso en el disfrute de ellos, como son por ventura 
los dioses. Hay otros para quienes ninguna parte de ellos es pro- 
vechosa, que son los incurablemente malos, a los cuales todos los 
bienes son nocivos. Y hay otros, en fin, que retiran de ellos 
provecho hasta cierto punto; y por esto la justicia es algo humano. 


XxX 


En seguida debemos hablar de la equidad y de lo equitativo, 
y de la relación que guardan la equidad con la justicia y lo equi- 
tativo con lo justo. 

Como resultado de su examen, percíbese que no son cosas 
absolutamente idénticas, pera tampoco diferentes genéricamente. 
Porque unas veces alabamos lo equitativo y al varón equitativo 
a tal punto que por vía de alabanza extendemos el concepto a todas 
las otras virtudes y llegamos a sustituir el término de bueno por 
el de equitativo, mostrando lo más equitativo como lo mejor. Pero 
otras Veces, cuando nos atenemos a la lógica de los conceptos, 
parece absurdo que lo equitativo, si es algo que cae fuera de lo 
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justo, pueda ser laudable. O lo justo no es bueno, o lo equitativo 
no es justo si es diferente; o si ambos son buenos. son lo mismo. 

De estas razones, poco más o menos, viene la dificultad en 
el caso de la equidad. En cierto modo, sin embargo, todas esas 
expresiones son correctas y mo hay en ellas nada contradictorio. 
Lo equitativo, en efecto, siendo mejor que cierta justicia, es «justo; 
y por otra parte, es mejor que lo justo no porque sea de otro 
género. Por tanto, lo justo y lo equitativo son lo mismo; y siendo 
ambos buenos, es, con todo, superior lo equitativo. 

Lo que produce la dificultad es que lo equitativo es en verdad 
justo, pero no según la ley, sino que es un enderezamiento de 
lo justo legal. La causa de esto está en que toda ley es general, 
pero tocante a ciertos casos no es posible promulgar correctamente 
una disposición en general. En los casos, pues, en que de necesidad 
se ha de hablar en general, por más que no sea posible hacerlo 
correctamente, la ley toma en consideración lo que más ordina- 
riamente acaece, sin desconocer por ello la posibilidad de error. 
Y no por ello es menos recta, porque el error no está en la ley 
ni en el legislador, sino en la naturaleza del hecho concreto, porque 
tal es, directamente, la materia de las cosas prácticas. 

En consecuencia, cuando la ley hablare en general y sucediere 
algo en una circunstancia fuera de lo general, se procederá recta- 
mente corrigiendo la omisión en aquella parte en que el legislador 
faltó y erró por haber hablado en términos absolutos, porque si 
cl legislador mismo estuviera ahí presente, así lo habría declarado, 
y de haberlo sabido, así lo habría legislado. 

Por tanto, lo equitativo es justo, y aun es mejor que cierta 
especie de lo justo, no mejor que lo justo en absoluto, sino mejor 
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que el error resultante de los términos absolutos empleados por 
la ley. Y esta es la naturaleza de lo equitativo: ser una rectificación 
de la ley en la parte en que ésta es deficiente por su carácter general. 

La causa de que no todo pueda determinarse por la ley es 
que sobre ciertas cosas es imposible establecer una ley, sino que hace 
falta un decreto. Porque para lo indefinido la regla debe también 
ser indefinida, como la regla de plomo usada en la arquitectura de 
Lesbos, regla que se acomoda a la forma de la piedra y no per- 
manece la misma. Pues así también el decreto se acomoda a los 
hechos. 

Está, pues, manifiesto qué es lo equitativo, y que es justo, 
y mejor que cierta especie de lo justo. Evidente es también, por 
lo dicho, quién es el hombre equitativo. El que elige y practica 
actos como los indicados, y que no extrema su justicia hasta lo 
peor, antes bien amengua su pretensión, por más que tenga la 
ley en su favor, es equitativo; y la equidad es el hábito descrito, 
siendo cierta especie de justicia y no un hábito diferente. 


XI 


Si puede o no cometerse injusticia consigo mismo, es patente 
por lo que queda dicho. Porque entre los actos justos están los 
actos conformes con todas las virtudes y prescritos por la ley. 
Por ejemplo, la ley no autoriza a darse la muerte, y lo que la ley 
no autoriza, lo prohibe. A más de esto, cuando con violación 
de la ley uno causa un daño a otro (como no sea para devolver 
el daño recibido) y lo hace voluntariamente, es reo de injusticia, 
entendiéndose que el agente voluntario es el que sabe a quién y con 
qué daña. Mas el que por cólera se da de puñaladas, lo hace 
voluntariamente y contra la recta razón, lo cual no lo permite la 
ley: por tanto, comete una injusticia. Pero ¿contra quién? ¿No 
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diremos que contra la ciudad, y no contra sí mismo? Porque en 
cuanto a él, voluntariamente padece, y nadie sufre injusticia vo- 
luntariamente. Y por esto la ciudad castiga tales hechos, y cierto 
deshonor acompaña al que se destruye a sí mismo, 11 estimándose 
que ha cometido una injusticia para con la ciudad. 

Además, según lo que se dijo en el sentido de que un hombre 
es injusto por el solo hecko de obrar injustamente, sin ser por 
ello totalmente malo, no es posible que se cometa injusticia consigo 
mismo. (Este caso es diferente del anterior, porque en este sentido 
el injusto es un perverso, como puede serlo el cobarde, mas sin 
tener toda la perversidad, de suerte que la acción injusta no mani- 
fiesta la maldad en general.) De otro modo, en efecto, resultaría 
que estaría en poder del mismo individuo quitarse y adjudicarse 
simultáneamente la misma cosa; lo cual es imposible, puesto que 
lo justo y lo injusto de necesidad han de darse siempre entre 
varios. Además, el acto injusto es voluntario y por elección y 
primero, pues no se estima que obre injustamente el que devuelve 
lo que ha sufrido y porque lo ha sufrido. Pero el que se daña 
a si mismo, padece y hace simultánecmente las mismas cosas. Ade- 
más, si un hombre pudiese ser injusto consigo mismo, sucedería que 
voluntariamente sufriría injusticia. Á todo lo cual hay que añadir 
que sin la comisión de alguna injusticia particular, nadie obra 
injustamente; pero nadie comete adulterio con su propia mujer, 
ni allana su morada horadando su propio muro, ni hurta lo suyo. 

En general, lo de obrar injustamente consigo mismo queda 
resuelto por la precisión que hemos dado con respecto a la cuestión 
de si puede uno recibir injusticia voluntariamente. 

Por lo demás, es evidente que son dos cosas malas recibir 
injusticia y cometer injusticia: lo primero es tener menos, lo se- 
gundo más del término medio, que es como la salud en la medi- 
cina y la buena disposición en la gimnistica. Con todo, es peor 
cometer injusticia, porque cometer injusticia trac consigo la maldad 
y es censurable, bien se trate de la maldad completa y absoluta o 
de la que se le aproxima, ya que no todo lo voluntario cs con 
maldad. Recibir injusticia, en cambio, no lleva consigo maldad ni 
injusticia por parte de la victima. En si mismo, pues. es menos 
malo recibir injusticia, aunque nada impide que por accidente 
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pueda ser un mal mayor. Pero esta circunstancia no debe tenerse 
en cuenta, como no la tiene el arte en su dominio cuando afirma 
que una pleuresía es dolencia mayor que un tropezón, por más que 
pueda suceder que éste sea en algún caso mayor por accidente, 
si acontece que el que tropieza caiga y sea capturado y venga a 
morir a manos del enemigo. 

Por metáfora y por semejanza puede decirse que lo justo 
existe, si no de uno para consigo mismo, sí para ciertas partes 
de uno, aunque no lo justo en su pleno sentido, sino lo justo 
entre el señor y el esclavo o entre el marido y la mujer. Porque 
estas son las relaciones en que está la parte del alma dotada de 
razón con respecto a la parte irracional. Considerando estas partes 
es como puede creerse que hay injusticia consigo mismo, porque 
en esas partes puede sufrirse algo contra sus propias tendencias, 
y por ende puede haber en ellas cierta justicia en sus relaciones 
reciprocas, como la hay entre el gobernante y el gobernado. 

Sea, pues, de esta manera nuestra descripción de la justicia 
y de las otras virtudes morales. 
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Puesto que hemos llegado a afirmar antes que es menester 
escoger el medio, y no el exceso ni el defecto, y que el medio es 
como lo dicta la recta razón, analicemos este último concepto. 

En todos los hábitos de que hemos hablado, así como en los 
demás, hay cierto fin al cual mira el que se conduce conforme 
a la razón, para extremar o relajar su esfuerzo; y hay, además, 
cierta norma de las posiciones intermedias que hemos dicho estar 
entre el exceso y el defecto y ser conformes a la recta razón. 

Mas semejante enunciado, por verdadero que sea, nada tiene 
de claro. Pues también en las restantes actividades de que puede 
haber ciencia, es verdadero decir que no hay que afanarse ni re- 
posarse ni más ni menos, sino lo que esté en el medio y conforme 
a la recta razón. Pero quien sólo tenga esta morma no sabrá más 
por ello; como no sabrá cuáles medicamentos aplicar a su orga- 
nismo si se le dice que todos los que ordena el arte médica y el 
que tal arte posea. Con respecto a los hábitos del alma, es preciso, 
por tanto, que no sólo sea verdadera la fórmula general, sino que 
quede definido qué es la recta razón y cuál es su última norma. 

Hemos dividido las virtudes del alma al decir que unas son 
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del carácter y otras de la inteligencia. Asimismo hemos discurrido 
acerca de las virtudes del carácter o virtudes morales. Hablemos 
ahora de las restantes del modo que se verá, no sin decir antes 
unas palabras sobre el alma. 

Con antelación hemos dicho que hay dos partes del alma: la 
dotada de razón y la irracional. En la parte dotada de razón 
operemos ahora una división de la misma manera, Y demos 
por sentado que hay dos partes dotadas de razón: una con la 
cual contemplamos de entre las cosas aquellas cuyos principios no 
admiten ser de otra manera; otra con la cual contemplamos las 
que lo admiten. Porque para cosas de género diferente la parte 
del alma adaptada a cada una de ellas debe también ser de género 
diferente, ya que el conocimiento tiene lugar en esas partes por 
razón de cierta semejanza y afinidad de cada una con sus objetos. | 
Llamemos, pues, a una de estas partes cientifica, y a la otra 
calculadora, porque deliberar y calcular son aquí lo mismo, pues 
nadie delibera sobre cosas que no admiten ser de otra manera. Así 
pues, la parte calculadora es un elemento de la parte del alma 
dotada de razón. 

Tratemos, por ende, de comprender cuál es el hábito mejor 
para cada una de estas partes, porque él será la virtud de cada una. 


I 


La virtud de una cosa es relativa a la obra que le es propia. 
Ahora bien, tres cosas hay en el alma que dirigen la acción y la 
verdad, a saber: la sensación, el entendimiento y la tendencia o 
apetito. 

De estas cosas, la sensación no es principio de ninguna acción 
moral. La prueba es que las bestias tienen sensaciones, y sin em- 
bargo no participan de la acción moral. 

Lo que la afirmación y la negación son en el pensamiento, 
son en la tendencia la prosecución y la fuga. En consecuencia, 
siendo la virtud moral un hábito electivo, y la elección un apetito 
deliberado, es menester, por estos motivos, que la razón sea ver- 
dadera y la tendencia recta si es que la elección ha de ser buena 
y que las mismas cosas ha de aprobar la razón y perseguir la 
tendencia. 

Ahora bien, esta especie de pensamiento y de verdad son de 
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carácter práctico, porque así como en el pensamiento teorético, que 
no es práctico ni productivo, su estado bueno o malo son la verdad 
y la falsedad respectivamente (esta es, en efecto, la función de 
todo lo que es intelectual), así por el contrario, el buen estado 
de la parte que es práctica e intelectual consiste en la verdad concor- 
dante con la recta tendencia. El principio de la acción ——hablo de 
la causa eficiente, de que procede el movimiento, no de la final — 
es la elección; y el de la elección es el apetito y el raciocinio en 
vista de un fin. Por esto es por lo que no puede haber elección sin 
entendimiento y pensamiento, como tampoco sin un hábito moral. 
La práctica del bien, no menos que de su contrario, no se dan en 
la esfera práctica sin pensamiento y Sin carácter. 

El pensamiento, por sí mismo, nada mueve, sino sólo el 
pensamiento dirigido a un fin y que es práctico. Este cs también 
el principio del pensamiento productivo, porque todo el que hace 
algo lo hace en vista de algún fin, por más que el producto mismo 
no sea un fin absoluto, sino sólo un fin en una relación particular 
y de una operación particular. El acto moral, en cambio, es un 
fin en sí mismo, porque la buena acción es un fin, y a este fin 
tiende el apetito. Así pues, la elección es inteligencia apetitiva o 
apetito intelectual, y un principio semejante es el hombre. 

Nada de lo que ha sucedido es elegible; por ejemplo, nadie 
elige el haber saqueado a Troya. La causa de esto es que no puede 
deliberarse sobre lo pasado, sino sólo sobre lo futuro y contingente, 
porque lo pasado no puede no haber sucedido. Bien dijo, pues, 
Agatón: 


De esto tan sólo está privado aun Dios: 
El hacer que no haya sido lo que una vez fué hecho. 1 


La verdad es, por tanto, obra de las dos partes intelectuales 
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del alma; y los hábitos que mejor califican a cada una de ellas 
para alcanzar la verdad, serán para ambas sus virtudes. 


11 


Comenzando, pues, como de nuevo, tratemos desde su Drigen 
de estas virtudes. 


Sean en número de cinco las virtudes por las cuales, afirmando 
O negando, el alma alcanza la verdad, a saber: arte. ciencia, pru- 
dencia, sabiduría, intuición. Por la conjetura y la opinión, en cam- 
bio, es posible incurrir en error. 


Qué sea la ciencia —si hemos de emplear el término en su 
sentido exacto, sin dejarnos llevar por semejanzas— se hará patente 
de lo que va a seguir. Todos damos por supuesto" que lo que sa- 
bemos con ciencia no admite ser de otra manera, porque las cosas 
que admiten ser de otra manera, cuando están fuera de nuestra vis- 
ta, no nos permiten saber si son o no son. Así, lo que es objeto 
de ciencia existe de necesidad. Y por esta razón es eterno, porque 
todas las cosas que son por necesidad absoluta son eternas, y las 
cosas eternas son inengendrables e incorruptibles. 


A más de esto, toda ciencia es capaz, a lo que se cree, de ser 
enseñada, y todo lo que es objeto de ciencia puede ser aprendido. 
Toda enseñanza. por su lado, parte de conocimientos previos (según 
decimos en los Analíticos),2 enseñando unas veces por inducción, 
otras por silogismo. La inducción es el punto de partida aun para 
el conocimiento de lo universal, mientras que el silogismo procede 
de propcesiciones universales. Hay principios de los cuales procede 
el silogismo, pero que no pueden probarse por silogismo, sino que 
tienen que serlo por inducción. 


En conclusión, la ciencia es un hábito demostrativo, con todos 
los demás caracteres definitorios que le atribuimos en los Analiti- 
cos. 3 Cuando quiera que alguno tiene una convicción de cualquier 
modo y le son conocidos los principios, sabe con ciencia; pero si 
los principios no le son mejor conocidos que la conclusión, sólo por 


136 


ARISTÓTELES 


mrepáaparos, kara ouuBeBnios ¿te TV Emorípnv. as 


1 4 LN > v ? y , 
TTEPL pLEV OUV ETLOTNUNS Siwpiodw TOV TpoTrov 
TOÚUTOV. 


» ” 5] 14 
iv Tod Ó evdexopmévov GAAws Exe éoTt TL Kal 11404 


s y , e > > M3 , y 
2 TOWyTOV Kal TIpakTOv, Erepov O” éori rroínots kal 
mpátis (moredopev e tepi adrdv kal Tois 


> mn , y As y s , vw 
eEwtepirols Aoyo:s)' Ware kal y pera Aoyou ¿tus 


1 


v mn e” 
TPAKTLKT] ETEPOV €OTL TÁS pera A0y0u TTOLNTUKAS 5 


eseWs. [So ] ovd€ mEpLÉXOVTaL vn aMiAwv* 
OUTE yap 7 TPOÉLs Trolyois odre Y mrobyoLs mpáéts 
3 éori. ermel O y oo dor) Téxvn TIS €OTi Kal 
orep E£us Tes pero Aóyov TOLTTLKA, «al oddepia 
OUTE TÉxv] coTiv rus od pera Adyou mOLr) TUN 
E51s coi, oUTe toLaUry 7 OU TÉXVN, TAUTOV ay 
et TEXv7, Kat €tis pera Adyov ¿Andoús TOLNTUKD. 
4 ¿ori De réxvN ráca repl yéveow, Kal TO TEXVALELV 
[ral ] ] Gewpetv 6 ÓmwS av yévnTal Te TÓv' evdEXOpLevWY 
«al elvas kal pr elvas, kal Dv 7) ¿px? ev TÚ 
TOLOUVTL ¿Aa pon) ev 70 TOLOU LEVES OUTE yap 
TrÓv ef _dvdykns ÓVTWwV 7 ywop.evav 7) TÉXVN EOTLV, 
obre TÓvV kara púa: € év ¡ayrols yap éxovoL radra 
5 Tay dpxty. enel de rrolnots «al mpáéus ETEPOV, 
dvdyky TDV TEXVNV mom gEWSs GAN” od mpdfews 
elvar. kal TpómoV TLVA mepl TÁ ara €ori Y 


TÚx" «al y Téxvn, kabárep ral *Ayaduv Hol 
Téxvny Túxnv €orepte kal TÚxn TéÉxvnv. 


6%) pev oUv TEXVN, WOTEP elpnraL, €S1s Tis pera 
Adyov dAndoús rrotyriky éoriw, y $ drexvia 


Todvavtiov pera Adyov pevdods TrowyTixn ¿6us, 


ETICA NICOMAQUEA 


accidente tendrá la ciencia. Sea, pues, de este modo nuestra expli- 
cación en lo tocante a la ciencia. 


IV 


De las cosas que pueden ser de otra manera, unas son del 
dominio del hacer, otras del obrar. El hacer y el obrar son cosas 
diferentes, y sobre ellas hemos expresado nuestra opinión en nues- 
tros escritos en circulación. 4 Así, el hábito práctico acompañado 
de razón es distinto del hábito productivo acompañado de razón. 
Por lo cual no se contienen recíprocamente, pues ni el obrar es 
hacer ni el hacer obrar. 

Puesto que la arquitectura es un arte, y es además esencial- 
mente un hébito productivo acompañado de razón,.y no hay arte 
alguna que no sea un hábito productivo acompañado de razón, ni 
hábito alguno de esta especie que no sea un arte, resulta que son 
lo mismo el arte y el hábito productivo acompañado de razón 
verdadera. 

Todo arte tiene por objeto traer algo a la existencia, es decir, 
que procura por medios técnicos y consideraciones teóricas que ven- 
ga a ser alguna de las cosas que admiten tanto ser como no ser, 
y cuyo principio está en el que produce y no en lo producido. No 
hay arte de las cosas que son o vienen a ser por necesidad, ni de 
las que son o llegan a ser por naturaleza, puesto que todas ellas 
tienen en sí mismas su principio. 

Desde el momento que el hacer y el obrar son cosas distintas, 
es forzoso que el arte se refiera al hacer y no al obrar. Y en cierto 
sentido son relativos a los mismos objetos el azar y el arte, como 
dice Agatón: 

El arte es amigo del azar, y el azar lo es del arte. 5 

El arte cs, de consiguiente, según lo que queda dicho, cierto 
hábito productivo acompañado de razón verdadera. Su contrario, 
la inhabilidad artística, es un hábito productivo acompañado de 
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razón falsa. Uno y otro se refieren a lo que admite ser de otra 
manera. 


vV 


Con relación a la prudencia, podremos comprenderla consi- 
derando cuáles son las personas que llamamos prudentes. 


Lo propio del prudente parece ser el poder deliberar acerta- 
damente sobre las cosas buenas y provechosas para él, no parcial- 
mente, como cuáles son buenas para la salud o el vigor corporal, 
sino cuáles lo son para el bien vivir en general. 


La prueba de ello es que llamamos prudentes con relación a 
alguna cosa a los que calculan bien lo conveniente a cierto fin que 
no es objeto del arte. Y así, podría decirse en general que el pru- 
dente es el que sabe deliberar. 


Ahora bien, nadie delibera sobre cosas que mo pueden ser de 
otra manera, ni sobre las que no puede el mismo hacer. De con- 
siguiente, toda vez que la ciencia va acompañada de demostración, 
y que no hay demostración de cosas cuyos principios pueden ser 
de otra manera (puesto que todo en ellas puede ser de otra ma- 
nera), y que, en fin, no es posible deliberar sobre las cosas que son 
necesariamente, la prudencia no podrá ser ni ciencia ni arte. No 
ciencia, porque lo que es materia del obrar puede ser de otra 
manera; no arte, porque son de género distinto el obrar y el 
hacer. Y lo son porque en tanto que el hacer tiene otro fin 
distinto de la misma operación, el obrar no lo tiene, ya que la 
misma buena acción es su fin. No queda, pues, sino que la pru- 
dencia sea un hábito práctico verdadero. acompañado de razón, 
sobre las cosas buemas y malas para el hombre. 


Por esta razón diputamos prudentes a Pericles y a sus seme- 
jamtes, porque pueden percibir las cosas buenas para ellos y para 
los hombres; y juzgamos que tales individuos son capaces de di- 
rigir familias y ciudades. 
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De aquí que en el nombre de la templanza signifiquemos que 
ella salvaguarda la prudencia, % porque es la templanza la que salva 
los juicios prácticos de la prudencia. El placer y la pena, en efecto, 
no corrompen ni deforman todos los juicios (como el de que el 
triángulo tiene o no tiene sus ángulos iguales a dos rectos) sino 
sólo los juicios concernientes a la acción moral. Porque los prin- 
cipios de los actos son el fin por el cual se ejecutan los actos; y al 
que esta estragado por el placer o la pena no le aparece inmediata- 
mente el principio, ni percibe que por motivo del principio y por 
causa de él debe preferir y obrar en todas circunstancias. El vicio 
es, de esta suerte, corruptor del principio. 

Así. la prudencia es necesariamente un hábito práctico ver- 
dadero, acompañado de razón, con relación a los bienes humanos. 

Más aún, así como hay una perfección del arte, no hay una 
perfección de la prudencia; y en el arte, además, es preferible el que 
yerra voluntariamente, al paso que en la prudencia es peor, así como 
en las virtudes. Es, por tanto, evidente que la prudencia es una 
virtud y no un arte. 

Siendo dos las partes del alma dotadas de razón, la pruden- 
cia podría ser la virtud de una de ellas, a saber, de la que es apta 
para Opinar, ya que la opinión versa sobre lo que puede ser de otra 
manera, como también la prudea1cia. Sin embargo, la prudencia no 
es sólo un hábito acompañado de razón, y la prueba de ello es 
que puede haber olvido de un hábito semejante, mientras que de la 
prudencia no lo hay. 


vi 


Puesto que la ciencia es aprehensión de las cosas universa!cs 
y necesarias, y puesto que hay principios de las conclusiones de- 
mostrables y de toda ciencia, ya que la ciencia va acompañada de 
razón, resulta que del principio de lo que es objeto de la ciencia 
no puede haber ni ciencia, ni arte, ni prudencia, porque lo que 
es objeto de la ciencia es demostrable, mientras que el arte y la 
prudencia conciernen a cosas que pueden ser de otra mancra. Ni 
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tampoco puede haber sabiduría de tales principios, pues lo propio 
del sabio es poder dar demostración de ciertas cosas. 

En consecuencia, si los hábitos por los que alcanzamos la 
verdad y jamás incurrimos en error, bien sea acerca de las cosas 
invariables o aun de las variables, son la ciencia, la prudencia, la. 
sabiduría y la intuición, y si ninguno de los tres primeros puede 
alcanzar el conocimiento de los principios (entendiendo por los 
tres la prudencia, la ciencia y la sabiduría), no queda sino que 
la intuición sea el hábito de los principios. 


VI 


La sabiduría en las artes la atribuimos a los más consumados 
en cada arte, llamando, por ejemplo, a Fidias un sabio escultor 
y a Policleto un sabio estatuario, no significando aquí otra cosa 
por sabiduría sino la excelencia artística. A algunos, con todo, 
los diputamos sabios en general, no parcialmente ni en algún otro 
aspecto especial, como lo dice Homero en el Margites: 7 


No hicieron de él los dioses un experto en cavar ni en arar la tierra, 
Ni sabio en otra cosa distinta. 


Así, es claro que el más riguroso saber entre todos es la sa- 
biduría. Es preciso, por tanto, que el sabio conozca no sólo las 
conclusiones de los principios, sino también que alcance la verdad 
acerca de los principios. De suerte, pues, que la sabiduría será a 
la par intuición y ciencia, como si fuese la ciencia de las cosas 
más altas y cabeza de todo saber. 

Sería absurdo pensar que la ciencia política o la prudencia 
moral sean el conocimiento más valioso, puesto que el hombre no 
es lo más excelente de cuanto hay en el universo. Así como lo sano 
y lo bueno son diferentes para los hombres y los peces. y en cambio 
lo blanco y lo recto son siempre lo mismo, así también todos dirán 
que lo sabio es lo mismo, mientras que lo prudente es diverso, por- 
que en cada género de seres se predica lo prudente del que sabe 
mirar bien las cosas que le conciernen, y es a éste a quien ellas 
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podrían confiarse. Y por esto dicese de ciertas bestias que son 
prudentes, como de aquéllas que muestran poseer una facultad de 
prever las cosas cue atañen a su vida. 


Es manifiesto, además, que no son lo mismo la sabiduría y 
la ciencia política, ya que si hubiera de llamarse sabiduría al saber 
de las cosas provechosas a cada uno, habría entonces muchas sabi- 
durías. Una sola no podría aplicarse a lo que es bueno para todos 
los vivientes, sino que había de ser diferente para cada especie, 
no de otro modo que la medicina no es tampoco una para todos 
los seres. Ni hace al caso el argumento de que el hombre es el más 
perfecto de todos los vivientes, porque hay otras cosas muy más 
divinas por su maturaleza que el hombre, siendo las más visibles 
de entre ellas los cuerpos que integran el sistema celeste. 

De lo que queda dicho resulta claro que la sabiduría es cien- 
cia e intuición de las cosas más ilustres por naturaleza. Y así, 
de Anaxágoras y Tales y de sus semejantes se dice que son sabios 
y no prudentes, pues les vemos ignorantes de las cosas que les son 
provechosas, reconociéndose, en cambio, que saben de cosas supe- 
riores y maravillosas y arduas y divinas, bien que sean inútiles, 
puesto que no son los bienes humanos lo que ellos buscan. 

La prudencia, al contrario, tiene por objeto las cosas humanas 
y sobre las cuales puede deliberarse. Y por esto decimos que la 
abra más propia del prudente es deliberar bien; pero nadie delibera 
sobre las cosas que no pueden ser de otro modo ni que a ningún 
fin conducen, fin que sea, además, un bien obtenido por la acción. 
El hombre de buen consejo, absolutamente hablando, es el que, 
ajustándose a los cálculos de la razón, acierta con lo mejor de lo 
que puede ser realizado por el hombre. 

La prudencia no es tampoco sólo de lo universal, sino que 
debe conocer las circunstancias particulares, porque se ordena a la 
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acción, y la acción se refiere a las cosas particulares. Por ello es 
por lo que algunos que no saben son más prácticos que los que 
saben. Si alguien supiese que las carnes ligeras son de fácil digestión 
y saludables, pero ignorase cuáles son las ligeras, no produciría la 
salud, sino que más bien la produciría el que supiese que la carne de 
las aves es saludable. La prudencia, por tanto, es práctica; así que 
es preciso poseerla en lo general y en lo particular, y más bien en 
esto último. Aquí también, empero, debe haber una disciplina ar- 
quitectónica. 


vi 


La ciencia política y la prudencia son el mismo hábito, pero 
su esencia no es la misma. De la prudencia que se aplica a la ciudad, 
una, considerada como arquitectónica, es la prudencia legisladora; 
la otra, que concierne a los casos particulares, recibe el mombre 
común, y es la prudencia política. Esta es práctica y deliberativa, 
porque el decreto es como lo último que debe hacerse en el go- 
bierno. Por esto sólo los que descienden a la práctica se dice que go- 
biernan, porque sólo ellos ejecutan acciones, como los operarios en 
una industria. 

La prudencia es comúnmente entendida para denotar especial- 
mente la que se aplica al individuo y a uno solo; y es ésta la que 
usurpa el nombre general de prudencia. Pero en aquellos otros 
casos se llama o bien economia doméstica. o bien legislación, o bien 
politica. la cual es o deliberativa o judiciaria. No hay duda que una 
de las formas del saber prudencial es conocer cada uno lo que atañe 
a si mismo; pero es una forma que difiere mucho de las .otras. 
En concepto de prudente está el que sabe lo que le atañe y se 
afana en ello: pero de los políticos se cree que son unos entrome- 
tidos en todo, por lo cual dice Eurípides: 


¿Fué prudente lo que hice, cuando me fué posible, 
Contado entre la multitud del ejército, compartir en el ocio 
La fortuna común? 

En cuanto a los que aspiran muy alto y hacen mucho ...8 


. 
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Buscan las gentes su propio bien, pensando que es esto lo que 
debe hacerse. Y de esta opinión ha procedido que se tenga por 
prudentes a quienes sólo persiguen su propio interés. Quizá, empero, 
no sea posible asegurar uno su propio bien sin interesarse en el 
bien de la familia y en el bien de la república. Porque es incierto 
y debe considerarse en compañía de otros el modo como cada uno 
haya de administrar sus intereses. 


La prueba de lo que hemos dicho está en el hecho de que los 
jóvenes llegan a ser geómetras y matemáticos y sabios en estas 
materias; pero no hay uno, al parecer, que sea prudente. La causa 
de esto es que la prudencia versa sobre los hechos particulares, que 
no llegan a conocerse sino por la experiencia, y el joven no tiene 
experiencia, porque el mucho tiempo es el que causa la experiencia. 


Podría también plantearse la cuestión de por qué el adolescen- 
te puede hacerse matemático, pero no metafísico ni filósofo natural. 
¿No será porque las matemáticas son por abstracción, mientras que, 
en los otros casos, los principios vienen de la experiencia? ¿No es 
verdad que en aquellas disciplinas los jóvenes no tienen opinión 
formada, sino que repiten lo que oyen, en tanto que la esencia de 
los objetos matemáticos es para ellos suficientemente clara? 


Por otra parte, en la deliberación puede haber error ya sobre lo 
general, ya sobre lo particular, al afirmar, por ejemplo, que todas 
las aguas pesadas son malas o que ésta es pesada. 


Que la prudencia no es la ciencia, es patente. La prudencia 
es de lo último, como queda dicho, pues el obrar se refiere a lo 
último. 

La prudencia se opone también a la intuición. La intuición es 
de los limites, de los cuales ya no puede darse razón, mientras que 
la prudencia es de lo último, de lo cual no hay ciencia, sino percep- 
ción sensible. Esta percepción, con todo, no es la de cada sentido 
en especial, sino otra análoga a la que nos hace percibir sensible- 
mente en matemáticas que esta última figura es un triángulo, pues 
también aquí hay que detenerse. Esta última percepción, no obs- 
tante, tiene más de tal que la prudencia, la cual es una percepción 
de otro género. 
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IX 


Preciso es también comprender la naturaleza del buen consejo, 
a saber. si es alguna ciencia u opinión o una conjetura feliz o alguna 
cosa de otro género. 

Ciencia seguramente que no es, puesto que los hombres no 
investigan lo que saben, en tanto que el buen consejo es una forma 
de deliberación, y el que delibera investiga y calcula. Investigar y 
deliberar, empero. difieren entre sí, siendo la deliberación una for- 
ma especial de la investigación. 

Pero tampoco es una conjetura feliz, puesto que ésta es algo 
sin raciocinio y veloz, mientras que los que deliberan lo hacen 
por mucho tiempo; y hay un dicho según el cual si hay que eje- 
cutar rápidamente lo deliberado, por otro lado hay que deliberar 
lentamente. 

La vivacidad de espiritu es también cosa distinta del buen 
consejo. siendo aquélla una especie de acierto feliz. 

El buen consejo no es tampoco ninguna opinión. Pero puesto 
que el que delibera mal se equivoca, mientras que el que delibera 
bien procede correctamente. es claro que el buen consejo es una 
especie de rectitud, sólo que no una rectitud de la ciencia ni de la 
opinión. De la ciencia no hay rectitud. como tampoco error; de 
la opinión la rectitud es la verdad. Y al mismo tiempo todo lo 
que es objeto de opinión está ya determinado. 

Sin embargo. como el buen consejo no va sin el ejercicio de 
la razón, no queda sino que sea la rectitud del pensamiento que 
discurre, y que no es aún. por ello mismo. una afirmación. La 
opinión, por su parte, no es una investigación. sino que supone 
ya cierta afirmación, mientras que el que delibera, sea que delibere 
bien o mal, investiga algo y lo calcula. En suma. el buen consejo es 
una especie de rectitud de la deliberación. Así. hay que inquirir 
ante todo qué es la deliberación y cuál es su objeto. 

Puesto que la rectitud se entiende en muchos sentidos, es 
claro que no cualquier rectitud es buen consejo. El incontinente y 
el malo podrán alcanzar con el razonamiento el resultado que como 
debido se propongan: de modo que habrán deliberado correctamente, 
pero habrán obtenido de hecho un gran mal, mientras que el buen 
consejo parece ser cierto bien. Por tanto, el buen consejo es aque- 
lla rectitud de la deliberación que es capaz de alcanzar un bien. 
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Pero también es posible obtener un bien con un falso silogis- 
mo, y llegar a lo que es preciso hacer, pero no por el procedimiento 
debido, sino empleando un término medio falso, de suerte que no 
es aún el buen consejo el acuerdo por el cual se obtiene lo que 
debe obtenerse. mas no por el medio debido. 

A más de esto, puede uno llegar al resultado debido después 
de haber deliberado largo tiempo, y que otro llegue a lo mismo 
rápidamente. Y así, en el primer caso no tenemos aún el buen con- 
sejo, que es ciertamente la rectitud del pensar con respecto a lo 
provechoso, pero una rectitud que se refiere tanto al fin, como al 
modo y al tiempo. 

Puede, además, tencrse buen consejo ya sea en general o con 
relación a un fin particular. El buen consejo en general es el que 
nos endereza hacia el fin en general, y el que lo es en particular 
hacia un fin particular. 

Si, por tanto, el deliberar bien es propio de los prudentes, el 
buen consejo será en conclusión la rectitud del pensar con respecto 
a lo que es conveniente para cierto fin cuya aprehensión verdadera 
es la prudencia. 


XxX 


Hay además la comprensión y la penetración o perfecta com- 
prensión, por las cuales llamamos a ciertos hombres comprensivos 
y penetrantes. No son estas cualidades lo mismo que la ciencia en 
general ni lo mismo que la opinión, pues si así fuese, todos serían 
comprensivos. Ni tampoco alguna de las ciencias en particular, co- 
mo la medicina, que se refiere a la salud, o la geometría a las mag- 
nitudes. La comprensión, en efecto, no se refiere a las cosas eternas 
e inmóviles, ni a todas las sujetas a generación indistintamente, sino 
a aquéllas sobre las que se puede estar perplejo y deliberar. Se 
ocupa, pues, de los mismos objetos que la prudencia; pero, con 
todo, no son lo mismo comprensión y prudencia. La prudencia es 
imperativa, pues su fin consiste en determinar lo que debe o no 
hacerse, mientras que la comprensión se limita a apreciar. (La 
comprensión la tomamos aquí como sinónima de penetración, y 
lo que decimos de los comprensivos se entiende también de los 
penetrantes.) 

La comprensión no consiste tampoco en poseer o alcanzar la 
prudencia. Pero así como al aprender se le llama comprender 
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cuando podemos ya servirnos de la ciencia, de la misma manera 
la comprensión se aplica al ejercicio de la opinión al apreciar aque- 
llas cosas a que se refiere la prudencia cuando las oímos de otro — 
es decir, juzgar rectamente, porque el recto juicio es lo mismo que 
la buena comprensión. Y de hecho la comprensión (según la cual 
llamamos a algunos penetrantes o de perfecta comprensión) ha 
derivado su nombre de la acepción que tiene en el aprendizaje cien- 
tifico, ya que a menudo al aprender lo llamamos comprender. 


XI 


La cualidad que podriamos llamar consideración, atendiendo a 
la cual decimos de ciertos hombres que son considerados y que 
muestran tener indulgencia, no es otra cosa que el recto juicio de 
lo equitativo. La prusba es que del hombre equitativo decimos ser 
más que todos indulgente, y la equidad la entendemos como la 
indulgencia en ciertas circunstancias. La indulgencia, por ende, es 
una correcta consideración que discierne lo equitativo; correcta, se 
entiende, con relación a la verdad. 

Ahora bien, todos estos hábitos tienden, como es razonable 
pensar, a lo mismo. Cuando atribuimos a ciertas personas con- 
sideración, comprensión, prudencia e intuición, empleamos estos 
términos en la creencia de que los mismos que tienen consideración 
e intuición bien ejercitadas, son asimismo prudentes y comprensivos. 
Todas estas facultades, en efecto, se refieren a las últimas deter- 
minaciones de los actos y a los casos particulares. Cuando un in- 
dividuo sabe juzgar en asuntos en que debe hacerlo el prudente, 
muéstrase comprensivo y considerado o indulgente, como quiera 
que las acciones equitativas son comunes a todos los hombres de 
bien en sus relaciones con terceros. Por otra parte, todo lo que es 
del orden de la acción pertenece a lo particular y a lo último (todo 
lo cual es menester que el prudente lo conozca). Ahora bien, la 
comprensión y la consideración se refieren también a las cosas por 
hacer, que son las últimas. Y la intuición asimismo concierne a 
lo último en ambas direcciones, pues asi los términos primeros como 
los postreros se perciben por intuición y mo por discurso de razón: 
y así como la intuición teorética aprehende los términos inmuta- 
bles y primeros en las demostraciones, asi también la intuición 
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práctica aprehende en los razonamientos del obrar el término último 
y contingente que es aquí la premisa menor. Porque los hechos 
particulares son aquí los principios para alcanzar el fin, como tam- 
bién allá de lo particular se llega a lo universal, siendo, por tanto, 
menester que se tenga percepción de los hechos particulares, que 
es precisamente la intuición. 

Por todo esto se cree que todas estas facultades son un don 
natural, ya que si nadie es naturalmente sabio, sí en cambio pare- 
cen tener los hombres naturalmente consideración y comprensión 
e intuición. La prueba es que creemos que tales facultades acompa- 
ñan a ciertas edades de la vida, es decir que tal edad lleva consigo 
intuición y consideración, como si la naturaleza fuese la causa de 
ello. 

(De aquí que Ía intuición sea a la vez principio y fin, por- 
que estas cosas son a la vez el origen y el objeto de las demos- 
traciones.). 

Por todo esto debemos atender a los dichos y opiniones in- 
demostrables de los hombres de experiencia y de los ancianos o 
prudentes no menos que a las proposiciones demostrables, porque 
como tienen ojos de experiencia, ven correctamente. 

Queda dicho, por tanto, lo que son la prudencia y la sabi- 
duría, y los objetos a que una y otra se aplican, así como que cada 
una es la virtud de una parte distinta del alma. 


XII 


Preguntará alguno por ventura para qué son útiles estos há- 
bitos. Porque la sabiduría no contempla cosa alguna de las que 
hacen feliz al hombre, dado que no concierne al orden del devenir. 
La prudencia sí que tiene este mérito; mas ¿para qué habemos me- 
nester de ella? Pues si la prudencia recae sobre lo que es justo y 
bello y bueno para el hombre, cosas todas cuya ejecución es propia 
del varón esforzado, no por saberlas estaremos más dispuestos a 
la acción, si es verdad que las virtudes son hábitos. No de otro 
modo acontece con el conocimiento de lo que es saludable y vigo- 
roso cuando estos términos significan no lo que produce la salud 
y el vigor, sino el resultado de tales disposiciones. pues no por 
tener el arte de la medicina o de la gimnasia seremos más aptos para 
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obrar saludablemente. Y si, de otra parte, hemos de decir que la 
prudencia es útil no para conocer las virtudes, sino para hacernos 
virtuosos, aun así la prudencia no será de ninguna utilidad a los 
que son virtuosos, como tampoco a los que no lo son. Ninguna 
diferencia habrá a este resepcto entre los que tengan prudencia y 
los que, sin tenerla, se dejen conducir por los que la tienen; de- 
biendo bastarnos obrar en esto como obramos en lo tocante a la 
salud, en lo cual, aunque deseamos estar sanos, no por eso es- 
tudiamos medicina. Á todo lo cual añadiríase el absurdo de que 
la prudencia, siendo inferior a la sabiduría, tuviese señorío sobre 
ella, desde el momento que la facultad que produce una cosa go- 
bierna y manda sobre esa cosa. Estas son las cuestiones que debemos 
discutir, ya que hasta ahora apenas hemos planteado las dificultades. 


Digamos en primer lugar que la prudencia y la sabiduría son 
necesariamente apetecibles por sí mismas, siendo como son virtudes 
de las dos partes del alma racional, cada una de la suya, y esto 
aun en el caso de que ninguna de ellas produjera efecto alguno. 
Pero es que, además, lo producen, aunque no a la manera que el 
arte de la medicina produce la salud, sino en el sentido en que la 
salud misma es causa de una actividad saludable. Pues así también 
la sabiduría produce la felicidad, porque siendo una parte de la 
virtud total, hace al hombre dichoso por su hábito y por su acto. 

Asimismo, la obra del hombre se consuma adecuadamente 
sólo en conformidad con la prudencia y la virtud moral, porque 
la virtud propone el fin recto y la prudencia los medios conducen- 
tes. (De la cuarta parte del alma, de la parte nutritiva, no hay 
virtud semejante, pues no depende de ella en absoluto obrar o 
no obrar.) 


En cuanto a que por la prudencia no estemos más dispuestos 
a la práctica del bien y la justicia, hay que empezar de un poco 
más arriba, tomando lo siguiente como punto de partida. Así como 
decimos que algunos que ejecutan actos justos no son aún por 
ello justos, como los que ejecutan las prescripciones legales, pero 
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a pesar suyo O por ignorancia o por algún otro motivo y no por 
ellas mismas, por más que hagan de hecho lo que se debe y lo 
que debe hacer el hombre virtuoso, así también, para ser virtuoso, 
debe uno, a lo que parece, practicar cada acto con cierta disposi- 
ción, es decir, como resultado de una elección y por motivo de los 
actos mismos. Ahora bien, la virtud es ciertamente causa de la 
recta elección; pero en cuanto a las cosas que deben naturalmente 
hacerse en vista de la elección, esto ya no pertenece a la virtud, sino 
a otra facultad. Debemos, pues, detenernos en este punto para darlo 
a entender más claramente. 

Existe cierta facultad que se designa como habilidad, y cuya 
condición es la de poder llevar a la práctica todos los medios con- 
ducentes al fin establecido, y de este modo alcanzarlo. Si fuere 
bueno el fin, laudable será la habilidad: si malo, será bellaqueria: 
y así, tanto de los prudentes como de los mañosos decimos que 
son hábiles. Ahora bien, la prudencia no es esta facultad, pero no 
se da sin esta facultad. Y en este ojo del alma no puede sin 
virtud nacer el hábito de prudencia, según se ha dicho ya y es 
manifiesto. Porque los silogismos prácticos tienen su premisa mayor 
de esta manera: '*"Puesto que tal es el fin y el bien supremo...” 
(cualquiera que sea, ya que para el argumento podemos tomar el 
que nos ocurra). Mas el bien supremo no aparece bueno sino al 
hombre bueno, pues la maldad trastorna el juicio y hace incurrir en 
error en lo tocante a los principios de la acción. Claro está, por 
ende, que es cosa imposible ser uno prudente sin ser bueno. 


Xtnl 


Hemos de considerar, por tanto, una vez más la virtud, por- 
que el caso de la virtud es muy semejante al de la prudencia en 
relación con la habilidad. Pues así como estas cualidades, sim ser 
idénticas, son parecidas, así también la virtud natural con respecto 
a la que lo es en estricto sentido. 
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Es opinión común la de que cada tipo de carácter está de 
algún modo en nosotros por naturaleza; y así somos justos y tem- 
perantes y valientes y tenemos las demás disposiciones directamente 
por nacimiento. Mas con todo ello, procuramos otra cosa, que es 
el bien propiamente tal, y que aquellas virtudes congénitas vengan 
a pertenecernos de otra manera. Porque en los niños y en las bes- 
tias se encuentran también los hábitos naturales; pero sin inteligencia 
son manifiestamente dañinos. En todo caso, puede observarse que 
así como a un hombre de ponderosa constitución, que se mueve sin 
ver, le acontece resbalar pesadamente por no tener vista, otro tan- 
to pasa en la esfera moral. Mas si un hombre de buen natural al- 
canzare inteligencia, habrá diferencia en su acción; y el hábito, per- 
maneciendo semejante, será entonces virtud propiamente tal. Por 
tanto, así como para la facultad de opinar hay dos formas que la 
determinan: la habilidad y la prudencia, así también en la parte 
moral hay dos formas: una, la virtud natural, otra, la virtud 
propiamente dicha, y esta última no se alcanza sin prudencia. 

Esta es la razón por la cual afirman algunos que todas las 
virtudes son especies de la prudencia; y así Sócrates en parte in- 
dagaba con acierto y en parte erraba. En pensar que todas las vir- 
tudes son partes de la prudencia, erraba: pero al decir que no se 
dan sin prudencia, estaba en lo justo. Y la prueba está en que 
aun hoy día todos cuantos definen la virtud, al decir que es un 
hábito y cuál es su objeto, añaden que es un hábito conforme 
a la recta razón: ahora bien, la recta razón es la que se conforma a 
la prudencia. Todos, pues, parecen adivinar de algún modo que la 
virtud es un hábito de esta maturaleza, a saber, regulado por 
la prudencia. 

Es preciso, con todo, ampliar un poco este concepto. Porque 
no es meramente la disposición que se ajusta a la recta razón, sino 
la que implica la presencia de la recta razón, la que es virtud; y la 


prudencia es la recta razón en estas materias. En suma, Sócrates 
pensaba que las virtudes son razones o conceptos, teniéndolas a 
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todas por formas del conocimiento científico, mientras que nosotros 
pensamos que toda virtud es un hábito acompañado de razón. 


Es patente por lo dicho que no es posible ser hombre de bien, 
en el sentido más propio, sin prudencia, ni prudente tampoco sin 
virtud moral. Y por esto mismo quedaría resuelto el argumento por 
el cual se pretendiese demostrar que las virtudes están separadas 
entre sí. Puede admitirse que en lo que hace a las virtudes naturales, 
el mismo individuo no esté naturalmente bien dotado con relación 
a todas, de suerte que pueda haber adquirido una cuando aún no 
ha alcanzado otra. Pero en lo que hace a las virtudes por las cuales 
un hombre es llamado simplemente bueno, esto no es posible, pues- 
to que al estar presente la prudencia, que es una, estarán presentes 
al mismo tiempo las demás virtudes. 


Es manifiesto asimismo que aunque la prudencia no influyese 
en la conducta, habríamos menester de ella por ser la virtud de una 
parte del alma; y lo es también que no habrá elección recta sin 
prudencia ni sin virtud, porque ésta propone el fin, y aquélla pone 
por obra los medios conducentes al fin. 


La prudencia, sin embargo, no tiene señorío sobre la sabi- 
duría ni sobre la parte superior del alma, como tampoco la medi- 
cina es superior a la salud. El arte médica, en efecto, no se sirve 
de la salud, sino que considera cómo se alcanzará; y sus preceptos, 
por tanto, no van enderezados a la salud misma, aunque los da 
por causa de ella. Sería tanto como decir que la política manda 
sobre los dioses, porque ordena sobre todo cuanto ha de hacerse 
en la ciudad. 
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Tras de esto, dando principio a otra materia, habemos de 
proseguir diciendo que tres formas de conducta moral deben evi- 
tarse: el vicio, la incontinencia y la bestialidad o brutalidad. 

Las formas contrarias de las dos primeras soñ patentes: una 
es la que llamamos virtud; la otra continencia. La que se opone 
a la brutalidad convendría propiamente llamarla una virtud sobre- 
humana, heroica y divina, como la que expresó Homero al hacer 
hablar a Príamo con respecto al varón por extremo esforzado que 
fué Héctor: 


No parecía 
Ser hijo de varón mortal, sino de un dios. 1 


De este modo, si, como se dice, los hombres se transforman 
en dioses por exceso de virtud, es claro que tal hábito sería el que 
podría oponerse a la brutalidad. Porque así como en la bestia no 
hay vicio ni virtud. tampoco en el dios, sino que la disposición 
moral en éste es algo más excelente que la virtud, y en aquélla, 
a su vez, un vicio de otro género. Y así como es raro encontrar 
un varón divino, como acostumbran calificarlo los lacedemonios 
cuando admiran vehementemente a alguno —-—<s, dicen, varón divi- 
no—, así también la brutalidad es rara entre los hombres. Encuén- 
trase sobre todo entre los bárbaros. En ciertos casos, sin embargo, se 
produce como consecuencia de enfermedades y deformaciones. Y 
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también infamamos con nombre de bestiales a los hombres que 
por su maldad se exceden en el vicio. 

De esta disposición bestial, sin embargo, ya haremos más 
tarde alguna mención; del vicio hemos hablado anteriormente. Por 
ahora hablemos de la incontinencia, de la molicie o afeminamien- 
to y de la lujuria, así como de la continencia y de la firmeza 
perseverante. Ni hay que suponer que estas dos clases de disposi- 
ciones sean cada una idénticas a la virtud y la maldad, pero tam- 
poco que sean de género distinto. 


Es menester, por tanto, así como en otros casos lo hemos 
realizado, establecer los hechos tal como aparecen, y comenzando 
por plantear la problemática, mostrar lo más posible todas las 
opiniones más recibidas acerca de estas pasiones; y si no todas, 
la mayor parte y las más autorizadas. Si las dificultades pueden 
resolverse, y quedan en pie las opiniones más aceptadas, la demos- 
tración habrá sido suficiente. 

Es, pues, opinión común la de que la continencia y la per- 
severancia se cuentan entre las cosas buenas y laudables, así como 
la incontinencia y la molicie, por lo contrario, entre las malas y 
vituperables. Admítese, además, que el hombre continente es tam- 
bién el que se atiene al dictamen de la razón, y que el incontinen- 
te, por su parte, es también el que se aparta de dicho dictamen. 
Admiítese asimismo que el incontinente obra por pasión cosas que 
sabe malas, y que el continente, sabiendo que son malos sus deseos, 
se rehusa a seguirlos por respeto al principio racional. Piénsase 
comúnmente que el temperante es también continente y perseve- 
rante; pero al continente unos lo creen siempre temperante y otros 
no; unos confunden al desenfrenado con el incontinente y al in- 
continente con el desenfrenado indiscriminadamente, en tanto que 
otros dicen que son diferentes. Del prudente se dice unas veces 
que no es posible que sea incontinente; pero otras que hay algu- 
nos prudentes y sagaces que son también incontinentes. Dícese, en 
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fin, de los incontinentes que lo son aun con respecto a la cólera, 
al honor y a la gamancia. Tales son, pues, las cosas que se dicen. 


lí 


Viniendo a las dificultades, podría preguntarse cómo el hom- 
bre que juzga rectamente puede conducirse con incontinencia. No 
es posible, dicen algunos, que se comporte asi el hombre dotado 
de conocimiento moral. Cosa sorprendente sería, como pensaba 
Sócrates, 2 que algún otro principio domine el conocimiento exis- 
tente en el sujeto y que lo arrastre en torno de sí como a un 
esclavo. Sócrates combatia en absoluto esta idea, sosteniendo por 
su parte que la incontinencia no existe, ya que madie a sabiendas 
puede apartarse en su conducta de lo mejor, sino por ignorancia. 


Esta teoría, sin embargo, está manifiestamente en desacuerdo 
con los hechos patentes. Y aun dado que la incontinencia fuese 
causada por la igmorancia, sería preciso indagar, con respecto a 
dicho estado, cuál es el modo especial como sobreviene dicha igno- 
rancia, pues es evidente que el incontinente no pensaba así antes 
de caer en la pasión. 


Algunos hay que convienen en ciertos puntos de la teoría 
socrática y en otros mo. Reconocen que nada es más poderoso que 
el conocimiento, pero no reconocen que no pueda nadie obrar 
contra lo que le parece mejor, y por esto afirman que no tiene 
conocimiento, sino opinión, el que está dominado por los place- 
res. Pero entonces, si es la opinión y no el conocimiento, si no 
es una convicción fuerte, sino débil. la que resiste (como acon- 
tece a los que están en duda). deberíamos ser indulgentes con quien 
no puede permanecer en sus convicciones contra apetitos podero- 
sos, mientras que para la maldad no debe haber indulgencia, como 
tampoco para ninguna de las otras cosas cemsurables. ¿Diremos 
entonces que es la prudencia cuya resistencia es vencida, no obs- 
tante ser ella en extremo fuerte? Pero esto es absurdo, puesto 
que en tal caso el mismo hombre será simultáneamente prudente 
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e incontinmente, siendo así que ninguno habrá que diga que es 
propio del prudente obrar voluntariamente las más bajas acciones. 
A más de lo cual, hemos mostrado precedentemente que el pruden- 
te es activo, porque su virtud está en los últimos pormenores de 
la acción moral y posee las demás virtudes. 

Por otra parte, si el hombre continente se muestra tal pre- 
cisamente por temer deseos fuertes y malos, resulta que el pruden- 
te no podrá ser continente ni el continente prudente, como quie- 
ra que mo es propio del prudente tener apetitos mi excesivos mi 
malos. Mas el hombre continente es menester que tenga unos y 
otros, pues si los deseos son buenos, malo será el hábito que 
impida seguirlos, 'y no será entonces virtuosa toda continencia; 
y si, en fin. son malos y debiles, nada hay de extraordinario tam- 


poco. 

Además, si la continencia tiene como efecto hacer a uno 
mantenerse en cualquier opinión, será mala si hace persistir en 
una falsa opinión; y a la inversa, si la incontinencia lo hace a 
uno capaz de abandonar cualquier opinión, alguna incontinencia 
habrá que sea virtuosa, como la de Neoptolemo en el Filoctetes 3 
de Sófocles. Digno de alabanza es Neoptolemo por no habcrse 
mantenido en los propósitos que le persuadió Odiseo, porque le 
contristaba mentir. 

Asimismo hay otra dificultad suscitada por el falso argu- 
mento de los sofistas. Queriendo pasar por hábiles, los sofistas 
tratan de refutar al adversario por medio de una conclusión para- 
dójica; y cuando tienen éxito, el silogismo resultante se convierte 
en aporía, porque está encadenado el entendimiento cuando no 
quiere atenerse a la conclusión por no satisfacerle, mi tampoco 
puede pasar adelante por no poder desatar la argumentación. Hay, 
pues, una razón sofística de la que resulta que la insensatez con 
incontinencia es virtud, y es así: si un hombre es insensato e in- 
continente, en fuerza de su incontinencia hará lo contrario de 
lo que entiende que debe hacer; pero como por su insensatez en- 
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tiende que las cosas buenas son malas y que no debe hacerlas, 
habrá hecho en definitiva el bien y no el mal. 


A más de esto, el que por convicción hace y persigue las 
cosas placenteras y las escoge deliberadamente, parece que será 
mejor que el que las hace no por cálculo, sino por incontinencia, 
porque aquél es más fácil de curar si se le persuade a cambiar de 
opinión. Pero el incontinente cae bajo el proverbio que dice: ''¿Para 
qué ha de heber el que tiene el agua a la garganta?” Porque si 
por convicción hiciera lo que hace, cesaría de hacerlo al mudar 
de convicción; pero tal como es, por persuadido que esté que 
debe hacer una cosa, no menos hace la contraria. 

En fin, si la incontinencia y la continencia se aplican a 
todas las cosas ¿quién es el simplemente incontinente? Porque 
nadie tiene todas las incontinmencias: y, sin embargo, de algunos 
decimos simplemente que son incontinentes. 


Tales son, más o meños, las dificultades que se ofrecen, de 


las cuales algunas conviene despejar y otras dejarlas de lado, pues 
la solución de la dificultad es el descubrimiento de la verdad. 


Tn 


Veamos, pues, en primer término si los incontinentes son 
consciefites o no de la malicia de sus actos, y si lo son, de qué 
manera. En seguida habrá que establecer con relación a qué cosas 
es uno incontinente y continente, es decir, si con relación a todo 
placer y dolor o a algunos determinados. Después, si es el mismo 
o son distintos el continente y el perseverante; y de la misma 
manera con respecto a las demás cuestiones emparentadas con esta 
consideración. 


Sea principio de nuestra investigación el preguntarnos si el 
continente y el incontinente difieren por sus actos o por su dis- 
posición, es decir, si sólo por ejecutar tales actos es incontinente 
el incontinente, o no más bien por su actitud, o no por alguna 
de esas cosas, sino por lo uno y por lo otro. En segundo lugar, 
hemos de preguntarnos si la incontinencia y la contimencia se 
aplican o mo a todas las cosas. Cuando, sin ultefior calificación, 
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un hombre es llamado incontinente, no lo es en todas las cosas. 
sino en las mismas que el desenfrenado. Ni es incontinente por- 
que tenga simplemente la misma conducta que el desenfrenado 
en las mismas cosas (la incontinencia sería en este caso lo mismo 
que el desenfreno), sino por la especial manera de conducirse. El 


desenfrenado es impelido a obrar por deliberada elección, juzgando 
que debe perseguirse siempre el placer inmediato, mientras que 
el incontinente no piensa así, y con todo lo persigue. 


En cuanto a la cuestión de que sea la opinión verdadera y 
no el conocimiento la que se menosprecie en los actos de incon- 
tinencia, nada importa para nuestra argumentación, porque algu- 
nos, aunque en estado de opinión, no dudan, sino que creen saber 
con exactitud. Si, pues, por tener una convicción más remisa los 
que están en estado de opinión obran con más facilidad contra 
su convicción que los que conocen de cierto, no será preciso es- 
tablecer a este respecto diferencia alguna entre el conocimiento y 
la opinión, ya que algunos no dan menos crédito a sus opiniones 
que otros a su conocimiento, como lo muestra Heráclito. * Pero 
porque la expresión ''conocer'” la usamos de dos maneras (pues 
tanto del que posee el conocimiento, pero no se sirve de él, como 
del que se sirve, se dice que conocen), por esto sí que habrá di- 
ferencia entre hacer lo que no se debe conociéndolo así y no con- 
siderándolo, y hacerlo conociéndolo y considerándolo. Que pasara 
lo último, sería sorprendente; pero mo lo es el que un hombre 
obre lo que conoce ser malo si no se pone a considerarlo en ese 
momento. 


Asimismo, puesto que en el silogismo de la acción hay dos 
especies de premisas, nada impide que, aun estando en posesión de 
ambas, pueda uno obrar contra el conocimiento que tiene, siempre 
que se sirva sólo de la proposición universal y no de la particular, 
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porque los actos particulares son los que se ponen por obra, y hay 
incluso una distinción que hacer en el término universal, que unas 
veces se predica del sujeto y otras del objeto: por ejemplo, uno 
puede saber que los alimentos secos son provechosos a todo hombre, 
y que él es un hombre, y saber aún que un alimento de tal género 
es seco, pero puede o mo conocer o no actualizar el conocimiento 
de que este alimento es de tal género. Hay, por tanto, una dife- 
rencia enorme entre estos modos de conocimiento, de suerte que no 
parece nada absurdo que el incontinente ''conozca'” de un modo, 
en tanto que sería sorprendente que obrara si '“'conociera'” del 
otro modo. 

A más de esto, sucede aún que los hombres posean el cono- 
cimiento de otro modo distinto de los sobredichos, porque aun en 
el caso de temer conocimiento sin ejercitarlo, percibimos en tal 
hábito una diversidad, tanto que puede decirse que en cierto sen- 
tido se tiene el conocimietno y en otro no, como le pasa al dor- 
mido, al demente y al ebrio. Pues así están dispuestos los que 
están sujetos a sus pasiones. Los impulsos coléricos, los deseos 
venéreos y otros de este género, manifiestamente alteran el cuerpo, 
y en algunos incluso producen la locura. Es claro, por tanto, que 
de los incontinentes debe decirse que están en una disposición 
análoga a la del dormido, el loco o el borracho. El que tales 
hombres puedan hablar el lenguaje del conocimiento moral, no 
prueba que lo posean, pues aun los que están en los estados men- 
cionados dan demostraciones científicas y recitan versos de Em- 
pédocles, 8 y los que empiezan a aprender una ciencia encademan 
bien sus proposiciones, pero no la saben aún, pues para esto hay 
que haberse connaturalizado con ella, y esto pide tiempo. Hemos 
de creer, pues, que las sentencias morales en boca de los inconti- 
nentes no tienen otro valor que las recitaciones de los actores 
en la escena. 

Podríamos asimismo considerar la causa de la incontinencia 
desde el punto de vista de la naturaleza humana, de la siguiente 
manera. En el silogismo de la acción, la premisa mayor es una 
opinión, mientras que la menor concierne a los casos particulares, 
que son ya del dominio de la percepción sensible. Cuando de 
ambas premisas resulta sólo una opinión, forzoso es que el alma 
astenta a la conclusión en el razonamiento teorético, y que en 
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el práctico obre inmediatamente. Asi, dadas las premisas: ''“todo lo 
dulce debe gustarse”” y “esto es dulce'” —=<n el sentido de ser 
un ejemplo particular de la clase general—, de necesidad el que 
pudiere, si nadie se lo estorba, lo pondrá por obra simultánea- 
mente. Cuando, por tanto, está en nuestra mente un juicio universal 
que nos prohibe gustar, y por otro lado el juicio general de que 
“todo lo dulce es placentero” y el particular de que “esto es 
dulce” (y es esta premisa la que actúa), y si acontece que el 
apetito está presente en nosotros, entonces, por más que el primer 
juicio universal nos ordene evitar este objeto, el deseo, con todo, 
nos lleva a él, capaz como es de poner en movimiento cada uno 
de los miembros del cuerpo. De este modo es como puede suceder 
que en cierto sentido se practique la incontinencia bajo la influen- 
cia de una razón y una opinión; pero una opinión no contraría 
en sí misma, sino sólo por accidente, a la recta razón, puesto 
que lo que realmente la contraría es el apetito y no la opinión. 
Y por esto las bestias no son incontinentes, porque no tienen 
concepción de lo universal, sino representación y memoria de las 
cosas particulares. 


Para dar cuenta de cómo se disipa la ignorancia propia del 
incontinente, volviendo éste al perfecto conocimiento moral, vale 
la misma explicación que para el ebrio y el dormido, y como 
no es exclusiva de aquel estado, hay que oír en esto a los fisiólogos. 


Puesto que la última premisa es una opinión relativa a un 
objeto sensible, y es ella la que determina nuestros actos, el in- 
continente sujeto a su pasión o no la tiene o la tiene de tal 
modo que no se puede decir que el tenerla sea un conocer, sino 
un hablar, como el borracho que recita los versos de Empédocles. 
Y por no ser el último término universal, ni, a lo que creemos, 
un objeto de conocimiento en la misma medida que lo universal, 
parece entonces darse lo que Sócrates trataba de establecer. Porque 
cuando la incontinencia se produce, no está presente el conoci- 
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miento que se tiene por verdaderamente tal, ni es este conocimiento 
el que es arrastrado de uma parte a otra por la pasión, sino un 
conocimiento derivado de la percepción sensible. 

Sobre si es, pues, posible ser incontinente a sabiendas o no, 
y con qué especie de conocimiento, baste con lo dicho. 


Iv 


Tras esto habemos de disputar si puede ser alguno inconti- 
nente en absoluto o si lo son todos con cierta determinación; y 
si asi es, con relación a qué clase de objetos. Porque es patente 
que los continentes y los perseverantes, así como los incontinentes 
y los afeminados, lo son en los placeres y dolores. 

Ahora biem, de las cosas que causan placer unas son nece- 
sarias, mientras que Otras, aunque deseables por sí mismas, son con 
todo susceptibles de exceso. Necesarias son las que se refieren al 
cuerpo, y entiendo por tales las que atañen a la alimentación y 
al comercio sexual, es decir las cosas del cuerpo que hemos definido 
como la esfera propia del desenfreno y la templanza. Otras hay 
no necesarias, pero deseables por sí mismas: menciomaré, por ejem- 
plo, la victoria, el honor, la riqueza, y otras cosas de esta especie, 
buenas y agradables. Siendo esto así, a quienes en estas cosas se 
exceden contrariamente a la recta razón que en ellas reside, no los 
llamamos simplemente incontinentes, sino con aditamento, diciendo 
que son incontinentes en las riquezas, en la gamancia, en el honor 
y en la cólera. No se les llama simplemente incontinentes porque 
son distintos de las incontimentes en estricto sentido, y sólo por 
semejanza puede llamárseles así. (Es como cuando hablamos de 
aquel vencedor en los juegos olímpicos llamado Hombre, * cuya 
definición especial no difiere mucho de la definición general de: 
'*hombre'*, por más que sí sea distinta.) Y la prueba de que 
esas otras personas son llamadas incontinentes sólo por analogía, 
está en que la incontinencia, ya se la tome en absoluto o con 
referencia a algún placer corporal particular, merece censura ya 
no sólo como una falta, sino como eierto vicio, mientras que 
ninguno de los incontinentes por analogía es asi vituperado. 

Pero en los goces del cuerpo, por respecto a los cuales ha- 
blamos del temperante y del desenfrenado, al que sin elección de- 
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liberada persigue los placeres con exceso y evita las penalidades, 
como las que vienen del hambre, de la sed, del calor y del frio y 
de todo lo que tiene que ver con el tacto y el gusto, pero siempre 
que lo haga contra su elección y su reflexión, se le llama incon- 
tinente ya sin la añadidura de que lo sea en tal o cual cosa —<omo 
cuando alguno lo es en la cólera—, sino sencillamente en absoluto, 
(Pruébalo el hecho de que a los afeminados los llamamos así 
con respecto a estos estados sensuales y no con respecto a ninguna 
de aquellas pasiones.) Y por esto adscribimos a lo mismo al in- 
continente y al desenfrenado, y en otro grupo al continente y al 
temperante (no haciendo otro tanto con ninguno de aquellos otros 
tipos), por estar todos ellos en relación en cierto modo con los 
mismos deleites y molestias. Mas no por referirse unos y otros 
a los mismos objetos, se refieren del mismo modo, sino que los 
desenfrenados por elección y los incontinentes sin elección. Por 
lo cual llamariamos más bien desenfrenado al que sin deseos o con 
deseos débiles persigue los excesos del placer o huye de las penas 
ligeras, que no al que lo hace impulsado por violentos deseos. 
¿Qué no haría el primero si le viniera además el deseo juvenil o 
una fuerte molestia por carencia de lo necesario? 

Siendo algunos deseos y placeres en su género bellos y ho- 
nestos (no olvidemos nuestra previa distinción de los placeres 
cuando dijimos que unos son deseables por naturaleza, Otros 
contrarios a éstos y otros intermedios) como las riquezas, la ga- 
nancia, la victoria y el honor, con referencia a todas estas cosas, 
bien sean naturalmente deseables o intermedias, no se incurre en 
censura por ser sensible a ellas, desearlas y amarlas, sino por ha- 
cerlo de cierto modo y <on exceso. A quienes se censura es a los 
que se dejan dominar o persiguen, contrariamente a la razón, alguna 
cosa de esas naturalmente honestas, como si procuran más honra 
de la que les conviene o se preocupan en demasía por sus hijos o 
sus padres. Buenos son estos afanes y dignos de loa quienes en 
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ellos se emplean; pero con todo, puede haber aun en esto cierto 
exceso si alguien como Niobe”? llega a pelear hasta con los dioses, 
o como Sátiro, 8 apodado '“amador de su padre”, que en la devo- 
ción paterna mostró extremos de necedad. Ninguna maldad hay 
en estas cosas, por la razón indicada de ser cada una de ellas na- 
turalmente apetecible, pero los excesos son malos y deben evitarse. 

De la misma manera, tampoco hay incontinencia con respecto 
a tales objetos, ya que la incontinencia no solamente debe evitarse, 
sino que además es de las cosas que merecen vituperio. Cuando 
en estos casos se habla de incontinencia por semejanza con la 
pasión involucrada, se añade en cada uno una determinación es- 
pecial, tal como cuando hablamos de un mal médico o de un mal 
actor, que no los llamamos simplemente malos. Pues así como en 
estos casos se habla de este modo, porque cada una de dichas in- 
capacidades no es propiamente un vicio, sino que sólo se le parece 
por analogía, es claro que así también en lo moral no puede 
tomarse la incontinencia y la continencia sino exclusivamente .con 
referencia a las mismas cosas que la templanza y el desenfreno. 
Por semejanza aplicamos el término a la cólera, y por esto lo 
decimos con su añadidura: incontinente en la cólera, como también 
otras veces: incontinente en el honor o en la ganancia. 


MÁ 


Así como ciertas cosas son agradables por naturaleza, y de 
ellas unas absolutamente, y otras según las razas de animales y 
de hombres, así también hay otras que naturalmente no son agra- 
dables, pero que llegan a serlo ya por efecto de un incompleto 
desarrollo orgánico, ya por la costumbre, ya por depravación ori- 
ginal. Ahora bien, en cada uno de estos placeres antinaturales es 
posible observar el hábito correspondiente. 

Entiendo referirme, en primer término, a los hábitos bes- 
tiales, como los de aquella hembra de quien cuentan que desgarraba 
el vientre de las mujeres grávidas para comerse los fetos, o como 
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las cosas en que se complacen, a lo que se cuenta, algunos sal- 
vajes del Ponto Euxino, de los cuales unos comen carne cruda, 
otros carne humana, otros se ofrecen recíprocamente sus hijos 
para banquetcarse con ellos, o también lo que se cuenta de Fálaris. 2 
He ahí ejemplos de bestialidades: sólo que en ciertos casos se 
producen por enfermedad o por locura, como el que ofreció en 
sacrificio a su madre y luego se la comió, o el esclavo que hizo 
lo propio con el higado de su compañero. 

Otros estados mórbidos hay que provienen de la costumbre, 
tales como arrancarse los cabellos, roerse las uñas, comer carbón 
y tierra, a todo lo cual hay que añadir el comercio sexual entre los 
machos. En unos se presentan estas cosas por naturaleza, en otros 
por costumbre, como en los que han sido violados desde niños. 

Respecto de aquellos en los cuales la maturaleza es la causa 
de tales vicios, nadie los llamaría incontinentes, como tampoco 
a las mujeres, porque no son activas. sino pasivas en la cópula, 
ni se llamarían así, en fin, los que están en un estado mórbido 
como resultado de la costumbre. 

Tener cualquiera de esos hábitos está más allá de los términos 
del vicio, tal como pasa con la bestialidad. Bien sea que uno los 
domine o que sea dominado por ellos, no hay en ello respectiva- 
mente continencia o incontinencia absolutamente hablando, sino 
por semejanza, así como tampoco se llama incontinente en tal pa- 
sión, al que, de la propia suerte, se deja dominar de sus impulsos 
coléricos. 

(Toda insensatez, cobardía, desenfreno y malhumor, cuando 
son excesivos, son o bien estados bestiales, o bien estados mórbidos. 
El que de su natural es tal que todo lo teme. así sea el ruido de 
un ratón, es cobarde con cobardía bestial, como' aquel que de 
resultas de una enfermedad tenía miedo de una ardilla. Y de los 
insensatos, hay unos irracionales por naturaleza, viviendo sólo como 
las bestias por los sentidos. como ciertas remotas tribus bárbaras, 


en tanto que otros están en un estado mórbido a consecuencia de 
una enfermedad como la epilepsia o por locura.) 
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De estas propensiones antinaturales es posible tener algunas 
solamente a tiempos sin estar dominado por ellas, como si dijése- 
mos que Fálaris hubiese refrenado su deseo de comerse a un niño 
o de entregarse a los placeres antinaturales. Pero otras veces no 
sólo se tienen estos deseos, sino que se sucumbe a ellos. 

De la misma manera, pues, que la maldad que no excede los 
términos humanos es llamada simplemente maldad, mientras que 
la inhumana dícese maldad no en absoluto, sino con la añadidura 
de bestial o mórbida, del mismo modo es claro que, por más que 
haya una incontinencia bestial y otra mórbida, en su sentido ab- 
soluto la incontinencia es únicamente la coextensiva con el desen- 
freno humano. 

Es patente, por tanto, que la incontinencia y la continencia 
se aplican exclusivamente a los mismos objetos que el desenfreno 
y la templanza, y que con respecto a otros distintos, hay otra 
forma de incontinencia, llamada así por metáfora y no en sentido 
absoluto. 


vI 


Que la incontinencia de la cólera es menos afrentosa que la 
de los deseos, es lo que ahora hemos de considerar. 

La cólera, a lo que parece, escucha hasta cierto punto a la 
razón, sólo que la escucha a medias, al modo de esos servidores 
apresurados que antes de oír todo lo que tiene que decírseles, echan 
a correr y yerran luego en la ejecución de la orden, o como los 
perros, que antes de advertir si es amigo el que llega, con sólo 
que toquen a la puerta se ponen a ladrar. Pues así la cólera, a 
causa de su calor y presteza natural, aunque escucha a la razón, 
no escucha su mandamiento y se precipita a la venganza. La razón 
o la imaginación, en efecto, le han mostrado ser aquello ultraje o 
menosprecio; y la cólera, como si formase el silogismo de que 
a tal cosa hay que moverle guerra, enciéndese de súbito. La con- 
cupiscencia, al contrario, con sólo que (la razón o ]10 la sensación 
le digan que el objeto es placentero, se lanza a gozarlo. De aquí 
que la cólera siga de algún modo a la razón, pero la concupiscencia 
no, y por esto es más afrentosa. El incontinente en la cólera está 
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de algún modo sujeto a la razón, mientras que el otro lo está sólo 
a la concupiscencia y no a la razón. 

A más de esto, mayor indulgencia hay para el acto de seguir 
los impulsos naturales, puesto que aun tratándose de las concu- 
piscencias, es más excusable ceder a las que son comunes a todos 
y en la medida en que son comunes. Pero la cólera y la condición 
difícil son más naturales que los deseos de placeres excesivos e 
innecesarios. Es el caso del que se disculpaba de golpear a su 
padre, diciendo: ''Este golpeó al suyo, y aquél a su antepasado”, 
y mostrando a su hijo, añadia: '“Y éste me golpeará cuando sea 
hombre; nos viene de familia.'” Y también aquel otro que, arras- 
trado por su hijo, le exhortaba a detenerse en el dintel de la 
puerta, puesto que él mismo no había arrastrado a su padre sino 
hasta alli. 

Asimismo, mientras los hombres son más insidiosos, más in- 
justicias cometen. Pero el colérico no es insidioso, ni lo es la cólera, 
sino que se muestra abiertamente. Mas la concupiscencia es como 
la Afrodita de que nos hablan los poetas: 


La del linaje ciprio, que urde sus engaños. 11 
o como su bordado ceñidor de que habla Homero: 


Talismán que arrebata la mente consistente del sabio. 12 


Si, pues, esta incontinencia es más injusta y vergonzosa que 
la de la cólera, podrá calificársela de incontinencia en sentido ab- 
soluto, y en cierto modo de vicio. 

Además, nadie que ultraja con insolencia recibe pena por 
ello; pero el que obra por cólera tiene pena en lo que hace, y no 
placer, como el primero. Si, por tanto, los actos más injustos son 
aquéllos contra los que más justamente podemos irritarnos, más 
injusta resulta ser la incontinencia por deseo, ya que en la cólera 
no hay ultraje insolente. 

Asi pues, la incontinencia del deseo es más vergonzosa que 
la de la cólera, como es manifiesto, siéndolo también que la con- 
tinencia y la incontinencia se refieren a los deseos y placeres del 
cuerpo. 
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Es preciso, sin embargo, tomar en consideración las diferen- 
cias entre tales deseos y placeres. Según dijimos al principio, unos 
son propios del hombre y naturales, tanto en su género como en su 
intensidad; otros son bestiales; otros, en fin, son debidos a de- 
ficiencias orgánicas y enfermedades. Ahora bien, la templanza y el 
desenfreno se aplican exclusivamente a los primeros, por lo cual 
no decimos de las bestias que son ni temperantes ni desenfrenadas, 
a no ser por metáfora y cuando una especie de animales difiere en 
conjunto de otra por su lascivia, su salvajismo y su voracidad. Las 
bestias, en efecto, no tienen elección ni raciocinio, sino que son 
aberraciones de la naturaleza, como entre los hombres los locos. 

La bestialidad es un mal menor que el vicio, pero más ho- 
rrible, porque en el hombre bestial no hay, como en el hombre 
vicioso, una corrupción del principio superior, pero es porque no 
lo tiene. Sería como si se comparase lo inanimado con lo animado 
para preguntarse qué sea más malo. La perversión de lo que no 
posee el principio es siempre menos dañina; ahora bien, el prin- 
cipio es la inteligencia. Es también algo así como si se comparase 
la injusticia con el hombre injusto: resultará que, según los casos, 
una cosa es peor que la otra. Pero el hombre malo puede hacer 
diez mil veces más mal que la bestia o el hombre bestial. 


VI 


En los placeres y molestias. deseos y aversiones del tacto y 
del gusto, con relación a los cuales delimitamos anteriormente: el 
desenfreno y la templanza, puede ser tal la disposición individual 
que sea uno vencido aun por aquellas tentaciones que la mayoría 
suele vencer, y recíprocamente vencer aun en aquéllas en que los 
más son vencidos. De estos dos tipos de hombres, el que en los de- 
leites hace lo primero es incontinente, y el que lo postrero, con- 
tinente. Si en las molestias, el primero es afeminado, y el segundo 
constante. Y los hábitos de la mayoría están en una situación 
intermedia, por más que se inclinen más bien hacia los hábitos 
peores. 


Pero así como algunos placeres son necesarios y otros no, y 
unos y otros hasta cierto punto, mientras que los excesos no son 
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necesarios, ni tampoco los defectos, y como lo mismo es en cuanto 
a los deseos y a las molestias, el que busca placeres excesivos, O 
aun los necesarios con exceso, v lo hace por su libre elección, 
buscando el placer por sí mismo y no por otro resultado, este tal 
es desenfrenado y necesariamente incapaz de arrepentirse, por lo 
cual es incurable, ya que el que no se arrepiente es incorahle Fl 
que peca por defecto es el tipo opuesto, y el que guarda el medio 
es el temperante. Y otro tanto debe decirse del que rehusa las 
molestias corporales mo por flaqueza de ámimo, sino por libre 
elección. 


(De los que no obran por libre elección, unos son arrastrados 
por el placer, y otros por sustraerse al dolor del deseo insatisfecho, 
de suerte que difieren entre sí. Ahora bien, a los ojos de todos 
aparecerá más malo el que sin deseo alguno, o a lo más con deseos 
débiles, comete algo vergonzoso, que el que tal hace con violentos 
deseos, como también es más malo el que sin estar airado golpea 
que el que airado lo hace. pues ¿qué no haría el primero si estuviese 
en un estado pasional? Y por esto el desenfrenado es peor que el 
incontinente.) 


De los caracteres antes descritos, la deliberada repulsa de mo- 
lestias es más bien cierta especie de afeminamiento, así como la de- 
liberada prosecución del placer es propiamente el desenfreno. 

Al incontinente se opone el continente; al afeminado el cons- 
tante, porque la constancia está en el resistir y la continencia en 
el dominar, siendo diferentes el resistir y el dominar, como tam- 
bién el no ser vencido y el vencer, por lo cual es más de preciar 
la continencia que la constancia. 


El que desfallece en circunstancias en que la mayoría resiste 
con éxito, es afeminado y muelle, ya que la molicie es una forma 
de afeminamiento. Es el que arrastra su manto por no tomarse el 
trabajo de levantarlo, y que remeda al enfermo sin pensar lo 
miserable que es por solo el hecho de hacerse semejante al mise- 
rable. 


Lo mismo acontece en materia de continencia y de incon- 
tinencia. No causa admiración el que alguno sea vencido por fuertes 
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y excesivos placeres ou penas, sino que más bien es excusable si 
sucumbe habiendo resistido, tal como el Filocteres de Teodectes, 13 
mordido por la serpiente, o como Cerción 14 en el Alope de Carcino, 
o como los que, tratando de contener su risa, estallan todos en una 
carcajada, como le aconteció a Xenofanto. 15 Pero sí causa sorpresa 
el que alguno sea vencido y no pueda resistir a deseos a los cuales 
puede resistir ¿dl común de los hombres, a menos que eso no sea 
por tendencia hereditaria o por enfermedad. como en los reyes 
escitas, a quienes la molicie les viene de linaje, 16 o como la na- 
turaleza de la mujer comparada con la del varón. 

Pasa a veces por desenfrenado el que es muy amigo de di- 
versiones, cuando en realidad no es sino un tipo delicado, porque 
toda diversión, al ser una pausa en el trabajo, es una relajación 
del ánimo, y el amigo de diversiones es uno de los que en esto 
“e exceden. 

Dos formas hay de incontinencia, que son el arrebato y la 
flaqueza. Unos, después de haber deliberado, no se mantienen en 
su decisión a causa de la pasión; otros, por no haber deliberado, 
son arrastrados por la pasión. Porque asi como los que se cos- 
quillean previamente no sienten después las cosquillas que otros 
les hacen, asi hay algunos que, presintiendo y previendo los ataques 
de la pasión, mantiénense anticipadamente despiertos, y vigilante 
su facultad razonadora, de su?rte que no son vencidos de la pa- 
sión, ora sea de deleite, ora de molestia. Y son sobre todo los de 
temperamento vivo o excitable los que son incontinentes con in- 
continencia de arrebato, porque aquéllos por su impetuosidad, y 
estos otros por su vehemencia pasional, no esperan a oír a la razón, 
teniendo como tienen el hábito de seguir su fantasía. 


vIuIl 


El desenfrenado, como queda dicho, es impenitente, puesto 
que permanece en su elección: al contrario, todo hombre incon- 
tinente puede arrepentirse. Así. no se sostiene ya la objeción que 
antes propusimos, sino que el desenfrenado es igcurable y el in- 
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continente curable. La perversidad del desenfreno se parece a ciertas 
enfermedades como la hidropesía y la tisis; la incontinencia a la 
epilepsia. La primera es una ¡maldad continua; la segunda no es 
continua. Y hablando en general, la incontinencia y el vicio son 
diferentes en su género, pues el vicio es inconsciente de sí mismo, 
mientras que la incontinencia tiene conciencia de su flaqueza. Y 
de los incontinentes son mejores los que momentáneamente se 
ponen fuera de sí que los que, manteniendo su razón, no la acatan. 
Estos últimos, al contrario de los primeros, son vencidos por una 
pasión menor, y no sin haber deliberado previamente. Semejante 
es el incontinente a los que rápidamente se embriagan y con poco 
vino o con menos que la mayoría. 

Es evidente, por tanto, que la incontinencia no es un vicio 
(a no ser quizá de cierta manera), porque la incontinencia es 
fuera de elección, mientras que el vicio es por elección. En las 
acciones a que llevan son, sin embargo, semejantes; como lo que 
decía Demódoco de los milesios: '“Verdad es que los milesios no son 
necios; pero hacen lo mismo que los necios.'” Pues así también 
los incontinentes no son injustos, pero cometen injusticias. 


Ahora bien, puesto que el incontinente es de tal calidad que 
persigue los placeres del cuerpo excesivos y contrarios a la recta 
razón, pero no por estar convencido de ello, mientras que el desen- 
frenado tiene esta convicción porque su constitución moral es de 
tal condición que le lleva a perseguir dichos placeres, resulta que 
el primero fácilmente puede ser persuadido a mudar de conducta, 
pero mo el último. Porque la virtud y el vicio respectivamente 
preservan y destruyen el primer principio; y en las acciones la 
causa final es el principio, como en las matemáticas los postulados. 
Ni en ética ni en matemáticas, por lo demás, es el raciocinio el que 
enseña los principios, sino que la virtud, sea natural, sea adquirida 
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por costumbre, es la que enseña a sentir rectamente del principio. 
Tal es el temperante, y su contrario el desenfrenado. 


Hay, con todo, ciertos hombres que por pasión traspasan lós 
límites de la recta razón, a quienes la pasión domina para que 
no obren conforme a la recta razón, pero a quienes no domina al 
punto de hacerlos tales que estén persuadidos que deben buscar 
sin freno los placeres. Este tipo de hombre es el incontinente, pre- 
ferible al desenfrenado y no malo en absoluto, puesto que en él 
se salva lo más excelente, que es el principio. Y contrario a éste 
hay otro, que es el que persevera en su elección 'y no es llevado 
fuera de sí por la pasión. 

De lo dicho es notorio que la continencia es buen hábito, y 
la incontinencia “malo. 


IX 


Pero ¿es acaso continente el que se apega a cualquier norma 
o elección, sea la que fuere, o sólo a la que es recta? ¿Y es uno 
incontinente si no persevera en cualquier elección, apegado a cual- 
quier morma, o solamente si su deficiencia es con respecto a la 
norma no falsa y a la elección recta? Tal fué la dificultad que 
antes suscitamos. Quizá haya que decir que aunque accidentalmente 
pueda tratarse de cualquier elección, esencialmente es a la norma 
verdadera y a la recta elección a la que el continente se apega 
y el incontinente no se apega. Porque si alguno elige o persigue 
esto por estotro, esencialmente es esto último lo que persigue y 
elige, aunque accidentalmente lo primero. Y por '“'esencialmente'' 
entendemos lo que es en absoluto. De modo, pues, que puede acon- 
tecer que en cualquier manera de opinión el continente esté firme 
y el incontinente vacile; pero absolutamente hablando, se trata 
en ambos casos de la opinión verdadera. 


Algunos hay que se aferran a su parecer y que son llamados 
testarudos como gentes dificiles de convencer y nada fáciles de 
persuadir a mudar de parecer, los cuales tienen algo de semejante 
con el hombre continente, como el pródigo con el liberal y el 
temerario con el osado; pero son con todo diferentes en muchos 


170 


ARISTÓTELES 


Bappadéw, edol Sd” Erepor kara rroMa. 0 pev yap 
v ? Ñ > , > / e , 
dia rabos xkal embupiav od peraBaMer [o €y- 

, 1 t 
kparis], eérel eureoTOos, Orav TÚXn, ¿orar [o 
3 , € 4 pb] , a , 9 y , , 
éykparis]: ob de ovx úurro Adyov, érel émiDuptas 
Ñ e ” 
ye AauBavovot, kal ayovra: TroAdol vro TÓv 
t m s 1 a , / 
3 mdovúv. eiol de loxupoyvWpoves ol ¿¡Doyvuuoves 
€ A 1 
kal ot apadeís kal ol dypouxoL, ol pev lOLoyvw- 
proves O. ydovny kal Aúrrnv* xalpoval yap vikDvTES, 
, Ñ as y. 
ca un _perareiDu ras, Kal Avrrobvrar eav axupa 15 
TA AUTODV 7 gOrep Inplopara: DOTE pá Mov TD 
4 áxparel dotkaciv 1 AS eyxparel.—etol dé TUvES 
ot ros Sofaciv oUk épmpuévovow od d axpactav, 
olov ev TW DidoxriTy TW Lodoxdéous y Neo- 


aná 


0 


, , , e y , JS e s 
rTódenos. katro. De nOovnV OUK evépevev, GAMA 
, s v , , , ” e , > , 
kaAnv: TÓ yap dAndevew aurW dy vv, eérelodn 20 
> e 1 e > , , h A a 
9. úro Toú 'Odvacéws yYevdeodar. od yap ás 
e > e Y , » 3 , 1 » 
o OL Nóo0vNv TL Tparrwv odr” axddaoros obre 
. ” 3 , , > , e > 3 , 
palos ovr” axkparis, AA” y Se aloxpav. 
, 1 Q0y) > / s a e a a 
bp —*Erel 0” éorí Tis kal rotoUTOS olos Arrow % del 
m ” ? , m 
Toís Owparikols xatpew, kal oUKk éuuevwv TG 
Adyw 7 TOLOÚTOS, TOUTOV al ToÚ _Gxpatoús 25 
pedos O eyxparis" ó pev yap dxparys oux euyeves 
TU Aye dLa TO Mov Te, oUTOS de da TO irTóv 
Ti: O O éykparns énpéver kal ovde OL erepov 
, - , y to» , 2 
peraBader. del De, eirrep 1 eykpareia orrovdalov, 
> , MJ ) , e y 
auporépas Tas evavrias é€teis bavdlas elvas, 
4 y , 3 5 s s y te > 
Worep kat paivovra.: dMa da TO TNV ETEPAV €v 30 
e 
oAtyoss kal oOAiyaxis elvar Pavepav, Wworep 7 
cwppocvvy TR akodacia Soxel évavriov elvas 


171 


ÉTICA NICOMAQUEA 


puntos. El uno, el continente, no cambia por la pasión y el deseo, 
pero es fácil de persuadir, si la ocasión se presenta, y seguirá 
siendo continente. El otro, el testarudo, no se deja persuadir por 
la razón, y en cambio admite los deseos y es arrastrado a menudo 
por los placeres. 

Tipos de testarudos son los casados com sus opiniones, los 
ignorantes y los rústicos. Y los que se aferran a sus opiniones 
hácenlo por influencia del placer y de la pena: alégranse de vencer, 
si ya después no vienen a desengañarse, y se entristecen de ver sin 
efecto los decretos de su voluntad; por todo lo cual aseméjanse 
más bien al incontinente que al continente. 

Algunos hay que no perseveran en sus decisiones, y no por 
eso son incontinentes, como Neoptolemo en el Frilocteres 17 de Só- 
focles. Cierto que fué por el placer por lo que no perseveró, pero 
era un placer honesto, puesto que para él era placentero decir la 
verdad, y sólo a instigación de Odiseo había podido persuadirse 
a mentir. Por tanto, no todo el que obra algo por el placer es ni 
desenfrenado, ni malo, ni incontinente, sino el que lo hace por 
un placer vergonzoso. 

Puesto que se da también el tipo del que goza menos de lo 
que conviene los placeres del cuerpo (y en este punto no acata la 
razón), entre éste y el incontinente ocupa el término medio el 
continente. El incontinente no se atiene a la razón por algo más: 
el otro tampoco por algo menos; el continente se atiene y no 
cambia ni por más ni por menos. Y como la continencia es vir- 
tuosa, forzoso es que ambos hábitos contrarios sean malos, como 
de hecho parecen serlo. Mas como notoriamente uno de ellos se da 
en pocos y pocas veces, y asi como la templanza parece ser el 
único contrario del desenfreno, de la misma manera la continencia 
parece oponerse sólo a la incontinencia. 
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Por otra parte, como muchos términos se predican por se- 
mejanza, ha venido por asimilación hablar de la continencia del 
temperante, porque el continente, así como el temperante, se dicen 
ser tales por no hacer nada contrariamente a la razón por causa 
de los placeres del cuerpo. Pero la diferencia está en que el pri- 
mero tiene malos deseos, y el segundo no los tiene; siendo éste 
de tal constitución que no recibe placer de lo que es contrario a la 
razón, mientras que aquél, recibiendo placer, no se deja arrastrar 
por él. Semejantes son también el incontinente y el desenfrenado, 
pero con todo son diferentes. Ambos persiguen los placeres del 
cuerpo, pero con la diferencia de que el último piensa que hay 
que hacerlo, y el primero no lo piensa. 


X 


No es posible que el mismo hombre sea a la vez prudente e 
incontinente, porque ya está demostrado que el prudente es jun- 
tamente virtuoso en su carácter. Asimismo, ser prudente no consiste 
sólo en el saber, sino en el obrar; ahora bien, el incontinente no 
pone por obra lo que sabe. Nada impide, por lo demás, que el 
que es pronto en entender sea incontinente, por lo cual a veces 
pasan por prudentes ciertas personas que, por otra parte, son in- 
continentes, porque la prontitud mental difiere de la prudencia de 
la manera indicada en los razonamientos anteriores. Próximas son 
una de otra en tanto que facultades intelectuales, pero diferentes 
en el propósito de la elección moral. 

“Tampoco decimos que el incontinente sabe como el que tiene 
conciencia y contempla, sino como puede saber el que duerme o 
está ebrio. Cierto que el incontinente obra voluntariamente, pues 
de algún modo sabe lo que hace y por qué, pero con todo, no es 
malo, pues su elección moral es aún buena; en suma, es malo a 
medias. Ni tampoco es injusto, puesto que no trata de hacer 
daño deliberadamente. Porque de los tipos de incontinentes antes 
descritos, el uno no perseve.a en lo que ha resuelto tras de haber 
deliberado, y el otro, el tipo excitable, no delibera en absoluto. 
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Aseméjase el incontinente a una ciudad que promulga todos los 
decretos debidos y posee leyes excelentes, pero que no las aplica, 
como decía burlándose Anaxandrides: 18 


Así lo decretó la ciudad a la que nada le importan las leyes, 


mientras que el hombre malo es como una ciudad que sí aplica 
las leyes, pero las malas leyes. 

La incontinencia y la continencia consisten ambas en un 
exceso de los hábitos que entre los hombres se hallan comúnmente, 
porque el continente persevera más y el incontinente menos de lo 
que son capaces la mayor parte. 

De las dos especies de incontinencia es más fácil de curar la 
de los que son incontinentes por su temperamento excitable, que 
no la de los que deliberaron bien, pero que no perseveran en ello. 
Son también más curables los incontinentes por costumbre que los 
que lo son por naturaleza, pues más fácil es de mudar la costum- 
bre que la naturaleza. Pero por esto mismo es difícil mudar de 
costumbre, porque la costumbre es semejante a la naturaleza, como 
dice Eveno: 19 


Afirmo, amigo, que «in diuturno ejercicio 
Acaba por ser para los hombres una naturaleza. 


Queda dicho, en suma, qué es la continencia y qué la incon- 
tinencia, qué la constancia y qué la molicie, y cómo están dis- 
puestos entre sí estos hábitos. 


XI 


La teoría del placer y del dolor es del dominio del que 
filosofa sobre la política, porque él es el arquitecto del fin con 
vistas al cual llamamos a cada cosa buena o mala en absoluto. 


Asimismo, esta investigación es una de las tareas que se nos 
imponen. Hemos establecido, en efecto, que la virtud y el vicio 
moral tienen relación con dolores y placeres; y la mayoría, además, 
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suele decir que la felicidad va acompañada de placer, y por estou 
la denominación de bienaventurado se deriva de un verbo que sig- 
nifica regocijarse. 20 


Ahora bien, paréceles a algunos que ningún placer es bueno 
ni en sí ni por accidente, porque no son lo mismo bien y placer. 
Para otros, ciertos placeres son buenos, pero la mayor parte malos. 
Y hay aún, en tercer lugar, quienes opinan que aun concediendo 
que todos los placeres sean buenos, con todo eso no puede ser 


el placer el sumo bien. 


Para sostener que ningún placer es un bien en ningún sen- 
tido, se dice que todo placer es un proceso consciente hacia un 
estado natural, y que ningún proceso es del mismo orden que su 
respectivo fin, como, por ejemplo, ningún edificar es edificio. Que, 
además, el temperante huye de los placeres; que el prudente per- 
sigue la ausencia de dolor, pero no el placer; que los placeres son 
un obstáculo al ejercicio del pensamiento, y tanto más cuanto 
mayor es su goce, como los placeres venéreos, en los cuales nadie 
puede pensar nada. Que, por otra parte, no hay ningún arte del 
placer, siendo así que toda obra buena es efecto del arte, y que, 
en fin, los niños y las bestias persiguen los placeres. 

En apoyo de que no todos los placeres son buenos, se dice que 
hay algunos vergonzosos y reprobados por todos, así como otros 
nocivos, ya que ciertas enfermedades provienen de los placeres. 

Para defender, por último, que el placer no es el bien supremo, 
se dice que no es un fin, sino un proceso. 


Tales son, sobre poco más o menos, las opiniones corrientes. 
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XII 


De esas razones no resulta, sin embargo, que el placer no 


sea un bien, ni que no sea el sumo bien, como se hará patente 
por las siguientes consideraciones. 


En primer lugar, puesto que el bien es de dos maneras: el 
bien en absoluto y el relativo a alguien, síguese que las natura- 
lezas y los hábitos, así como los movimientos y procesos, se dirán 
buenos en alguno de esos sentidos. En cuanto a los placeres que 
parecen malos, hay unos que lo son en sentido absoluto, mas para 
alguno podrán no serlo, sino dignos de su preferencia. Otros hay 
que no lo son ni para determinado individuo, a no ser alguna 
vez y por corto tiempo, por más que no sean realmente deseables. 
Y otros hay que no son en absoluto placeres, sino que sólo lo 
parecen, como son los que van acompañados de dolor y que se 
reciben en vista de la curación, por ejemplo los placeres de los 
enfermos. 


Asimismo, siendo el bien de dos maneras: actividad o estado, 
sólo por accidente serán placenteros los procesos que nos resti- 
tuyan a nuestro estado natural, puesto que, cuando satisfacemos 
nuestros deseos, el verdadero placer en acto radica en lo que queda 
del estado natural. Y de otro lado hay placeres sin dolor ni deseo, 
como son los placeres de la contemplación, los cuales no suponen 
alguna deficiencia natural. Y la prueba de que los que la suponen 
son placeres accidentales, está en que los hombres no reciben placer 
de las mismas cosas cuando su naturaleza se está saciando que 
cuando ha sido restituída a su estado normal, sino que en este 
caso gozamos de los placeres absolutos, y en el primero aun de las 
cosas contrarias al placer, pues entonces gustamos de cosas ácidas y 
amargas, que no son agradables por naturaleza ni agradables en 
absoluto. Los placeres que producen no son, por tanto, ni natu- 
rales ni absolutos, puesto que así como las cosas placenteras difieren 
entre sí, así también los placeres que de ellas resultan. 
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A más de esto, no se colige de necesidad que haya de haber 
otra cosa mejor que el placer, tal como, a decir de algunos, es el 
fin mejor que el proceso. Los placeres no son, en efecto, procesos, 
ni son todos incidentales a procesos, sino que algunos hay que son 
actos y fines (placeres que no se dan cuando estamos adquiriendo 
una facultad, sino cuando la ejercitamos), ni todos los placeres 
tienen un fin diferente de ellos mismos, sino sólo aquéllos que 
van encaminados a la perfección de la naturaleza. Por lo cual no 
está bien decir que el placer es un proceso consciente, sino que 
más bien debe decirse que es el acto del hábito o estado conforme 
a la naturaleza; y en lugar de '“consciente”” hay que decir *'sin 
obstáculo”. Y porque el placer es un bien en estricto sentido, 
paréceles a algunos que es un proceso; pero es porque piensan 
que el acto es un proceso, cuando en realidad es cosa diferente. 


Del otro lado, pretender que los placeres son malos porque 
hay ciertas cosas placenteras que son causa de enfermedades, es 
tanto como decir que ciertas cosas buenas para la salud son malas 
para el bolsillo. Cierto que. en sentido relativo, tanto las cosas 
placenteras como las saludables pueden ser malas, pero no por 
eso son en sí malas, pues aun la contemplación intelectual puede 
a veces dañar a la salud. 


Tampoco es un obstáculo a la prudencia ni a ningún otro 
hábito moral el placer que de tal hábito procede, sino sólo los 
placeres que le son ajenos. Y así, los placeres que vienen del 
contemplar y del aprender mos harán contemplar y aprender más. 

En cuanto a que ningún placer es obra del arte, esto está 
puesto en razón, como quiera que no hay arte de ningún acto, 
sino de la potencia, y por más que el arte de la perfumería y el 
arte culinaria parezcan ser las artes del placer. 

Por lo que ve al argumento de que el temperante huye de 
los placeres, que el prudente busca simplemente una vida sin dolor, 
y que los niños y las bestias buscan los placeres, todas estas obje- 
ciones se resuelven con la misma respuesta. Hemos explicado, en 
efecto, en qué sentido hay placeres buenos en absoluto, así como 
en qué sentido no todos los placeres son buenos. Ahora bien, estos 
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últimos son los que buscan las bestias y los niños (y el prudente 
la ausencia del dolor que la necesidad de tales placeres origina), 
siendo todos estos deleites acompañados de deseo y dolor, a saber, 
los placeres corporales ——pues de ellos se trata— así como sus 
excesos, por los cuales el desenfrenado es desenfrenado. Por esto 
el temperante evita estos placeres, porque hay también los placeres 
del temperante. 


XII 


Mas al mismo tiempo reconócese que el dolor es un mal y 
que debemos huír de él, porque unas veces es un mal en absoluto, 
y otras puede ser en algún respecto un impedimento. Pero lo con- 
trario de lo que hay que evitar, en tanto que es un mal que 
merece evitarse, es un bien. De consiguiente, es forzoso que el 
placer sea un bien. Porque no es satisfactoria la respuesta que daba ' 
Espeusipo al decir que, así como lo mayor es contrario tanto 
de lo menor como de lo igual, así el placer y el dolor son con- 
trarios de un estado neutral que sería el bien, ya que ni el mismo 
Espeusipo sostenia que el placer sea esencialmente un mal. 

Nada impide que el bien supremo sea un cierto placer, por 
más que haya algunos placeres malos, así como nada se opone a 
que haya alguna forma de conocimiento excelente, aunque otras 
sean malas. Más aún: quizá sea necesario que, desde el momento 
que para cada hábito hay actos desembarazados, la felicidad sea el 
acto (libre de obstáculos) de todos ellos o el de alguno que sea 
cl más digno de nuestra elección; ahora bien, semejante acto es 
placer. Así, bien podría ser que cierto placer fuese el bien supremo, 
por más que muchos placeres sean malos, y aun tal vez malos 
en absoluto. Y por esto creen todos que la vida feliz es placentera, 
y con razón implican el placer en la felicidad, porque ningún 
acto impedido es perfecto, y la felicidad es una de las cosas per- 
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fectas. Por esto el hombre feliz ha menester suplementariamente 
de los bienes del cuerpo, así como de los bienes exteriores y de 
los dones de fortuna, a fin de no tener, por'*su falta, embarazo 
en sus actos. Decir que un hombre en el potro o caído en grandes 
desventuras es feliz con sólo que sea virtuoso, es decir vaciedades 
voluntaria o involuntariamente. Pero del hecho de que sean ne- 
cesarios suplementariamente los bienes de fortuna, no se sigue, 
como creen algunos, que la dicha sea lo mismo que la prosperidad, 
cuando en verdad no lo es. La misma prosperidad, si es excesiva. 
puede ser obstáculo, y quizá no sea ya justo llamarla entonces 
prosperidad, ya que su definición debe fijarse en relación con la 
felicidad. 


El hecho de que todos, bestias y hombres, persigan el placer, 


puede ser un indicio de que el placer es de algún modo el bien 
supremo: 


Ninguna voz, por muchos pueblos proferida, 
Puede del todo perecer... 21 


Pero porque ni una misma naturaleza, ni un mismo hábito, 
les es a todos el mejor, ni les parece, de aquí procede que aunque 
todos procuran el placer, no todos procuran el mismo placer. 
Sin embargo, bien podría ser que todos persiguieran el mismo pla- 
cer, aunque no sea el que piensan ni el que sabrian nombrar, y 
ello por la razón de que todas las cosas tienen por su naturaleza 
algo de divino. Y si los placeres del cuerpo han usurpado para 
si los derechos del nombre, débese a que lo más a menudo es a 
ellos a los que se entregan los hombres y a que todos participan 
de ellos, y como son los únicos conocidos se cree que son los 
Únicos. 

Es patente también que si el placer no es un bien y el acto 
no es placer, no habrá necesidad de que viva placenteramente el 
hombre feliz, pues ¿para qué habria menester del placer si no es un 
bien? Al contrario, su vida podria ser incluso dolorosa, porque 
si el placer mo es ni un bien ni un mal, tampoco lo será el 
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dolor, y entonces ¿a qué evitarlo? Ni la vida del hombre virtuoso 
sería entonces más placentera que la de otros si no lo son sus actos. 


XIV 


En lo que se refiere a los placeres del cuerpo, hay que exa- 
minar la opinión de los que dicen que hay algunos placeres dignos 
de escogerse en gran manera, a saber, los placeres nobles, pero 
no los del cuerpo ni los que son objeto de los deseos del desen- 
frenado. Mas si así es ¿por qué razón entonces los dolores con- 
trarios son malos? ¿O no es el bien lo contrario del mal? 


¿Diremos acaso que los placeres necesarios son sólo buenos 
en la medida en que lo que no es malo es bueno, o que lo son 
hasta cierto punto? Porque en los hábitos y movimientos en 
que no hay exceso de bien, no puede haber tampoco exceso de 
placer, mientras que en los que admiten lo primero, puede tam- 
bién haber exceso de piacer. Ahora bien. en los bienes del cuerpo 
puede haber exceso; y ser malo consiste entonces en buscar el 
exceso y no en procurar simplemente los placeres necesarios, por- 
que todos; en alguna medida, gózamse en los manjares y vinos, 
así como en lo placeres del amor, pero no todos como es debido. 
Mas en el dolor es al contrario: no se huye tan sólo de su exceso, 
sino en general, porque no es el dolor lo contrario del exceso 
de placer, a no ser para el hombre que procure dicho exceso. 


Es preciso, sin embargo, no sólo declarar la verdad, sino 
también la causa del error. Hacerlo así es contribuir a confirmar 
la verdadera convicción, puesto que cuando descubrimos una plau- 
sible explicación de por qué aparece como verdadero lo que no es 
verdadero, esto hace persuadirse más de la verdad. Así pues, hay 
que declarar por qué parecen particularmente deseables los pla- 
ceres del cuerpo. 

En primer lugar, porque es propio del placer echar fuera 


la pesadumbre; y así. a causa del exceso de pesar, se busca, como 
si fuese una medicina, el exceso de placer, y en general el placer 
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del cuerpo. Violentas son estas curaciones, y si se buscan es por 
parecer propias a combatir el estado contrario. 

(Por las dos razones antes enunciadas parece mo ser bueno 
el placer, a saber, porque algunos placeres son acciones que pro- 
vienen de uma naturaleza viciosa, bien sea por nacimiento, como 
en la bestia, bien por costumbre, como en los hombres viciosos; 
y en segundo lugar, porque otros placeres son a modo de medi- 
cinas que nos restauran a un estado natural en el cual es mejor 
estar que llegar a estar. Sólo que estos últimos placeres sobre- 
vienen en el curso de un proceso hacia la perfección natural, y 
por tanto, no son buenos sino por accidente.) 

Los placeres del cuerpo, además, son buscados a causa de su 
vehemencia por los que no pueden gozar de otros (y aun algunos 
se provocan una sed de ellos), lo cual no es de reprender si tales 
placeres son inocuos; pero sí son nocivos, es malo. Hay hombres 
que no tienen otras fuentes de alegría; y para muchos, además, 
un estado neutro llega a serles pemoso a causa de su naturaleza. 
Porque como lo atestiguan los filósofos naturales, siempre el ani- 
mal padece; y dicen que el ver y el oír son de suyo cosa de 
pesadumbre, sino que (a dicho de ellos) estamos ya a ello ha- 
bituados. 

De manera análoga, en la juventud, por causa del crecimiento, 
están los hombres en un estado análogo al de la embriaguez, y asi 
es deliciosa la juventud. En cuanto a los de naturaleza excitable, 
necesitan siempre de un alivio, a causa de que por su especial 
composición está su cuerpo en constante estado de irritación, y se 
hallan continuamente bajo la influencia de un vehemente apetito. 
En ellos, pues, el placer despide la tristeza, ya sea un placer real- 
mente contrario, ya cualquiera, con tal que sea violento; y por estas 
causas acaban estos hombres por ser desenfrenados y malos, 

Por lo contrario, los placeres que no implican dolor no 
tienen exceso; y éstos son los que provienen de cosas placenteras 
por naturaleza y mo por accidente. Llamo por accidente placen- 
teras las cosas que obran a modo de curaciones, cuyo efecto cura- 
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tivo es realmente producido por la operación de la parte que. ha 
quedado sana, y de aquí que el remedio mismo parezca placentero. 
Y llamo naturalmente placenteras las cosas que estimulan la ac- 
tividad de una naturaleza intacta. 

El que ninguna cosa sea siempre placentera, proviene de que 
nuestra naturaleza no es simple, sino que hay en ella un segundo 
elemento por el que somos corruptibles, de suerte que cuando alguno 
de estos elementos actúa solo, esto es antinatural para la otra na- 
turaleza; y cuando hay equilibrio en la acción de ambos, lo que 
se hace no parece mi penoso ni agradable. Si la naturaleza de algún 
ser fuese simple, la misma acción le sería siempre la más placen- 
tera. Por esto Dios goza eternamente de un único y simple de- 
leite, pues no sólo existe el acto del movimiento, sino también el 
de la inmovilidad, y más está el placer en la quietud que en 
el movimiento. Si, según el poeta, 22 “dulce es la mudanza de 
todo”, es en razón de cierta perversión, pues así como el hombre 
malo es fácil de mudar, así es mala también la naturaleza que 
necesita del cambio, pues no es simple ni buena. 

Hemos hablado, pues, de la continencia y la incontinencia, 
así como del placer y del dolor, y lo que cada una de esas cosas 
es, y cómo unas son buenas y otras malas. Resta, pues, ahora 
tratar de la amistad. 
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Después de esto siguese tratar de la amistad, porque la amis- 
tad es una virtud o va acompañada de virtud; y es, además, la 
cosa más necesaria en la vida. Sin amigos nadie escogería vivir, 
aunque tuviese todos los bienes restantes. Los ricos mismos, y las 
personas constituidas en mando y dignidad, parecen más que todos 
tener necesidad de amigos. ¿Cuál sería, en efecto, la utilidad de 
semejante prosperidad quitándole el hacer bien, lo cual princi- 
palmente y con mayor alabanza se emplea en los amigos? ¿O cómo 
se podría guardar y preservar dicho estado sin amigos? Porque 
cuanto mayor es, tanto es más inseguro. Pues en la pobreza tam- 
bién, y en las demás desventuras, todos piensan ser el único 
refugio los amigos. A los jóvenes asimismo son un auxilio los 
amigos para no errar; a los viejos para su cuidado y para suplir 
la deficiencia de su actividad, causada por la debilidad en que se 
encuentran; y a los que están en el vigor de la vida, para lás 
bellas acciones: 


Son dos que marchan juntos, 1 


y que, por ende, son más poderosos para el pensamiento y la 
acción, 

La amistad, además, parece existir por naturaleza en el que 
engendra hacia lo que ha engendrado, y en la prole hacia el padre; 
y no sólo entre los hombres, sino aun entre las aves y la mayoría 
de los vivientes, y en los de una misma raza entre sí, pero seña- 
ladamente entre los hombres, de donde procede que alabemos a los 
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filántropos o amigos de los hombres. Y cualquiera ha podido com- 
probar en sus viajes cómo todo hombre es para todo hombre 
algo familiar y querido. 

La amistad, además, parece vincular las ciudades, y podría 
creerse que los legisladores la toman más a pecho que la justicia. 
La concordia, en efecto, parece tener cierta semejanza con la amistad, 
y es a ella a la que las leyes tienden de preferencia, asi como, 
por el contrario, destierran la discordia como la peor enemiga. 
Donde los hombres son amigos, para nada hace falta la justicia. 
mientras que si son justos tienen además necesidad de la amistad. 
La más alta forma de justicia parece ser una forma amistosa. 


Mas no sólo es la amistad algo necesario, sino algo hermoso: 
y así, alabamos a los que cultivan la amistad, y la copia de amigos 
pasa por ser una de las bellas cosas que existen; y aun hay algunos 
que piensan que los mismos que son hombres de bien son también 
amigos. 


No pocas son las cosas que se disputan sobre la amistad. 
Unos la hacen consistir en cierta semejanza, y dicen que los se- 
mejantes son amigos, de donde vienen los dichos: ''El semejante 
con su semejante”, “El grajo con su grajo””, y otros parecidos. 
Otros, al contrario, dicen que los semejantes se comportan entre sí, 
sin excepción, como los alfareros. 2 Y a este propósito tratan de dar 
a su teoría una explicación más profunda y más en consonancia 
con lo que pasa en la naturaleza. Así, Eurípides 3 nos dice que 
“la tierra desecada ama la lluvia, y el cielo majestuoso, cuando 
está henchido de lluvia, ama caer sobre la tierra”. Y Heráclito 
que “'lo opuesto es lo útil” y que '“de los contrastes surge la más 
bella armonia”, y que '"todas las cosas nacen de la discordia”. * 
Pero en oposición a todos estos están otros, particularmente Em- 
pédocles, % que sostienen que lo semejante tiende a su semejante. 

Dejando de lado los problemas concernientes a la naturaleza 
(por no ser propios de la presente investigación), consideremos 
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los que atañen al hombre y pertenecen a su carácter y pasiones, 
por ejemplo: si la amistad puede darse en todos, o si no pueden 
los que son malvados ser amigos, así como si hay una forma de 
amistad o muchas. Los que creen que sólo hay una, por el hecho 
de que la amistad admite más y menos, han fundado su convicción 
en una prueba insuficiente, ya que también admiten más y menos 
cosas diferentes en especie. Pero de estos puntos hemos ya hablado 
anteriormente. 6 


Podría tal vez esclarecerse todo esto si se entiende cuál es 
el objeto de amor, pues evidentemente no todo es amado, sino 
sólo lo amable, y esto es lo bueno, lo placentero o lo útil. Pero 
como lo útil no parece ser sino aquello por donde nos viene un 
bien o un placer, resulta que sólo el bien y el placer son amables 
como fines. 

Sin embargo ¿es el bien lo que aman los hombres, o el bien 
para ellos? Ambas cosas, en efecto, están a veces em desacuerdo; 
y lo mismo es con respecto al placer. Cada uno, al parecer. ama 
lo que es bueno para él, y como absolutamente hablando el bien 
es amable, para cada cual será amable lo que para cada cual sea 
un bien, De otra parte, cada uno ama como un bien para él 
no el que lo es realmente, sino el que le parece serlo. Pero esto no 
hace a la cuestión, pues lo amable será, en suma, lo aparentemente 
amable. 

Hay, pues, tres motivos por los cuales se ama. Pero la afi- 
ción que se tiene por las cosas inanimadas no se llama amistad, por 
la razón de que no hay de parte de ellas reciprocidad afectiva, 
ni, de la nuestra, voluntad de hacerles biem. Sería cosa ridícula 
desear bienes al vino, a no ser en el sentido de que se desea con- 
servarlo para tenerlo a nuestra disposición. Pero en cambio, es 
dicho común que al amigo se le ha de desear todo bien y por él 
mismo. 
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A quienes de esta suerte desean bienes a otro, los llamamos 
benévolos si no hay de parte del otro reciprocidad, pues cuando 
la benevolencia es correspondida, es ya amistad. 

Mas ¿no deberá añadirse que esta recíproca benevolencia no 
debe estar oculta? Muchos, en efecto, tienen buena voluntad para 
quienes no han visto, pero que tienen en concepto de virtuosos 
o útiles, y alguno de éstos podrá sentir lo mismo con respecto a 
aquél. Todos ellos, pues, tiénense manifiestamente buena vofuntad 
el uno al otro; pero amigos ¿quién dirá que lo son, al no per- 
catarse de la disposición en que mutuamente se encuentran? Para 
serlo, por tanto, deben descubrirse los sentimientos de benevolencia 
que les animan recíprocamente y el deseo que tienen del bien del 
otro por alguno de los motivos antes expresados. 


1] 


Toda vez que estos motivos difieren especificamente entre sí, 
diferentes serán también las afecciones y amistades. Tres formas, 
pues, hay de amistad, iguales en número a los objetos amables, 
puesto que sobre la base de cada uno de éstos puede haber mutua 
y reconocida afección, y los que se aman recíprocamente se desean 
mutuamente los bienes que corresponden al fundamento de su 
amistad. 

De este modo, los que se aman por la utilidad, no se aman 
por sí mismos, sino en cuanto derivan algún bien uno del otro. 
Lo mismo los que se aman por el placer, que no quieren a los 
que tienen ingenio y gracia por tener estas cualidades, sino porque 
su trato les resulta agradable. De consiguiente, los que son amigos 
por interés, manifiestan sus afectos por alcanzar un bien para 
si mismos; y cuando es por placer, para obtener algo para ellos 
placentero, y no por el ser mismo de la persona amada, sino en 
cuanto es útil o agradable. Son, en suma, estas amistades amis- 
tades por accidente, porque no se quiere a la persona amada por 
lo que ella es, sino en cuanto proporciona beneficio o placer, 
según sea el caso. 
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Semejantes amistades fácilmente se desatan con sólo que tales 
amigos no permanezcan los mismos que eran; y así dejan de que- 
rerlos desde que no son ya agradables o útiles. La utilidad, en 
efecto, no es constante, sino que según los tiempos múdase en 
otra distinta. Caducando, pues, el motivo por que eran amigos, 
disuélvese también la amistad, ya que no era amistad sino por 
aquel motivo. 


Esta especie de amistad se encuentra sobre todo, al parecer, 
en los viejos (edad en la cual no se persigue ya el placer, sino 
el provecho), y también entre aquellos hombres maduros y jóvenes 
que sólo buscan lo que puede serles ventajoso. Amigos de esta 
clase tampoco están mucho en compañia, y aun algunas veces 
ni se complacen en su trato ni han menester de su conversación, 
a no ser cuando hayan de prestarse un servicio, porque en tanto 
tienen placer uno en otro en cuanto tienen esperanza de conseguir 
algún beneficio. En esta clase de amistades pueden colocarse las 
relaciones de hospitalidad. 


La amistad de los jóvenes parece tener por motivo el placer. 
Los jóvenes, en efecto, viven por la pasión, y van sobre todo 
tras lo placentero para ellos y lo presente; pero mudándose la edad, 
otros deleites sobrevienen. Por lo cual tan pronto se hacen amigos 
como dejan de serlo, pues su amistad cambia simultáneamente con 
el placer, y la mudanza de este placer es rápida. Los jóvenes 
son, además, amorosos, porque la amistad amorosa está por lo 
común inspirada en la pasión y fundada en el placer. Por esto 
aman los jóvenes tan pronto como dejan de hacerlo, y a menudo 
cambian de sentimientos en el mismo día. Sin embargo, desean 
pasar los días y la vida juntos, porque de esta manera alcanzan 
el objeto de su amistad. 


La amistad perfecta es la de los hombres de bien y semejantes 
en virtud, porque éstos se desean igualmente el bien por ser ellos 
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buenos, y son buenos en sí mismos. Los que desean el bien a 
sus amigos por su propio respecto, son los amigos por excelencia. 
Por ser ellos quienes son observan esta disposición, y no por acci- 
dente. La amistad de estos hombres permanece mientras ellos son 
buenos; ahora bien, la virtud es algo estable. Cada uno de ellos, 
además, es bueno en absoluto y con respecto al amigo, porque los 
buenos son buenos en absoluto y provechosos los unos a los otros. 
Y asimismo son agradables, porque los buenos son agradables 
tanto absolutamente como en sus relaciones mutuas. Á cada hom- 
bre, en efecto, le son causa de placer las acciones que le son fami- 
liares y sus semejantes; ahora bien, las acciones de los buenos 
son las mismas Oo semejantes. 

Esta amistad es, por tanto, como puede con razón suponerse, 
durable. Vincúlanse en ella todas las cosas que deben concurrir 
en los amigos. Toda amistad es por un bien o por un placer, ya en 
absoluto, ya para el sujeto activo de la amistad, y se funda en 
cierta semejanza. Ahora bien, en esta amistad reúnense todas las 
características antes especificadas como atributos esenciales de los 
amigos, porque en este caso los amigos son también semejantes 
en las otras cualidades. Y siendo lo absolutamente bueno también 
absolutamente placentero, y estos atributos los más amables de to- 
dos, siguese que el amor y la amistad existen en su más plena 
y perfecta forma entre estos hombres. 

Tales amistades son, por supuesto, raras, porque tales hombres 
son pocos. Hace falta, además, tiempo y trato, pues según el pro- 
verbio, no pueden comocerse mutuamente los hombres antes de 
haber consumido juntamente la sal, ni recibirse o darse por amigos 
antes de que cada uno se muestre al otro amable y haya ganado 
su confianza. 

En cuanto a los que rápidamente entran en relaciones de 
amistad, quieren seguramente ser amigos, pero no lo son aún, a 
menos que ambos sean dignos de amor y que lo sepan. El deseo 
de amistad nace pronto; la amistad no. 
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IV 


Esta forma de amistad, pues, es perfecta, tanto en su dura- 
ción como en los otros respectos, en todos los cuales cada parte 
recibe de la otra los mismos o semejantes bienes, como debe ser 
entre amigos. 

La amistad por placer tiene semejanza con la precedente, por- 
que los buenos son recíprocamente agradables. Lo mismo la que 
es por utilidad, puesto que los buenos son también útiles los 
unos a los otros. Y en estas relaciones de tipo inferior, las amis- 
tades permanecen sobre todo cuando del uno al otro amigo le 
viene cosa igual, como si dijésemos igual placer, pero no sólo 
así como quiera, sino un placer del mismo principio, como pasa 
entre la gente de amena conversación, y no como acontece entre 
el amante y el amado. Estos, en efecto, no reciben su placer de 
las mismas cosas, sino que el amante lo recibe de ver al amado, 
y éste a su vez de ser objeto de los cuidados del amante. Y cuando 
la flor de la juventud se marchita, la amistad también en ocasio- 
nes fallece, porque al uno no le es ya agradable la vista del otro, 
ni éste por su parte recibe de aquél los cuidados que solía. Muchos, 
sin embargo, permanecen unidos si por la intimidad han llegado 
a aficionarse a la condición del otro, gracias a la conformidad de 
caracteres establecida entre ellos. Pero los que no buscan un inter- 
cambio de placer, sino de utilidad en sus relaciones amorosas, son 
menos amigos y menos constantes. Los que por la utilidad son 
amigos, en cesando el interés se separan, porque no eran amigos 
uno del otro, sino de aquel provecho. 

De consiguiente, por placer y por utilidad es posible que aun 
los malos sean amigos entre sí, y los buenos de los malos, y los 
que no son ni lo uno mi lo otro de los unos o de los otros. 
Pero por sí mismos es manifiesto que los únicos amigos son los 
hombres de bien, como quiera que los malos no se agradan los 
unos de los otros, a no ser que les venga alguna ventaja. 
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La amistad de los buenos, además, es la única que puede 
desafiar la calumnia, porque no es fácil dar a nadie crédito contra 
aquel que por largo tiempo tiene uno experimentado. Entre la gen- 
te de bien hay confianza, así como la seguridad de que jamás se 
harán injusticia, y todas las otras cosas requeridas en la verdadera 
amistad. En las otras, al contrario, nada impide que lleguen a 
surgir esos males. 


Puesto que los hombres llaman amigos también a los que 
lo son por interés, como lo son las ciudades (cuyas alianzas es 
creencia común hacerse por obtener alguna ventaja), y puesto que 
asimismo se llama amigos a los que por placer se tienen afecto 
reciproco, como los niños, quizá convenga que también nosotros 
llamemos amigos a esa clase de gentes, sólo que distinguiendo di- 
versas formas de amistad, a saber: 


En primer lugar y en su propio sentido, la que existe entre 
los buenos en tanto que buenos: las demás por semejanza, ya que 
por motivo de algún bien o por algo semejante son amigos, como 
quiera que aun el placer es un bien para los que aman el placer. 
Con todo, no es frecuente que estas dos especies inferiores de amis- 
tad coincidan, ni son los mismos hombres los que se hacen amigos 
por utilidad y por placer, porque no se acoplan perfectamente las 
cosas que sólo lo están por accidente. 

Dividiéndose, pues, la amistad en estas especies, los malos 
serán amigos por placer o por provecho, pues en esto son seme- 
jantes, mientras que los buenos lo serán por sí mismos, porque 
en tanto que son buenos se asemejan. Estos son, por ende, amigos 
absolutamente hablando; aquéllos por accidente y remedando a los 
primeros. 


v 


Así como en las virtudes unos se llaman buenos por el hábito, 
otros por el acto, así también en la amistad. Unos gozan de la 
convivencia recíproca y se proporcionan mutuamente bienes, al paso 
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que otros, dormidos o separados por la distancia, no ejercitan la 
amistad, aunque están dispuestos a obrar amigablemente. La dis- 
tancia local no destruye absolutamente la amistad, sino su acto. 
Mas cuando la ausencia llega a ser prolongada, parece como que 
hace poner en olvido la amistad, por lo cual se ha dicho: 


Muchas amistades desató la falta de coloquio. ? 


Ni los viejos ni las personas ásperas se muestran inclinados 
a la amistad, porque hay en ellos poco que sea placentero, y nadie 
puede pasar los días con quien anda triste o con quien no es 
agradable, ya que la naturaleza parece sobre todo huír de lo que 
causa dolor y tender a lo que da placer. 

En cuanto a los que están en buenos términos recíprocos, pero 
que no conviven, puede comparárseles más bien a los benévolos que 
a los amigos, porque nada es más propio de los amigos que el 
convivir. Si los necesitados desean el socorro de sus amigos, los 
felices a su vez anhelan pasar juntos los días. Nada conviene menos 
a estos hombres que estar solos. Pero pasar la vida juntos entre 
sí no es posible si no son agradables ni reciben gusto de las mismas 
cosas, como parece mostrarlo la camaradería. 

La amistad por excelencia es, pues, la de los hombres de bien, 
como hemos dicho repetidas veces, porque lo que es absolutamehte 
bueno o agradable parece ser amable y deseable, y para cada uno 
lo es lo que para él es bueno o agradable; ahora bien, el hombre 
bueno es amable y deseable para el hombre bueno por ambas ra- 
zones. 

La afección, por su parte, aseméjase a una emoción; la amis- 
tad a un hábito. La afección puede tener también por objeto cosas 
inanimadas; pero la reciprocidad afectiva implica elección, y la 
elección procede del hábito. Cuando los hombres desean bien a 
las personas que quieren por consideración a éstas, no es esto por 
emoción, sino por hábito. Por lo demás, queriendo a un amigo 
quieren los hombres su propio bien, porque el hombre bueno que 
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ha llegado a ser un amigo, se convierte en un bien para aquél de 
quien es amigo. Cada uno, por ende, ama lo que es un bien para 
él, y devuelve otro tanto deseando el bien del otro y dándole con- 
tento, porque de la amistad se dice ser igualdad, y ambas cosas se 
encuentran señaladamente en la amistad de los buenos. 


vI 


En los hombres de condición áspera, así como en los viejos, 
se produce tanto menos la amistad cuanto mayor sea su malhumor 
y menos gusto reciban de la conversación, porque el trato fácil y 
la sociabilidad tiénense por las señales y factores más característicos 
de la amistad. Por esto los jóvenes se hacen prontamente amigos 
y los viejos mo, porque los hombres no se hacen amigos de quienes 
no les agradan: y lo mismo pasa con los de carácter agrio. Es 
posible, sin embargo, que los hombres de este carácter muestren 
buena voluntad entre sí, puesto que se desean bien y se subvienen 
en sus necesidades, pero no son precisamente amigos por no pasar 
juntos los días ni agradarse mutuamente, que son sobre todo, al 
parecer, las señales de la amistad. 

No es posible ser amigo de muchos según la amistad perfecta, 
como tampoco amar a muchos a la vez. La amistad tiene cierta 
apariencia de exceso, y los sentimientos excesivos mo se enderezan 
naturalmente sino a una persona. No es fácil que muchos agraden 
vivamente a la vez al mismo individuo, y tampoco lo es quizá 
que existan muchos hombres de bien. Es preciso, además, haber 
cobrado experiencia mutua y alcanzado familiaridad, lo cual es 
sobremanera difícil. En cambio, es posible agradar a muchos por 
utilidad y por placer, pues las gentes de esta especie son muchas, 
y poco tiempo piden estos servicios. 
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De estas relaciones la que es por placer tiene más semejanza 
con la amistad, cuando las mismas cosas se reciben de una y otra 
parte y ambos se complacen el uno en el otro o en las mismas cosas. 
Tales son las amistades de los jóvenes, en las cuales se encuentra 
más que en otras un ánimo liberal, mientras que la amistad utili- 
taria es cosa de mercaderes. 

Los dichosos, por su parte, no tienen necesidad de amigos 
útiles, pero sí de amigos agradables, pues desean convivir con al- 
guien; y por más que por corto tiempo puedan sobrellevar moles- 
tias, nadie habrá que de continuo pueda sufrirlas, ni aun el bien 
mismo si le resultare enojoso, y por esta causa se procuran amigos 
agradables. Convendría quizá que éstos fuesen, al mismo tiempo 
que agradables. buenos en sí mismos y para sus amigos, pues así 
concurrirá en ellos todo cuanto es menester en los amigos. 


Los que están en el poder parecen servirse de amigos diferen- 
ciados en dos clases: unos que les son útiles y otros agradables, no 
siendo muy frecuente que las mismas personas sean lo uno y lo 
otro. Y es que los grandes no buscan amigos agradables con vir- 
tud ni útiles para las bellas empresas, sino que para su deseo de 
placer buscan gente divertida, y para ejecutar sus órdenes gente há- 
bil, cosas que no se dan frecuentemente en el mismo sujeto. Agrada- 
ble y útil juntamente, como lo hemos dicho, es el virtuoso; pero 
un hombre de esta especie no puede hacerse amigo de otro que le 
supere en posición, a menos que también le supere en virtud, pues 
de otro modo el superado no podrá establecer la igualdad devol- 
viendo algo proporcional. Pero los que pueden superarle en ambos 
respectos no acostumbran encontrarse frecuentemente. 

Las amistades de que acaba de hablarse reposan en la igualdad. 
Las mismas cosas obtienen los amigos uno de otro y las mismas se 
desean, o bien cambian recíprocamente una cosa por otra, como 
placer por provecho; pero hemos dicho también que estas amistades 
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son menos verdaderas y menos constantes. Por su semejanza y 
desemejanza con lo mismo, parecen ser y no ser amistades. Parecen 
serlo por la semejanza que tienen con la amistad fundada en la 
virtud, puesto que una tiene por objeto lo agradable, otra lo útil, 
y ambas cosas concurren en la amistad virtuosa. Mas por la cir- 
cunstancia de que la amistad virtuosa no está expuesta a la calumnia 
y es permanente, y que las otras en cambio mudan velozmente y 
difieren de la primera en muchos otros respectos, no parecen ser 
amistades en razón de su desemejanza con aquélla. 


VII 


Mas otra forma de amistad hay, a saber, la fundada en la 
superioridad, comio la del padre con el hijo, y en general la del 
mayor de edad con el más joven, la del marido con la mujer, y 
la de cualquier gobernante con el gobernado. 

Estas amistades, sin embargo, difieren también entre sí, porque 
no es la misma la de los padres con los hijos que la de los gober- 
nantes con los gobernados, mi tampoco es la misma la del padre 
con el hijo que la del hijo con el padre, ni la del marido con la 
mujer que la de la mujer con el marido. Á cada una de estas per- 
sonas corresponde una excelencia y una función diferentes, así 
como también diferentes son los motivos por que se aman, por lo 
cual serán igualmente diferentes las afecciones y las amistades. Cada 
parte, por ende, no obtiene lo mismo de la otra ni debe procurarlo: 
pero cuando los hijos tributan a los padres lo que deben a quienes 
los han engendrado, y los padres a los hijos lo que se debe a la 
prole, la amistad entre estas personas será durable y excelente. En 
todas las amistades que lo son por superioridad, debe haber una 
afección proporcional, es decir, que el mejor de los dos, o el más 
útil, debe más ser amado que amar, y así en cada uno de los otros 
casos, porque cuando la afección es proporcionada al mérito de 
cada parte, se establece entonces de algún modo la igualdad, que 
con razón se estima ser lo propio de la amistad. 

La igualdad, con todo, no parece ser la misma en las relaciones 
de justicia y en la amistad. En la esfera de la justicia, lo igual en 
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sentido primario es lo proporcionado al mérito, y sólo secundaria- 
mente viene lo igual cuantitativo. mientras que en la amistad lo 
igual cuantitativo está en primer lugar, y lo igual según el mérito 
en segundo. Lo cual se torna claro cuando acontece darse gran dis- 
tancia entre los amigos, sea en virtud. en vicio, en prosperidad o 
en otra cualquiera cosa, que no son ya amigos ni siquiera pretenden 
serlo. Y es esto sobre todo manifiesto en lo que atañe a los dioses. 
porque éstos nos sobrepasan absolutamente en todos los bienes. Mas 
también es notorio en los reyes, de los cuales los hombres que les 
son muy inferiores no se tienen por dignos de ser sus amigos, como 
tampoco los que nada valen esperan ser amigos de los hombres 
mejores o más sabios. 

En todos estos casos no hay un limite preciso que indique 
hasta dónde se puede ser amigo. Muchas condiciones pueden quitar- 
se, y a pesar de ello subsistir la amistad. Pero con un ser muy se- 
parado de los hombres, como con un dios, ya no es posible. De 
ahí el problema de si los amigos pueden realmente desear para sus 
amigos los más grandes bienes, por ejemplo el llegar a ser dioses, 
porque entonces ya no serán amigos para ellos, ni habrá para ellos 
bienes, puesto que los amigos son bienes. Pero si estuvimos en lo 
justo al decir que el amigo desea bienes al amigo por causa del 
amigo mismo, habrá que decir ahora que es preciso también que el 
amigo permanezca siendo el mísmo que en otro tiempo ha sido, y 
que, por ende, sólo en tanto que hombre se desearán para él los 
más grandes bienes, y aun por ventura no todos, porque cada uno 
quiere los bienes sobre todo para si. 


VIH 


La mayoría, sin embargo, a causa de la ambición, parecen 
desear más ser amados que amar. Por esto los hombres en su ma- 
yoría son amigos de los aduladores, siendo el adulador un amigo 
inferior o que finge ser tal y que prefiere amar a ser amado. Pero 
ser amado parece estar muy cerca de ser objeto de honor, que es 
a lo que el común de los hombres aspira. 


Se diría, sin embargo, que no es por sí misma por lo que 
los hombres escogen la honra, sino por accidente. Si los hombres 
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en su mayor parte se complacen en el honor que reciben de los 
que están en el poder, es por la esperanza de otras cosas, porque si 
algo pueden desear. se imaginar, que habrán de obtenerlo de sus 
amigos poderosos, y agrádales ¿3sí la honra como señal del favor 
venidero. En cuanto a los que aspiran a verse distinguidos por 
hombres de bien que sepan afreciarlos, a lo que aspiran es a con- 
firmar la propia opinión que de si tienen; y así, lo que realmente 
les contenta es su propia bondad, dando crédito al juicio de los 
que la publican. Pero en ser amados, los hombres complácense por 
ello mismo, de donde puede inferirse que ser objeto de amor es 
mejor que ser objeto de hoaor, y la amistad, por tanto, por si 
misma apetecible. 


Con todo, la amistad consiste, a lo que parece, más bien en 
amar que en ser amado. Lo prueba el gozo de las madres en el 
amor que dan. Algunas hay que dan sus hijos a criar en otra 
parte, bastándoles saber de ellos parz continuar amándolos, sin bus- 
car una reciprocidad afectiva (cuando ambas cosas son imposibles), 
sino que parece serles suficiente, a lo que puede apreciarse, el ver 
felices a sus hijos, a quienes prosiguen amando, aunque éstos, por 
su ignoranc:a, nada les tributen de lo que es debido a uma madre. 


Consistiendo, pues, la amistad sobre todo en amar, y siendo 
objeto de alabanza los que aman a sus amigos, la virtud de los ' 
amigos consiste, al parecer, en el amar, de modo que aquellos en 
quien este sentimiento se produce proporcionado al mérito, ésos 
son amigos duraderos y su 2mistad también. 


Por este medio, más que por otro alguno, pueden ser amigos 
aun los desiguales entre sí, porque así pueden igualarse. Pero ¡gual- 
dad y semejanza son amistad, y sobre todo la semejanza en la 
virtud. Siendo estos hombres constantes consigo mismos, lo serán 
también reciprocamente, y mi han menester uno de otro servicios 
ruines ni se prestan ninguno d+ este género. antes puede decirse que 
aun los evitan, porque a Jos buenos pertenece no errar ellos mismos 
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ni permitir que sus amigos yerren. Los perversos, al contrario, nada 
tienen de estable, porque ni aun a sí mismos perseveran semejantes; 
y asi hácense amigos por poco tiempo por el contento que toman 
de su maldad recíproca. 


Los amigos por utilidad o por placer duran un poco más, es 
decir, mientras puedan proporcionarse mutuamente placeres o ser- 
vicios. De los contrarios parece provenir principalmente la amistad 
por utilidad, por ejemplo la del pobre con el rico y la del ignorante 
con el docto, porque aquello de que uno se encuentra de hecho 
menesteroso, eso aspira a obtener, dando en cambio otra cosa. A 
esta clase se podría adscribir la relación entre el amante y el amado, 
así como entre el hermoso y el feo; y por esto algunas veces dan 
mucho que reír los enamorados cuando pretenden ser amados como 
aman, pretensión que sería quizás justificada si fuesen por igual 
amables; pero si nada tienen de lo que hace amable, es ridículo. 

Mas acaso lo contrario no tiende a lo contrario por sí mismo, 
sino por accidente. La tendencia, en efecto, se dirige al término 
medio, en que consiste el bien, como para lo seco no es el bien 
hacerse húmedo, sino llegar a un estado intermedio, y lo mismo 
para lo caliente y para todo lc demás. Mas dejemos estas considera- 
ciones, que son. a la verdad, un tanto ajenas de nuestro actual pro- 
pósito. 


IX 


La amistad y la justicia, según dijimos al principio, parecen 
referirse a las mismas cosas y radicar en los mismos sujetos. En toda 
asociación parece haber cierta justicia, y también amistad; y así 
notamos darse nombre de amigos los que juntos navegan y los que 
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juntos combaten, así como los asociados en cualquier otra especie 
de compañia. En la medida en que están asociados, en esa misma 
existe la amistad, y también la justicia. Y el proverbio: *““Todo 
es común entre amigos'', es correcto, puesto que en la comunidad 
consiste la amistad. 

Entre hermanos y camaradas son verdaderamente comunes 
todas las cosas. En los otros casos las cosas en común están defi- 
nidas, siendo en unos más y en otros menos; y así las amistades 
unas son mayores, otras menores. Igualmente difieren las relacio- 
nes de justicia, que no son las mismas las de los padres con los 
hijos y las de los hermanos entre sí, como tampoco las de los 
camaradas y los ciudadanos, y así en las demás amistades. 

Diferentes son también las injusticias en cada uno de estos 
casos, tomando incremento según es mayor la relación de amistad. 
Así por ejemplo, es más grave despojar a un camarada que a un 
conciudadano, y no ayudar a un hermano que a un extraño, y 
golpear al padre que a otro cualquiera. La justicia. por su natu- 
raleza, crece a par de la amistad, como que ambas existen en los 
mismos sujetos y tienen igual extensión. 

Ahora bien, las comunidades todas son como partes de la 
comunidad política, pues si los viajeros se juntan con la mira de 
alguna ventaja y para procurarse algo de lo que ex necesario en 
la vida, la comunidad política a su vez constitúyese evidentemente 
en su origen en gracia al interés común, y por éste perdura. Á esto 


es a lo que los legisladores apuntan, y promulgan ser justo lo que 
redunda en provecho de la comunidad. 
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Las otras comunidades, por su lado, tienden a una utilidad 
parcial: los hombres de mar, por ejemplo, a la conveniencia de la 
navegación, con objeto de hacer dinero o algo semejante; los sol- 
dados de un ejército al éxito en la guerra, ya sea que les anime el 
deseo de la riqueza, de la victoria o la posesión de una ciudad; y 
otro tanto los miembros de la misma tribu o del mismo distrito. 

Algunas de estas asociaciones parecen incluso constituirse por 
un motivo de placer, como las cofradías dionisíacas y los clubes 
sociales, los cuales tienen por fin respectivamente hacer un sacri- 
ficio o disfrutar del trato social [todas estas asociaciones, sin em- 
bargo, están, según creemos, bajo la asociación política, porque la 
república no tiende al interés momentáneo, sino al de la vida en- 
tera], 8 y esto aun en los momentos en que sus miembros consuman 
sacrificios y tienen reuniones con ocasión de ellos, dando honor a 
los dioses y procurándose a si mismos recreación y placer. Y es 
de advertirse que los sacrificios de antiguo origen. así como esas 
reuniones, acostumbran hacerse después de la recolección de los 
frutos (cual si fuesen sus primicias) por ser sobre todo en esta 
estación cuando la gente está libre de quehaceres. 

Todas las comunidades, en suma, son manifiestamente par- 
celas de la comunidad política; y las amistades especiales de que 


hemos hablado corresponden a los diferentes tipos de comunidades 
parciales. 


Xx 


Tres formas hay de constitución política, y otras tantas 
desviaciones, que son como la corrupción de aquéllas. 2 Estas formas 
de gobierno son las siguientes: monarquía, aristocracia, y la ter- 
cera que por estar fundada en el censo de la propiedad podría lla- 
mársela apropiadamente timocracia, por más que la mayoría acos- 
tumbre llamarla simplemente república. 

De estas formas la: mejor es la monarquía; la peor la timo- 
cracia. La desviación de la monarquía es la tiranía. Ambas' son 
formas de gobierno singular, pero difieren en grado máximo. El 
tirano, en efecto, mira a su interés personal; el rey al de los 
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gobernados. Porque no es rey sino el que es perfectamente inde- 
pendiente y superior a sus vasallos en toda suerte de bienes. Pero 
un hombre de esta especie no tiene necesidad de nada, y no tiene, 
por ende, por qué atender a su provecho, sino al de los gobernados. 
Si no fuese tal, no sería sino un rey titular. La tiranía, por su parte, 
procede del principio contrario en este respecto, porque el tirano 
persigue su propio bien. Y que la tiranía es la peor manera de 
gobierno, aparece más claro también en virtud del principio de que 
lo contrario de lo mejor es lo peor. 


De la monarquía se pasa a la tiranía porque la tiranía es la 
perversión del gobierno singular, y el rey malvado se convierte en 
tirano. 

De la aristocracia se pasa a la oligarquía por el vicio de los 
gobernantes, que distribuyen los bienes de la ciudad sin atender 
al mérito, reservándose para ellos todos o la mayor parte, y dan 
los empleos públicos siempre a la misma gente, haciendo sobre todo 
aprecio de la riqueza, y así el poder está en manos de unos pocos 
malvados que suplantan a los más dignos. 

De la timocracia se pasa a la democracia, siendo limitrofes 
estas formas de gobierno, porque aun la timocracia tiene como ideal 
el gobierno de la multitud, ya que todos los que son iguales en el 
censo lo son en el gobierno. La democracia es, pues, la menos mala de 
las desviaciones, porque no es sino una ligera desviación de la 
forma correcta de gobierno. 


Tales son, pues, los cambios que las constituciones están más 
propensas a sufrir, porque son las transiciones menores y las más fá- 
ciles de producirse. 


En las familias también podrían encontrarse semejanzas y 
como arquetipos de las constituciones. Así, la sociedad del padre 
con los hijos tiene figura de realeza, porque al padre incumbe el 
cuidado de su prole; por li cual Homero 10 llama padre a Zeus, 
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y aun puede decirse que el ideal de la monarquía es ser un gobierno 
paternal. Entre los persas, por el contrario, la patria potestad es 
tiránica, pues los padres se sirven de los hijos como esclavos. Cierto 
que la potestad del amo sobre los esclavos es tiránica, puesto que 
en esta asociación lo que se busca es el provecho del dueño, pero 
es, con todo, una potestad legitima, mientras que la patria potestad 
de los persas falta a su finalidad, porque para diversos estados debe 
haber diversos poderes. 

La sociedad del marido y la mujer parece ser aristocrática, 
porque en ella manda el varón conforme a su dignidad y en las 
cosas en que debe imperar el varón, pero remitiendo a la mujer 
todo lo que a ella corresponde. Cuando el varón quiere regirlo todo, 
cambia el gobierno doméstico en oligarquía, porque al proceder de 
este modo el marido hace cosas contra su dignidad y no como 
superior. Algunas veces, empero, gobiernan las mujeres que son 
ricas herederas, y entonces no va el regimiento de la casa conforme 
a virtud, sino por riqueza e influencia, como en las oligarquías. 

La sociedad de los hermanos es de tipo timocrático, porque son 
iguales, salvo en la medida en que difieran por la edad; por lo 
cual, si es grande esta diferencia, no podrá ya nacer una amistad 
fraternal. 

La democracia, en fin, se encuentra sobre todo en las casas 
sin amo. donde todos están en pie de igualdad, así como en las 
que el jefe es débil y puede todo mundo obrar a su arbitrio. 


XI 


En cada una de las formas de gobierno la amistad aparece en 
la misma medida que la justicia. La amistad entre un rey y sus 
súbditos estriba en el exceso de beneficios, porque el rey hace bien 
a sus vasallos si, siendo virtuoso, se ocupa de ellos para hacerlos 
felices, como el pastor de sus ovejas; por lo cual Homero 11 llama 
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a Agamenón pastor de pueblos. Tal es asimismo la amistad del 
padre, aunque difiere con ventaja de la anterior en la magnitud 
de los beneficios. El padre es causa del ser, que se mira como el 
mayor de los bienes, así como de la nutrición y de la educación, 
cosas que, por lo demás, son también atribuidas a los ascendientes 
de más edad. Por ley de naturaleza tiene el padre señorío sobre 
sus hijos, los ascendientes sobre sus descendientes y el rey sobre sus 
súbditos. 


Fúndanse estas amistades en la superioridad de una de las 
partes, por lo cual se tributa honor a los ascendientes. Y de con- 
siguiente, la justicia que existe entre tales personas no es la misma 
para ambas partes, sino en cada caso en proporción al mérito, y 
así también la amistad. 


La amistad del marido y la mujer es la misma que se en- 
cuentra en la aristocracia, porque en proporción .a la virtud el 
mayor bien corresponde al mejor, y a cada uno lo que le corres- 
ponde, y así es también la justicia. 


La amistad entre hermanos se parece a la camaradería, porque 
son iguales y casi de una edad, y siéndolo tienen de ordinario 
las mismas aficiones y costumbres. Á esta amistad se asemeja la que 
existe en el gobierno timocrático, donde los ciudadanos tienen como 
ideal el ser iguales y justps, por lo cual el mando es alternativo y 
por términos iguales; y así también es la amistad. 


En las desviaciones de las formas de gobierno, así como la 
justicia existe apenas, así también la amistad, siendo mínima en la 
peor de las desviaciones, o sea en la tiranía, en la cual hay poca o 
ninguna amistad. Donde nada hay de común entre el gobernante y 
el gobernado, tampoco hay amistad, puesto que no hay justicia, 
sino que se habrán como el artífice y el instrumento, como el 
alma y el cuerpo, y como el señor y el esclavo. Las cosas inferiores, 
en estos casos, son ciertamente beneficiadas por el uso que de ellas 
se hace; pero no puede haber amistad con las cosas inanimadas, ni 
tampoco justicia. Mas ni siquiera puede haber amistad para un 
caballo o un buey, ni para el esclavo en cuanto esclavo. Nada hay 
en esta relación de común, porque el esclavo es un instrumento 
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animado, así como el instrumento es un esclavo inanimado. En 
cuanto esclavo, no puede haber amistad con él, aunque sí en cuanto 
hombre, porque cierta justicia parece existir con respecto a todo 
hombre en todas las relaciones en que éste pueda entrar por ley 
o por contrato, y por consiguiente amistad también en la medida 
que es hombre. Por tanto, así como en las tiranías la justicia y 
la amistad apenas existen, en las democracias existen en mucho 
mayor grado, porque muchas son las cosas comunes entre quienes 
son iguales. 


XII 


Toda amistad descansa en una asociación, como hemos dicho: 
mas quizá haya que separar de la amistad en general la amistad por 
parentesco, no menos que la de camaradería. En cuanto a las amis- 
tades entre conciudadanos, entre miembros de la misma tribu, entre 
compañeros de viaje y todas las demás semejantes, participan más 
que aquellas otras del carácter asociativo formal, porque parecen 
existir como en virtud de un contrato. Con ellas se podría colocar 
la amistad nacida de la hospitalidad. 


La amistad por parentesco, aunque ostentando multitud de 
formas, depende toda ella, como de su principio, de la afección 
paterna, porque los padres quieren a sus hijos como a parte de sí 
mismos, y los hijos a los padres como a la fuente de su ser. Pero 
los padres saben que los hijos vienen de ellos mejor de lo que los 
mismos hijos pueden saberlo; y el progenitor, además. está más 
vinculado a la progenie que la progenie al progenitor, porque el 
producto pertenece al productor (como el diente o el cabello u 
otra cosa cualquiera es propia del que la tiene) mientras que el 
productor no pertenece al producto o le pertenece menos. Y ha de 
tenerse en cuenta, en fin. la dimensión temporal, en razón de la 
cual los padres desde luego quieren a sus hijos, pero los hijos a 
los padres andando el tiempo, cuando vienen a' alcanzar entendi- 
miento o por lo menos percepción sensible. De todo lo cual es 
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manifiesto por qué las madres aman más que los padres. Así pues, 
los padres en general aman a sus hijos como a sí mismos, porque 
los seres nacidos de nosotros son como otros yos existiendo sepa- 
radamente, mientras que los hijos aman a sus padres como a la 
fuente de su ser. 

Por haber nacido de los mismos padres se aman entre sí los 
hermanos, porque su identidad con respecto a aquéllos los hace 
idénticos unos con otros, por lo cual suele decirse que son la 
misma sangre o del mismo tronco, y cosas de este tenor. Y son 
realmente en cierto sentido la misma cosa, aunque en seres discretos. 


Mucho contribuye a la amistad la educación en común y la 
comunidad de edades, porque '“dos de una edad se llevan bien”, 
y los que tienen iguales costumbres son camaradas, por lo cual 
la amistad fraterna se asemeja a la camaradería. En cuanto a los 
primos y demás parientes, están unidos familiarmente por proceder 
de los mismos hermanos, o sea por venir, en definitiva, de los mis- 
mos padres. Y así, unos son más familiares, otros más extraños, 
según que esté cerca o lejos el principio de la estirpe. 

La amistad de los hijos con los padres, así como la de los 
hombres con los dioses, es uma relación con algo bueno y superior, 
porque unos y otros mos han hecho los mayores beneficios, siendo 
los autores del ser y de la nutrición, y también, una vez nacidos, 
de la educación. Asimismo esta amistad tiene más de placer y pro- 
vecho que la que hay con extraños, y tanto más cuanto más común 
sea nuestra vida con esos seres. 

La amistad entre hermanos tiene los mismos caracteres que la 
camaradería (y mayormente si son hombres de bien y semejantes 
en todo lo demás*, y tanto más cuanto que los hermanos son más 
familiares y se quieren desde su nacimiento; y tanto más cuanto 
que son más semejantes de carácter los que son hijos de los mis- 
mos padres y han sido criados y educados juntos; y la prueba del 
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tiempo, en fin, es aquí la más plena y segura. En los demás pa- 
rientes, los caracteres de la amistad se encuentran en proporción. 

La amistad entre el varón y la mujer parece ser por natura- 
leza, porque el hombre de su natural es más inclinado a aparearse 
sexualmente que a agregarse politicamente, por cuanto el hogar es 
primero y más necesario que la ciudad, y la reproducción es un ca- 
rácter más común del reino animal. Empero en los otros vivientes 
la asociación llega hasta aquí, al paso que los hombres no sólo 
viven en común para hacer hijos, sino para las demás necesidades 
de la vida. Así, luego se dividen los trabajos, y unos son del varón 
y otros de la mujer; subviénense ambos mutuamente, poniendo sus 
cosas propias en común. Por estas razones, tanto la utilidad como 
el placer se encuentran, a lo que puede verse, en esta amistad. Y 
aun podrá estar fundada en la virtud si los cónyuges son justos, 
porque cada sexo tiene su virtud peculiar, y de este contraste re- 
ciben ambos placer. Vínculo entre ellos, además, son los hijos (por 
lo cual más prontamente se divorcian los esposos sin hijos), porque 
los hijos son un bien común a ambos, y lo que es común mantiene 
unidas a las partes. 

En cuanto a cómo haya de conducirse en la vida el varón con 
la mujer, y en general el amigo con el amigo, es cuestión no dis- 
tinta, al parecer, que indagar cómo deba ser la justicia entre todos 
ellos. Es patente, en efecto, que no es la misma la justicia entre un 
amigo y su amigo que con un extraño o con un camarada o con 
un condiscípulo. 


XIII 


Tres especies hay de amistad, como al principio dijimos; y 
en cada una de ellas unos amigos lo son por razón de igualdad, y 
otros por razón de superioridad. Así, pueden hacerse amigos los 
hombres igualmente buenos, y también el mejor del menos bueno; 
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y de la propia suerte en las amistades por placer o por utilidad los 
amigos pueden igualarse o diferir en los servicios que se presten. 
Siendo esto así, los amigos iguales deben observar la igualdad igua- 
lándose en los sentimientos de amistad, así como en todo lo demás. 
Los amigos desiguales, por su parte, deben igualarse prestando el 
inferior algo proporcional a la superioridad del otro. 


En sola la amistad que se funda en el provecho (o en ella 
sobre todo) hállanse quejas y reproches, y con razón. Los que 
son amigos por la virtud, al contrario, ponen su empeño en hacerse 
bien recíprocamente, pues esto es lo propio de la virtud y de la 
amistad; y entre los que en esto rivalizan no puede haber recrimi- 
naciones mi querellas. Nadie lleva a mal que se le estime ni que 
se le hagan favores, antes si es agradecido tomará el desquite ha- 
ciendo bien al otro. Y el que en hacer bien al otro se aventaja, no 
por eso se quejará de su amigo, pues ha obtenido lo que deseaba, 
desde el momento que uno y otro desean el bien. 


En las amistades por placer tampoco se suscitan ordinariamen- 
te querellas, porque de ambas partes se encuentra al mismo tiempo 
aquello a que se aspira, si en lo que se complacen es en pasar juntos 
su tiempo; y se pondría en ridículo el amigo que reprochara al 
otro por no darle contento, toda vez que en su mano está no pasar 
los días en su compañía. 

En cambio, la amistad utilitaria es quejumbrosa. Como los 
amigos se frecuentan en razón del propio interés, reclama siempre 
cada uno lo mejor de la transacción, y se imaginan obtener menos 
de lo que se les debe. Y así, se quejan por no obtener todo lo que 
desean y que creen merecer, mientras que los bienhechores no pue- 
den jamás satisfacer a todas las demandas de los agraciados. 


Ahora bien, así como lo justo es doble: lo justo no: escrito y 
lo justo legal, así también parece que podría distinguirse en la 
amistad utilitaria dos formas, a saber: una moral o de confianza, 
y otra legal o por convenio. Y siendo así, las reclamaciones se 
suscitan sobre todo cuando las partes no cumplen sus compro- 
misos dentro del espíritu de la misma forma de amistad en que 
los contrajeron. La forma legal, pues, es la que descansa en esti- 
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pulaciones expresas, y puede ser llanamente mercantil, a toma y 
daca, ya un poco más liberal cuando es a plazo, pero quedando 
convenido qué se ha de dar a cambio de qué. En esta forma la 
deuda es clara y no ambigua, pero la dilación tiene un carácter 
amistoso. Y así, en algunos países no hay acción judicial por estas 
operaciones, sino que se supone que deben estar a las resultas 
quienes han contratado sobre la base del crédito. En cambio, la 
forma moral no descansa en estipulaciones expresas, sino que, bien 
se trate de donación o de cualquier otra prestación, en todo caso 
es como si se tratase con un amigo. Y sin embargo, el acreedor es- 
pera recibir otro tanto o más, puesto que no ha dado, sino prestado, 
y se quejará, en consecuencia, puesto que no le anima el mismo 
espíritu en la contratación y en la resolución. Esto acontece porque 
todos o la mayor parte desean lo bello y lo bueno, pero eligen lo 
útil; ahora bien, si es cosa bella hacer el bien sin esperar nada en 
cambio, es ventajoso, por el contrario, recibir beneficios. 

En consecuencia, el que pueda debe devolver el valor de lo 
que recibió, y de buen grado, porque madie debe hacerse amigo de 
otro contra la voluntad de éste. Más bien debe reconocer el deudor 
que se engañó en un principio al aceptar un beneficio de quien no 
debía haberlo recibido, puesto que no lo recibió de un amigo ni 
de nadie que lo hiciera por el beneficio mismo; y así, debe pagar 
como si el favor lo hubiese recibido con la expresa estipulación de 
devolverlo. Debe presumirse que en este sentido se habría obligado 
en caso de poder pagar, como también que el acreedor, si espera que 
le paguen, no habría contratado con persona insolvente, y en con- 
clusión, si el deudor puede, debe pagar. Al principio es cuando debe 
considerarse de quién se recibe favor y en qué condiciones, para 
saber si uno consentirá en recibir o no favor en esos términos. 

Es discutible si un servicio debe medirse por su utilidad para 
el que lo recibe, y conforme a, ella efectuar la retribución, o si de- 
be medirse por la erogación del que presta el servicio. Los favo- 
recidos suelen decir que han recibido de sus bienhechores cosas de 
poca importancia para éstos, y que además podrían haber obtenido 
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de otros, empequeñeciendo de este modo el servicio. Los bienhe- 
chores, al contrario, sostendrán que tales cosas eran las mayores que 
poseían, y que el agraciado no podría haber obtenido de otros, 
y que fueron dadas en circunstancias de peligro o en alguna ne- 
cesidad semejante. Pues bien. si la amistad es de aquellas que se 
fundan en la utilidad, ciertamente el provecho del que recibe el 
servicio es la medida. Efectivamente, éste es el que pide el servicio: 
y el otro, por su parte, le subviene con la esperanza de que habrá 
de recibir a su vez lo equivalente. Así pues, la asistencia prestada 
ha resultado ser tan grande como el provecho recibido; y en conse- 
cuencia, hay que devolver al otro cuanto se ha obtenido, o aún 
más, lo que es más noble. En las amistades por virtud, al contrario 
(aunque en ellas no hay reclamaciones), la intención del que pres- 
ta el servicio parece ser la medida, porque lo esencial de la virtud 
y del carácter moral está en la intención. 


XIV 


Aun en las amistades por superioridad pueden surgir desa- 
venencias cuando cada parte pretende obtener más que la otra, y 
cuando esto sucede, se disuelve la amistad. Piensa el superior en 
virtud que debe corresponderle más, pues al hombre bueno debe 
asignarse la porción mayor; y el más útil, a su vez, piensa lo 
mismo, diciendo que el inútil no debe obtener lo mismo que él, 
pues entonces sería un servicio público y ya no un servicio amistoso 
si las ventajas de la amistad no estuviesen proporcionadas al valor 
de las obras. Suponen ellos que así como en una sociedad mercantil 
perciben más los que contribuyen con más, otro tanto debe ser en 
la amistad. Pero el menesteroso y el inferior piensan lo contrario, 
a saber, que es propio del buen amigo subvenir a los necesitados, 
pues si no ¿en qué está, dicen, la utilidad de ser amigo de un 
hombre probo o poderoso, si de ello no ha resultar ventaja alguna? 

Uno y otro, al parecer, están en lo justo en sus pretensiones. 
A cada uno debe tocarle una parte mayor del comercio amistoso, 
sólo que no de la misma cosa, sino que al superior más honor y al 
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necesitado más provecho, porque el honor es el galardón de la virtud 
y la beneficencia, y el provecho el auxilio de la necesidad. 

Lo mismo puede observarse también en las repúblicas. No se 
rinden honores a quien no contribuye con ningún bien a la cosa 
pública. Lo que es común a todos no se concede a quien no benefi- 
cia a la comunidad; ahora bien, el honor es patrimonio público. 
No es posible al mismo tiempo enriquecerse con la cosa pública y 
alcanzar honores. Nadie tolera recibir la parte menor en todas las 
cosas; y así, al que disminuye su caudal se tributan honores, y di- 
nero, por el contrario, al que lo acepta, porque el tener cuenta del 
mérito iguala las partes y salva la amistad, como hemos dicho. 


Esta es pues la manera como se ha de entrar en relación con 
los desiguales: el que recibe un provecho pecuniario o moral, debe 
corresponder con honores, dando en reciprocidad lo que en su 
mano esté, porque la amistad no exige exactamente lo proporcio- 
nado al mérito, sino lo posible. No en todos los casos, en efecto, 
es posible retribuir conforme a los beneficios recibidos, como en 
los honores que se tributan a los dioses y a los padres. Nadie sería 
capaz nunca de devolverles lo equivalente a lo que de ellos hemos 
recibido; pero el que les sirve según su posibilidad, pasa por ser 
hombre justo. 

Por esta razón no podría admitirse que un hijo pueda renegar 
de su padre, aunque sí un padre de su hijo, porque el que debe 
tiene que pagar, y el hijo nada podrá hacer, haga lo que haga, que 
sea digno de lo que ha recibido, de suerte que siempre estará en 
deuda. Sin embargo, los acreedores pueden condonar una deuda, 
y el padre, por tanto, puede hacerlo con el hijo. De otra parte, no 
parece que pueda haber jamás nadie que repudie a un hijo, a no 
ser que el hijo se exceda en maldad. porque aparte de la afección 
natural, no cs humano rechazar la posible asistencia del hijo. En 
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cuanto ál hijo, si es malo, evitará socorrer a su padre, o no será 
en esto muy celoso, porque los hombres en su mayoría desean 
recibir beneficios, pero no hacerlos, como cosa que no rinde prove- 
cho. Y baste con lo dicho sobre estos tópicos. 
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En todas las amistades heterogéneas la proporción iguala a las 
partes y conserva la amistad. como hemos dicho. Así por ejemplo. 
en las relaciones entre conciudadanos el zapatero recibe por su cal- 
zado una retribución proporcionada a su valor, y lo mismo el 
tejedor y los demás artesanos. Para estos casos se ha establecido 
como medida común la moneda; todo se refiere a ella, y con ella 
todo se mide. Pero en la amistad amorosa el amante se queja a 
veces de que su exceso de amor no es correspondido con amor 
(aunque quizá sea porque no hay en él nada amable), y por su 
parte el amado se queja muchas veces también de que nada le cumple 
el amante que primero le prometió todo. Estos incidentes se pre- 
sentan cuando el amante ama al amado por placer, en tanto que 
éste ama al amante por interés, y ni uno ni otro reúne las condi- 
ciones que la otra parte esperaba. Y como la amistad era por 
estas expectativas, sobreviene la ruptura desde el momento que no 
se obtienen las cosas por las cuales se amaba, porque no se querían 
los amigos uno al otro, sino las cualidades que en ellos con- 
currían, las cuales no eran durables, mi tampoco, de consiguiente, 
semejantes amistades. Pero la amistad fundzda en el carácter moral, 
como hemos dicho, permanece, porque depende de sí misma. 

Las desavenencias surgen también cuando los amigos obtienen 
otra cosa distinta de la que deseaban, porque es casi lo mismo 
que no obtener nada cuando no se alcanza lo que se pretende. 
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Es el caso del que prometió a un citarista que le haría un presente 
tanto mayor cuanto mejor cantara; pero a la mañana siguiente, 
cuando el músico fué a reclamar el cumplimiento de la promesa, 
dijole el otro haberle pagado dándole placer por placer. 1 Si uno 
y otro hubieran querido esto, cierto que habria bastado: pero 
como el uno quería placer y el otro lucro, y el primero tuvo 
lo que quería y el segundo no, no se cumplió rectamente con los 
términos del contrato, porque cada uno se aplica con todo empeño 
a aquello de que tiene necesidad, y por obtenerlo da lo que tiene. 


Pero ¿a cuál de los dos corresponde determinar el valor del 
servicio: a quien ha empezado por hacerlo o a quien ha empezado 
por recibirlo? A lo que parece, el primero se remite en esto al 
arbitrio del segundo. Es lo que cuentan que hacía Protágoras, 2 
el cual, cuando enseñaba alguna cosa, invitaba al discipulo a justi- 
preciar el valor que a su juicio tenían los conocimientos adquiridos, 
aceptando aquél la cantidad asi determinada. Pero en estas materias 
a Otros les agrada más la máxima: ''Que a cada hombre se le fije 
un salario.” 3 


Los que han recibido dingro en anticipo, y después no hacen 
nada de lo que dijeron que harian, en razón misma de la exorbi- 
tancia de sus promesas están con justicia expuestos a reproches, 
porque no cumplen lo que pactaron. Por esto quizás los sofistas 
se ven obligados a hacerse pagar de antemano, porque de otro 
modo nadie les daría nada por todo lo que ellos saben. Estas 
gentes, al no hacer aquello por lo que han recibido su salario, están 
naturalmente expuestas a reclamaciones. Pero en los casos en que 
no ha habido contrato de servicios, los que ofrecen los suyos por 
consideración a sus amigos son, como queda dicho, irreprensibles, 
porque esta es la naturaleza de la amistad virtuosa; y la recom- 
pensa debe ser, por ende, proporcionada a la intención del que 
ha prestado el servicio, porque la intención es el elemento signi- 
ficativo del amigo y de la virtud. Así también parece que debe 
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ser entre los asociados para el estudio de la filosofía, cuyo valor 
no puede medirse en dinero, ni se les puede hacer (a los maestros 
de sabiduría) ninguna honra que con su merecimiento iguale; con 
todo, es suficiente quizás darles lo que se pueda, como a los dioses 
y a los padres. 

Si la donación no ha sido de esta especie, sino con la mira 
de alguna reciprocidad, lo mejor es quizá que la compensación 
sea tal que parezca a ambas partes proporcionada al valor del 
servicio O donación. Mas si esto no puede hacerse, debe verse no 
sólo como necesario. sino como justo, que el que empezó por 
recibir el servicio fije la retribución, porque recibiendo el otro lo 
equivalente al provecho del beneficiario, o al precio que éste habría 
dado por el placer que obtuvo, recibirá del mismo lo que es 
justo. Y esto es lo que vemos que acontece aun en las cosas venales; 
y todavía más, en algunos países hay leyes que establecen que no 
hay acción judicial para el cumplimiento de los contratos volunta- 
rios, estimando que cuando alguno otorgó crédito a otro, debe 
solventar sus compromisos con esa persona con el mismo espíritu 
que entró en relación con ella. Supone la ley en esos casos que 
es más justo que fije los términos de ejecución la persona a quien se 
ha dado esa prueba de confianza, y no la que la dió. Muchas cosas, 
por otra parte, no son valuadas por igual por los que las tienen 
y por los que desean adquirirlas, porque no hay quien no aprecie 
en mucho las cosas propias y que da, y con todo, el cambio se 
lleva a cabo en la cuantía fijada por el que recibe. Pero sin duda 
también, es preciso que éste estime la cosa no en el valor que le 
parece tener cuando ya la posee, sino en el que le daba antes de 
poseerla. 


ql 


Otros problemas están implicados en cuestiones como las si- 
guientes: si debe un hijo conceder todo a su padre y obedecerle 
en todo o si (estando uno enfermo) conviene antes obedecer al 
médico; si hay que elegir como general al hombre de mayor pe- 
ricia militar; y asimismo si debe servirse al amigo antes que al 
hombre virtuoso, y si hay que pagar una deuda de gratitud a un 
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bienhechor o dar un regalo a un compañero cuando no sean po- 
sibles ambas cosas. 


¿No es verdad que no es fácil decidir con precisión todos 
estos problemas? Y es porque muchas y de todo género son las 
variaciones en los diferentes casos, según su importancia O pe- 
queñez, así como la honestidad y necesidad del acto. 


Que no todo debe concederse a uno solo, no es difícil verlo, 
como tampoco que en general hay que corresponder a los bene- 
ficios antes que complacer a los compañeros, y que hay que pagar 
una deuda a quien se debe antes que dar ese dinero a un camarada. 
Aunque quizá no siempre deba ser así, como si uno ha sido res- 
catado de piratas ¿debe a su vez rescatar a su libertador, cual- 
quiera que éste sea? Y si el libertador no está secuestrado, y pide, 
con todo, el precio del rescate ¿habrá que pagárselo? ¿Y deberá 
hacerse todo ello antes que rescatar al propio padre? Pues tal 
parece que uno deba redimir a su padre antes aún que a sí mis- 
mo... 


Como regla general, por tanto, y según hemos dicho, hay que 
pagar las deudas; pero si la donación que con la misma suma se 
hiciese fuese extremadamente noble o necesaria, habrá que inclinarse 
de este lado. Á veces, en efecto, ni siquiera es equitativo corres- 
ponder al servicio original cuando una persona ha hecho un bene- 
ficio a otra sabiendo que lo hacia a un hombre de bien, mientras 
que la reciprocidad se haría a un hombre a quien el deudor tiene 
en concepto de perverso. Ni tampoco, en ocasiones, debe uno 
hacer un préstamo a quien primero se lo hizo, porque éste prestó 
a un hombre honesto, contando con que recobraría su dinero, en 
tanto que el otro no puede esperar recobrar el suyo de un bribón. 
Si así son las cosas en verdad, la demanda de préstamo no tendría 
el mismo fundamento por ambas partes; y si no son así, pero 
hay razones para creer que así son, mada extraño sería tampoco 
que el hombre honrado se rehusase a prestar a quien no lo es. 
Como hemos dicho muchas veces, las teorías sobre las pasiones y 
las acciones no pueden tener sino la precisión de la materia a que 
se aplican. 
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Que no todo deba concederse a todos, que inclusive no deba 
concederse todo al propio padre, como tampoco a Zeus se sacri- 
fica todo, es evidente. Y siendo diferentes las cosas que deben 
atribuirse a los padres, a los hermanos, a los compañeros y a los 
bienhechores, a cada clase hay que darle lo que le pertenece y lo 
que le conviene; y esto es lo que de hecho parece hacer la gente. 
A las bodas se invita a los parientes, porque a ellos es común el 
linaje y los actos que a la familia conciernen; y a los funerales 
se admite también que los parientes deben concurrir de prefe- 
rencia a todos los demás, por la misma razón. En lo que toca a la 
manutención, parece que ante todo debemos subvenir a nuestros 
padres como deudores que somos de ellos; y es más noble subvenir 
en este artículo a los autores de nuestro ser antes aún que a 
nosotros mismos. Asimismo hay que tributar honor a los padres, 
así como a los dioses, aunque no todo ni cualquier honor. Ni 
tampoco debe tributarse el mismo al padre que a la madre, ni ren- 
dirles el que se debe a un filósofo o a un general, sino al padre 
el honor paterno y a la madre el materno. 

A toda persona mayor debe darse el honor debido a su edad, 
levantándonos en su presencia, cediéndole el asiento, y otras aten- 
ciones semejantes. Con los camaradas y hermanos, al contrario, debe 
haber libertad de expresión y uso común de todas las cosas. Con 
los parientes, en fin, con los de la misma tribu, con los conciu- 
dadanos y con todos los demás, hay que procurar siempre darles 
lo propio de cada clase, y discernir lo que a cada cual corresponda 
según el grado de relación, la virtud y la utilidad, siendo más 
fácil la apreciación cuando se trata de personas de la misma clase, 
y más laboriosa cuando son de clases diferentes. Mas no por esto 
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hay que sustraernos a esta labor, sino decidir la cuestión lo mejor 
que podamos. 


nI 


Otra dificultad es si deben o no romperse las amistades con 
quienes no permanecen los mismos que eran. Nada de extraño tiene 
romper con amigos que lo eran por utilidad o por placer cuando 
no tienen ya esos atributos, de los cuales en realidad eran amigos 
los que decían serlo; así que faltando aquéllos, es lógico que los 
amigos no se quieran más. Y sólo podría querellarse uno contra 
el otro cuando amando éste por interés o por placer, fingiese 


que lo hacía por la calidad moral de su amigo. En efecto, según 
dijimos al principio, las desavenencias entre amigos surgen en su 
mayor parte de que no son amigos de la misma manera que se 


imaginan serlo. Cuando alguno, pues, se ha equivocado suponiendo 
que se le estimaba por su condición moral, siendo así que el 
otro no hizo nada que respondiera a esta creencia, a nadie debe 
culpar sino a sí mismo. Mas cuando por hipocresía del otro ha 
sido inducido a error, con justicia puede quejarse contra el en- 
gañador, con tanto mayor justicia que si lo hiciera contra un mo- 
nedero falso, cuanto el fraude afecta a algo más precioso. 

Pero si uno ha aceptado la amistad de otro, teniéndolo en 
concepto de hombre bueno, el cual después tórnase malo y acre- 
dita serlo ¿habrá de querérsele aún? ¿O no más bien será imposible 
hacerlo, toda vez que no todo es amable, sino sólo el bien? No 
sólo, sino que asimismo es indebido hacerlo, puesto que nadie debe 
amar el mal ni asemejarse a los viles; y ya se ha dicho que lo se- 
mejante es amigo de lo semejante. Entonces ¿habrá que romper en 
el acto? ¿O no con todos, sino sólo con los incurables por su 
perversidad? Pues a los capaces de corrección ¿no debemos más 
bien ayudarles en su moral más de lo que lo hariamos en su 
patrimonio, por ser lo primero mejor que lo segundo y más propio 
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de la amistad? Con todo, el que llegase a la ruptura parece que 
no haría mada fuera de lugar, porque no se hizo amigo de este 
hombre tal como ahora es; uma vez que ha cambiado, y siéndole 
imposible salvarlo, lo deja. 

Pero si uno de los amigos permanece como era, y el otro 
por su parte se hace mejor moralmente y llega a superar con 
mucho en virtud al primero ¿habrá aún este último de seguir 
frecuentando al amigo? Tampoco esto parece posible; y vese más 
claro cuanto mayor es la distancia que llega a haber entre ambos, 
como pasa com las amistades de la infancia. Porque si uno de 
ellos sigue siendo miño en su inteligencia, mientras el otro llega 
a ser un varón en todo su desarrollo, ¿cómo serán amigos si no 
les contentan las mismas cosas, ni se alegran mi sufren por lo 
mismo? Ni siquiera con respecto a sí mismos concordarán sus 
gustos, faltando lo cual mo es posible que sean amigos, porque 
no pueden ya convivir. Pero ya nos hemos explicado sobre estos 
puntos, 

En semejante caso ¿debe el uno conducirse con el otro del 
mismo modo que si jamás hubiese sido su amigo? ¿O no más 
bien deberá guardar memoria de la pasada intimidad, y que así 
como pensamos que debemos complacer a los amigos antes que a 
los extraños, así también hay que tener alguna deferencia con los 
amigos que han sido, por motivo de la pasada amistad, salvo 
cuando la ruptura haya procedido de un exceso de maldad? 


IV 


Las prendas de amistad que damos a nuestros prójimos, así 
como los caracteres definitorios de las varias especies de amistad, 
parecen ser traslado de los sentimientos que tenemos con respecto 
a nosotros mismos. Es decir, que se considera como amigo a quien 
quiere y hace por causa del amigo lo que es bueno o que parece 
serlo, o al que quiere que su amigo exista y viva por su propio 
bien. que es lo que sienten las madres por sus hijos, y aun los 
amigos que han tenido algún choque entre sí. Otros por su parte 
consideran que el amigo es el que pasa la vida con su amigo y 
tiene los mismos gustos que él. o que se contrista y regocija con 
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su amigo, y esto es lo que se encuentra principalmente en las 
madres. Por alguno, pues, de estos caracteres es por lo que se 
define la amistad. 

Ahora bien, todos y cada uno de ellos aparecen en las rela- 
ciones del justo consigo mismo (y en los demás también en cuanto 
suponen ser tales, porque, como hemos dicho, la virtud y el vir- 
tuoso son, al parecer, la medida de todas las cosas). Este hombre. 
en efecto, vive de acuerdo consigo mismo, y en cada parte de su 
alma tiene los mismos apetitos, y quiere para sí mismo el bien 
y lo que parece serlo, y lo pone por obra, como quiera que lo 
propio del hombre bueno es afanarse por hacer el bien. Y lo hace 
sin duda por su propio interés, pero por el interés de la parte 
intelectual, que constituye, al parecer, lo que es cada hombre. 
Quiere vivir y conservarse él mismo, y especialmente el principio 
por el cual piensa, porque para el hombre virtuoso es un bien 
el existir. Y cada uno desea de tal suerte el bien para sí mismo, 
que nadie, si hubiera de ntudarse en otro, elegiría tener todos 
los bienes posibles (porque Dios sí posee, con plena actualidad, 
todos los bienes), sino que lo desea a condición de permanecer 
siendo lo que es, sea lo que fuere; ahora bien, el ser de cada 
hombre parece consistir en el pensamiento, o sobre todo en el pen- 
samiento. El hombre de que hablamos, además, quiere pasar la vida 
consigo, y lo hace con placer, porque le son deleitosos los re- 
cuerdos de sus actos pasados, y buenas las esperanzas de los futuros, 
y por tanto agradables. Su mente, además, abunda en objetos de 
contemplación. Consigo mismo, más que con otro cualquiera, com- 
parte dolores y goces, porque en todas ocasiones es lo mismo lo 
que le ocasiona dolor y lo mismo lo que le procura placer, y no 
una cosa en un tiempo y otra en otro; y en suma, este hombre 
nada tiene de qué arrepentirse. 

Como todos y cada uno de estos caracteres concurren en el 
varón justo en sus relaciones consigo mismo, y como, además, 
este hombre se conduce con su amigo como consigo mismo (pues 


217 


ARISTÓTELES 


pos éaurdv (éori yap O pidos áGAos avrós), ral 
mn mn (9 
y dida roUrwv elvai ti Soxet, kai dido os raid 
6 ÚrdpxeL.—mpós aurdv de Trórepóy €oTiw 7 OUK 
y , > , 7] ” , , 
¿ori dikMa, apeiobw éri Toú Trapóvros: Sotfeu 
> , , , 
$ dv ravry elvas didia, % ¿ori Syo $ TrAciw [en 25 
TÓvV elpnpévwv)], kai 67. y UrepBoAy Tis «ias 11569 
q Tí] Tpós aúrov duoroUrat. paiveras de Ta elpnueéva 
kal Tots TroAAois Urrapxew, katirep odo: pavdoss. 
dp" odv % apeokovaw ¿autos kal drrodapPavovory 
émueikeis elvar, Tadry peréxovoi auTOv; émels 
e e , Ñ e a 
TÓv ye kon davdwv kal avoooupyúv ouDevi 
1 s 
87000 Úrdpxer, GAN ovde palverar. oxedov de 
SON ” U , a e AS 
ovde Trois épPavdlois: gLadépovral: ydp €aurtoís, 
a CS 4 1 , ” 4d JN , 
kal erépwy pev emibuuodow úAMa Se Bovdovras, 
olov oí axkpateis: atpodvra: yap dvri Tv DokovVTWv 
e mo > o $ a eQ , 4 E e 
éavroís ayadóy elvar ra móéa Plafepa óvra: ot 10 
, ? A , 5 > , E] , e 
9 ad SL Semiav kal dpyiav dagiaravral TOÚ 
, ” 
mparrew dá olovrai éaurols PBédricra elvar: ols 
de AAA y 9 s , 5 A s 
e TroMa kal 0e€mva TTEMPAKTAL Kal ÓLa TTV 
pox0Bnpiav puoodvral, kal devyovo: TO [nv kal 
” ” 3 
9 avarpovai éaurods. Entovol TE ol pmoxBnpol pel 
e , 
dv OuvVOMpepevcovow, éaurods Se fevyovaw 
3 , eS Pa 
dvaptuviokovra: yap troMv kal dvaxepúw Kal 1s 
ap) e » , ,» e y M 3 
Tov0U0” erepa cArilovo. kab” éaurods óvTesS, pe 
€ , o” w > A 1) , 3 , s 
erepwv O ovres emidavdavovral. oudev re HiAnyTOV 
OS 
exovres oudev Pidixov Trdoxovc: Trpos éauroús. 
IQ y , ” Lo) 
ovde 97 oVyxaipovaw ovde avvaAyodaw ol ToLOUTOL 


218 


ÉTICA NICOMAQUEA 


el amigo es otro yo), la amistad, de consiguiente, parece tener al- 
guno de esos atributos, y las gentes en quien ellos concurren ser 
amigos. 

Si puede o no haber amistad consigo mismo, dejémoslo de 
momento. Podría admitirse, sin embargo, pero (por los funda- 
mentos antes expresados) sólo en cuanto el hombre es un ser 
dual o plural; y por la razón, además, de que el exceso de amistad 
se asemeja a los sentimientos que cada uno tiene consigo mismo. 

Mas los atributos antes descritos parecen encontrarse en la 
mayoría de los hombres, por ruines que puedan ser... Pero quizá 
sea más correcto decir que sólo en cuanto*“tales hombres se com- 
placen en si mismos y en la medida en que suponen ser justos, 
participan de los mismos. Pues ciertamente en ninguno que sea 
completamente malo e impio se encuentran tales caracteres ni tienen 
visos de encontrarse. Y casi podria decirse que ni en los que son 
moralmente inferiores, como quiera que estos hombres están en 
desacuerdo consigo mismos, y a la manera de los incontinentes, 
desean sensualmente unas cosas y quieren racionalmente otras, eli- 
giendo asi, en lugar de las cosas que aprueban por buenas, otras 
agradables, pero perjudiciales. Otros a su vez, por cobardía o por 
pereza, se abstienen de obrar lo que piensan ser mejor para ellos. 
Otros aún, después de haber cometido muchas y horrendas accio- 
nes, viéndose odiados por su maldad llegan hasta huir de la vida y 
acaban por suprimirse. Otros hombres perversos, por su parte, 
huyendo de sí mismos buscan con quién pasar sus días, porque 
cuando están a solas consigo se acuerdan de sus maldades, que 
son muchas y de intolerable memoria, y se representan otras iguales 
anticipidamente, de todo lo cual se olvidan cuando están con 
otros. Y como nada tienen de amable, no pueden experimentar 
ningún sentimiento de amor por sí mismos. Estas gentes, por con- 
siguiente, no pueden compartir amistosamente ni sus propias ale- 
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grías y dolores, porque su alma está desgarrada por la discordia: 
una parte, a causa de su maldad, sufre al verse privada de ciertas 
cosas, mientras la otra se regocija; y así, tirando la una para aquí, 
la otra para allá, es como si la hicieran pedazos. Y como no es 
posible sentir a la vez dolor y placer, en poco tiempo se contrista 
de lo que recibió placer, y querría que aquello no le hubiese sido 
agradable, pues los malos están gravados de remordimientos. De 
esta suerte, es patente que el hombre malo no puede estar dis- 
puesto amistosamente mi siquiera consigo mismo, por no tener en 
sí mada amable. Y como estar así es muy grande desventura, hemos 
de huír de la maldad con todas nuestras fuerzas y afamarmos por 
ser justos, pues de este modo podrá uno estar amistosamente con- 
sigo y ser amigo para otro. 


V 


La benevolencia ofrece semejanzas con el sentimiento amis- 
toso, pero no es, con todo, la amistad. Puede, en efecto, tenerse 
buena voluntad a los que mo, son conocidos y sin que ellos lo 
sepan, cosa que no pasa con la amistad, como anteriormente se 
ha dicho. Mas mi siquiera es la benevolencia una afección, porque 
no implica intensidad ni deseo, cosas ambas concomitantes a la 
afección. A más de esto, la afección implica intimidad, mnientras 
que la benevolencia puede surgir súbitamente, como con respecto 
a los luchadores en una palestra, a los cuales se aficionan los 
espectadores y desean com ellos su triunfo, pero no por eso se 
ponen a ayudarles, porque, como hemos dicho, la benevolencia 
nace repentinamente y no es sino un afecto superficial. 

La benevolencia, de consiguiente, es algo así como el prin- 
cipio de la amistad, como del amor lo es el placer de la vista. 
Nadie ama sin haber recibido previamente placer del aspecto del 
amado, lo cual mo quiere decir que ame ya por la sola compla- 
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cencia en la figura del otro, sino sólo cuando añora al ausente 
y suspira por su presencia. Así pues, no es posible que sean amigos 
quienes no han llegado a tenerse benevolencia mutua, pero no por 
esto los que se tienen buena voluntad se quieren ya entre sí. A lo 
que se limitan es a desear bienes a aquellos que son objeto de su 
benevolencia; pero no estarían dispuestos a ayudarles, mi se to- 
marían por ellos ninguna molestia. Y así, por una extensión del 
término, podría decirse que la benevolencia es una amistad inope- 
rante; pero cuando persevera y llega al punto de intimidad, con- 
viértese en amistad, aunque mo en amistad por utilidad ni por 
placer, pues por estos motivos no hay ni siquiera benevolencia. 
Ciertamente el que ha recibido un beneficio corresponde con be- 
nevolencia al bien que se le ha hecho, pero procediendo así, apenas 
hace lo que es justo. Y en cuanto al que desea que alguien 
prospere por la esperanza que tiene de enriquecerse por su media- 
ción, mo parece que sea benévolo con él, sino más bien consigo 
mismo, como tampoco es uno amigo de otro si le prodiga aten- 
ciones con la mira de algún provecho. En general, la benevolencia 
nace por alguna perfección o bondad, cuando alguno se muestra 
a otro bello, valiente o algo semejante, como hemos dicho a pro- 
pósito de los atletas. 


vI 


La concordia asimismo parece ser un sentimiento amistoso, 
siendo esta la causa por que no puede confundirse con la unani- 
midad de pareceres, pues ésta podría existir aun entre quienes se 
ignoran recíprocamente. Ni tampoco decimos que concuerden quie- 
nes tienen la misma opinión en cualquier materia, por ejemplo los 
que piensan lo mismo sobre los cuerpos celestes, porque la una- 
nimidad de pensamiento en astronomía mo es un sentimiento 
amistoso, sino que decimos que en uma ciudad hay concordia cuan- 
do los ciudadanos tienen la misma opinión sobre sus intereses y 
toman las mismas decisiones y ejecutan lo que han aprobado en 
común. Es, pues, sobre las cosas que han de hacerse sobre lo que 
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los hombres concuerdan, y de esas cosas sobre las que son importan- 
tes y que pueden realizarse con provecho para las dos partes o para 
todos. Así, hay concordia en una ciudad cuando a todos les place 
que los cargos públicos sean electivos, o que se concierte una alianza 
con los lacedemonios, o que gobierne Pitaco, * si es que él consiente. 
Pero cuando cada uno de los dos quiere el poder para sí, como los 
pretendientes en Las Fenicias. 6 entonces hay discordia. No es con- 
cordia, en efecto, el que cada uno de los dos tenga en su mente 
lo mismo (sea lo que fuere), sino que deben pensar lo mismo en 
relación con el mismo sujeto, como cuando el pueblo y la nobleza 
están acordes en que los mejores gobiernen, pues de esta suerte 
todos obtienen lo que desean. La concordia, por consiguiente, pa- 
rece ser la amistad en la ciudad, que es en verdad el sentido ordina- 
rio del término, porque se aplica a los intereses comunes y a las 
cosas pertinentes a la vida. 

Ahora bien, semejante concordia se encuentra en los justos, 
pues éstos concuerdan no sólo consigo mismos, sino entre sí, es- 
tando, como si dijéramos, sobre el mismo fundamento. Los de- 
cretos de estos hombres son constantes, y no en flujo y reflujo 
como las aguas de un estrecho marino; quieren lo justo y lo útil, 
y a ambas cosas tienden de común acuerdo. Por lo contrario, la 
concordia no es posible en los malos, a no ser en medida insigni- 
ficante, como tampoco es posible que sean amigos, puesto que en 
las utilidades tienden a obtener más de lo que les corresponde, y en 
cambio se quedan atrás en los trabajos y en los servicios públicos; 
y queriendo cada cual para sí las ventajas, vigila y pone trabas 
a su vecino, y como nadie cuida del bien común, éste perece. Y la 
consecuencia es entonces que están en estado de discordia, forzando 
los unos a los otros al cumplimiento de deberes que ellos mismos 
no quieren poner por obra. 


VII 


Los bienhechores parecen amar más a sus beneficiados, que 
los que han recibido algún favor aman a quien se lo ha hecho; 
y suele preguntarse por qué es así, como si fuese algo paradójico. 
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Para la mayoría esto se explica en razón de que los unos 
son deudores y los otros acreedores; y así como en los préstamos 
los deudores querrían que sus acreedores no existiesen, y los pres- 
tamistas, al contrario, velan incluso por la seguridad de sus deu- 
dores, así también se cree que los bienhbechores quieren que sus 
favorecidos vivan para obtener algún día su gratitud, mientras que 
a éstos no les preocupa corresponder. 

Epicarmo € diría tal vez que los que esto sostienen ven a los 
bombres por su lado malo. Sin embargo, tal proceder es bastante 
conforme con la condición humana, porque los hombres en su 
mayoría son desmemoriados, y más inclinados están a recibir fa- 
vores que a hacerlos. 

La causa. sin embargo, parece ser más profunda y no guardar 
analogía con lo que tiene lugar en el caso de los prestamistas. De 
éstos para sus deudores, en efecto, no bay afección, sino el deseo 
de que se conserven para obtener el pago. Por el contrario, los 
bienbechores sienten amistad y amor por sus beneficiados aun en 
el caso de que no les sean en nada útiles ni hayan de serlo en lo 
futuro. Esto es precisamente lo que les pasa a los artistas: todo 
artista ama su propia obra más de lo que sería amado por su 
obra si ésta se tornmase animada. Lo cual sobre todo acaece en los 
poetas, porque éstos aman extremadamente sus propios poemas: y 
los quieren como bijos. Pues a este amor se asemeja el de los 
bienbechores: el objeto de sus beneficios es su obra, y la aman, 
de consiguiente, más que la obra a su hacedor. Y la causa de esto 
es que el ser es para todos preferible y amable. Ahora bien, nos- 
otros no somos sino cuando somos en acto, en tanto que vivimos 
y obramos; y la obra, por su parte, es en cierto sentido el mismo 
creador en acto, el cual, por ende, ama su obra porque ama el 
ser. Y esto está en la naturaleza de las cosas, porque lo que él 
es en potencia, su obra lo revela en acto. 
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Al mismo tiempo, es bello para el bienhechor lo que depende 
de su acción, de suerte que se goza en el objeto de ella, mientras 
que para el paciente nada hay de bello en el agente, sino a lo más 
algo ventajoso, y esto es menos placentero y amable. Al bienhechor, 
por tanto, quédale su obra (porque lo bello es duradero), mien- 
tras que al beneficiado pásale la utilidad. Y aunque la conciencia 
de lo presente, la esperanza de lo venidero y la memoria de lo 
pasado son todas placenteras, lo más deleitoso es lo que depende 
del acto, y en la misma medida es amable. Y así como la memoria 
de las cosas bellas es placentera, la de las útiles no lo es precisamen- 
te o lo es menos, aunque lo contrario parece temer lugar en la 
expectación. 


A más de esto, el amor se asemeja a la creación; el ser ama- 
do, a un estado pasivo. Á los que, por lo tanto, tienen mayor par- 
te en la actividad creadora, les son concomitantes el amar y las cosas 
tocantes al amor. 


Asimismo, todos aman más lo que han producido con es- 
fuerzo, como los que han adquirido su fortuna por sí mismos la 
aman más que los que la han heredado; ahora bien, recibir un 
beneficio no parece implicar esfuerzo, en tanto que el hacerlo es 
algo laborioso. Y por esto las madres son más amantes de sus 
hijos que los padres, porque su nacimiento les cuesta más trabajo 
(aparte de que saben mejor que los padres que los hijos son 
suyos), lo cual podría también aplicarse a los bienhechores. 

$ 


viri 


Discútese también si debe uno amarse a sí mismo sobre todas 
las cosas o a algún otro, pues de Ordinario se censura a quienes 
se aman excesivamente a sí mismos, y se les llama, como con ver- 
gonzoso epíteto, egoístas. Y parece también que el hombre malo 
hace todas las cosas por su propio respecto, y tanto más cuanto 
más malvado es ——<echándosele en cara, por lo tanto, que nada 
hace sin pensar en sí mismo——, mientras que el justo obra por lo 
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bueno y lo bello, y tanto más cuanto mejor es, así como también 
por el interés de su amigo, descuidando el suyo propio. 

Mas los hechos están en desacuerdo con estos argumentos, y 
no sin razón. Porque admitimos que debe amarse sobre todo al 
mejor amigo: pero el mejor amigo es aquel que al que quiere bien 
le desea todo bien por él mismo y aunque nadie haya de saberlo. 
Ahora bien, estas señales se encuentran precisamente en la actitud 
del hombre consigo mismo, así como todas las demás con que 
definimos al amigo, puesto que, como hemos dicho, es con re- 
ferencia a los sentimientos del individuo por sí mismo como se 
extiende luego a los demás la descripción de los sentimientos amis- 
tosos. En lo cual convienen todos los proverbios, como son: ““Una 
sola alma”, 7 “Entre amigos todo es común”, 'La amistad es 
igualdad”, y “La rodilla está más cerca que la pierna”. Todas estas 
expresiones se aplican sobre todo a las relaciones del individuo 
consigo mismo; así que cada uno es principalmente amigo de sí 
mismo, y debe en consecuencia amarse sobre todo a sí mismo. 

Con razón, por lo tanto, puede dudarse a cuál tesis debamos 
afiliarnos, ya que ambas son probables. 

Quizá debamos hacer ciertas distinciones en tales razonamien- 
tos para determinar hasta qué punto y de qué manera uno y otro 
argumento expresan la verdad. Lo cual se pondrá tal vez de mani- 
fiesto si aprehendemos el sentido en que una y otra sentencia usan 
el término “egoísta”. Los unos, en efecto, tomando el término con 
una intención de cemsura, llaman egoístas a quienes se adjudican 
a sí mismos la mayor parte tanto en los bienes económicos como 
en los honores y placeres del cuerpo; y como a todas estas cosas 
aspira el común de los hombres, afanándose por ellas cual si fuesen 
los bienes más preciosos, son extremadamente disputadas. Y así, 
los que buscan poseer estos bienes en demasía, son indulgentes con 
sus deseos, y en general con sus pasiones y con la parte irracional 
de su alma. Tales son los hombres en su mayoría; y por esta 
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razón la denominación de egoísta ha procedido del tipo ordinario 
de egoísta, que ciertamente es malo. Con justicia, por tanto, in- 
curren en censura quienes son egoístas de esta manera. 

Que la mayoría acostumbra llamar egoístas a los que buscan 
acaparar aquellos bienes inferiores, es cosa averiguada. Porque si 
algún hombre se afanase siempre por sobre todas las cosas por 
practicar la justicia o la templanza u otros actos virtuosos cuales- 
quiera, y siempre en general procurase para sí lo bueno y lo bello, 
nadie le llamaría egoísta ni le enderezaría vituperios. Y con todo, 
a este hombre podría tenérsele por más egoísta aún que al otro, 
pues lo cierto es que se adjudica las cosas más bellas y los bienes 
superlativos, y complace a la parte más señorial de sí mismo, obe- 
deciéndola en todas las cosas. Pues así como una ciudad y cual- 
quier otro conjunto «sistemático parecen consistir sobre todo en 
su principio dominativo, así también en el hombre; y por ende, 
más egoísta que todos será el que ama esta parte de su alma y 
trata de complacerla. Y que la razón es, para cada hombre, su 
verdadero ser, lo da a entender la noción de “continente” o de 
““incontinente””, según que domine o no la razón. Y lo demues- 
tra también el hecho de que nuestros actos racionales se tienen, 
más que los otros, por actos nuestros y voluntarios. Cosa clara, 
por tanto, es que el ser de cada hombre consiste en la razón, o 
en ella principalmente, así como también que el justo ama esta 
parte de sí mismo más que otra alguna. Por lo cual podría te- 
nérsele por egoísta en grado sumo, pero bien entendido que de 
un tipo distinto del egoísta reprobable, del que difiere tanto como 
vivir según la razón difiere de vivir según la pasión, y como anbhe- 


lar por lo bello y lo bueno o por lo que presenta un aspecto pro- 
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vechoso. Y así, todos acogen y alaban a los que se afanan en 
grado excepcional por realizar nobles acciones. Si todos rivaliza- 
ran por lo bueno y lo bello y pusiesen todo su esfuerzo en llevar 
a cabo las más bellas acciones, habría cuanto es menester para el 
bien común, y en lo particular cada uno tendría los bienes supre- 
mos, puesto que la virtud es el mayor de los bienes. 

Es forzoso, de consiguiente, que el hombre bueno sea ama- 
dor de sí mismo, ya que practicando bellas acciones es de prove- 
cho a sí mismo y sirve a los demás; y a la inversa, que el hombre 
malo no lo sea, 'porque al seguir sus malas pasiones se daña a 
sí mismo y a sus prójimos. En el perverso, en efecto, hay des- 
acuerdo entre lo que debe hacer y lo que hace, mientras que el 
justo hacelo que debe hacer, porque la razón en cada hombre 
escoge lo mejor para sí misma, y el justo obedece a la razón. 

Verdad es también, en lo que atañe al hombre virtuoso, que 
lleva a cabo muchas acciones por sus amigos y por su patria, al 
extremo de morir por ellos si fuere preciso; y también que este 
hombre dará de mano a las riquezas y a los honores, y en general 
a todos esos bienes tan disputados, reservándose para sí lo bello y 
lo bueno. Y más querría gozar intensamente un corto tiempo que 
tener por otro largo una existencia pacata, y preciará más vivir 
bellamente un año que muchos de existencia vulgar. y una acción 
bella y grande que muchas y mezquinas. Este es sin duda el caso 
de los que mueren por otros, que escogen para sí un gran premio. 
Y asimismo están dispuestos estos hombres a dilapidar sus rique- 
zas, a trueque de que sus amigos medren, pues así al amigo le 
quedan las riquezas y a él la honra, con lo que se adjudica a sí 
mismo el bien mayor. 
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De la misma manera procede en punto a honores y cargos 
públicos: todas estas cosas las dejará al amigo, porque para él 
es esto bello y laudable. Razón se tiene, pues, en tenerlo por 
virtuoso, porque a todo prefiere lo bello y lo bueno. Pero aun 
es posible que las mismas acciones las abandone al amigo, pues 
puede ser más hermoso ser causa de la acción del amigo que ac- 
tuar por sí mismo. 

En suma, en todas las circunstancias laudables el hombre vir- 
tuoso se ostenta adjudicándose a sí mismo la parte más grande 
de lo bello y lo bueno; y en este sentido es como el hombre debe 
ser egoísta, según queda dicho, pero no en el sentido que lo son 
la mayor parte. 


IX 


Dispútase también si el hombre feliz tendrá o no necesi- 
dad de amigos. Dícese, en efecto, que para nada tienen necesidad 
de amigos los hombres dichosos y que se bastan a si mismos, por- 
que todos los bienes están a su disposición, y desde el momento que 
tienen la perfecta suficiencia, de nada han menester supiementaria- 
mente, siendo así que el amigo, que es otro yo, nos procura lo que 
por nosotros mismos somos incapaces de obtener; de donde el 
dicho del poeta: 


Cuando el genio divino mos depara la dicha 
¿Qué necesidad tenemos de amigos? 8 


Con todo, parece absurdo que si atribuimos todos los bienes 
al hombre feliz, no le concedamos amigos, que son estimados como 
el mayor de los bienes exteriores. Y más aún: si es más propio 
del amigo hacer favores que recibirlos, y si es propio del hombre 
bueno y de la virtud hacer beneficios, y si más bello es hacer be- 
neficios a los amigos que a los extraños, el hombre virtuoso tendrá 
necesidad de amigos a quien haya de hacer bien. 

Por esta razón se pregunta también si hay mayor necesidad 
de amigos en la prosperidad o en la desgracia, dando por supues- 
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to que si el desdichado tiene necesidad de amigos que le socorran, 
el que está en la prosperidad ha menester también de amigos a 
quien hacer el bien. Absurdo sería ciertamente hacer del hombre 
dichoso un solitario, porque nadie escogería poseer a solas todos 
los bienes, puesto que el hombre es un ser político y nacido para 
convivir. Y por tanto, aun el hombre feliz vive con otros, dado 
que posee todos los bienes naturales. Y es claro también que vale 
más pasar uno sus días con amigos y hombres de bien que con 
extraños o conocidos de ocasión; así que el hombre feliz tiene 


también necesidad de amigos. 


¿Qué quieren, pues, decir los que sostienen la primera tesis, 
y en qué sentido dicen verdad? ¿No será porque la mayoría tiene 
sólo por amigos a los que acarrean algún provecho? De esta gente, 
en verdad, ninguna necesidad tiene el dichoso, desde el momento 
que todos los bienes están a su disposición, ni tampoco, Oo muy 
poco, de las amistades fundadas en el placer, ya que la vida que 
es de suyo placentera para nada ha menester del placer adventicio; 
y en suma, como el hombre feliz no tiene necesidad de tales ami- 
gos, se cree que no tiene necesidad de amigos. 


Todo esto no es, seguramente, verdadero. En efecto, hemos 
dicho al principio que la felicidad es una actividad, y es claro 
que la actividad nace y se desarrolla, y que no está de una vez 
por todas a nuestra disposición como una propiedad que se posee. 
Si, pues, ser feliz consiste en vivir y actuar, y la actividad del 
hombre de bien es virtuosa y agradable por sí misma, según di- 
jimos al principio; si, por otra parte, el sernos una cosa propia 
es algo que la hace agradable; si, en fin, podemos mejor <on- 
templar a nuestros prójimos que a nosotros mismos, y mejor sus 
acciones que las nuestras propias, y las acciones de los hombres 
virtuosos que son sus amigos son agradables a los buenos, puesto 
que esas acciones tienen las dos cualidades que las hacen natural- 
mente agradables; si todo esto es así, el hombre dichoso tendrá 
necesidad de tales amigos, puesto que su propósito es el contem- 
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plar acciones moralmente valiosas y que le sean familiares, como 
son las del amigo que es hombre de bien. 

A más de esto, todos concuerdan en que el hombre feliz 
debe vivir placenteramente; ahora bien, la vida del solitario es 
difícil, porque no es fácil que uno esté por sí mismo en activi- 
dad continua, y en cambio es fácil que lo esté con otros y para 
otros. De este modo, pues, la actividad virtuosa, ya de suyo agrada- 
ble, será más continua, como conviene al hombre dichoso. El 
hombre virtuoso, en efecto, a causa de su virtud recibe contento 
de los actos virtuosos, como por lo contrario recibe disgusto de 
los actos viciosos, mo de otro modo que el músico se complace 
en las bellas melodías y le desagradan las malas. Por lo demás, 
algún adiestramiento en la virtud puede también venir de la con- 
vivencia con los buenos, como lo ha dicho Teognis. ? 

Si miramos atentamente en la naturaleza de las cosas, el ami- 
go virtuoso parece ser por naturaleza digno de escogerse por el 
virtuoso. Hemos dicho, en efecto, que lo que es bueno por natu- 
raleza es bueno y agradable por sí mismo para el hombre virtuoso. 
Ahora bien, la vida se define en los animales por la potencia sensi- 
tiva; en los hombres, por la potencia sensitiva a la vez que por 
la intelectiva. Pero la potencia se endereza al acto, y lo princi- 
pal está en el acto; por tanto, la vida parece consistir principal- 
mente en el sentir o en el pensar. La vida, por su parte, pertenece 
a las cosas en sí mismas buenas y agradables, porque es algo defini- 
do, y lo definido está en la naturaleza del bien. De aquí que lo 
que es bueno por naturaleza lo sea también para el hombre virtuo- 
so; y por esto la vida parece a todos agradable. Sólo que no 
debe tomarse aquí como ejemplo una vida perversa y corrom- 
pida, mi tampoco una vida llena de dolores, porque semejante 
vida es indefinida, como también los elementos que la integran, 
lo cual se verá más claro en consideraciones posteriores que hare- 
mos sobre el dolor. Si, pues, la vida es por sí misma buena y 
agradable (lo cual se comprueba por el hecho de que todos la 
desean, y sobre todo los justos y felices, para quiemes la vida es 
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lo más apetecible, y su existencia la más feliz) ; si el que ve siente 
que ve, y el que oye que oye, y el que anda que anda, y en los 
demás actos por semejante manera hay una facultad por la que 
somos conscientes de nuestros actos, de suerte que cuando perci- 
bimos, percibimos que percibimos, y cuando pensamos, que pensa- 
mos: si por el hecho de que percibimos o pensamos sabemos que 
somos (como quiera que el existir lo hemos definido como sensa- 
ción O pensamiento); si el sentir que vivimos es una de las cosas 
de suyo agradables (porque la vida es algo bueno por naturaleza, 
y el sentir un bien presente en uno es agradable) ; si la vida es 
apetecible, y particularmente para los buenos (porque para ellos 
la existencia es buena y agradable, puesto que reciben placer de la 
conciencia de estar presente en ellos algo bueno en sí mismo); si 
el hombre virtuoso, en fin, observa la misma disposición consigo 
mismo que con “su amigo (puesto que su amigo es otro él); si 
todo esto es verdadero, resulta que así como su propio existir 
es apetecible para cada uno, así también el de su amigo, o casi 
tanto. Pero si, como hemos visto, su existir le es apetecible por 
la conciencia que tiene de su propia bondad, y esta percepción, 
además, es agradable en si misma, será forzoso, de consiguiente, 
que tenga también conciencia simpática de la existencia de su ami- 
go, lo cual se producirá en la convivencia y comunicación de pala- 
bras y pensamientos. He ahí, a lo que parece, cómo debe definirse 
la convivencia entre los hombres, y no, como en el ganado, por el 
hecho de triscar en el mismo pasto. 


En conclusión, si el existir es por sí mismo apetecible para 
el hombre dichoso (por ser algo por naturaleza bueno y agrada- 
ble), y si el existir del amigo está poco más o menos en el mis- 
mo caso, el amigo será, por tanto, una de las cosas apetecibles. 
Ahora bien, lo que es apetecible para uno es preciso que uno lo 
posea, o de lo contrario será deficiente en este respecto. El hombre, 
pues, si ha de ser feliz, tendrá necesidad de amigos virtuosos. 
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Xx 


¿Debemos, entonces, hacer tantos amigos como sea posible, o 
bien, así como en materia de hospitalidad parece ser un consejo 
acertado el de que 


Ni hombre de muchos huéspedes, ni tampoco sin huésped, 10 


podrá el mismo aplicarse a la amistad, de tal suerte que ni  este- 
mos sin amigos, ni procuremos muchos en exceso? 


A los amigos por razones utilitarias podría, según parece, 
aplicarse exactamente el dicho del poeta, porque corresponder con 
servicios a mucha gente es engorroso, y la vida no es suficiente- 
mente larga como para desempeñar esta tarea. Los amigos, cuando 
son más en número de los que son suficientes para nuestra propia 
vida, son superfluos, y un obstáculo incluso para vivir bellamen- 
te; así que para nada son necesarios. En cuanto a los amigos por 
placer, bastan algunos, como basta un poco de sazón en la comida. 

Mas en lo que ve a los amigos virtuosos ¿hemos de tener 
tantos en número como sea posible, o hay alguna medida también 
para la turba amistosa, como la hay para la población de una 
ciudad? Una ciudad, en efecto, no se formaría con diez hombres; 
pero tampoco sería aún una ciudad con cien mil, aunque la canti- 
dad en estos casos no es seguramente un número único, sino 
cualquiera que pueda caer dentro de ciertos límites. Pues de los 
amigos también hay un número determinado, cuyo máximo es 
probablemente el de las personas con quien uno puede convivir, 
porque hemos visto que esto se estima como la mota más cierta 
de la amistad; ahora bien, no es difícil darse cuenta de que no es 
posible convivir con muchos, dividiéndose uno entre tantos. 


A más de esto. es preciso que nuestros amigos sean también 
amigos entre sí, si todos han de pasar sus días unos con otros, 


231 


ARISTÓTELES 


57oUTo $ Epyúdes €v troMois Únrdpxew. xaderov 
de yiverat kal TO OvVyxatpetv kal TO avvadyeiv 
olkeiws Trokdois: elkos yap ovyurirmrew dua TÓ 
pev ovvideoda, TD de ouvvaxdeodal. iows od 
ed Exe un Enteiv ws rrodudidwrarov elvar, dla 
TocoUTovs Ó0o. els TO ouvlgv ixavol. ovde yap 
évdexeodar Soterev Gv rroAdotís elvar didov odospa, 
dórep 0d epa TAedvwv: UrepBoAy ydp Tis 
elvas Bovkeral putas, ToUTO € mpos. eva: kal 

6 7O 0opódpa 97 Tpos óAiyous. oUTa Y éxew ÉOLK€ 
Kal emi rv Tpayudrwv: od yiyvovTaL ap pidor 
rroAAol kara TNV ETALPLKTV diAlav, al $ Úuvoú- 
pevas Ev Soi Aéyovraz. o. d€ rrodvpidor Kal 
TÁCI  olkelws  évruyxdvovres ovdem  dokoUcw 
elvas Hidor (Any mohTiKOs): ous Kat kadodow 
Gpé0Kovs.. TOMATES pev odv ¿OTL rroMotis elvas 
pidov Kal un dpeokov ÓvTa, GAA” ws dAndos 
EmuELK de áperry de kal SL aurods” OUK ¿ori 
pos TroAkdovs, ayamnTtov de kal óAiyous eupeiv 

é 
TOLOÚUTOUS. 

xi Ilórepov $ ev edruxlo1s pGMov didwv del 7 
ev dvoTuxiass; ev audolv yap embnrodvras ol 
TE yap ATUXOUVTES déovTa! ¿EMKOUPÍAS, ol 7” 
EUTUXOUVTES ¡Sup Piwv kal os ed mTOLOOVawWw* 
Boúlovras ydp ed Spáv.. dvaykalóTepov pev 87 
ev taís druxials, 010 ón XP yO ipov evravda det, 
kdAAiov $ €v raís eUTUxiaLs, dLO kal TOUS émueukels 
Ey rodow: FOUTOUS yap atpercrepov depyereiv 

2 kal pera TroUTWwV Ova ye. ¿ori yap kal 7 rrapovala 


232 


20 


23 


ÉTICA NICOMAQUEA 


lo cual entre muchos es dificultoso. De otra parte, es también di- 
fícil compartir familiarmente los goces y las penas con muchos, 
pues verosímilmente sucederá que al mismo tiempo tenga uno que 
regocíjarse con unos y entristecerse con otros. Probablemente, pues, 
lo que esté bien sea no pretender tener tantos amigos como sea 
posible, sino tantos como sean suficientes para la convivencia, 
pues parece realmente imposible ser para muchos un amigo cabal. 
Por esta razón no puede amarse a muchos; porque el amor sig- 
nifica amistad en grado superlativo, y esto no puede darse sino 
con respecto a uno, por lo cual una extremada amistad no se 
dispensa tampoco sino a unos cuantos. Y así parece verse confir- 
mado en la práctica, pues la amistad de camaradería no incluye 
muchos amigos, y en cuanto a las amistades cantadas por los poe- 
tas, 11 entre dos solos se cuentan. Por lo contrario, los hombres 
de muchos amigos y que se conducen familiarmente con todos (en- 
tiendo referirme especialmente a los que la gente llama ''amables” 
o “'simpáticos”') parecen en realidad mo ser amigos de ninguno, a 
no ser en el sentido que los conciudadanos lo son entre sí. Cierto 
es. por otra parte, que en el plano político y social puede uno 
ser amigo de muchos, y no ser, sin embargo, un “simpático”, 
sino un genuino hombre de bien; pero no se puede tener con 
muchos la amistad fundada en la virtud y en la condición de los 
amigos, y debemos darnos por contentos si encontramos siquiera 
pocos de esta especie. 


XI 


¿Cuando tenemos más necesidad de amigos: en la buena o 
en la mala fortuna? Porque en ambas situaciones se procuran, 
pues así como los desdichados necesitan auxilio, los que están en 
la prosperidad también han menester de gente con quien vivir y 
a quien hacer objeto de sus favores, toda vez que lo que desean 
es hacer el bien. La amistad, por tanto, es más necesaria en la 
adversidad, puesto que en estas circunstancias necesitamos amigos 
serviciales; pero es más bella en la prosperidad, y por esto se 
busca la amistad de los hombres de bien, porque es con mucho 
preferible conferir beneficios a amigos de esta índole y pasar el 
tiempo con ellos. La presencia de los amigos es por sí sola oca- 
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sión de contento, lo mismo en la próspera que en la adversa for- 
tuna. porque los corazones gravados de pesares se aligeran cuando 
los amigos comparten sus penas. Y podría preguntarse si este 
alivio proviene de que los amigos toman con nosotros nuestro 
fardo, o de no ser así, porque su presencia nos es agradable, y 
el pensamiento que tenemos de que ellos padecen con nosotros 
hace menor muestra aflicción. Pero bien sea por estas razones oO 
por otra cualquiera por lo que nuestra pena se hace más leve, es 
cuestión que podemos dejar de lado: lo que es patente es que 
acontece lo que acabamos de decir. 


La presencia de los amigos, por lo demás, contiene al parecer 
varios elementos complejos. El sólo ver a los amigos es un placer, 
especialmente para el desdichado, y llega a ser un reparo en la 
aflicción, porque el amigo. si es hombre de tacto, es una fuente 
de consuelo, tanto por su vista como por su palabra, puesto que 
conoce nuestro carácter y sabe de qué cosas recibimos agrado o 
desagrado. Pero en cambio, sentirlo entristecido con nuestras des- 
aracias es penoso, y todo el mundo evita ser causa de aflicción 
para sus amigos. Por lo cual los hombres de naturaleza extrema- 
damente viril se recatan de que sus amigos los compadezcan, y a 
menos que el alivio exceda en mucho a la pena del amigo, no 
consienten tales hombres que sus amigos reciban un dolor, y en 
general no admiten a los plañideros en su compañía, porque ellos 
mismos no som dados a lamentaciones. Por lo contrario, las mu- 
jercillas y los varones afeminados gustan de estar con quienes gimen 
21 unísono, y los quieren como a amigos y compañeros de infor- 
tunio. Pero en todas las cosas es claro que debemos imitar al varón 
superior. 


En el otro caso, la presencia de los amigos en la prosperi- 
dad nos hace agradable el paso de la vida y nos infunde el suave 
pensamiento de que ellos reciben placer de nuestra buena fortuna. 
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Por lo cual parece que debiéramos convidar diligentemente a los 
amigos a compartir nuestra ventura, porque es bello estar dispues- 
to a hacer el bien. En las desgracias. al contrario, debemos lla- 
marlos con vacilación, porque de los males hay que comunicar 
lo menos posible: de donde el proverbio: 


Basta con que yo sea desdichado. 


En fin, hay que llamarlos sobre todo cuando no han de 
sufrir sino pocas molestias para hacernos en cambio un gran servicio. 

De manera contraria, es por cierto una actitud decorosa acu- 
dir sin ser llamado y diligentemente a los que están en la des- 
gracia, porque lo propio del amigo es hacer servicios, y especial- 
mente a quienes están en necesidad y no los han pedido, pues 
de ambas partes es tal conducta más noble y más agradable. Y 
también hay que cooperar con prontitud a las acciones de nues- 
tros amigos en prosperidad (pues para ellas tienen ellos necesidad 
de amigos), pero ser tardos en recibir sus favores, porque no es 
decoroso poner diligencia en aceptar beneficios. Por otra parte, 
tampoco hay duda que debemos guardarnos de quedar en opinión 
de gente displicente por rechazar sus favores, lo cual no deja a 
veces de acontecer. En conclusión, es patente que la presencia de 
amigos es deseable en todas circunstancias. 


XII 


¿No se sigue de todo esto, que así como para los amantes 
la visión del objeto amado es de todas las cosas la más amable, 
y prefieren con mucho esta sensación a todas las demás, porque 
en el sentido de la vista está sobre todo el ser y el origen del 
amor, así también para los amigos la cosa más deseable cs la con- 
vivencia? Pues la amistad es una asociación, y lo que el hombre 
es para sí mismo, esto es también para su amigo; ahora bien, 
en lo que a nosotros concierne, la conciencia de nuestro existir 
nos es amable, y también, por tanto, del amigo: y como esta 
conciencia se traduce en acto en la vida en común, de aquí que 
con razón los amigos tiendan a ella. Y lo que la existencia sig- 
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nifica para cada hombre en particular o aquello por lo cual ape- 
tecen vivir, en esto quieren pasar su tiempo con los amigos; por 
lo cual unos se reúnen para beber, otros para jugar a los dados, 
otros para el deporte, o para ir juntos de caza, o para filosofar 
en compañia, pasando todos y cada uno sus días en lo que más 
aman entre las cosas de la vida, porque desde el momento que 
quieren convivir con sus amigos, hacen y toman parte en las cosas 
que les dan el sentido de la convivencia. Y por esto también, la 
amistad de los malos acaba por ser una amistad perversa, porque 
inconstantes como son, comunican tan sólo en las malas acciones, 
y acaban por hacerse hombres corrompidos, asemejándose los unos a 
los otros. Por lo contrario, la amistad de los buenos es buena, 
incrementándose en el trato común. Y así, como puede verse, se 
hacen progresivamente mejores por el ejercicio de los actos amis- 
tosos y la corrección recíproca, y se modelan tomando unos de 
otros las cualidades em que se complacen; de donde el proverbio: 


De los buenos las cosas buenas. .. 12 


Baste con lo dicho acerca de la amistad. En lo que sigue, 
trataremos del placer. 
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A lo anterior debe seguir sin duda el tratado del placer, por- 
que el placer parece estar en íntima relación con la naturaleza hu- 
mana; y por esto a los jóvenes se les educa gobernándolos por 
medio del placer y la pema. Y parece además que para la virtud 
moral es de la mayor importancia hallar gusto en las cosas que 
conviene y aborrecer lo que se debe aborrecer, porque estas dis- 
posiciones se prolongan por toda la vida y son de gran momento 
y fuerza en lo que hace a la virtud y la vida feliz, pues los 
hombres prefieren las cosas placenteras y huyen de las penosas. 


En manera alguna, por tanto, podría aprobarse que omitié- 
ramos tales puntos, y especialmente teniendo en cuenta las mu- 
chas discusiones que encierran. Unos. en efecto, identifican el 
placer con el bien, :en tanto que otros, al contrario, lo declaran 
un mal en absoluto. 1 Y de éstos, unos están quizá persuadidos 
que así es, mientras que otros estiman que cs mejor para nuestra 
vida mostrar que el placer es cosa mala aun cuando en realidad 
no fuese así, porque como ven que los hombres en su mayoría 
se inclinan al placer y se hacen esclavos de sus goces, creen por 
esto necesario llevarlos al extremo contrario, ya que así vendrán 
a dar en el medio. 


Pero posiblemente esto mo está bien dicho. En efecto, en 
materia de pasiones y acciones los razonamientos son menos per- 
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suasivos que las obras; y cuando los razonamientos están en des- 
acuerdo con los hechos palpables, provocan desprecio y arrastran 
la verdad en su descrédito. Pues si alguna vez se ve al censor 
del placer procurar su disfrute, interprétase esta inclinación par- 
cial como si implicase la aprobación de toda especie de placer, como 
quiera que el discernir no es propio de la multitud. Los argumen- 
tos verdaderos, por tanto, no sólo acreditan ser utilísimos para 
el conocimiento, sino también para la vida, porque cuando armo- 
nizan con los hechos engendran convicción e inducen a quienes 
los comprenden a vivir según ellos. Pero baste con lo dicho acer- 
ca de estos puntos y procedamos al examen de las teorías que se 
han propuesto sobre el placer. 


II 


Eudoxio, pues, pensaba que el placer es el Bien, porque veía 
que todos los seres, tanto racionales como irracionales, lo apete- 
cen. Ahora bien, en todas las cosas (argiiía) el objeto del deseo 
es bueno, y lo absolutamente deseable el mayor bien: y el que 
todos graviten a lo mismo significa que esto es para todos lo 
mejor, porque cada cual encuentra su bien particular como en- 
cuentra su alimento. De consiguiente, lo que es bueno para todos, 
y que todos los seres apetecen, es el Bien. 

Estas razones de Eudoxio más persuadían por la virtud mo- 
ral de quien las proponía que por sí mismas. Era tenido Eudoxio 
en concepto de varón de singular templanza, de manera que no 
parecía decir lo que decía como amigo del placer, sino por ser 
así las cosas en verdad. 

No menos pensaba Eudoxio estar demostrado lo que afir- 
maba por el argumento del principio contrario, toda vez que si 
el dolor es de suyo un objeto de aversión para todos los seres, 
su contrario debe ser semejantemente un objeto de elección. Asi- 
mismo decía que lo más digno de elección es lo que no escoge- 
mos por causa de otra cosa ni por alcanzar otra; y que tal es, 
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reconocidamente, el placer, como quiera que ninguno se pregunta 
jamás con qué fin se deleita, dando en esto a entender que el 
placer es de suyo apetecible. Y también argijía que allegado el placer 
a otro bien cualquiera, lo hace más deseable, como si se añade a 
los actos de justicia y templanza; pero el bien no se acrecienta 
sino con el bien. 


En lo que hace al último argumento, lo único que parece 
demostrar es que el placer es uno de los bienes, pero mo que sea 
un bien mayor que cualquier otro, porque no hay ningún bien 
que no sea más deseable combinado con otro que aisladamente. 
Con este argumento precisamente refutaba Platón 2 la doctrina 
de la identidad entre el Bien y el placer, haciendo ver que si es 
más apetecible una vida placentera con prudencia que sin ella, y 
si el compuesto es más valioso, no podrá ya entonces confundirse 
el placer con el Bien, desde el momento que nada que se añada al 
sumo bien puede tornarlo más apetecible. Es claro, en efecto, que 
ninguna cosa podría tenerse como el Bien si se hace más desea- 
ble con la adición de otro cualquiera de los bienes intrínsecos. 
¿Cuál será, por tanto, tamaño Bien, y en el que además poda- 
mos nosotros tener parte? Pues algo de esta especie es lo que 
andamos buscando. 


Los que sostienen que no es un bien aquello que todos los 
seres apetecen, dicen algo sin sentido. De nuestra parte afirma- 
mos que lo que todos aprueban, así es: el que rechaza esta creen- 
cia difícilmente podrá expresar algo más creíble. Si sólo los séres 
sin pensamiento deseasen los placeres, algún sentido tendría lo 
que aquéllos dicen; pero si los seres inteligentes hacen lo propio 
¿cómo puede tener algún valor aquella opinión? Y aun en los 
animales inferiores hay probablemente un instinto especifico su- 
perior a sus instintos individuales, y que procura el bien propio 
de la especie. 


“Tampoco parecen expresarse correctamente los que se oponen 
a Eudoxio en el argumento del contrario. Al decir de ellos, no 
porque el dolor sea malo síguese que sea un bien el placer, por- 
que el mal se opone tanto al mal como a lo que no es ni bien 
ni mal. No está esto mal dicho, pero en lo que aquí tratamos, 
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no es verdad. Pues si el placer y el dolor fueran malos ambos, 
veríamos que necesariamente de ambos se apartarían los hombres: 
y si fueran estados ambos moralmente neutros, los hombres no 
se apartarían de ninguno de ellos o se apartarían por igual. Aho- 
ra bien, lo que manifiestamente vemos es que los hombres huyen 
del uno como de un mal y escogen el otro como un bien, siendo 
«sta, por tanto, la naturaleza de la oposición entre ambos. 


MI 


Ni tampoco porque el placer no sea una cualidad, deja de 
ser uno de los bienes, porque los actos virtuosos tampoco son 
cualidades, ni lo es la felicidad. 


Dicese 3 aún que el bien está definido, en tanto que el placer 
es algo indefinido, pues admite más y menos. Si es por el senti- 
miento del placer por lo que así se juzga, lo mismo podrá decirse 
de la justicia y de las demás virtudes, con relación a las cuales 
claramente afirmamos que unos las poseen más y otros menos, y 
que su actividad virtuosa es mayor O menor; así por ejemplo, 
unos son más justos y valientes que otros, y también es posible 
practicar más y menos la justicia o la templanza. Mas si, de 
otra parte, aquel juicio se funda en los placeres mismos, témome 
no sea la verdadera causa la que se propone, si es verdad que 
de los placeres unos son puros y otros mezclados. 

Asimismo ¿qué impide que, así como la salud, siendo cosa 
definida, con todo eso admite más y menos, otro tanto pase con 
el placer? No en todos los individuos guarda la salud la misma 
proporción de elementos, ni siquiera es idéntica siempre en la 
misma persona, sino que aun relajada subsiste hasta cierto punto, 
y difiere por tanto en más y en menos. Pues lo mismo es posi- 
ble que suceda con respecto al placer. 

De otra parte. postulan (los mismos filósofos) 4 que el bien 
es algo perfecto. en tanto que los movimientos y los procesos 
son algo imperfecto, después de lo cual intentan demostrar que 
el placer es movimiento y proceso. Pero este razonamiento no 
parece correcto, como tampoco que el placer sea movimiento. A 
todo movimiento, en efecto, parecen pertenecerle como caracteres 
propios la velocidad o la lentitud, si no siempre con relación al 
mismo movimiento (como acontece en el movimiento del firma- 
mento) a lo menos con relación a otro cuerpo. Mas ninguna de 
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estas cosas encontramos en el placer. Podemos sin duda expe- 
rimentar súbitamente placer, como también encolerizarnos; pero 
la sensación placentera en sí misma no es súbita, ni tampoco con 
relación a otra cosa, a la manera como se anda más pronto o se 
crece más pronto. O camo se realizan más pronto (que otros 
seresY todos los movimientos de este género. Asi pues, pudemus 
pasar rápida o lentamente a un estado placentero, pero en el acto 
del placer considerado en sí mismo —+es decir. en el sentimiento de! 
placer— no puede hablarse de velocidad. 


¿Cómo, por otra parte, podría ser el placer un proceso aná- 
logo a la generación? Porque no se cree que de cualquier cosa 
pueda engendrarse cualquier otra, sino que toda cosa se resuelve 
en lo mismo de que se engendra; y así el dolor seria la corrup- 
ción de aquello cuya generación es el placer. 


Dícese 5 además que el dolor es la privación de lo que exi- 
ge la naturaleza, en tanto que el placer es su saciedad. Pero éstas 
son afecciones corporales. Si el placer fuese la saciedad de lo que 
la naturaleza demanda, la parte que recibe la saciedad debería 
también experimentar placer, es a saber, el cuerpo. Mas no parece 
ser así; y por tanto, no es el placer la saciedad, sino que al 
producirse la saciedad podrá uno sentir placer, como por otro 
lado sentir dolor con una operación quirúrgica. Esta opinión. 
por lo demás, parece haberse originado de los dolores y placeres 
que tienen que ver con la nutrición, pues cuando hemos estado 
privados de alimento y sufrido por ello, experimentamos placer 
al saciarnos. Mas no acontece lo propio con todos los placeres. 
Sin pena antecedente son los placeres del conocimiento; y aun 
entre los placeres de los sentidos. así también son los placeres del 
olfato, y muchos del oido y de la vista. mo menos que los re- 
cuerdos y esperanzas. ¿De qué cosa, por tanto. podrán estos 
placeres ser procesos análogos a la gencración, ya que no se ha 
dado previamente ninguna privación cuya saciedad ellos sean? 


A los que (para condenar el placer) aducen los placeres re- 
probables, puede respondérseles que éstos no son verdaderamente 
agradables. Porque no porque sean agradables a los malamente dis- 
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puestos, hemos de pensar que sean también agradables a otros que 
no sean c!los, de la misma manera que no se tiene por sano O 
dulce o amargo lo que es tal para los enfermos, mi tampoco que 
sean blancas las cosas que parecen tales a los que padecen alguna 
oftalmía. 

Podríamos decir también que los placeres son apetecibles, pero 
a condición de que mo provengan de ciertas fuentes, no de otro 
modo que la riqueza es cosa de desear, pero no si ha de ganarse 
con la traición, y como también lo es la salud, pero mo a costa 
de comer toda y cualquier cosa. 

¿Y mo podemos asimismo decir que los placeres difieren es- 
pecificamente? Distintos son, en efecto, según que provengan de 
cosas mobles o de cosas vergonzosas. No se puede gozar el placer 
del justo sin ser justo, ni el del músico sin ser músico, y así en 
los demás placeres. 

La diferencia que hay entre el amigo y el adulador parece 
también poner de manifiesto que el placer mo es el bien, o que 
los placeres difieren especificamente, porque el uno parece con- 
versar con su amigo con la mira del bien, y el otro con la del 
placer; y por esto al uno se le censura, en tanto que al otro 
se le alaba porque dirige su trato a fines diferentes. 

A más de esto, madie escogería vivir teniendo toda su vida 
una mentalidad infantil, por más que recibiera el mayor placer 
posible de las cosas que agradan a la infancia. Y por otra parte, 
nadie tampoco querría gozar ejecutando las acciones más vergon- 
zosas, por más que jamás hubiera de sufrir por ello. Por el con- 
trario, en multitud de cosas ponemos nuestro afán, así no venga 
de ellas ningún placer, como ver, recordar, conocer, poseer las vir- 
tudes. Y nada importa que de necesidad haya placeres consecuentes 
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a tales cosas, pues las escogeríamos aunque ningún placer hubiese 
de resultar de ellas. 


En suma, parece cosa clara que ni el placer es el Bien, ni 
todo placer apetecible, y también que algunos placeres hay ape- 
tecibles por si mismos, y que los placeres difieren tanto por su 
especie como por su fuente. Y baste con lo dicho acerca de las 
opiniones corrientes sobre el placer y el dolor. 


IV 


Qué cosa sea el placer según su esencia o sus atributos esen- 
ciales, se tornará más claro si volvemos a tomar la cuestión desde 
el principio. 

Acéptase comúnmente que el acto de ver es completo en cual- 
quier momento de su duración, porque no carece de ningún ele- 
mento que, añadiéndose posteriormente, lo complete en su forma 
especifica. Pues algo de esta naturaleza parece ser el placer, el 
cual constituye un cierto todo, y en ningún momento de su du- 
ración podría encontrarse un placer que por subsistir un tiempo 
mayor completase su forma especifica. Por lo cual tampoco es 
movimiento, porque todo movimiento se da en cierto tiempo y en 
vista de un fin (por ejemplo la construcción de una casa) y es 
completo cuando ha acabado de hacer lo que se proponía, es decir 
cuando se le considera en la totalidad de su duración o en su 
momento final. Por el contrario, todos los movimientos, tomados 
en fracciones de su duración, son incompletos, y son distintos es- 
pecificamente del conjunto y entre sí. Así, el acomodo de las pie- 
dras unas con otras es un movimiento distinto del acanalado de la 
columna, y ambos a su vez de la fabricación del templo; y asi 
como la construcción del templo a su vez sí es un movimiento 
completo (porque nada le falta de lo relativo al fin propuesto) 
la construcción de la base y el labrado del triglifo son incom- 
pletos, porque uno y otro son de una parte del todo. De consi- 
guiente, difieren especificamente; y no es posible, además. tomar 
en una fracción cualquiera de su duración un movimiento perfecto 
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+ 2 forma especifica: si se quiere hacerlo, ha de ser en la tota- 
lidad. 


Lo mismo pasa con la marcha y con los demás movimientos. 
Si la traslación, en efecto, es un movimiento de un lugar a otro, 
tiene también diferencias específicas, como el vuelo, la marcha, el 
salto y otros semejantes. No sólo. sino que en la marcha misma 
hay diferencias específicas, porque ir de un lugar a otro no es lo 
mismo si se trata de recorrer todo el estadio o solamente una de 
sus partes, así como recorrer tal parte no es lo mismo que recorrer 
tal otra; ni es tampoco lo mismo pasar esta línea que aquella otra, 
a causa de que mo sólo se cruza una línea, sino una línea trazada 
en un lugar, y esta línea está en lugar diferente de aquélla. Por 
lo demás, en otros libros hemos tratado con todo pormenor 
del movimiento; y de nuestras consideraciones parece concluirse 
que ningún movimiento es completo en cualquier instante de su 
duración, sino que los múltiples movimientos que lo componen 
son incompletos y difieren especificamente, puesto que sus puntos 
de partida y de llegada constituyen para cada uno su especie. Mas 
la forma específica del placer es completa en cualquier momento 
de su duración. Es, pues, manifiesto que placer y movimiento di- 
fieren entre sí, y que el placer es una de las cosas totales y com- 
pletas. 


Confírmalo asimismo el hecho de que no es posible moverse 
sino en la duración temporal, mientras que sí es posible sentir 
placer sin este requisito; ahora bien, lo que se cumple en un ins- 
tante es un todo completo. 


De lo dicho es patente también que no están en lo justo 
quienes afirman que el placer es un movimiento o un proceso 
generativo. No pueden estos términos predicarse de todas las cosas, 
sino sólo de cosas divisibles y que no forman un todo. Es así 
como no hay generación del acto de ver ni del punto ni de la 
unidad, y ninguna de esas cosas es a su vez movimiento pro- 
ductor o generación. “Tampoco, pues, hay nada de eso en el caso 
del placer, que es un todo. 


Cada uno de nuestros sentidos guarda en su acto relación 
con su objeto sensible; y ese acto es perfecto cuando el sentido 
está bien dispuesto con respecto al más noble de los objetos que 


243 


ARISTÓTELES 


kdAdoTrov TÓv úro Tn alodnow (rotodrov yap 
, , ” e A , 9 9 a de 
pddior” elva: Soxei % TeñEla Evepyeia: aurrnv 0€ 
” s 
Adyew Evepyeiv, Y Ev D éori, pndev Orapepéro), 
, e , e , , y e ,.0.» Loy 
kab” éxaornv 079 PeAriory éoriv 1 évepyeta ToÚ 
pa e » 
ápuora HiakeMévoU TIPOS TO KPaATigITOV TV Un 
p] , Lis , ha) , w v e , 
adrriv: aurn 9 av tedeworárn ely kal nÓL0TA. 20 
la y 
rara rrácav yap atlodnoiv eoriv “dovñ, OMoLwS 
1 4 , s , e , 9 e 
de kal davovav kal Dewpiav, nótorny Ó y Te- 
Aetorarn, Tedeioráry Ó Y TOÚ € Exovros Tpós 
TÓ Grrovdatóratrov TúWv Un” aurnv* Tedevol de TN 
,»p e e , » a > Y y 4 ” 
6 Evépyerav 1 r00v7. od Tov aurov De TpóroV Y TE 
e 4 ” 5] 4 > , 4 U ”» 
ndovr redevo? kal Tó atodyróv Tre al y aiobnors, 25 
An > 
orouvdala dvTa, WwOTep 0vd 7 Uyleta kal O LaTpos 
7 ÓMotws airia éori TOU Uyiaive. (xab” éxadornv 
, ” me 
9" atabnow ¿ri yivera Soví, Sidov: Hapév yáp 
ópágara ral drkovopara elva: nóéa: Sndov Se 
4 , 
Kal OT padiora, erreidav 7 TE aioBnors $ kpariory 
a s e ” Ld 
Kal TIPOS TOLOUTOV Evepyi' TOLO0UTWwV ) óvTwv 30 
Tou Te atadnrod kal roU aladavopévov, del doral 
ydov] Unrdpxovrós ye TO TE RmOLjoOOVTOS «al 
8 TOU treicopevov.) Tedeio de TNV Evépyeray 7 
€ 7 e e e 3 
ndov) oux «ws Y ¿És Evurápxovoa, AMM” ws 
? y , ” 
emuyuyvOpevóv Te Tédos, olov rtoís daxpatos 1 
o o a + 
wpa. €ws av ouv TÓ TE vonróv % alcbnrov y 
? s s s ” ” ” 
olov del kai TO kpirov 7 Dewpodv, ¿aras dv TRi1TSa 
L) , e e : 
evepyeia Y %O0v%: duotawv yap ovrww» ral Trpos 
s mn 
áMnda tov aurov Tpórrov ÉxdvTwV. TOU TE Trabn- 
TEKOÚ Kal TOÚ TrONTIKOG TUTO trébuxe yiveodas. 


244 


ÉTICA NICOMAQUEA 


caen bajo ese sentido. Este es verdaderamente, a lo que parece. 
el acto perfecto; y mada importa que se diga que es el sentido el 
que está en acto o el viviente en que reside. En cada sentido, 
pues, la actividad óptima es la del sujeto que está lo mejor dis- 
puesto con relación al más elevado de los objetos que caen bajo 
dicho sentido; y ese acto, al ser el más completo, será también 
el más placentero. Y esto porque como a toda sensación corres- 
ponde un placer —lo mismo que al pensamiento discursivo y a la 
contemplación—, la sensación más placentera es también la más 
completa, y la más completa es la del sujeto que está bien dis- 
puesto con respecto al objeto más excelente de los que caen espe- 
cificamente bajo cada sentido. Así pues, el placer perfecciona el 
acto, aunque mo lo perfecciona de la misma manera que lo hacen 
el objeto sensible y el sentido cuando ambos están en buen estado, 
como tampoco la salud y el médico son por igual causa de que 
estemos sanos. 

Que a toda sensación corresponde un placer, es evidente, 
puesto que ciertas vistas y sonidos dan placer. Y es también evi- 
dente que las sensaciones serán tanto más placenteras cuanto el 
sentido esté en mejores condiciones y se aplique al mejor de los 
objetos. Si tal es la condición del objeto sensible y del sujeto 
que siente, habrá siempre placer, puesto que habrá un objeto que 
lo produzca y un sujeto que lo experimente. 

El placer, pues, perfecciona el acto, aunque no a la manera 
de una disposición habitual inmanente, sino a modo de cierta 
perfección fimal superveniente, como la flor de la juventud en los 
que se hallan en su apogeo vital. Y así, mientras el objeto inteli- 
gible o sensible sean lo que deben ser, y lo mismo el sujeto que 
percibe o contempla, habrá placer en el acto, porque permane- 
ciendo iguales paciente y agente, y manteniendo la misma relación 
recíproca, lo mismo naturalmente habrá de producirse. 
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¿Cómo es entonces que nadie puede tener placer continua- 
mente? ¿No será en razón de la fatiga? Todo lo que es humano, 
en efecto, es incapaz de actividad continua, y por ello no puede 
tampoco ser continuo el placer, porque acompaña al acto. Halágannos 
ciertas cosas novedosas, y por esto mismo después ya no es así. 
Y el pensamiento también en un principio es estimulado y actúa 
intensamente con relación a esos objetos, como en la visión los 
que atentamente miran; pero después no es ya la misma actividad, 
sino relajada, y consiguientemente empáñase el placer. 

Podría pensarse que todos tienden al placer porque todos 
desean vivir. La vida es una actividad, y cada cual actúa sobre 
las cosas y con las facultades que más ama, como el músico con 
el oído sobre las melodías, y el amigo de aprender actúa con el 
pensamiento en cuestiones especulativas, y así cada uno en lo de- 
más. Pero como el placer perfecciona los actos, y por tanto la 
vida, de todos deseada, con razón tienden todos al placer, puesto 
que para cada cual perfecciona su vida, cosa apetecible. En cuanto a 
saber si deseamos vivir por el placer o el placer por el vivir, 
dejémoslo por el momento. Ambas cosas, por lo demás, parecen 
estar unidas y no admitir separación, pues sin acto no hay placer, 
y a todo acto lo remata el placer. 


v 


De ahí resulta que podamos asimismo admitir diferencias 
específicas entre los placeres. Creemos, en efecto, que seres dife- 
rentes en especie deben hallar su perfección en cosas diferentes, 
según es manifiesto tanto en los organismos naturales como en 
las obras de arte, digamos por ejemplo animales, árboles, cuadros, 
estatuas, casas, muebles. Pues de igual modo, actos especificamente 
diferentes no pueden recibir su perfección sino de causas especí- 
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ficamente diferentes. Pero como los actos del pensamiento difieren 
genéricamente de los actos de los sentidos, y como además hay 
diferencias específicas en los actos intelectuales y en los actos sen- 
sibles, los placeres que perfeccionan cada uno de estos actos di- 
fieren igualmente entre sí. 

Lo mismo puede demostrarse por la afinidad que existe entre 
cada placer y el acto que perfecciona. En efecto. el placer que es 
propio de cada actividad la incrementa. Los que ejercen una acti- 
vidad con placer, alcanzan mayor discernimiento y exactitud en 
cada uno de sus pormenores. Asi, los que encuentran gusto en la 
geometria acaban por ser geómetras y comprenden mejor cada pro- 
posición de su ciencia; lo mismo los que aman la música o la 
arquitectura o las demás artes, que todos progresan en el trabajo 
que les es familiar, porque se complacen en él. Así pues, los pla- 
ceres aumentan la actividad; ahora bien, lo que hace aumentar 
una cosa debe serle afín; por tanto, siendo los actos humanos 
especificamente diferentes, los placeres que les son respectivamente 
propios habrán de ser también especificamente diferentes. 

Lo que lo prueba más claramente aún es el hecho de que son 
obstáculo a ciertos actos los placeres que provienen de otros. Así, 
los aficionados a tocar la flauta son incapaces de prestar atención 
a cualquier razonamiento si aciertan a escuchar algún flautista, 
pues reciben mayor placer de esta música que de la actividad que 
de momento les solicita, de tal modo que el placer de la flauta 
destruye el ejercicio de la disputa intelectual. Pues lo mismo aná- 
logamente pasa en los demás casos en que uno quiere aplicarse 
a la vez a dos actividades diferentes. La actividad más agradable 
desplaza a la otra; y si la diferencia de placer es grande, más aún, 
al punto que no podrá ya actuarse con respecto a la segunda. Así, 
cuando tomamos un vehemente placer en una cosa, difícilmente 
podemos aplicarnos 2 ninguma otra; en cambio, podemos hacer 
cosas distintas cuando en las que estamos haciendo nos complacemos 
débilmente. Es lo que hacen en el teatro los que están comiendo 
golosinas, que lo hacen principalmente cuando los actores desem- 
peñan mal su papel. Por consiguiente, puesto que el placer propio 
de cada actividad agudiza esta actividad, haciéndola más durable y 
mejor, en tanto que los placeres que le son extraños la echan a 
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perder, es evidente que hay una gran distancia entre unos y otros 
placeres. Los placeres extraños a una actividad producen sobre ella 
el mismo efecto, más o menos, que las molestias que le son anexas. 
Porque las molestias anexas a una actividad la destruyen; por 
ejemplo. si para uno es desagradable y aun penoso el escribir, y 
para otro el calcular, el primero no escribirá y el segundo no cal- 
culará, pues les resulta penosa tal actividad. Así, los actos son 
afectados de manera contraria por los placeres y penas que les 
son propios; y entiendo por propios los placeres y penas que 
sobrevienen a la actividad por razón de su propia naturaleza. En 
cuanto a los placeres extraños, como hemos dicho, tienen un 
efecto semejante a la pena, pues destruyen una actividad, aunque 


no de la misma manera. 


Además, siendo diferentes los actos por su honestidad y ma- 
licia, y debiendo preferirse unos, evitarse otros, y sernos indife- 
rentes otros aún, lo mismo acontece con los placeres, ya que todo 
acto lleva aparejado un placer que le es propio. El que corresponde 
a un acto virtuoso, es un placer honesto; el propio de un acto 
malo, perverso, del mismo modo que los deseos de cosas nobles 
son laudables, y los de cosas vergonzosas reprochables. Pero los 
placeres inherentes a los diversos actos son zún más propios de 
éstos que los deseos de tales.actos, porque los deseos se distinguen 
de los actos tanto por el tiempo como por su naturaleza, mientras 
que los placeres están tan estrechamente ligados a los actos y les 
son tan inseparables, que puede discutirse sí no son lo mismo el 
acto y el placer. No es creíble, sin embargo, que el placer sea ni 
pensamiento mi sensación — absurdo sería creerlo—, sino que a 
causa de no poder separarse de uno y otra paréceles a algunos que 
es lo riismo. Así pues, siendo distintos los actos, también lo serán 
los placeres. 
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Asimismo, la vista supera al tacto en pureza, y el oído y 
olfato al gusto. Pues del mismo modo son superiores los placeres 
correspondientes; y sobre éstos aún, los placeres de la inteligencia, 
y en ambos órdenes, además, unos placeres son superiores a otros. 

Para cada viviente, además, existe un placer que le es propio, 
como también un acto propio; y aquel placer es el que viene de 
ejecutar este acto. Á quien considere cada viviente en particular, 
aparecerá esto con evidencia. Así, el placer del caballo es distinto 
del placer del perro y del que es propio del hombre. Como dice 
Heráclito: '“El asno prefiere la paja al oro'”,? porque para los 
asnos es más agradable su alimento que el oro. Así pues, los pla- 
ceres de seres de especie diferente difieren también especificamente. 

Parecería lógico inferir que no son diferentes los placeres 
en individuos de la misma especie. Con todo, en la especie humana 
por lo menos hay no poca diversidad de placeres. Las mismas cosas 
a unos halagan, a otros contristan, y lo que para unos es aflictivo 
y odioso, para otros puede ser placentero y amable. Lo mismo 
acontece con las cosas dulces al paladar, que no parecen del mismo 
sabor, siendo las mismas, para el que tiene fiebre y para el que 
está sano; ni lo caliente parece igual para el débil que para el 
bien dispuesto, y lo mismo acontece en otras sensaciones. 

En todos estos casos lo real es lo que aparece tal al sujeto 
que está bien dispuesto. Y si esta aserción es justa, como parece 
serlo, y si la medida de todas las cosas es la virtud y el hombre 
bueno en cuanto tal, los placeres reales serán los que parezcan 
tales a un hombre de esta especie, y agradables las cosas en que él 
se complace. Y nada de extraño tiene que para este hombre sean 
molestas cosas que a algún otro parecen agradables, porque muchas 
son las corrupciones y estragos de los hombres; de modo que 
aquellas cosas, lejos de ser realmente agradables, no lo son sino 
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para tales hombres por estar de esta manera dispuestos. Es claro, 
en consecuencia, que los placeres reconocidamente vergonzosos no 
debemos declararlos placeres, a no ser para los corrompidos. 

Pero de los placeres que se consideran honestos ¿qué clase 
de placeres o qué placer en particular debemos decir que es propio 
del hombre? ¿No es evidente que será el placer que resulte de los 
actos propios del hombre, toda vez que los placeres siguen a los 
actos? Sea que haya un acto solo o varios actos propios del varón 
perfecto y dichoso, los placeres que los perfeccionen serán, ha- 
blando con propiedad, los placeres del hombre; y los demás pla- 
ceres vendrán secundariamente y en grado muy menor, como los 
actos a que corresponden. 


vI 


Ahora, pucs, que hemos hablado de las virtudes, las amis- 
tades y los placeres, sólo resta que tratemos sumariamente de la 
felicidad, puesto que la constituímos en fin de los actos humanos. 
Y si recapitulamos lo que hemos dicho con antelación, más conciso 
será nuestro discurso en este punto. 

Hemos dicho, pues, que la felicidad no es una disposición 
habitual, porque entonces podría tenerla un hombre que se pasase 
la vida dormido, viviendo una vida de planta, y también el que 
estuviese puesto en las mayores desventuras. Si, por ende, esa tesis 
no puede satisfacernos, sino que más bien hay que adscribir la fe- 
licidad a cierta actividad. según dijimos en los libros anteriores; 
si, por otra parte, unos actos son necesarios y deseables en razón 
de otras cosas, y otros en cambio deseables por si mismos, es 
manifiesto que la felicidad debemos colocarla entre los actos de- 
seables por sí mismos y no por otra cosa, puesto que la felicidad 
no necesita de otra cosa alguna, sino que se basta a si misma. 

Ahora bien, los actos apetecibles en sí mismos son aquéllos 
en los cuales nada hay que buscar fuera del acto mismo. Tales son, 
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a lo que se piensa, las acciones virtuosas, porque hacer cosas bellas 
y buenas pertenece a lo que es en sí mismo deseable. 

Asimismo parecen serlo las diversiones. porque mo las bus- 
camos como medio para otros fines, pues incluso recibimos de 
ellas más daño que provecho cuando por su causa somos negli- 
gentes con nuestro cuerpo o nuestra hacienda. Más aún: la ma- 
yoria de los que pasan por ser dichosos busca refugio en seme- 
jantes pasatiempos, por lo cual tienen valimiento con los tiramos 
los que dan prueba de ingenio en estas recreaciones, porque saben 
hacerse agradables en las cosas que sus amos desean, y éstos por 
su parte tienen necesidad de tales entretenimientos. Y así se cree 
que estas diversiones atañen a la felicidad. a causa de que los que 
están en el poder emplean en ellas sus ocios. 

Mas quizá mo sea prueba bastante la conducta de tales gentes, 
porque no es en el ejercicio del poder donde residen la virtud ni 
la inteligencia, de las cuales proceden los actos esforzados. No 
porque estos hombres —incapaces como son de gustar un placer 
puro y digno de un hombre libre— busquen refugio en los pla- 
ceres del cuerpo, no por ello ha de pensarse que estos placeres sean 
preferibles a otros. “También los niños se imaginan que lo más 
estimado entre ellos es lo más valioso de cuanto hay. Es lógico. 
pues, que así como para los niños y para los varones aparecen 
como distintos los valores de estimación, otro tanto pase con los 
hombres ruines y con los virtuosos. Mas, como a menudo hemos 
dicho, lo valioso y lo agradable es lo que es tal para el hombre 
virtuoso: y como para cada individuo el acto más apetecible es 
el que se conforma con la propia disposición del sujeto, para el 
hombre virtuoso, en consecuencia, el acto más apetecible será el 
acto conforme a la virtud. 

La felicidad, por tanto. no puede estar en las diversiones. 
Absurdo sería por cierto hacer de la diversión nuestro fin, y 
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afanarse y sufrir la vida entera por divertirse. Para decirlo de 
una vez, todas las cosas las escogemos en vista de otra, salvo la 
felicidad, que es un fin. Tomarse en serio trabajos y penas para 
divertirse, es evidentemente cosa insensata y en extremo pueril, 
cuando en verdad lo justo parece ser el lema de Anacarsis: 8 Di- 
viértete para que puedas luego ocuparte de cosas serias. La diver- 
sión, en efecto, es una especie de reposo, porque, incapaces como 
somos de trabajar continuamente, tenemos necesidad de descanso. 
Por ende, el descanso no es un fin, porque se toma en gracia 
al acto posterior. 


Por otra parte, la vida feliz es, a lo que se cree, la que es 
conforme a la virtud, y tal vida es en serio y no en broma. Y 
declaramos que las cosas serias son más excelentes que los chistes 
y diversiones; y que en todas circunstancias es más serio el acto 
de la parte superior del hombre o del hombre superior; pero el 
acto de lo que es mejor es por sí mismo superior y contribuye 
más a la felicidad. 


A más de esto, cualquier hombre puede gozar de los pla- 
ceres del cuerpo. no menos el esclavo que el hombre superior; y 
sin embargo, nadie haría participar a un esclavo en la felicidad 
sino en la medida en que lo hiciese participar de la vida humana. 
No está, pues, en tales pasatiempos la felicidad, sino en los actos 
conformes con la virtud, como antes queda dicho. 


VII 


Si la felicidad es, pues, la actividad conforme a la virtud, es 
razonable pensar que ha de serlo conforme a la virtud más alta, 
la cual será la virtud de la parte mejor del hombre. Ya sea ésta la 
inteligencia, ya alguna otra facultad a la que por naturaleza se 
adjudica el mando y la guía y el cobrar noticia de las cosas bellas 
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y divinas; y ya sea eso mismo algo divino o lo que hay de más 
divino en mosotros, en todo caso la actividad de esta parte ajus- 
tada a la virtud que le es propia, será la felicidad perfecta. Y ya 
hemos dicho antes que esta actividad es contemplativa. 


Esta proposición puede aceptarse como concordante con lo 
dicho en los libros anteriores y con la verdad. La actividad contem- 
plativa es, en efecto, la más alta de todas, puesto que la inteligen- 
cia es lo más alto de cuanto hay en nosotros; y de las cosas cog- 
noscibies las más excelentes son también las que constituyen la 
esfera de la inteligencia. Y es, además, esta actividad la más con- 
tinua, porque contemplar podemos hacerlo con mayor continui- 
dad que otra cosa cualquiera. 


Por otra parte, pensando como pensamos que el placer debe 
ir mezclado con la felicidad, vemos que, según se reconoce común- 
mente, el más deleitoso de los actos conformes con la virtud es 
el ejercicio de la sabiduría. El solo afán de saber, la filosofía, en- 
cierra, según se admite, deleites maravillosos por su pureza y por 
su firmeza; y siendo asi, es razonable admitir que el goce del 
saber adquirido sea mayor aún que el de su mera indagación. 


A más de esto, la autosuficiencia o independencia de que 
hemos hablado puede decirse que se encuentra sobre todo en la 
vida contemplativa. Sin duda que tanto el filósofo como el jus- 
to, no menos que los demás hombres, han menester de las cosas 
necesarias para la vida; pero supuesto que estén ya suficientemen- 
te provistos de ellas, el justo necesita además de otros hombres 
“para ejercitar en ellos y con ellos la justicia, y lo mismo el tem- 
perante y el valiente y cada uno de los representantes de las demás 
virtudes morales, mientras que el filósofo, aun a solas consigo 
mismo, es capaz de contemplar, y tanto más cuanto más sabio sea. 
Sería mejor para él, sin duda, tener colaboradores; pero en cual- 
quier evento es el más independiente de los hombres. 

Asimismo, puede sostenerse que la vida contemplativa es la 
única que se ama por sí misma, porque de ella no resulta nada 
fuera de la contemplación, al paso que en la acción práctica nos 
afamamos más o menos por algún resultado extraño a la acción. 
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La felicidad, además. parece consistir en el reposo, pues traba- 
jamos para reposar y guerreamos para vivir en paz. Ahora bien, 
los actos de las virtudes prácticas tienen lugar en la política o en 
la guerra; pero las acciones en estos campos parecen ser sin C2s- 
canso. Las de la guerra son así enteramente, ya que nadie escoge 
guerrear mi prepara la guerra sólo por guerrear, pues pasaria en 
opin'3n de homicida consumado quien convirtiese en enemigos a 
sus amigos sólo porque hubiese combates y matanzas. Mas tam- 
bién la vida del politico es sin descanso, y se procura en ella 
algo además de la mera actividad politica, a saber, puestos de 
mando y honores, y además la felicidad para sí y sus conciudada- 
nos; una felicidad distinta de la actividad politica, y que eviden- 
temente la buscamos todos como algo diferente. 

Si, pues, no obstante que entre las acciones virtuosas las 
acciones politicas y bélicas aventajan a las otras en brillantez y 
magnitud, carecen de hecho de todo solaz y tienden a otro fin 
ulterior, y no son buscadas por sí mismas; si por otra parte la ac- 
tividad de la inteligencia parece superar a las demás en importancia 
(porque radica en la contemplación y no tiende a otro fin fuera 
de sí misma, y contiene además como propio un placer que au- 
menta la actividad); si, por ende, la independencia, el reposo y 
la ausencia de fatiga (en cuanto todo esto es posible al hombre) 
“y todas las demás cosas que acostumbran atribuirse al hombre 
dichoso se encuentran con evidencia en esta actividad, resulta en 
conclusión que es ella la que puede constituir la felicidad perfecta 
del hombre, con tal que abarque la completa extensión de la vida, 
porque de todo lo que atañe a la felicidad nada puede ser incom- 
pleto. 

Una vida semejante, sin embargo, podría estar quizá por 
encima de la condición humana, porque en ella no viviría el hom- 
bre en cuanto hombre, sino en cuanto que hay en él algo divino. 
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Y todo lo que este elemento aventaja al compuesto humano, todo 
ello su acto aventaja al acto de cualquier otra virtud. Si, pues, 
la inteligencia es algo divino con relación al hombre, la vida según la 
inteligencia será también una vida divina con relación a la vida 
humana. Mas no por ello hay que dar oídos a quienes nos acon- 
sejan, con pretexto de que somos hombres y mortales, que pense- 
mos en las cosas humanas y mortales, 9 sino que en cuanto nos 
sea posible hemos de inmortalizarnos y hacer todo lo que en nos- 
otros esté para vivir según lo mejor que hay en nosotros, y que 
por pequeño que sea el espacio que ocupe, sobrepasa con mucho 
a todo el resto en poder y dignidad. 

Más aún, podría sostenerse que este principio o elemento es 
el verdadero ser de cada tuno de nosotros, puesto que es la parte 
dominante y superior; de modo, pues, que sería absurdo que el 
hombre no escogiese la vida de sí mismo, sino la de otro ser. 

Todo lo que hemos dicho anteriormente cobra ahora toda 
su coherencia, o sea que lo que es naturalmente lo propio de cada 
ser, es para él lo mejor y lo más deleitoso. Y lo mejor y más 
deleitoso para el hombre es, por tanto, la vida según la inteligen- 
cia, porque esto es principalmente el hombre; y esta vida será de 
consiguiente la vida más feliz. 


vil 


Feliz en grado secundario es la vida en consonancia con otra 
virtud, porque los actos de estas otras son puramente humanos. 
Los actos de justicia y valentía y los demás que corresponden a las 
distintas virtudes, los practicamos en las relaciones sociales a pro- 
pósito de las transacciones y servicios mutuos y acciones de todo 
género, y lo mismo en las pasiones, observando en todo esto lo 
debido en cada circunstancia, cosas todas que constituyen obvia- 
mente la vida humana. En algunos casos inclusive la virtud moral 
parece resultar de la constitución del cuerpo, así como en otros 
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muchos mantiene estrecha afinidad con las pasiones. La prudencia, 
además, va unida a la virtud moral y ésta a la prudencia, puesto 
que los principios de la prudencia están en consonancia con las 
virtudes morales, y la rectitud en lo moral depende a su vez de 
la prudencia. Ligadas, pues, como están las virtudes morales con 
las pasiones, deberán estar en relación con el compuesto humano; 
y las virtudes del compuesto, por ende, son simplemente humanas. 
De consiguiente, también lo serán la vida que es conforme a ellas 
y la respectiva felicidad. Mas la felicidad de la inteligencia es cosa 
aparte. Y baste con lo dicho en lo tocante a ella: apurar más 
este punto sería excedernos de nuestro actual propósito. 

La felicidad de la vida intelectual, a lo que parece, en poco 
ha menester de recursos exteriores, o en todo caso en grado menor 
que la felicidad propia de la vida moral. Puede admitirse que 
ambas necesitan por igual de las cosas necesarias a la vida biológica 
(pues aunque el político se afana más por el cuidado de su cuer- 
po y por otras cosas de esta índole, hay en cesto poca diferencia) ; 
pero en lo que concierne a los actos mismos, en mucho difieren 
una y otra vida. El hombre liberal, en efecto, tendrá necesidad de 
bienes económicos para ejercitar la.liberalidad, y el justo lo mismo 
para corresponder a lo que de otros ha recibido, porque las inten- 
ciones son invisibles, y aun los hombres injustos fingen querer 
practicar la justicia. Por su parte el hombre valiente tendrá nece- 
sidad de vigor corporal si ha de consumar alguno de los actos 
conforme a la virtud que le distingue; y aun el temperante debe 
tener oportunidades de desenfreno, pues de otro modo ¿cómo 
podría mostrar lo que es él mismo o el sujeto de cualquier otra 
de las virtudes? Puede discutirse, sin duda, si en la virtud lo 
principal es la intención o los actos, dado que en ambas cosas 
consiste; y es claro también que si es completa ha de encontrarse 
en ambos extremos; pero ya en lo que se refiere a los actos, de 
muchas cosas ha menester la virtud moral, y tanto mayor ha de ser 
su número cuanto los actos sean más grandes y hermosos. 

Mas el contemplador ninguna necesidad tiene de tales cosas 
para su acto, sino que aun podría decirse que son estorbo para la 
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contemplación. Con todo, en la medida en que tal hombre vive 
en cuanto hombre y convive con los demás, ha de optar también 
por practicar los actos correspondientes a la virtud moral, y conse- 
cuentemente tendrá necesidad de aquellos bienes para vivir según 
su condición de hombre. 

Que la felicidad perfecta consista en cierta actividad con- 
templativa, podrá verse también por lo que sigue. Los dioses son, 
según nuestra manera de representárnoslos, supremamente bien- 
aventurados y dichosos. Pues bien ¿qué actos habrá que atribuir- 
les? ¿Serán acaso actos de justicia? Mas ¿no serían ridiculos si 
nos los representásemos haciendo contratos, devolviendo depósitos 
y otras cosas de este género? ¿O bien habrá que atribuirles los 
actos propios de los hombres valientes, es decir, fingirlos afrontan- 
do terrores y arrostrando peligros por motivo de honor? ¿O les 
reconoceremos.actos de liberalidad? ¿A quién otorgarían sus dones? 
Absurdo sería decir que entre ellos hay moneda o algo semejante. 
Y en cuanto a las acciones de los hombres temperantes ¿cómo po- 
drían darse entre ellos? ¿No sería elogio menguado el alabarles 
por esto, puesto que los dioses no tienen malos deseos? Y si hu- 
biésemos de recorrer todas las virtudes, veríamos que todo cuanto 
atañe a la acción moral es mezquino e indigno de los dioses. Con 
todo ello, todos creen que ellos viven, y por tanto que obran, 
pues no se piensa que estén dormidos como Endimión. Pero en- 
tonces, si a un viviente se le quita el obrar, y más aún el hacer 
¿qué otra cosa le queda fuera de la contemplación? Así pues, 
el acto de Dios, acto de incomparable bienaventuranza, no puede 
ser sino un acto contemplativo. Y de los actos humanos el más 
dichoso será el que más cerca pueda estar de aquel acto divino. 

Otra prueba de lo dicho es aún el hecho de que los demás 
vivientes no participan de la felicidad porque están en absoluto 
privados del acto de la contemplación. Pues así como para los 
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dioses su vida entera es bienaventurada, y para los hombres lo es 
en la medida en que hay en ellos alguna semejanza de la actividad 
divina, de los demás vivientes, en cambio, ni uno solo es feliz, 
porque en manera alguna tienen parte en la contemplación. La 
felicidad, por tanto, es coextensiva a la contemplación: y los seres 
en quien en mayor grado se encuentra el ejercicio de la contem- 
plación, son también los más felices, y esto no por accidente, sino 
como algo inherente a la contemplación, pues ésta es por sí mis- 
ma digna de respeto. La felicidad, de consiguiente, es una forma 
de contemplación. 


El hombre contemplativo, con todo, tendrá necesidad, a fuer 
de hombre, de cierto bienestar exterior, como quiera que la natu- 
raleza humana no se basta a sí misma para contemplar. sino que 
es preciso además que el cuerpo esté sano y que se le dé alimento 
y otros cuidados. Mas no por ello ha de pensarse que, así como 
no es posible ser del todo dichoso sin los bienes exteriores, así 
también tenga necesidad de muchos y grandes bienes el que haya 
de ser feliz, porque ni la independencia ni la actividad humanas 
están en el exceso. Posible es al hombre llevar a término bellas 
empresas sin dominar la tierra y el mar; con recursos mediocres 
puede cualquiera obrar según la virtud. Puede esto apreciarse clara- 
mente del hecho de que los particulares, según se reconoce, ejecu- 
tan acciones virtuosas no menos que los potentados, antes más 
aún. Basta, pues, con tener los recursos módicos que hemos in- 
dicado; con ellos será feliz la vida del que obre conforme a la 
virtud. Solón 10 mostró sin duda justamente la condición del hom- 
bre feliz cuando dijo que, en su opinión, lo son los que, mediana- 
mente dotados de bienes exteriores, han ejecutado las más bellas 
acciones y vivido templadamente. Posible es, por tanto, que un 
hombre de mediana fortuna haga todo lo que conviene. Anará- 
goras 11 asimismo no parece tampoco haber creido que el hombre 
feliz fuese el rico o el poderoso, al decir que no le sorprendería 
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que el hombre feliz pasase por extravagante a los ojos del vulgo, 
porque éste juzga por Jas cosas exteriores, que son las únicas que 
percibe. Así pues, las opiniones de los sabios parecen concordar 
con nuestros razonamientos. : 

“Todas estas teorías tienen ciertamente alguna credibilidad. En 
las cosas prácticas. sin embargo, la verdad se comprueba por los 
hechos y por la vida, que son en este dominio el criterio decisivo. 
Así pues, es preciso examinar las anteriores doctrinas refiriéndolas 
a los hechos y a la vida, aceptándolas si están en armonía con 
los hechos, y teniéndolas por meras palabras si se hallan en di- 
sonancia. 

El hombre que desenvuelve su energía espiritual y que culti- 
va su inteligencia, es de creerse que sea a la vez el mejor dispuesto 
de los hombres y el más amado de los dioses. Si, como puede ad- 
mitirse, los dioses toman algún cuidado de las cosas humanas, 
parece puesto en razón que reciban contento de lo que es en el 
hombre lo mejor y lo más próximo a ellos (es a saber la inteli- 
gencia), y también que recompensen a los hombres que aman y 
honran sobre todo este divipo principio, pues que éstos cuidan 
lo que los dioses aman, y se conducen con rectitud y nobleza. 
Que todos estos atributos se encuentren sobre todo en el filósofo, 
no es difícil verlo. Por ende, él es el más amado de los dioses, y 
también naturalmente el más feliz; y de este modo, aun por este 
concepto, el filósofo será el más feliz de los hombres. 


IX 


Una vez, pues, que hemos disertado ampliamente sobre estos 
problemas, como también sobre las virtudes, y lo mismo sobre la 
amistad y el placer en sus aspectos más generales, ¿hemos de creer 
que nuestro propósito ha alcanzado su término? ¿O no más bien 
—<omo hemos dicho— en las cosas que tocan a la práctica el 
término final no es el contemplarlas y conocerlas todas y cada 


258 


ARISTÓTELES 


2 ¿Mov TO TPÁTTEW aura; oude Or Trepi daperñs 
(KAVOV TO _eldevas, GA” exe kai xprodas TELPA- 
3 reov, 7 el TUS ¿Mew ayados yiwóp.eda. el pev 
odv yoar ol Aoyot AUTÁpKeLs POS TÓ rrorñjoal $ 
emerkels, * roMovs dv puadovs Kat peyddous * 
duras -Epepov” kara TOv (Deoyviwv, kal €d€s 
Av TOUTOUVS rropicacda:: vv Ú€ patvovras mpo- 
Tpepracdar pev kal rapoppoar Tv VEWV TOUS 
edeudepiovus loxuew, 7005 Tr cuy eves Kal “ws 
GAndws pira dov TOLJOAL AV KaATOKWwXLMOV ex 
TS áApeTRS, TOUS d€ mroMods. aduvarelv TTPOS 10 
4 kadoxayaDtav rporpetiacdar: od yap reBduxaciv 
aioz redapxeiv ¿Ma doBw, odo” ámexecdas 
Túv paviwv OLA TO alo xpov ama LA TAS TUUw- 
pias: made: yop Coves ES otketas roovas ÓrWw- 
Kov0t kal du dv aura: écovral, peúyovar de Tás 
dvrikeuévas Aúrras, TOU d€ adoÚ Kal ws dAndws 15 
5 ó€os 0Ud” E€vvovav EÉxovotv, ÁyeuaTol OvTES. TOUS 


9% TtowoUrous Tis Av Adyos perappubicar; o 
v La hal 9 es, v ) e m 
yap olóv re Y od pádtov ra ¿x Tradatod Tots 
v0eor  kareiAnuuéva Adyw  peraoricat. dya- 
rryrov $” laws €oriv el Trdvrwv Úropxdvrwv SY 
dv émieixels Ooxoduev yiveodal, peradaforuev 20 
6 Tis aperis.—yiveodar O ayadods olovrar oí pév 
, e ss” e o ” a a q ” 
Húcer, oí O ¿Der, ol de didaxí. TO pev odv TñS 
dúnews OñnAov ws oux < nptv [vrápxe:), 
dAMa did Tias detas alrías ros ws dido; 
edruxéow Umdpxes d de Adyos kai % Oax pr 
Tor” OUK Ev áracw toxúer, ¿Ma del mpodueipyacdar 


259 


ÉTICA NICOMAQUEA 


una, sino el hacerlas? Pues si asi es, no es suficiente el saber teó- 
rico de la virtud, sino que hay que esforzarse por tenerla y ser- 
virse de ella, o de algún otro modo hacernos hombres de bien. 

Si los discursos fueran bastantes para hacernos virtuosos, 
muchos y grandes premios llevarían en justicia consigo (como dice 
Teognis) 12 y no sería preciso sino hacer de ellos acopio. Mas 
como van las cosas, no parecen las teorias tener otro poder que 
el de inclinar y excitar a los jóvenes dotados de un alma libre, 
contribuyendo a que la virtud tome entera posesión de un carác- 
ter bien nacido y verdaderamente amante de lo bello: pero son 
incapaces de inducir a la multitud a la belleza moral. Pues los 
hombres en su mayoría no han nacido para obedecer al honor, 
sino al temor, ni está en su condición apartarse del mal por ser 
deshonroso, sino por el castigo. Viviendo como viven por la pasión, 
persiguen los placeres acomodados a su naturaleza y los medios de 
procurárselos, huyendo de las molestias contrarias, pero sin tener 
noción de lo bello ni de lo verdaderamente deleitable, incapaces 
como son de gustarlo. ¿Qué discurso podría mudar el ritmo vital 
de tales gentes? Difícil es, si no imposible, dislocar por la pala- 
bra hábitos arraigados de antiguo en el carácter. Y aun por ventu- 
ra nos hemos de tener por contentos si, teniendo a mano todas 
las cosas que para ser buenos parece que habemos menester, abraza- 
mos aún entonces la virtud. 

Ahora bien, unos son de opinión que los hombres se hacen 
buenos por naturaleza, otros que por costumbre, otros que por 
magisterio. En lo que hace al buen natural, es claro que no es 
algo que dependa de nosotros, sino que por alguna causa divina 
se encuentra en los que podemos verdaderamente llamar favoreci- 
dos de la suerte. Y en cuanto a la palabra y el magisterio, es de 
temer que no en todos tengan la misma fuerza, sino que es menes- 
ter haber previamente cultivado con hábitos el alma del discípulo 
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para que proceda rectamente en sus goces y en sus odios, como 
se hace con la tierra que ha de nutrir la semilla. De otro modo, 
el que vive según sus pasiones no prestará oídos a los argumentos 
que traten de apartarlo de ellas, ni los comprenderá siquiera; y 
¿cómo sería posible hacer mudar de opinión a quien está así dis- 
puesto? 


En general no parece que la pasión pueda ceder a la razón, 
sino a la fuerza. Es preciso, en consecuencia, preparar de algún 
modo el carácter haciéndolo familiar con la virtud y enseñándole 
a amar lo bello y aborrecer lo vergonzoso. Pero es difícil recibir 
desde la adolescencia una recta dirección enderezada a la virtud 
sin haberse criado bajo leyes adecuadas, porque no es agradable 
a la multitud, ni menos a los jóvenes, vivir en templanza y dure- 
za. De consiguiente, las leyes deben regular la educación y los 
oficios juveniles, que no serán ya penosos una vez que se hayan 
vuelto habituales. Pero tampoco, sin duda, basta que los hombres 
reciban en su juventud una educación y disciplina adecuadas, sino 
que es menester que al llegar a la plenitud viril practiquen esos 
preceptos y se acostumbren a ellos; y también para esto tenemos 
necesidad de leyes, y en general para toda la vida, porque los 
hombres por lo común obedecen más a la coacción que a la razón, 
y al castigo más que al honor. Y por esto piensan algunos 13 que 
así como los legisladores deben exhortar a la virtud e inclinar a 
ella por la sola consideración del bien (en la hipótesis de que obe- 
decerán los que hayan sido ya inducidos a hábitos virtuosos), así 
también deben imponer penas y sanciones a los desobedientes y 
de mala condición; y en cuanto a los incurables, desterrarlos en 
absoluto. 1% Pues, según arguyen, el hombre honesto y que vive 


para el bien se sujeta a la razón; pero al malo que va tras el 
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placer hay que castigarlo con la pena como a una bestia de carga. 
Y por esto añaden que las penas que se apliquen deben ser las 
que más se opongan a los placeres favoritos. 

Si, pues, como hemos dicho, es preciso que reciba buena 
crianza y buenos hábitos el que haya de ser hombre de bien; si 
ha de vivir después en quehaceres honestos y no hacer el mal ni 
voluntaria ni involuntariamente, todo esto no podrá obtenerse si 
los hombres no son compelidos por cierta razón y mandamiento 
recto, investido de fuerza. Ahora bien, la patria potestad no 
tiene esta fuerza ni esta necesidad; ni las tiene en general la auto- 
ridad de un hombre solo, a 'menos que sea rey o algo semejante; 
mas la ley sí tiene poder coercitivo, puesto que es la expresión 
de una peculiar prudencia y razón. A los hombres que se oponen 
a nuestros impulsos los tenemos por enemigos, aunque en ello 
procedan rectamente; pero la ley no es odiosa cuando prescribe 
lo justo. Mas sólo en la ciudad de Esparta, con pocas más, el 
legislador parece haberse cuidado de la educación y los quehaceres 
de los ciudadanos, cuando en Ja mayoria de las ciudades se han 
mirado estos asuntos con desprecio, viviendo cada cual como le 
place y gobernando a su mujer y a sus hijos a la manera de los 
ciclopes. 15 

Lo mejor sería que en esto hubiese una adecuada asistencia 
pública. Mas cuando la comunidad se desinteresa de esto, puede 
admitirse que a cada cual corresponde asistir a sus hijos y ami- 
gos en la práctica de la virtud, con las facultades necesarias para 
llevarlo a cabo o por lo menos para procurarlo. Parece, sin em- 
bargo, por lo que hemos dicho, que' quien podrá hacerlo mejor 
será el hombre que, animado de tales propósitos, llegue a ser 
legislador, pues es claro que si los reglamentos comunes son esta- 
blecidos por las leyes, los reglamentos satisfactorios son los debi- 
dos a las buenas leyes. Y nada importa, al parecer, que se trate 
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de leyes escritas o no escritas; ni que mediante ellas sea uno solo 
o muchos los que hayan de educarse, mi tampoco que se trate 
de música o gimnástica u otros ejercicios. Pues así como los pre- 
ceptos legales y las costumbres tienen vigencia en las ciudades, 
así también las admoniciones y hábitos paternos la tienen en los 
hogares, y tanto más cuanto que intervienen el parentesco y los be- 
neficios, como quiera que por naturaleza los hijos están dispuestos 
a amar y obedecer a sus padres. 


A más de esto, la educación individual puede diferir con 
ventaja de la colectiva, como pasa en la medicina. Al calentu- 
riento en general le aprovecha el reposo y la abstinencia, pero a 
tal persona podrá no serle de provecho; y ciertamente el maestro 
de pugilato no prescribe el mismo estilo de lucha a todos sus 
discípulos. Puede admitirse, por tanto, que la asistencia individual 
alcanzará resultados más precisos en cada caso particular, porque 
cada cual alcanza entonces lo que más le conviene. Sin embargo, 
los mejores cuidados, aun en casos individuales, podrá prestarlos 
el médico, el maestro de gimnástica y otra persona cualquiera que 
tenga conocimiento general de lo que conviene a todos o a cier- 
ta clase; las ciencias, en efecto, son de lo universal, como sus 
nombres lo indican. En absoluto, nada impediría tratar como 
conviene un caso particular aun para un hombre privado de la 
ciencia, a condición de haber observado experimentalmente y con 
todo cuidado los resultados en cada caso; y es así como algunas 
personas parecen ser para sí los mejores médicos, y que serían 
incapaces de venir en auxilio de otros. Mas con todo, habrá que 
convenir en que todo el que quiera ser perito en algún arte o 
ciencia ha de remontar al principio general y conocerlo tanto como 
sea posible, porque, como queda dicho, este es el objeto de las 
ciencias. Pues así también conjeturamos que todo el que quiera 
hacer mejores a sus semejantes por la educación, ya se trate de 
muchos o de pocos, debe esforzarse por hacerse legislador, si en 
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verdad es por las leyes como podemos hacernos hombres de bien. 
No es de la competencia de cualquiera conformar bien el carác- 
ter de cualquier persona que se le confíe, sino —si es que alguno 
puede hacerlo— del que sabe, como en la medicina y en las otras 
disciplinas que requieren para su ejercicio cierto tratamiento y 
prudencia. 

Después de esto ¿mo habrá que considerar de dónde o cómo 
podrá uno hacerse legislador? ¿Será como en las otras ciencias, 
es decir, recibiendo esta disciplina de los políticos, puesto que, 
según veíamos, la legislación es una parte de la política? O por 
el contrario ¿no habrá una diferencia ostensible entre la política 
y las demís ciencias y facultades? En estas otras, en efecto, se 
ve que som los mismos los que imparten una facultad y los que 
la practican, corno es el caso de los médicos y los pintores, al paso 
que en política los sofistas hacen profesión de enseñarla, mas 


ninguno de ellos la practica, sino que quienes lo hacen son los 
políticos, los cuales la ponen por obra, al parecer, más bien por 
cierta facultad matural y com ayuda de la experiencia, que por un 
razonamiento abstracto. No vemos a los políticos escribir ni ha- 
blar sobre estos tópicos (lo cuál sería por cierto cosa más bglla 
que pronunciar arengas ante los tribunales y el pueblo), ni vemos 
tampoco que hayan hecho a sus hijos hombres de Estado o a 
algunos de sus amigos. Y, sin embargo, es razonable pensar que 
no habrían dejado de hacerlo si hubiesen podido, porque ningún 
legado habría sido mejor para su ciudad, ni podrían haber de- 
seado mada mejor que la competencia política para sí mismos o 
para los seres que les son más queridos. Por lo demás, es evidente 
que no poco contribuye la experiencia; de otro modo no se for- 
marian los políticos, como de hecho se forman, por la familiari- 
dad com la política; y así, no puede dudarse que quienes aspiran 
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a la ciencia política ham menester también de la práctica. Mas los 
sofistas, que hacen profesión de enseñar esta ciencia, están muy 
distantes de hacerlo, porque mo saben en absoluto ni qué es ni 
a qué cosas se aplica; si así no fuese, no la hubieran confundido 
con la retórica O inclusive puesto por debajo de ella. 15 Ni se 
imaginarian tampoco que es cosa fácil promulgar una legislación 
con sólo reunir las leyes que han merecido aprobación, eligiendo 
las mejores de ellas, como si la selección mo fuese ya una obra 
de comprensión, y el recto juicio el punto capital, lo mismo que 
en las obras musicales. Son los expertos en cada arte los que pue- 
den apreciar correctamente sus producciones y entender los medios 
y el método para alcanzar en ellas la perfección, y cuáles elemen- 
tos armonizan con cuáles otros. En cuanto a los aficionados inex- 
pertos, deben contentarse con que mo se les escape si la obra ha 
sido bien o mal ejecutada, como, por ejemplo, en pintura. Ahora 
bien, las leyes som, por decirlo así, las obras del arte política. 
¿Cómo, pues, por la sola colección de ellas podrá uno hacerse 
legislador o siquiera juzgar cuáles son las mejores? Pues no ve- 
mos que los médicos resulten hábiles por el solo estudio de los 
recetarios. Y, sin embargo, se busca en éstos mo sólo indicar la 
terapéutica general, sino métodos de curación y tratamientos apro- 
piados a casos particulares, distinguiendo los diversos tempera- 
mentos. Mas todo esto, que puede estimarse de provecho para los 
expertos, es del todo inútil para quienes no poseen la ciencia. Asi 


también, las compilaciones de leyes y constituciones son sin duda 
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kal TÚ TrokrreiGv at guvaywyal Tois pev Suva- 
pévors Dewpñaa: Kal kpivas ri «oks 7 7) TODdVavTÍioY 
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EVOUVVETWTEPOL cl els Tara TáxX dv yévoLvTO. 
TOPaATÓVTwV odv TDV TPoTépwv AVEPELVITOV 
TO TEPL TNS vopobecias, aurods emoxépacdas 
Mov Pedriov í loWSs, Kal óAws 9 repi roAurelas,' 
orrws els Ouvauiv 7) _Tepl Ta avópomiva pudo- 
copia Tedewb;). TPÚTOV prev odv el Té£ kara 
pepos eipnra: kadods ÚrO TÓV TpoyeveoTépwv 
reipabnuev eéxmreAOeiv, elra e€éx TÓvV Ovvnyuevwv 
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rrodiTrevovrar* Dewprydévrwv ydp TOUTOY TÁX, av 
páMov guvidouev kal  Troía rrohreta dpiorn, 
Kal TróS exdoTr] raxdetoa, kal TLCL vVOMOLS Kal 
e0eo: xpwpévn. Aéywpev odv dpéapevot. 
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de gran utilidad para los que están ya en aptitud de estudiarlas 
y de apreciar en ellas lo que está bien o lo que está mal, así 
como cuáles leyes son aplicables en tales o cuales circunstancias. 
Pero los que sin estos hábitos recorren tales compilaciones, no 
están en aptitud de juzgar acertadamente, a no ser por instinto, 
por más que puedan tal vez con dicho estudio aguzar un tanto 
su inteligencia política. 

Por tanto, habiendo omitido nuestros predecesores explorar 
el dominio de la legislación, tendrá quizá algún valor que nos- 
otros mismos lo consideremos, juntamente con toda la materia 
de la constitución política, para llevar así a su acabamiento, en 
cuanto nos sea posible, la filosofía de las cosas humanas. 

Y en primer lugar, nos esforzaremos en hacer una revisión 
de todo lo que con acierto, aunque fragmentariamente, dijeron 
nuestros precursores. En seguida procuraremos ver, entre las cons- 
tituciones que hemos reunido, 17 cuáles instituciones pueden con- 
servar y cuáles estragar las ciudades y producir efectos semejantes 
en las constituciones en particular; y por qué causas unas ciuda- 
des están bien gobernadas, y otras lo contrario. Y una vez consi- 
derados estos puntos, discerniremos mejor quizá cuál es la cons- 
titución más excelente, y cómo debe implantarse cada una en particu- 
lar, y de qué leyes y costumbres se ha de echar mano. Digamos, pues, 
para empezar... 
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LIBRO I1 


1. Obras y días, 293. 


2. Aristóteles enmienda ligeramente la clasificación de Pla- 
tón (Rep. 581 y 544) suplantando la vida de lucro por la vida 
voluptuosa, puesto que la primera no puede ser siquiera objeto 
de opción humana. 


3. La expresión de que aquí se sirve Aristóteles se toma hoy 
por sinónima de la otra de “discursos exotéricos'?, y aluden am- 
bas a las obras que en vida publicó el Filósofo. Conforme a csto, 
doy la traducción que me parece más justa. Azcárate por su parte 
eleva a Aristóteles al pontificado al traducir ''en nuestras Encí- 
clicas””. 


4. En este capítulo está, como salta a primera vista, la 
polémica contra Platón, y en esas frases el origen probable del 
**Amicus Plato, sed magis amica veritas”. 


5. Sobrino de Platón y sucesor suyo en la dirección de la 
Academia. Al aludir a él, Aristóteles formula contra los platónicos 
un argumento ad hominem que podría resumirse así: Ni siquiera 
Espeusipo, jefe de vuestra escuela, sostiene vuestra doctrina del 
Bien en sí, antes parece adherirse al punto de vista más plausible 
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de los pitágoricos, que dijeron ser lo Uno un bien, y no (como 
vosotros) ser uno el Bien. 


6. Esta división tripartita se encuentra en el Filebo, aunque 
parece ser anterior a Platón. 


7. Antístenes y los cínicos; posteriormente los estoicos. 
8. Probable alusión a Sócrates. 


9. Probablemente Anaxágoras. 


10. Probablemente Xenócrates, que veía en los bienes exte- 
riores una “potencia coadyuvante”. 


11. Estos versos (que dan principio a la Etica Eudemia) se 
encuentran también en Teognis y pertenecen a la era de la moral 
aforística. 


12. Probable interpolación. 


13. Herodoto: 1, 30. Alude a la legendaria visita de Solón 
a Creso, durante la cual el sabio se negó a tener al rey por el más 
feliz de los hombres hasta no ver su fin. 


14. “Como las revoluciones de la Osa Mayor (alrededor del 
polo) así giran para todos penas y alegrías'* (Sófocles: Traq., 127). 


15. Verso de Simónides citado en el Protágoras platónico. 


16. *““Videtur autem secundum intentionem Aristotelis ea quae 
hic dicuntur esse intelligenda de mortuis, non secundum quod sunt 
in setpsis, sed secundum quod vivunt in memortis hominum'' (San- 
to Tomás). 


17. La distinción entre “laudanza” y ''“veneración”' era po- 
pular entre los griegos, y a ella recurre Aristóteles para señalar la 
absoluta incomparabilidad de la felicidad con los bienes contingentes. 
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18. La potencia no es ni siquiera objeto de alabanza, puesto 
que es una disposición neutra hacia el bien o hacia el mal. 


19. Célebre astrónomo y discípulo de Platón, que hizo del 
placer el bien sumo. 


20. Categoría un poco inferior a la alabanza, puesto que 
en los actos externos no debe tanto apreciarse la intención como 
tratándose de la virtud. 


21. Véase nota 3. Tanto en aquel pasaje como en éste, Ste- 
wart tiene por cierto que Aristóteles se refiere a escritos suyos, no 
obstante la forma impersonal empleada. 


22. Es imposible verter al castellano en expresión idiomática 
análoga el doble sentido de la locución Aoyov éxewv. En cuan- 
to al sentido de toda la cláusula, es oscuro también. Entre las 
numerosas interpretaciones, la más acertada me parece ser la de 
Silvestre Mauro: “Dicitur ergo appetitus habere rationem non in 
quantum significat proportionem, prout sumitur in mathematicis, 
sed prout sumitur in moralibus, in quantum dicimur habere ratio- 
nemn eorum quorum consilium sequimur, ut patris et amicorum.”' 
Es decir, que no hay una medida común (ratio) entre la parte su- 
perior y la parte inferior del alma, como la hay entre los términos 
de una proposición matemática. 


LIBRO I 


1. Platón había dicho: rav %70os Só ¿os (Leg. 722 E). 
El parentesco lingúístico entre ambas voces es muy probable; y 
lo cierto desde luego es la conexión de causa a efecto entre la as- 
cética virtuosa y el carácter. Para evitar confusiones, convendría 
tal vez que al escribir en nuestra grafía pusiéramos un circunflejo 
(érhos) siempre que entendamos aludir no a la costumbre, sino 
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al carácter — y me parece que es a esto último a lo que ordi- 
nariamente aludimos. 


2. Leyes, 653 A; Rep., 401 E, 


3. Probable alusión a los cínicos y a ESpEnUDO: por más 
que la apatía no aparezca como ideal ético sino con los estoicos. 


4. Fr. 85, Diels. De hecho, Heráclito parece haberse refe- 
rido sólo a la ira: Ovuw páxeoda: xaderov, 


5. Milón de Crotona, famoso atleta. 
6. Fragmento de origen desconocido. 


7. El diagrama en cuestión, o sea la lista preliminar de vir- 
tudes y vicios, no se encuentra aquí, sino en el lugar correspon- 
diente de la Etica Eudemia (11, 3). 


8. Pasaje de indudable interpolación extraaristotélica, se- 
gún se dijo en la Introducción. No he visto autor alguno que de- 
fienda su autenticidad, y la niegan, en cambio, entre los que he 
consultado: Burnet, Grant, Stewart y Rackham. 


9. 'Apera roAvuoxOe yeve. fporeíw... (Himno aristoté- 
lico.) 


10. Es Circe, no Calipso, quien aconseja así a Odiseo para 
cuando haya de pasar entre Scila y Caribdis. Od. XXI, 108. 


11. La interpretación más probable de este proverbio me pare- 
ce ser la de Rackham: mavegar con los remos cuando no se pueda 
hacerlo con la vela por falta de viento, y por extensión sacar par- 
tido de las circunstancias. 


12. Ilíada, 111, 156-160. 
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LIBRO III 


1. En una tragedia de Eurípides que se ha perdido, Erifile. 
sobornada, induce a su marido Anfiarao, rey de Argos, a unirse 
a la expedición de los Siete contra Tebas. A punto de morir, con- 
jura a sus hijos a vengar en su madre la muerte de su padre. 


2. En alguna de sus obras perdidas, Esquilo parece haber 
revelado algo de los misterios eleusimos; pero fué absuelto por el 
Areópago en atención a sus méritos literarios y cívicos. 


3. Personaje del Cresfontes, tragedia perdida de Eurípides. 


4. Alusión a Platón (Leg.. 863 B), que asimilaba errónea- 
mente esos actos a los cometidos por ignorancia. 


5. Proverbio atribuido a Solón. 


6. En la legislación de Pitaco, tirano de Mitilene. Cf. Pol., 
1274 b. 


7. Probable interpolación, toda vez que el género de la vir- 
tud es sólo el habitus, en tanto que la medictas es su diferencia 
especifica con respecto al hábito vicioso. 


8. Definición de Platón (Laques, 198 B). 


9. Cf. Et. Eud., 1229 b, donde se dice de los celtas que 
“toman las armas y marchan contra las olas”. En Estrabón se 


lezn cosas semejantes, y quizá hay un eco-»de esas leyendas en 
Shakespeare: ''to take arms against a sea of troubles””. 


10. Ilíada, XX1351, 100. 

11. Ilíada, VI, 148. 

12. Ilíada, 11, 391. Es Agamenón y mo Hector el que habla. 
13. Xen. Mem., 111, 9. 
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14. Alusión a la batalla de Coronea (353 a. C.). Los ha- 
bitantes se hicieron matar defendiendo su ciudad, en tanto que los 
mercenarios beocios emprendieron la fuga. 


15. Las tres primeras citas en este orden: Ilíada. XIV, 151; 
liada, V, 470 y Odisea, XXIV, 318. La cuarta no está en Homero, 
sino en Teócrito: XX, 15. 


16. En la batalla librada en las murallas de Corinto (392 a. 
C.). La caballería espartana acababa de armarse con los escudos 


(marcados con una sigma) pertenecientes a los vencidos sicionios. 
Xen. Hel., IV, 4. 


17. Parece tratarse de Filoxeno, personaje real o de comedia, 


cuyo nombre aparece en el pasaje correspondiente de la Etica Eude- 
mia (UL 2). 


18. Ilitada, XXIV, 130. 


19. "'Axokacía viene de koAdÉew, cuyo sentido primario es cas- 
tigar, y se aplica, por ende, tanto a los castigos de los niños como 
a los que el adulto inflige a su carne para no exceder el término de 
la templanza. 


LIBRO IV 


: l. Parece tratarse de un avaro de la corte de Hierón de 
Siracusa. y que liamaba xodpuórys a su vicio. 


2. Probable interpolación. 
3. Odisea. XVII, 420. 


4. Ilíada, 1, 503. En realidad Tetis si aludió a sus servi- 
cios ante Zeus, aunque sólo en términos generales. 


5. Parece que los espartanos se comportaron asi al solici- 
tar de los atemienses ayuda contra los tebanos. 
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LIBRO V 


1. La comparación parece provenir del Melanipo, tragedia 
perdida de Eurípides. 


2. Teognis, 147. Trátase de Teognis de Megara, poeta gnó- 
mico del siglo VI. 


3. Uno de los legendarios siete sabios de Grecia. Vivió en 
Jonia en el siglo VI. 


4. Platón: Rep., 343 C. 


5. Probable interpolación. 


6. Según Ross, la representación algebraica de la justicia 
distributiva sería en la siguiente forma: Si A (primera persona) 
: B (segunda persona) :: C (primera porción) : D (segunda 
porción), el resultado será: 

alternando: A :C ::B:D, 

y componiendo: AC: BD :: A : B. 


Si tantos zapatos equivalen a 
una casa (C = nD) resulta en- 
tonces: A $ nD = B + C, 
puesto que el valor de las per- 
sonas no se tiene en cuenta en 
absoluto. 


8. General espartano caído en defensa de su ciudad y reve- 
renciado por ésta especialmente por haber separado a Anfiípolis 
del imperio ateniense (Tuc., v, 11). 


9. Fragmento de la tragedia perdida Alcmeón. 


10, Hlíada. VI, 236. 
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11. En Atenas se cortaba la mano al suicida, enterrándola 
separada del cuerpo. 


LIBRO VI 


1. Trátase al parecer de una sentencia gnómica muy popular 
que se encuentra también en Pindaro, Simónides y Sófocles. 


2. Anal. post.. 1, 71 a. 

3. Ibid.. 71 b. 

4. Véase nota 3 del libro 1. 

5. Fr. 6, Nauck. 

6. Aristóteles deriva dwpporury de cutev y Ppóvnors. 
Correcta o no la etimología, es evidente la conexión fáctica entre 
prudencia y templanza. 

7. Fr. 2, Alien. 


8. Fragmento del Filoctetes, tragedia perdida de Euripides. 
El sentido parece sor cl siguiente: Fué una insensatez haberme en- 
trometido por ambición en los negocios públicos, cuando pude 
pasar tan bien la vida ocupáíndome de mis asuntos como una uni- 
dad oscura de la multitud. 


LIBRO VII 
l. Ilíada, XXlv, 258. 
2. Prot., 352 B. 
3. 11, 895-916. 
4. 


Parece. ser una alusión general a su dogmática arrogancia. 


CXX 


NOTAS AL TEXTO ESPAÑOL 


5. Además del poema De la naturaleza, Empédocles escribió 
otro titulado Purtficaciones, en que exhortaba a los agrigentinos a 
la vida virtuosa. 


6. Asi leyeron los antiguos, como Miguel de Efeso, y entre 
los modernos: Grant, Burnet, Ross y Rackham. Stewart, sin em- 
bargo, cree que lo único que quiso decir Aristóteles es que la de- 
fin:ción de ''hombre vencedor” seria algo distinta de la de '“hombre”. 

7. Al declarar a sus hijos más hermosos que otros de san- 
gre divina. 


8. No se sabe si se trata de un rey del Ponto que invocaba 
a su padre como si fuese un dios, o de un personaje más o menos 
real que se suicidó de pesar a la muerte de su padre. 


9. Después se dice qué. Es posible que se trate del mismo 
tirano que hacía perecer a sus víctimas echándolas dentro de un 


toro de bronce incandescente. 
10. Probable interpolación. 
11. Willamowitz lo AbUVe a Safo. 
12. Ilíada. XIV, 214, 217. 


13. Retórico y poeta trágico que desertó de Isócrates para 
seguir a Aristóteles. En su tragedia, Filoctetes soporta largo tiem- 
po el dolor antes de pedir que le corten la mano. 


14. Que se privó de la vida por no poder soportar la viola- 
ción de su hija. 


15. Posiblemente un músico de la corte de Alejandro. 


16. Molicie, afeminamiento o inversión sexual. en castigo, 
según Herodoto, de haber robado un rey escita el santuario de Afro- 
dita Urania; pero según Hipócrates, de tanto andar a caballo. La 
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mayoría de las veces, sin embargo, no significa padakía inver- 
sión sexual, sino simplemente molicie o afeminamiento en su senti- 
do más general, y así hay que entenderlo en los demás pasajes 
del texto y la traducción. Cuando, como en el capítulo V, se refie- 
re Aristóteles al homosexualismo, se sirve de expresiones que no 
dejan lugar a la menor duda. 


17. Es una de las tragedias más hermosas de Sófocles y acaso 
la más profunda por los conflictos éticos que plantea. Odiseo, 
tipo de intelectual amoral y maquiavélico, persuade por un ins- 
tante a Neoptolemo a que engañe a Filoctetes, presentándole este 
acto como necesario a la victoria sobre Troya; pero no tarda Neop- 
tolemo en volver a su rectitud habitual. 


18. Poeta cómico de Rodas. 


19. Parece que existieron dos poetas elegíacos o gnómicos 
del mismo nombre, y ambos nativos de Paros. 


20. Según esta etimología, por lo demás no muy averigua- 
da, paxdpws vendría de paña xaípeev O de paxpo xatpely. 


21. Hesíodo: Op., 763. 
22. Eurípides: Orestes, 234. 


LIBRO VIII 


l. Hlíada, X, 224. 


2. Alusión a Hesíodo: Op., 25: ''El alfarero está de pleito 
con el alfarero.” 


3. Fragmento de un drama desconocido. 
4. Fr. 8, Diels. 
5. Frs. 22, 62, 90. Diels. 
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. No se sate dónde. 

. Fuente desconocida. 

. Probable interpolación de una versión paralela. 
. Política, 1, 5 y IV, 2. 

10. P. ej. Ilíada, 1, 503. 

11. P. ej. Ilíada, 11, 243. 


OD 0 3 0 


LIBRO IX 
1. Plutarco (De Alexandr: fortuna) cuenta una historia se- 
mejante del tirano Dionisio, 
2. Platón: Prot.. 328 B. 
3. Hesíodo: Op., 368. 


4. Pitaco, elegido dictador por el pueblo de Mitilene, gober- 
nó diez años con aplauso general, al cabo de los cuales depuso el 
mando, no obstante que sus conciudadanos querían su continuación 
en el poder. 


5. Tragedia de Eurípides. Los pretendientes son Eteocles y 
Polinice. 


6. Fr. 146, Kaibul. 

7. Eurípides: Orestes, 1046. 

8. Ibid., 667. 

9. Fr. 35. 

10. Hesiodo: Op., 660. 

11. Aquiles y Patroclo, Orestes y Pilades, etc. 
12. Teognis, fr. 35. 
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LIBRO X 


1. Los antagonistas son Eudoxio y Espeusipo, asi como las 


escuelas por ellos fundadas. 


2. Filebo, 60 B-E. 

3. Ibid., 24 E, 31 A. 
4. Ibid., 53 C-54 D. 
5. Ibid., 31 E-32 B. 
6. Física, VI-VIIL, 

7. Fr. 9, Diels. 


8. Principe escita que viajó por Grecia, y a quien se atri- 


buyen numerosos aforismos. 


9. Los comentaristas ven una alusión a Eurípides (fr. 1040) 
y a Pindaro (Istmicas, 4, 16). 


10. Herodoto, 1, 30-32. En su conversación con Creso, Solón 
menciona a Tello el Ateniense como el hombre más feliz que ha 
conocido por reunir csas condiciones de próspera mediania dentro 
de las cuales todo le ha sucedido bien. 


11. Diels, +6 A. 

12. Fr. 432, 

13. Platón: Leg., 722 D. 

14. Platón: Prot., 325 A. 
15. Homcro: Od., IX, 114. 
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16. Isócrates: Antidosts, 80 


17. La colección de 158 constituciones de ciudades griegas 
que compiló o hizo compilar Aristóteles, y de las cuales sólo sz 
ha podido descubrir la constitución de Atenas. 
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